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SINOPSIS

(Sebastian	&	Dru)

 

Se	supone	que	el	día	de	tu	boda	es	el	día	más	feliz	de	tu	vida,	¿verdad?	Eso	es	lo	que	dicen,	al menos.	Entré	en	ese	día	con	la	esperanza	de	tener	el	día	más	feliz	de	mi	vida.	¿Lo	que	obtuve?

Lo	peor.	Quiero	decir,	realmente	no	puedes	empeorar	un	día	sin	que	alguien	realmente	muera.

Entonces	...	quizás	me	he	emborrachado	un	poco,	y	tal	vez	solo	un	poco	impetuosa	...

Y	aterricé	en	un	bar	de	buceo	en	algún	lugar	de	Alaska,	solo,	todavía	con	mi	vestido	de	novia, medio	derrochado	y	con	el	corazón	roto.



***


Ocho	hermanos,	un	bar.

Suena	como	el	comienzo	de	una	mala	broma,	¿sí?

Creo	que	sí.

¿Quieres	escuchar	otra	broma?	Una	chica	entra	a	un	bar,	empapada	y	con	un	vestido	de	novia.

Sabía	que	no	debería	haberla	tocado.	Ella	estaba	borracha,	por	un	lado,	y	con	el	corazón	roto por	 otro.	 He	 perseguido	 suficiente	 cola	 para	 saber	 mejor.	 Ese	 tipo	 de	 cosa	 solo	 lleva	 a	 la adhesión,	y	una	mujer	ceñida	es	lo	último	que	necesito	en	esta	tierra.

Tengo	un	bar	que	necesita	funcionar,	y	solo	yo	para	ejecutarlo,	al	menos	hasta	que	mis	siete hermanos	caprichosos	deciden	mostrar	sus	traseros	...

Entonces	entra	esta	chica,	bien	como	el	infierno,	con	un	vestido	de	novia	empapado	que	deja lo	suficiente	a	la	imaginación,	y	tengo	una	gran	imaginación.

Sabía	que	no	debería	haberla	tocado.	Ni	siquiera	un	dedo,	ni	siquiera	inocentemente.

Pero	lo	hice.
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CAPÍTULO	1

Dru

 

Alisé	 la	 tela	 blanca	 fruncida	 sobre	 mis	 caderas	 y	 tomé	 aliento;	 el	 vestido estaba	 muy	 apretado	 alrededor	 de	 mi	 pecho,	 lo	 que	 hizo	 maravillas	 para	 mi escote,	pero	me	dejó	incapaz	de	respirar	por	completo.

–No	 puedo	 respirar	 realmente,	 –Dije,	 una	 vez	 más	 intentando	 expandir completamente	mis	pulmones.

–Es	 solo	 por,	 como,	 una	 hora,	 –dijo	 Annie.	 –Tan	 pronto	 como	 termine	 el servicio,	puedes	cambiar	tu	vestido	de	fiesta	para	la	recepción.

–Sí,	 supongo,	 –dije.	 –¿Quién	 respira	 el	 día	 de	 su	 boda,	 de	 todos	 modos?	 –

Bromeé.

Lisa,	otra	de	mis	tres	damas	de	honor,	me	dio	los	toques	finales	en	el	pelo, metió	 algunos	 mechones	 en	 horquillas	 y	 dejó	 algunos	 mechones	 sueltos alrededor	de	mi	cara.

–Mi	 vestido	 de	 novia	 estaba	 tan	 apretado	 que	 casi	 me	 desmayo	 durante	 el servicio,	–dijo.	–No	respirar	el	día	de	tu	boda	es	una	tradición	tradicional.

–Bueno…	que	se	joda	esa	tradición,	–dije.	–Me	gusta	respirar.	La	respiración es	agradable.

Annie	estaba	frente	a	mí,	retocando	mi	maquillaje.

–Ese	 escote	 es	 bueno.	 Verse	 bien	 el	 día	 de	 tu	 boda	 también	 es	 agradable.

¿Respiración?	Bah,	está	sobrevalorado.

Probé	 otra	 respiración,	 sintiendo	 mis	 pechos	 hincharse	 contra	 el	 material restrictivo.	 Mi	 cabeza	 giró,	 y	 me	 alegré	 de	 que	 estuviera	 sentada.	 Estaba mareada	 por	 los	 nervios,	 eso	 es	 todo.  Estaba	 nerviosa,	 eso	 era	 cierto.	 Pero también	 legítimamente	 no	 pude	 respirar.	 Yo	 tenía	 miedo	 de	 mi	 mente.	 Me encantó	 Michael,	 realmente,	 realmente	 lo	 hice.	 Le	 amaba.	 Estaba	 lista	 para casarme.	 Estaba	 lista	 para	 convertirme	 en	 Dru	 Connolly-Morrison.	 Sra.	 de Michael	Morrison.	Dru	Morrison.

Dios,	ninguno	de	esos	suena	bien.

Pero	Michael	insistió	en	que	tomase	su	nombre,	incluso	si	estaba	escrito	con guiones.

–Soy	tradicional	de	esa	manera,	–él	había	gruñido.

Yo	  amaba	  mi	 nombre,	 sin	 embargo,	 y	 no	 quería	 cambiarlo.	 Dru	 Connolly: tenía	un	anillo	para	eso.	Era	un	nombre	fuerte	y,	más	importante	aún,	ese	era	 mi nombre.

La	respiración	se	hacía	cada	vez	más	difícil	con	cada	momento	que	pasaba…

o	 tal	 vez	 fue	 solo	 por	 el	 hecho	 de	 que	 estaba	 cerca	 de	 hiperventilar.	 Traté	 de disminuir	mi	respiración,	pero	mis	pulmones	no	parecían	captar	el	mensaje.

–Necesito	ver	a	Michael	–dije.

Siempre	 tuvo	 una	 forma	 de	 calmarme	 cuando	 comencé	 a	 sentir	 pánico	 y pensar	demasiado.	Él	me	besaba	y	abría	y	me	decía	que	estaría	bien	y,	de	alguna manera,	 las	 cosas	 siempre	 funcionaban.	 No	 siempre	 como	 yo	 quería,	 o	 como esperaba	que	lo	hicieran,	pero…	funcionó.

Esta	boda	funcionaría,	y	el	matrimonio	también	lo	haría.

Pero…	yo	quería	algo	más	que	solo	que	mi	matrimonio	FUNCIONARA.	Yo quería	que	fuera	increíble . 

Annie	y	Lisa	intercambiaron	miradas.

–Um…	bueno…	sabes	que	es	una	mala	suerte	para	él	verte	en	tu	vestido.

–Me	cubriré	o	algo	así.	¿Puedes	ir	a	buscarlo?

Otra	mirada	entre	las	dos	señoras.

–Son	solo	nervios,	cariño,	–dijo	Lisa.

Annie	cerró	su	bolsa	de	maquillaje	con	cierre.

–Simplemente	 toma	 muchas	 respiraciones	 superficiales	 y	 concéntrate	 en caminar	por	el	pasillo.	Estarás	bien.

Miré	 a	 Annie,	 a	 Lisa	 y	 de	 regreso,	 sintiendo,	 tal	 vez	 injustamente,	 como	 si estuvieran	 escondiendo	 algo,	 o	 evitando.	 Alguna	 cosa.	 No	 estaba	 cerca	 de ninguna	de	las	dos	mujeres,	ya	que	ellas	eran	las	otras	personas	importantes	de

los	 mejores	 amigos	 de	 Michael,	 Nate	 y	 Eric…	 Lisa	 era	 la	 esposa	 de	 Nate,	 y Annie	era	la	novia	de	Eric.	Había	un	padrino	más,	Tony,	el	primo	de	Michael,	y una	dama	de	honor	más,	Tawny,	una	de	las	amigas	de	Lisa,	agregadas	solo	para mantener	los	lados	parejos;	Apenas	había	conocido	a	Tawny,	y	realmente	no	me importaba	demasiado,	pero	no	se	podía	tener	dos	damas	de	honor	y	tres	padrinos de	boda,	¿verdad?

Suspiré.

–Solo	necesito	unos	minutos	sola,	supongo.

–Claro,	–dijo	Annie.	–Iremos	a	ayudar	a	Tawny	con	las	flores.

Fruncí	el	ceño.

–¿Ayudar	 a	 Tawny	 con	 las	 flores?	 Tenía	 las	 flores	 arregladas profesionalmente,	y	las	revisé	yo	misma	esta	mañana.

Lisa	vaciló	y	se	pasó	la	lengua	por	los	labios.

–Yo…	 ella	 solo	 está	 revisando.	 Ya	 sabes,	 solo…	 para	 estar	 seguro	 de	 que todo	es	oro.

Honestamente	 no	 me	 importaba	 lo	 que	 estaba	 haciendo	 Tawny,	 así	 que	 me encogí	de	hombros.

–Lo	que	sea.	Solo	necesito	un	minuto.	Gracias	señoritas.

–Claro,	 Dru,	 –Dijo	 Lisa,	 y	 luego	 ella	 y	 Annie	 estaban	 fuera	 de	 la	 puerta, señalando	con	el	dedo	a	mi	padre	cuando	pasaban	junto	a	él.

Realmente	no	tenía	mis	propias	amigas,	nadie	que	realmente	me	gustara	o	en quien	confiara.	No	confiaba	en	nadie	más	que	en	mi	padre.

Y	Michael.	Confié	en	Michael.

Michael	fue	increíble.

Guapo,	exitoso,	amable.	Trabajó	en	marketing	para	Amazon.	No	tenía	panza de	cerveza,	tenía	todo	el	pelo,	iba	al	gimnasio	dos	o	tres	días	a	la	semana	y	podía durar	más	de	cinco	minutos	en	la	cama.	¿Quien	no	lo	amaría?

Tenía	que	ver	a	Michael.	Si	lo	veía,	todas	mis	dudas	serían	borradas.

Así	es	como	siempre	funcionó.

Michael	era	muy	estricto	con	la	tradición,	así	que	sabía	que	no	querría	verme en	 mi	 vestido	 antes	 de	 que	 caminara	 por	 el	 pasillo	 hacia	 él,	 así	 que	 asomé	 la cabeza	por	la	puerta	de	la	sala	de	la	escuela	dominical	que	estaba	usando	como un	 vestidor.	 Mi	 papá	 estaba	 sentado	 en	 un	 banco	 frente	 a	 mi	 habitación, desplazándose	en	su	teléfono	celular.	Era	mi	mejor	amigo	y	mi	tocayo:	era	Drew Connolly,	y	yo	era	Dru	Connolly.	Tal	vez	era	cursi,	claro,	pero	él	era	todo	lo	que tenía.

–¿Papá?

Él	levantó	la	vista,	sonriéndome.

–¿Qué	pasa,	bebé?

–¿Tienes	esa	estúpida	gabardina	que	siempre	llevas	puesta?

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Vivimos	 en	 el	 noroeste	 del	 Pacífico,	 Dru,	 por	 lo	 que	 una	 gabardina	 no	 es estúpida,	es	práctica.	Entonces,	sí,	lo	hago	¿Por	qué?

–Necesito	ver	a	Michael,	pero	no	quiero	que	me	vea	con	mi	vestido	todavía.

Papá	asintió.

–Ah,	por	supuesto.	–Se	puso	de	pie,	se	dirigió	a	un	perchero	por	el	pasillo	y levantó	su	amado	saco	color	marrón	de	veinte	años	de	la	percha.

Odiaba	esa	gabardina.	Lo	hacía	parecer	como	si	estuviera	tratando	de	ser	un detective	de	mierda	en	una	película	de	detective	noir	de	finales	de	los	cuarenta.

Pero,	 por	 el	 momento,	 era	 lo	 que	 necesitaba,	 así	 que	 me	 lo	 puse	 y	 lo	 abotoné sobre	mi	vestido,	y	luego	giré,	pateé	mi	trasero	y	posé…	con	cero	por	ciento	de sarcasmo,	por	supuesto.

–¿Como	me	veo?

Papá	sonrió.

–Te	ves	genial,	bebé.	¿Ves?	Una	gabardina	siempre	está	de	moda.

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–Ni	 siquiera	 me	 hagas	 comenzar,	 papá.	 Las	 gabardinas	 están	  nunca	 a	 la moda.	Nunca.	Como,	tal	vez	durante	cinco	minutos	en	la	década	de	los	cuarenta,

seguro,	pero	eso	es	todo.	–Me	incliné	y	lo	besé.	–Volveré,	y	entonces	estaremos listos	para	comenzar,	¿verdad?

Papá	 me	 miró,	 entonces.	 La	 que	 odiaba.	 La	 mirada	 que	 me	 dijo	 que	 no aprobaba	a	Michael,	ni	a	la	boda,	pero	me	apoyaba	porque	era	su	única	hija	y	me amaba.

–Si	estás	seguro	de	que	esto	es	lo	que	quieres,	entonces	sí,	estaremos	listos.

La	 familia	 de	 Michael	 está	 aquí,	 los	 sesenta	 y	 cuatro	 de	 ellos.	 –Él	 sonrió.	 –

Rolando,	Vickers,	Johnson,	Benson,	Ayers,	y	Mickelson	también	están	aquí	con sus	familias,	así	que	tenemos	algunas	personas	para	llenar	nuestro	lado.	Pero	si tienes	alguna	duda,	simplemente	di	la	palabra.	Organizaremos	una	escapada.

–Estoy	segura,	papá.	Lo	prometo.	–Me	incliné	y	lo	besé.	–Ahora	espera	aquí, ya	vuelvo.

Se	 volvió	 a	 sentar,	 sacó	 su	 teléfono	 celular	 y	 reanudó	 el	 desplazamiento, contento	 de	 esperar	 todo	 lo	 que	 duró,	 siempre	 y	 cuando	 tuviera	 su	 aplicación Buzzfeed	para	desplazarse.

–Estaré	aquí,	entonces.

El	vestidor	de	Michael	estaba	en	el	pasillo	y	doblando	una	esquina.	Sus	dos mejores	amigos,	Nate	y	Eric,	estaban	holgazaneando	en	un	banco	como	lo	había estado	 papá,	 pasándose	 un	 frasco	 de	 un	 lado	 a	 otro	 y	 cacareando	 algo	 sobre	 el teléfono	celular	de	Eric.	Lisa	y	Annie	estaban	abarrotadas	alrededor	de	Eric	y	su teléfono	celular,	cacareando	y	recibiendo	golpes	del	frasco	cuando	pasaban.

Caminé	 hacia	 ellos,	 y	 estaban	 tan	 involucrados	 con	 lo	 que	 estaban	 viendo que	no	me	vieron.	Estaba	lo	suficientemente	cerca	para	escuchar	el	teléfono	de Eric.	Parecía	porno,	y	cuando	me	acerqué	lo	suficiente	para	verlo,	parecía	porno.

Eric	tenía	su	teléfono	lejos	de	sí	mismo,	para	que	todos	pudieran	ver,	sus	palmas ahuecadas	alrededor	de	la	parte	posterior	para	reflejar	el	sonido.	Me	paré	junto	a Lisa	y	llegué.

–¿Qué	 estás	 viendo?	 –Pregunté,	 pero	 pude	 ver	 lo	 suficiente	 para	 saber	 qué estaban	viendo.

Solo	que	no	tiene	ningún	sentido.

No	podría	ser.

Eric	hizo	una	doble	toma	real:	mirándome,	mirando	hacia	atrás	al	teléfono	y

luego	 mirándome	 con	 total	 sorpresa,	 lo	 que	 rápidamente	 se	 transformó	 en pánico.

–¡Mierda!	 Dru,	 yo…	 nosotros…	 estamos	 viendo…	 nada.	 –Hizo	 clic	 en	 el teléfono	 y	 se	 lo	 metió	 en	 el	 bolsillo.	 –No	 te	 preocupes	 por	 eso.	 Un	 video estúpido	que	mi	amigo	me	envió.

Estaba	calmada,	hasta	ahora.

No	es	lo	que	pienso.

Él	 no	lo	haría.

¿Lo	haría?

–Eso	no	es	lo	que	parecía,	–dije.

Eric	se	movió,	mirando	a	sus	amigos	para	ayudarlo	a	salir.

Lisa	 miró	 a	 la	 puerta	 del	 vestidor	 de	 Michael,	 con	 los	 ojos	 muy	 abiertos,	 y luego	me	miró,	hablando	un	poco	más	fuerte	de	lo	necesario.

–¿Quieres	 un	 trago,	 Dru?	 –Ella	 arrebató	 el	 frasco	 de	 la	 mano	 de	 Nate	 y	 lo empujó	hacia	mí.	–Tienes	una	oportunidad.	Es	Jim	Beam.

Pasé	junto	a	ella,	ignorándola	y	al	frasco,	buscando	el	pomo	de	la	puerta.

–¡Se	 supone	 que	 no	 debes	 verlo	 antes	 de	 la	 boda,	 Dru!	 –Lisa	 gritó, poniéndose	entre	la	puerta	y	yo.	–¡Trae	mala	suerte!

–Se	supone	que	 él	no	debe	verme	a	 mi	en	mi	vestido	antes	de	la	boda,	idiota.

–Nunca	 me	 había	 gustado	 Lisa,	 me	 di	 cuenta.	 Ella	 era	 insulsa	 y	 estúpida,	 ¿y ahora	 estaba	 en	 el	 camino	 de	 ver	 a	 mi	 prometido	 el	 día	 de	 nuestra	 boda?	 –Por eso	llevo	puesta	la	gabardina.	Ahora	quítate	del	camino.

Lo	escuché,	entonces.

Michael.

Sonaban	ciertos…	sonidos.

Lisa	 también	 lo	 escuchó,	 y	 por	 eso	 había	 intentado	 hablar	 más	 fuerte	 de	 lo necesario.

Me	mordí	el	labio,	parpadeé	con	fuerza	y	obligué	a	mi	colapso	inminente	a

un	lado.	Volviendo	a	Eric,	tendí	mi	mano.

–El	teléfono,	Eric.  Ahora.

Él	dudó.

–¿Por	qué	quieres	verlo?	Ya	sabes	lo	que	es,	obviamente.

Me	puse	en	su	cara.

– El	teléfono…	 ahora. 	–Utilicé	la	voz	dura	que	aprendí	de	papá,	la	que	tiene el	poder	de	la	autoridad.

Papá	era	un	policía,	un	ex	instructor	de	perforación	de	USMC,	y	un	rudo	en general,	 entonces	 él	 era	 un	 experto	 en	 lo	 que	 él	 llamó	 La	 Voz	 de	 la	 Autoridad.

También	me	había	enseñado	a	defenderme	desde	el	momento	en	que	tuve	la	edad suficiente	 para	 caminar,	 así	 que	 podía	 darle	 a	 la	 mayoría	 de	 los	 hombres	 su propio	culo	en	treinta	segundos	o	menos,	y	Eric	lo	sabía.	Demonios,	él	me	había visto	hacerlo	más	de	una	vez.

Sacó	 su	 teléfono	 de	 su	 bolsillo,	 lo	 desbloqueó	 y	 me	 lo	 entregó…	 el	 video estaba	listo,	en	pausa.

Mostró	la	puerta	detrás	de	mí,	la	puerta	del	vestidor	de	Michael.	Estaba	roto abierto,	y	el	video	estaba	siendo	filmado	a	través	de	la	grieta.	Michael	era	visible a	 través	 de	 la	 grieta,	 pantalones	 de	 esmoquin	 alrededor	 de	 sus	 tobillos.	 Su corbatín	 perfectamente	 atado,	 su	 chaleco	 abotonado,	 su	 abrigo	 abierto,	 camisa blanca	colgando	debajo	del	chaleco	y	el	abrigo.

Frente	a	él,	inclinado	sobre	el	respaldo	de	una	silla,	estaba	Tawny,	la	mejor amiga	de	Lisa	y	mi	tercera	dama	de	honor.	Sí,	su	nombre	realmente	era	Tawny.

Y	 ella	 también	 se	 ajustaba	 al	 nombre:	 cabello	 rubio	 falso,	 grandes	 tetas	 falsas, había	hecho	un	cambio	como	stripper.	En	el	video,	ella	estaba	tomando	la	polla de	Michael	y,	por	los	sonidos	que	estaba	haciendo,	le	encantaba.	Ruidosamente.

Quería	 ver	 qué	 había	 sido	 tan	 divertido,	 así	 que	 me	 desplacé	 hacia	 la izquierda	 para	 traer	 el	 video	 de	 vuelta	 al	 principio.	 El	 video	 atrapó	 a	 Michael cuando	 tropezó	 con	 sus	 propios	 pantalones	 y	 cayó	 hacia	 atrás	 sobre	 su	 trasero, dejando	a	Tawny	inclinada	sobre	la	silla,	con	el	vestido	levantado	más	allá	de	sus caderas	 giratorias.	 La	 polla	 erecta	 de	 Michael	 se	 agitó,	 se	 tambaleó	 y	 se tambaleó	cuando	cayó	hacia	atrás.	Honestamente,	fue	histérico.	Fue	gracioso	que a	pesar	de	las	circunstancias,	en	realidad	me	reí.

Pero	me	serené	rápidamente.

–¿Él	 todavía	 está	 allí?	 –Exigí,	 arrojando	 el	 teléfono	 de	 Eric	 hacia	 él.	 –

¿Follando	a	Tawny?

Nadie	 respondió,	 que	 era	 toda	 la	 respuesta	 que	 necesitaba;	 Ya	 había	 visto suficiente,	sin	necesidad	de	enfrentarlo.

Sacudí	 mi	 anillo	 de	 compromiso	 solitario	 de	 diamantes	 de	 quilates	 de	 mi dedo	 y	 respiré	 hondo…	 bueno,	 lo	 más	 profundo	 que	 pude,	 de	 todos	 modos…

para	defenderme	de	la	crisis	por	unos	minutos	más.	Me	volví	hacia	Lisa,	agarré su	muñeca	y	presioné	el	anillo	en	su	palma.

–Tawny	puede	tenerlo.

Giré	 y	 me	 fui,	 luchando	 contra	 la	 necesidad	 de	 tener	 un	 ataque	 de	 nervios total.

Papá	 todavía	 estaba	 esperando	 en	 el	 banco,	 y	 levantó	 la	 vista	 cuando	 pasé por	su	lado.

–¿Bebé?	¿Dru?	¿Que	esta	pasando?

Seguí	marchando	y	dejé	que	papá	se	pusiera	al	corriente.	Estábamos	fuera	de la	iglesia	y	bajo	la	lluvia	torrencial	de	Seattle	en	menos	de	sesenta	segundos.

–Tenías	 razón,	 papá,	 –Me	 las	 arreglé,	 mientras	 me	 acercaba	 al	 lado	 del conductor	 de	 la	 destartalada	 Tacoma	 roja	 de	 papá	 de	 2007:	 nos	 había	 llevado hasta	 allí,	 pero	 ahora	 necesitaba	 conducir.	 Necesitaba	 alejarme	 lo	 más	 rápido posible.

Papá	no	perdió	tiempo	en	saltar	al	asiento	del	acompañante,	lo	que	era	bueno ya	 que	 no	 estaba	 esperando.	 En	 el	 momento	 en	 que	 mi	 culo	 golpeó	 el descolorido	y	desgarrado	asiento	de	tela,	el	motor	estaba	encendido	y	me	estaba despegando.

–¿De	 acuerdo	 sobre	 qué?	 ¿Que	 esta	 pasando?	 –preguntó	 mientras	 patinaba fuera	del	estacionamiento	de	la	iglesia	y	hacia	la	carretera	principal.

Papá	 me	 había	 entrenado	 para	 conducir,	 estaba	 bastante	 relajado	 a	 pesar	 de mi	manejo	salvaje.

–Acerca	 de	 Michael,	 sobre	 todo.	 –Sollocé	 y	 traté	 de	 detener	 al	 siguiente, porque	sabía	que	una	vez	que	lo	dejara	allí	no	lo	detendría.	–Él…	él…	Tawny,	él

estaba…	 MIERDA! 	–Golpeé	mi	puño	contra	el	volante	con	tanta	fuerza	que	todo el	 camión	 se	 sacudió.	 –Esa	 pieza	 de	  mierda	 estaba	 jodiendo	 a	 Tawny	 en	 el camerino.

Los	ojos	de	papá	se	crisparon,	y	su	enorme	puño	se	apretó.

–Sabía	que	el	mocoso	era	un	bastardo	fangoso.

–Sí,	lo	hiciste.

–¿Y	ahora	que?

Desabotoné	la	gabardina,	me	encogí	de	hombros	y	se	la	entregué	a	papá.

–Ahora	 me	 pongo	 echa	 una	 mierda.	 ¿Después	 de	 esto?	 No	 lo	 sé.	 –Me contorsioné	en	su	lugar,	tratando	de	aflojar	el	corpiño,	y	logré	darme	suficiente espacio	en	el	vestido	para	poder	respirar	sin	que	me	doliera.

Papá	descansó	su	carnosa	mano	en	mi	hombro.

–Aparca,	galletita.	Yo	conduciré.

Tiré	de	la	rueda	hacia	la	derecha,	salté	un	bordillo,	y	patiné	hasta	detenerme en	 el	 estacionamiento	 de	 una	 farmacia.	 Hicimos	 un	 simulacro	 de	 incendio	 en China,	 y	 cuando	 me	 senté,	 papá	 se	 fue	 de	 nuevo,	 aunque	 mucho	 más tranquilamente	que	yo.

Él	me	miró.

–¿Vas	a	llorar?

Asenti.

–Mucho.	Voy	a	llorar	tanto,	papá,	que	ni	siquiera	lo	sabes.

Buscó	en	su	bolsillo	trasero	y	sacó	un	pañuelo	real.	Papá,	clásico,	allí	mismo.

Él	 no	 es	 tan	 viejo,	 ya	 que	 mamá	 me	 tenía	 a	 los	 diecinueve	 años,	 pero	 él	 actúa como	alguien	de	una	generación	anterior.	Pañuelos,	gabardinas,	y	estoy	bastante seguro	de	que	tiene	un	sombrero	de	fieltro	en	alguna	parte.

Miré	el	pañuelo.

–¿Lo	usas	en	tu	nariz?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Bueno,	claro,	es	un	pañuelo.

–Eso	es	asqueroso.

Papá	lo	guardó	en	su	bolsillo.

–Apañate	a	ti	misma.	Pero	está	limpio,	¿sabes?	Tengo	varios	y	los	lavo.	No es,	como	el	mismo	pañuelo	con	veinte	años	de	mocos	incrustados	en	él.

Eso	me	hizo	reír,	porque	era	una	especie	de	lo	que	había	estado	imaginando.

Pero	 la	 risa	 fue	 lo	 que	 me	 rompió…	 No	 pude	 contener	 mis	 sentimientos	 más.

Comenzó	con	una	sola	lágrima	y	un	resoplido,	que	se	convirtió	en	un	sollozo,	y luego	me	puse	a	llorar	mucho,	como	le	había	prometido.

Tomé	 el	 pañuelo,	 asqueroso	 como	 estaba,	 y	 me	 limpié	 los	 ojos	 con	 él,	 sin importarme	si	untaba	mi	máscara.

Muy	pronto	estuve	llorando	tanto	que	no	pude	ver,	y	sentí	que	papá	detuvo	el camión.	 Él	 me	 desabrochó	 y	 me	 llevó	 a	 su	 lado,	 envolvió	 su	 grueso	 brazo alrededor	de	mí,	y	me	abrazó	mientras	sollozaba.	Olía	a	papá	y	sentía	consuelo.

Me	 dejó	 llorar	 porque	 no	 sé	 cuánto	 tiempo,	 y	 cuando	 terminé,	 me	 quitó	 el pañuelo,	me	limpió	la	cara	con	él	y	se	lo	guardó	en	el	bolsillo.

–¿Mejor?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	 ni	 siquiera	 cerca.	 Pero	 he	 terminado	 de	 llorar	 por	 ahora.	 Es	 hora	 de machacarme.

Papá	 me	 llevó	 a	 su	 inmersión	 favorita,	 una	 barra	 de	 policías	 cerca	 de	 un pequeño	 aeródromo	 rural	 a	 las	 afueras	 de	 Seattle.	 Por	 pequeño,	 me	 refiero	 al sello	de	correos	diminuto.	El	avión	más	grande	en	cualquier	parte	del	campo	era un	avión	propulsor	bimotor	que	se	cargaba	con	cajas;	el	resto	de	los	aviones	eran Cessnas	 monomotor,	 Piper	 Cubs,	 Beechcraft	 y	 otros	 aviones	 privados monomotor.	Conocía	a	todos	allí,	ya	que	había	estado	en	la	fuerza	durante	veinte años	y	había	estado	yendo	a	ese	bar	de	copas	en	particular	por	más	tiempo;	no era	 tanto	 un	 bar	 de	 policías,	 sino	 el	 lugar	 de	 reunión	 personal	 y	 en	 su	 mayoría privado	de	papá	y	sus	amigos	de	la	policía.

Cuando	entramos,	cada	cabeza	giraba,	porque	era	el	tipo	de	lugar	en	el	que uno	 no	 entraba	 a	 menos	 que	 supiera	 que	 era	 bienvenido.	 Entonces,	 cuando	 los

muchachos	 me	 vieron	 en	 mi	 vestido,	 desaliñado	 por	 haber	 estado	 llorando,	 el rímel	 manchado	 por	 el	 llanto…	 bueno,	 esos	 policías	 eran	 un	 grupo	 apretado.

Ellos	se	ocuparon	de	los	suyos.	Una	mirada	hacia	mí,	y	tiraron	de	las	mesas	en círculo,	me	sentaron,	sacaron	una	botella	del	mejor	whisky	escocés	de	la	junta	y me	 sirvieron	 un	 doble	 en	 los	 hielos.	 Crecí	 con	 estos	 tipos,	 ya	 ves.	 Sus	 esposas me	cuidaron	cuando	papá	trabajaba	un	fin	de	semana	o	un	turno	de	noche	de	la escuela.	 Habían	 venido	 en	 medio	 de	 la	 noche	 cuando	 papá	 tuvo	 que	 ir	 a entrevistar	a	un	sospechoso.	Me	cubrieron	cuando	me	escapé	para	besarme	con niños	en	la	escuela	secundaria.	Estos	policías	habían	estado	allí	para	mí	toda	mi vida.

Terminé	 mi	 primer	 escocés	 doble	 y	 los	 escuché	 discutiendo	 los	 planes	 para Michael,	 y	 luego	 esperé	 mientras	 el	 detective	 Rolando	 me	 servía	 un	 segundo.

Los	 miré	 a	 todos	 por	 turno:	 Rolando,	 Vickers,	 Johnson,	 Dad,	 Benson,	 Ayers, Mickelson…Papá	 obviamente	 les	 había	 enviado	 un	 mensaje	 de	 texto	 para	 que nos	encontráramos	aquí	después	de	que	había	salido	de	la	boda.

–Sin	venganza,	chicos.	–Los	miré	hacia	abajo	hasta	que	vieron	que	hablaba en	serio.	–El	no	vale	la	pena.	Él	puede	tener	a	Tawny	y	ella	puede	tenerlo.	Sin venganza.	Aunque,	si	alguna	vez	lo	atrapan	a	exceso	de	velocidad,	no	lo	dejen salir	con	una	advertencia.	No	voy	a	desperdiciar	otro	momento	de	mi	vida	en	él, y	tampoco	ninguno	de	ustedes	lo	hará.

Tengo	un	coro	 de	acuerdo.	Después	 de	terminar	mi	 segundo	escocés	doble, comencé	a	quitar	los	alfileres	de	mi	cabello	y,	una	vez	que	tenía	el	pelo	suelto, estaba	encendida.

Cambié	 de	 whisky	 a	 bourbon,	 de	 dobles	 a	 tragos	 seguidos	 por	 pintas	 de cerveza	local.

Mira,	 también	 aprendí	 a	 beber	 con	 la	 policía…	 y	 estos	 muchachos	 podrían machacar	el	licor	como	si	no	le	importara	a	nadie.

Podría	 decir	 que	 perdí	 la	 pista,	 pero,	 demonios,	 no	 me	 había	 molestado	 en contar	en	primer	lugar.

En	 algún	 momento,	 Mickelson	 puso	 música	 break	 en	 la	 radio	 del	 bar,	 y teniendo	 en	 cuenta	 lo	 borracho	 que	 estaba	 en	 ese	 punto,	 me	 metí	 en	 eso.

Realmente,	realmente	en	eso.

Papá	 y	 Ayers	 se	 habían	 ido	 en	 algún	 momento	 para	 localizar	 a	 algún sospechoso	 que	 habían	 estado	 persiguiendo,	 así	 que	 estaba	 a	 solas	 con

Mickelson,	 Benson	 y	 Rolando,	 los	 amigos	 más	 cercanos	 de	 papá	 en	 la	 fuerza, hombres	que	eran	como	tíos	para	mí.

Mickelson	estaba	sentado	a	mi	lado,	emitiendo	sabiduría	ebria.

–No	 puedo	 dejar	 que	 el	 bastardo	 te	 deprima,	 Dru.	 Tengo	 que	 mantener	 la cabeza	 en	 alto,	 ¿sabes?	 Es	 un	 bastardo	 y	 un	 mocoso,	 y	 no	 vale	 las	 lágrimas.

Entonces	olvídalo,	¿verdad?

–Correcto,	 –dije,	 porque	 ese	 había	 sido	 mi	 plan	 desde	 el	 principio,	 pero siguieron	 trayendo	 a	 Michael	 a	 la	 conversación.	 Lo	 cual,	 para	 mi	 pensamiento ebrio,	era	contraproducente.	–Debo	empezar	de	nuevo.

–Comienza	de	nuevo,	ese	es	un	gran	plan.	Desecha	todo	y	comienza	nuevo,	–

Rolando	estuvo	de	acuerdo.

Me	puse	de	pie,	me	tambaleé	vertiginosamente	por	la	barra	hacia	la	ventana mugrienta.	Un	avión	que	se	prepara	para	despegar,	aprovechando	una	pausa	bajo la	lluvia.

–He	 estado	 en	 Seattle	 toda	 mi	 vida.	 Nunca	 he	 estado	 en	 otro	 lado.	 Michael es…	a	donde	vaya	en	esta	maldita	ciudad,	lo	veré.	Estuve	con	él	durante	cuatro años.	¡Cuatro	jodidos	años!	¿Cuánto	tiempo	me	estuvo	engañando?	¿O	fue	como una	 especie	 de	 último	 hurra	 estúpido,	 en	 lugar	 de	 una	 despedida	 de	 soltero?	 O

espera,	 no,	 él	 tuvo	 una	 despedida	 de	 soltero.	 Y	 estoy	 bastante	 seguro	 de	 que fueron	 a	 un	 club	 de	 striptease.	 Asi	 que…	 joder,	 lo	 que	 sea.	 Yo	 solo…	 –

Realmente	 no	 estaba	 hablando	 con	 nadie	 en	 este	 punto.	 –No	 sé	 si	 puedo quedarme	en	Seattle	nunca	más.	Tengo	que…	Tengo	que	salir	de	aquí.

Rolando	se	acercó	a	mí,	con	cuidado	de	estar	a	una	respetuosa	distancia,	pero lo	 suficientemente	 cerca	 como	 para	 agarrarme	 si	 me	 desmayo	 o	 empezara	 a jadear.	O	lo	que	fuera	necesario.

–¿A	dónde	irías?

Me	encogí	de	hombros,	lo	que	me	hizo	perder	el	equilibrio,	y	puse	una	mano en	la	barra	para	mantener	el	equilibrio.

–No	sé,	Lando.	Cualquier	lugar	excepto	aqui.	Tal	vez	solo…	subir	a	uno	de esos	aviones	y	marchar	a	donde	vaya.

Rolando	me	palmeó	el	hombro.

–Tu	viejo	no	sabría	qué	hacer	consigo	mismo	si	te	fueras,	Dru.	Pero	entiendo tu	punto.

–He	estado	aquí	toda	mi	vida.	Fui	a	la	universidad	aquí,	conseguí	mi	primer trabajo	real	aquí,	conocí	a	Michael	aquí.	¿Cómo	puedo	comenzar	de	nuevo	en	el mismo	lugar	en	el	que	siempre	he	estado?	–Estaba	empezando	a	ver	doble,	pero sentí	la	verdad	de	mis	propias	palabras	en	mis	huesos.

Tenía	 mi	 bolso	 en	 mi	 hombro,	 que	 contenía	 todas	 mis	 tarjetas	 de identificación	 y	 tarjetas	 bancarias,	 así	 como	 mi	 teléfono	 celular	 y	 mi	 cargador.

Sin	embargo,	no	tenía	ropa,	excepto	el	vestido	de	novia	que	aún	llevaba	puesto.

Pero	a	la	mierda,	¿verdad?

No	podría	quedarme	aquí	más…	Me	tengo	que	 ir.

Miré	por	la	ventana	cuando	un	avión	entró	en	la	pista	y	se	fue.

¿Y	si…?

Me	enderecé.

A	 la	 distancia,	 se	 veía	 otro	 avión,	 con	 las	 luces	 encendidas	 y	 las	 hélices girando,	esperando	que	la	señal	se	fuera.	Ni	siquiera	lo	vi	realmente,	solo	lo	que representaba:	libertad,	un	nuevo	comienzo.	Vi	hélices	gemelas	girando,	luces	de ala	 parpadeando,	 lo	 vi	 pivotar	 desde	 la	 línea	 de	 espera	 de	 un	 pequeño	 avión hacia	la	pista.

Me	volví	hacia	Rolando	y	Mickelson.

–Me	voy.

Ambos	fruncieron	el	ceño.

–¿Tú…	qué?

Agarré	mi	bolso	del	respaldo	de	la	silla	y	me	lo	colgué	al	hombro.

–No	puedo	quedarme	aquí	más.	Necesito	alejarme.

–Entonces	 ¿a	 dónde	 vas?	 –	 Mickelson,	 que	 se	 parecía	 a	 una	 versión ligeramente	 más	 pequeña	 de	 Fat	 Bastard	 de	  Austin	 Powers,	 se	 puso	 de	 pie	 y trastabilló	detrás	de	mí.	–No	puedes	irte,	Dru.	¿Qué	hay	de	tu	papá?

Levanté	el	teléfono	de	mi	bolso	y	lo	agité.

–Lo	 llamaré	 cuando	 llegue	 a	 donde	 termine.	 No	 me	 voy	 a	 ir	 para	 siempre, solo…	no	puedo	estar	más	aquí.

Empujé	 la	 puerta	 y	 corrí	 con	 mis	 tacones	 de	 tres	 pulgadas	 por	 el estacionamiento…	 esto	 no	 era	 más	 que	 un	 aeródromo	 de	 estampillas:	 sin seguridad,	 sin	 vallas,	 nadie	 para	 detenerme	 mientras	 arrastraba	 el	 culo	 por	 la hierba	hasta	la	pista	de	aterrizaje.

Rolando	estaba	pisándome	los	talones.

–Estás	borracha,	Dru.	No	puedes	hacer	esto	ahora,	no	así.

–Tengo	 que	 hacerlo.	 Es	 una	 locura,	 pero	 es	 lo	 que	 tengo	 que	 hacer.	 Está sucediendo.	 Dile	 a	 papá	 que	 lo	 amo	 y	 que	 lo	 llamaré	 tan	 pronto	 como	 pueda,

¿está	bien?

Deslicé	 mis	 talones	 y	 los	 sostuve	 en	 mi	 mano,	 luego	 salí	 corriendo	 por	 el campo	 hacia	 la	 pista	 de	 aterrizaje.	 El	 avión	 estaba	 rodando	 hacia	 la	 pista	 de aterrizaje,	 los	 puntales	 giraban	 en	 un	 borrón.	 Estaba	 perdida,	 pero	 de	 alguna manera	me	quedé	de	pie	hasta	que	llegué	a	la	pista,	levanté	los	brazos	y	saludé	al avión	para	que	se	detuviera.

El	piloto	abrió	la	puerta,	los	puntales	disminuyendo	la	velocidad.

–¿Qué	le	pasa,	señora?	No	puedes	simplemente	saltar	en	frente	de	un	avión como	este.	¿Quieres	que	te	maten?

Trepé	por	el	costado,	abrí	la	puerta	y	salté	al	asiento	del	copiloto.

–¡Voy	contigo!	–Grité.

Él	me	miró.

–Diablos	que	haces...

Abrí	mi	billetera	y	saqué	todo	el	efectivo	que	tenía...	más	de	mil	dólares	que había	estado	planeando	gastar	en	mi	luna	de	miel	en	Hawai.

–Toma,	 –Dije,	 entregándoselo	 a	 él.	 –Doce	 de	 los	 grandes	 de	 dólares	 para callarte	y	llevarme	a	donde	sea	que	vayas.

–Voy	a	llevar	un	montón	de	suministros	a…

–¡No	 me	 importa,	 no	 quiero	 saber!	 –Dije,	 interrumpiéndolo.	 –No	 importa.

Mientras	esté	lejos	de	aquí.

Me	 miró	 por	 un	 largo	 momento,	 luego	 tomó	 el	 efectivo	 y	 lo	 metió	 en	 el bolsillo	superior	de	su	camisa	de	manga	corta	abotonada;	Pensé	que	lo	escuché murmurar	algo	así	como

–Alaska	aquí	vamos,	entonces,	–en	voz	baja,	pero	no	estaba	seguro,	porque los	últimos	disparos	me	habían	alcanzado	de	repente,	y	estábamos	despegando	y estaba	mareado	y	luchando	contra	las	náuseas.

Cuando	 finalmente	 gané	 el	 impulso	 de	 vomitar,	 me	 volví	 hacia	 el	 piloto.

Estábamos	 en	 el	 aire	 ahora	 y	 subíamos	 abruptamente,	 subiendo	 a	 través	 de	 las nubes	de	lluvia	hacia	el	cielo	nocturno	sobre	ellos.

–¿Dijiste	 Alaska?	 –Tuve	 que	 gritar	 la	 pregunta,	 porque	 era	 tan	 fuerte	 en	 la cabina	que	no	podía	oírme	hablar.

Me	entregó	un	par	de	auriculares	con	un	micrófono	conectado,	y	cuando	me lo	puse,	me	miró.

–Pensé	que	dijiste	que	no	querías	saber	a	dónde	íbamos.

–Me	pareció	que	decías	‘Alaska,’	creo.

El	asintió.

–Ketchikan,	Alaska,	encanto.

Me	desmayé.

–Pensé…	 estaba	 pensando	 en	 un	 lugar	 más	 como…Portland,	 o	 San Francisco.

Él	se	rió	entre	dientes.

–No,	nos	vamos	a	Alaska.	Bueno,	tú	vas.	Cuando	aterrice,	dejaré	esta	carga	y recogeré	un	montón	de	peces	y	los	llevaré	tierra	adentro.	No	volveré	a	Seattle.

El	mareo	me	golpeó	de	nuevo,	y	me	incliné	para	poner	mi	cabeza	entre	mis rodillas.

–¿Alaska?  Jesus.

Él	me	miró	con	recelo.

–¿Vas	a	vomitar?	Porque	hay	bolsas	para	enfermos	debajo	de	tu	asiento	si	es así.

Agarré	 una	 bolsa	 para	 enfermos,	 pero	 en	 lugar	 de	 vomitar,	 la	 utilicé	 para ayudarme	a	respirar.

–Alaska.	–Lo	dije	de	nuevo,	como	si	decirlo	de	nuevo	lo	hiciera	más	real.

–Ketchikan,	 para	 ser	 exactos.	 Buen	 lugar,	 muchos	 cruceros	 pasan	 por	 allí.

Hermosa.	Un	poco	frío,	a	veces,	pero	hermoso.

Otra	ola	de	náuseas	me	atravesó.

–¿Sería	terriblemente	grosero	si	te	pidiera	que	te	callaras?

Él	solo	se	rió.

–De	acuerdo,	por	mi.

Y	lo	hizo,	se	calló,	jugueteando	con	las	perillas	y	los	interruptores	y	tocando los	medidores,	ajustando	los	controles.

¿Alaska?

¿En	qué	demonios	me	había	metido?



CAPÍTULO	2

Sebastian

 

¿Dónde	están	los	jodidos	turistas	cuando	los	necesitas?

Limpié	 la	 barra	 por	 cuadragésima	 séptima	 vez	 en	 la	 última	 hora,	 mirando fijamente	 a	 mi	 bar,	 que	 estaba	 muerto	 como	 un	 enjaulado,	 más	 muerto	 que	 un cementerio	y	un	pueblo	fantasma	juntos.	Ni	una	maldita	alma	en	el	bar,	y	eran las	 siete	 de	 la	 tarde	 de	 un	 sábado.	 Debería	 haber	  alguien	 jodido	 queriendo	 una maldita	 bebida.	 Pero	 no,	 no	 había	 entrado	 un	 cliente	 asqueroso	 desde	 que abrimos	 a	 las	 cuatro.	 Por	 lo	 general,	 el	 bar	 estaba	 lleno,	 o	 al	 menos	 tenía	 una multitud	 decente,	 incluso	 en	 las	 noches	 de	 la	 semana	 o	 días	 tormentosos.

Culparía	 a	 la	 lluvia,	 pero	 eso	 generalmente	 no	 impedía	 que	 la	 gente	 necesitara una	 bebida	 o	 seis.	 Mierda,	 la	 mayoría	 de	 las	 veces	 lo	 hizo	 más	 ocupado,	 no desierto.

Debería	cerrar.	¿Cuál	sería	el	daño?	No	había	nadie	de	todos	modos.

Pero	 no	 pude	 hacer	 eso.	 Badd's	 Bar	 and	 Grill	 ya	 estaba	 luchando	 lo suficiente,	así	que	si	tenía	alguna	esperanza	de	mantener	vivo	el	bar	de	papá,	no podía	 permitirme	 cerrar	 temprano.	 Papá	 puede	 llevar…	 tres	 meses	 en	 su tumba…	 pero	 de	 ninguna	 manera	 iba	 a	 dejar	 que	 su	 bar	 se	 hundiera,	 también.

Había	 estado	 haciendo	 mi	 mejor	 esfuerzo,	 pero	 un	 chico	 para	 dirigir	 un	 bar completo	 no	 era	 ideal,	 y	 significaba	 que	 había	 visto	 una	 disminución	 en	 los negocios,	 simplemente	 porque	 no	 podía	 seguir	 el	 ritmo	 de	 la	 demanda,	 por	 lo que	la	gente	se	fue	a	otro	lado.

Me	criaron	en	este	maldito	bar.	Aprendí	a	caminar	yendo	de	la	mesa	tres	a	la cuatro.	Besé	a	mi	primera	chica	en	el	callejón	detrás	del	lugar,	me	acosté	con	la misma	chica	en	el	almacén	en	el	ático,	me	metí	en	mi	primera	pelea	justo	en	ese estacionamiento.

No	iba	a	dejar	que	el	lugar	se	cerrara.	Me	gustaría	luchar	de	alguna	manera.

Mantenerlo	a	flote,	incluso	si	no	fuera	el	punto	caliente	que	alguna	vez	fue.	Tal vez	debería	morder	la	bala	y	contratar	a	alguien	para	ayudar.	Odiaba	la	idea,	ya que	en	todos	los	años	que	había	estado	vivo,	nunca	habíamos	contratado	un	alma fuera	de	la	familia,	y	odiaba	la	idea	de	romper	esa	tradición.

Tenía	 la	 esperanza	 de	 que	 hubiera	 algún	 tipo	 de	 ganancia	 después	 de	 la muerte	 de	 papá,	 ¿sabes?	 Como,	 una	 herencia	 o	 algo.	 Pensé	 que	 papá	 había estado	 bien	 todos	 esos	 años,	 imaginé	 que	 tendría	 dinero	 ahorrado.	 Adivina	 no.

No	sé	cómo	se	las	arregló	para	no	guardar	nada,	ya	que	vivía	en	el	bar	y	rara	vez lo	dejaba,	y	cuando	mis	hermanos	y	yo	éramos	más	jóvenes	todos	vivíamos	por encima.	Mamá	cocinaba	la	comida,	papá	servía	las	bebidas.

Luego,	 cuando	 tenía	 diecisiete	 años,	 mamá	 lo	 dejó	 y	 yo	 me	 encargué	 de	 la preparación	de	la	comida.	Llegaba	a	casa	de	la	escuela,	me	ataba	un	delantal	y comenzaba	a	repartir	hamburguesas,	papas	fritas	y	alitas	de	pollo.	Era	mi	primer trabajo	y	ahora,	diez	años	después,	este	bar	era	el	único	trabajo	que	había	tenido.

Papá	me	dejó	ayudar	con	los	libros	cuando	tenía	veinte	años,	me	dejó	dividir	los turnos	con	él…	tres	días	a	la	semana	para	él	y	cuatro	para	mí.

Sabía	 que	 el	 negocio	 había	 estado	 luchando	 por	 un	 tiempo,	 pero	 en	 los últimos	meses	desde	que	papá	murió,	las	cosas	realmente	se	habían	derrumbado.

Hice	todo	lo	posible	para	mantener	las	cosas	a	flote,	pero	no	ayudó	que	yo fuera	 el	 único	 empleado.	 cociné,	 atendí	 la	 barra,	 serví	 las	 bebidas,	 fregando, barriendo,	y	abriendo	y	cerrando,	desde	las	cuatro	p.m.	hasta	las	dos	a.m.	siete días	a	la	semana.

Lo	 frustrante	 fue	 que,	 aunque	 tenía	 siete	 hermanos,	 ninguno	 estaba	 a	 mi alrededor	para	ayudar.

Así	es,	había	ocho	de	nosotros.	Mamá	y	papá	habían	criado	a	ocho	niños	en el	 apartamento	 de	 tres	 habitaciones	 encima	 de	 este	 bar…	 cuatro	 de	 nosotros	 a una	 habitación	 con	 dos	 camas	 dobles.	 Cuando	 mamá	 murió,	 Zane	 tenía	 quince años,	 Brock	 tenía	 trece	 años,	 Baxter	 tenía	 doce,	 Caanan	 y	 Corin,	 los	 gemelos idénticos	diez,	Lucian	nueve,	y	Xavier,	el	bebé	de	la	tribu,	siete.

Diez	 años	 después,	 Zane	 se	 había	 convertido	 en	 un	 SEAL	 de	 la	 Marina	 en algún	lugar,	Brock	estaba	jugando	al	fútbol	en	la	CFL	y	estaba	siendo	explorado para	 la	 NFL,	 o	 eso	 decía,	 Baxter	 era	 un	 piloto	 de	 acrobacia	 que	 viajaba	 por	 el país	haciendo	exhibiciones	aéreas,	Canaan	y	Corin	estaban	de	gira	por	el	mundo con	su	banda	de	hard	rock,	Bishop's	Pawn,	y	Lucian	era…	bueno,	no	estaba	del todo	 seguro.	 Se	 había	 ido	 el	 día	 que	 cumplió	 dieciocho	 años	 y	 no	 había regresado,	ni	siquiera	había	enviado	una	maldita	postal.	Pensé	que	había	tomado el	dinero	que	había	hecho	trabajando	en	barcos	de	pesca	desde	que	tenía	quince años	y	que	estaba	dando	vueltas	por	el	mundo	como	un	maldito	vagabundo.	Eso era	 como	 él,	 meditabundo,	 flojo,	 y	 simplemente	 inherentemente	 genial.	 Xavier

había	recibido	un	viaje	completo	a	Stanford	del	fútbol	y	el	mundo	académico,	y se	 hablaba	 de	 que	 los	 cazatalentos	 de	 la	 FIFA	 lo	 veían…	 encima	 de	 grandes talentos	 o	 alguna	 mierda	 así.	 Luego	 estaba	 yo,	 Sebastian	 Badd,	 el	 mayor, atrapado	 en	 el	 maldito	 Ketchikan	 atendiendo	 un	 bar	 callejero,	 lo	 mismo	 que había	estado	haciendo	desde	que	tenía	diecisiete	años.

Todos	 mis	 hermanos	 eran	 geniales,	 guapos	 y	 exitosos,	 y	 yo	 era	 un	 maldito camarero.

No	es	que	fuera	amargo	ni	nada	por	el	estilo.	Quiero	decir	mierda,	era	el	más guapo	del	montón,	después	de	todo.

Y,	no	me	malinterpreten,	me	encantó	el	bar.	Fue	mi	casa.	Fue	toda	mi	vida.

La	 parte	 difícil	 fue	 que	 nunca	 tuve	 la	 oportunidad	 de	 hacer	 otra	 cosa.	 Cuando mamá	murió,	me	quedó	a	mí,	como	el	mayor,	ayudar	a	papá.	Logré	obtener	mi diploma	 de	 escuela	 secundaria,	 pero	 apenas.	 Había	 estado	 demasiado	 ocupado cocinando,	 pasando	 por	 las	 mesas	 y	 lavando	 platos	 para	 preocuparme	 por	 las pruebas	o	la	tarea.	Trabajé	para	que	mis	hermanos	no	tuvieran	que	hacerlo…	por lo	menos	durante	la	semana.

Papá	siempre	me	daba	los	sábados	y	hacía	que	saliera	con	las	personas	que estaba	cerca.	Por	lo	general,	eso	significaba	Zane,	Baxter	y	los	gemelos,	ya	que Brock	siempre	tenía	práctica	y	Lucian	y	Xavier	eran	demasiado	jóvenes	para	ser de	ayuda.	Los	sábados	significaban	fechas	para	mí.	Tomaría	mis	ganancias	de	la semana	 y	 recorrería	 la	 ciudad	 en	 mi	 moto	 -una	 Harley	 Dad	 ganada	 trabajando todos	 los	 domingos-e	 ir	 a	 buscar	 chicas.	 Por	 lo	 general,	 no	 tomaba	 mucho tiempo	encontrar	a	alguien	con	quien	dar	un	puntapié	por	la	noche,	ya	que	tenía el	tamaño	y	la	apariencia	de	papá	y	la	fría	seguridad	y	calma	de	mi	madre.

Bueno,	 la	 mayor	 parte	 de	 la	 actitud	 calmada	 de	 mamá;	 Tenía	 el temperamento	de	papá	allí	en	alguna	parte,	y	en	estos	días	no	fue	difícil	sacarlo de	 mí.	 Supongo	 que	 estaba	 enojado	 porque	 tenía	 que	 dirigir	 este	 lugar	 por	 mi cuenta.	En	aquel	entonces	estaba	aburrido	y	lleno	de	ira	por	la	muerte	de	mamá	y había	 estado	 tan	 dispuesto	 a	 luchar	 como	 lo	 había	 estado	 de	 mandarlo	 a	 la mierda,	y	siempre	he	sido	muy	bueno	en	ambos.

Hoy	 en	 día,	 la	 única	 pelea	 que	 hice	 fue	 expulsar	 al	 borracho.	 El	 jodido	 fue una	constante,	ya	que	a	pesar	de	que	el	negocio	no	había	sido	excelente,	Badd's Bar	 and	 Grill	 aún	 tenía	 fama	 de	 tener	 un	 camarero	 bien	 parecido	 que	 servía bebidas	 fuertes	 y	 siempre	 era	 DTF	 si	 eras	 medio	 decente	 y	 tenías	 un	 buen estante…	el	buen	barman	era	yo,	obviamente.

Ketchikan,	 siendo	 un	 destino	 popular	 para	 los	 cruceros	 de	 Alaska,	 casi siempre	 tenía	 un	 flujo	 constante	 de	 turistas	 que	 buscaban	 un	 lugar	 local	 para beber…	o	que	significaba	mieles	finas	solo	por	un	día	o	dos.	Estas	conexiones fáciles	tenían	una	cláusula	de	escape	incorporada:	sabían	que	se	estaban	yendo, yo	 sabía	 que	 se	 estaban	 yendo,	 así	 que	 no	 hubo	 desorden,	 ni	 sentimientos heridos,	ni	una	incómoda	mañana	después	de	la	función.

Fue	un	buen	concierto.

Pero	fue	el	único	concierto	que	tuve.	No	tenía	idea	de	qué	más	podía	hacer, en	qué	otra	cosa	podría	ser	bueno,	qué	otra	cosa	podría	querer	hacer.	Asistí	a	la barra	y	jodí	a	turistas	calientes,	es	lo	que	hice.

Fue	 todo	lo	que	hice.

Hoy,	 había	 pasado	 casi	 una	 hora	 soñando	 despierto	 y	 molesto	 con	 mis hermanos,	y	todavía	nadie	había	entrado.

–Joder,	–Dije,	y	me	serví	un	fuerte	whisky.

Fuerte,	 lo	 que	 significa	 un	 vaso	 de	 hielo	 lleno	 de	 Johnny	 Walker	 Black Label.

Di	la	vuelta	al	bar,	me	senté	junto	al	televisor	y	encendí	ESPN,	apoyé	la	silla alta	con	los	pies	apoyados	contra	el	frente	de	la	barra	y	bebí	mi	whisky	viendo las	repeticiones	y	los	momentos	destacados	de	la	noche	anterior.

Despues,	dos	horas	más	tarde,	estaba	en	mi	segundo	vaso,	y	todavía	no	había visto	un	alma.

Entonces	sonó	el	timbre	de	la	puerta.

Esperaba	 que	 fuera	 una	 buena	 turista,	 tal	 vez	 una	 pelirroja	 con	 un	 buen conjunto	de	tetas,	o	una	rubia	con	un	culo	gordo	y	jugoso.

Lo	que	obtuve	fue	Richard	Ames	Burroughs,	el	abogado	a	cargo	de	ejecutar el	 testamento	 de	 papá:	 traje	 de	 tres	 piezas,	 maletín	 de	 cuero	 delgado,	 zapatos oxford,	 pelo	 liso	 y	 ralo,	 gafas	 que	 podrían	 llamarse,	 de	 manera	 apropiada	 y	 no irónicamente,	"anteojos",	y	una	tendencia	a	mirarme	literalmente	por	debajo	de la	 nariz.	 También	 tenía	 una	 tendencia	 a	 actuar	 como	 si	 los	 taburetes	 y	 la	 parte superior	 de	 la	 barra	 fueran	 superficies	 infectadas,	 como	 si	 pudiera	 atrapar cangrejos	jodidos	o	algo	así.

Créeme,	 amigo,	 lavo	 esa	 barra	 lo	 suficiente	 como	 para	 que	 no	 haya	 ni	 un solo	germen	en	la	maldita	cosa.

Richard	 Ames	 Burroughs	 pisó	 con	 cuidado	 el	 piso…	 que	 todavía	 estaba limpio	desde	cuando	lo	barrí	antes	de	abrir…	y	se	arrastró	a	mi	lado.

–Sr.	Badd.

–Mi	nombre	es	Sebastian,	–Gruñí.

–Sebastian,	 entonces.	 –Sacó	 el	 taburete	 a	 mi	 lado,	 lo	 sacudió	 con	 una servilleta,	y	luego	colocó	su	maletín	sobre	él.	–Tengo	el	testamento	de	tu	padre.

Golpeé	mi	escocés.

–Lleva	muerto	tres	meses,	Dick.	¿Por	qué	me	traes	esto	ahora?

–Puede	 llamarme	 Richard,	 o	 Sr.	 Burroughs,	 por	 favor.	 Y	 fue	 parte	 de	 su voluntad	que	no	se	leyera	durante	doce	semanas	después	de	su	muerte.	No	sé	por qué,	 ya	 que	 él	 no	 optó	 por	 ofrecer	 una	 razón.	 –Hizo	 una	 pausa	 y	 abrió	 su maletín.	–He	enviado	copias	a	cada	uno	de	sus	hermanos,	o,	al	menos,	a	aquellos para	quienes	podía	ubicar	una	dirección	física.	Pero	me	estoy	adelantando	a	mí mismo.	Tu	padre	fue	muy	específico	al	decir	que	quería	que	esperara	tres	meses antes	de	leer	el	testamento,	y	que	serías	el	último	a	quien	lo	leyera.

Empujé	las	mangas	de	mi	Henley	térmica	más	allá	de	mis	codos,	mostrando los	antebrazos	cubiertos	en	los	extremos	de	mis	tatuajes	de	manga	completa.

–De	acuerdo,	bueno,	eso	es	jodidamente	extraño.	¿Qué	es	lo	que	el	maldito quiso	 decir,	 entonces?	 Déjame	 adivinar:	 estoy	 en	 quiebra,	 estoy	 arruinado,	 la barra	está	perdida,	y	le	debo	un	montón	de	dinero	que	no	sabía	que	papá	debía.

–Dios	 sabe	 que	 eso	 es	 exactamente	 lo	 que	 uno	 esperaría,	 de	 un	 lugar	 sucio como	 este,	 –Dijo	 Richard,	 sacando	 una	 carpeta	 de	 su	 maletín.	 –Pero	 creo	 que estarás	bastante	sorprendido.

Bajé	mi	taburete	a	cuatro	patas,	pongo	mi	escocés	abajo,	y	me	levanté	para alzarse	sobre	el	viscoso	capullo	abogado.

–Escúchame,	 chupapleitos:	 si	 vienes	 aquí	 hablando	 mierda	 sobre	 mi	 jodido bar,	te	aplastaré	como	una	maldita	cucaracha.	–Crucé	los	brazos	y	flexioné	para probar	un	punto:	mis	brazos	eran	más	gruesos	que	sus	piernas.	–Entonces,	¿qué tal	 si	 dijiste	 lo	 que	 viniste	 a	 decir	 aquí	 y	 no	 te	 golpearé	 los	 jodidos	 dientes

blancos	y	la	lengua	de	hiedra	de	tu	flaco	y	pequeño	cuello	de	pollo?

Me	estaba	encontrando	un	poco…	agresivo,	tal	vez,	pero	él	me	asustó	y	me hizo	sentir	que	él	pensaba	que	era	mejor	que	yo,	y	eso	me	molestó.

Él	palideció,	tropezó	hacia	atrás	unos	pocos	pasos.

–No	 hay	 necesidad	 de	 amenazas,	 Sr.	 Badd,	 simplemente…	 esto	 no	 es…

ejem.	 Como	 dices,	 llegaré	 a	 los	 detalles	 del	 testamento.	 –Abrió	 la	 carpeta, revolvió	los	papeles,	se	ajustó	las	gafas,	leyó	en	silencio	durante	unos	minutos, luego	 volvió	 a	 colocar	 los	 papeles	 en	 la	 carpeta	 pero	 no	 cerró	 la	 carpeta.	 –Tu padre	logró	ahorrar	una	gran	suma	de	dinero,	si	no	te	importa	que	yo	lo	diga.

Parpadeé	hacia	él.

–Él…	¿qué?

–Tu	padre	era	dueño	de	este	edificio	y	vivía	encima	de	él,	así	que	tenía	muy pocas	 facturas,	 excepto	 la	 parte	 superior	 del	 bar,	 que	 mantenía	 al	 mínimo	 y, durante	muchos	años,	parece	que	este	bar	fue	bastante	exitoso.	Era	parsimonioso y	usó	solo	pequeñas	cantidades	de	las	ganancias.	Pasó	notablemente	poco,	como una	cuestión	de	hecho.

Asenti.

–Eso	tiene	sentido.	Entonces,	¿cuánto	dejó	y	a	cual?

–A	quién,	quieres	decir,	–dijo	Richard.

–No	 corrijas	 mi	 jodida	 gramática,	 maldito	 idiota,	 –Gruñí.	 –¿Cuánto	 y	 para quién?

Richard	parpadeó	por	un	momento,	y	luego	carraspeó	de	nuevo.

– Ejem.	 Um…	 dejó	 una	 suma	 total	 de	 doscientos	 noventa	 mil	 dólares	 para dividir	incluso	entre	los	ocho	hermanos	Badd.	No	es	una	fortuna,	sino	una	suma considerable.	Además	de	la	escritura	de	la	barra,	pero	eso	no	forma	parte	de	los dos	noventa	distribuidos	por	voluntad.	En	cuanto	a	la	distribución	en	sí,	bueno, ahí	es	donde	se	vuelve	un	poco	más	complicado.

Gruñí.

–¿Complicado?	¿Que	significa	eso?	¿Qué	tiene	de	complicado	a	quién	dejó su	dinero	papá?

–Bueno,	 generalmente	 en	 circunstancias	 como	 estas,	 el	 dinero	 se	 distribuye por	 igual	 entre	 todas	 las	 partes,	 o	 en	 favor	 de	 uno	 u	 otro	 dependiendo	 del problema	del	difunto,	lo	que	generalmente	lleva	a	argumentos	y	pleitos,	pero	eso no	es	ni	aquí	ni	allí,	en	este	caso.

Gire	mi	mano	en	un	círculo.

–Sigue	con	eso,	Dick.	¿Cuál	es	la	versión	corta	para	nosotros	los	pobres	sin educación?

Él	suspiró.

–Significa	que	su	padre	dejó	instrucciones	específicas	que	deben	completarse antes	de	que	se	pueda	liberar	alguno	de	los	fondos.

–¿Instrucciones?

Richard	asintió.

–Advertencias	 es	 el	 término	 legal	 aplicable	 aquí.	 Significa	 que	 ni	 usted	 ni ninguno	de	sus	hermanos	obtienen	dinero	de	la	herencia	de	su	padre	hasta	que	se cumplan	los	términos.

–¿Asi	que?	¿Cuáles	son	los	términos?

Él	citó	del	testamento:

–‘Antes	 de	 que	 alguien	 reciba	 un	 centavo	 de	 mi	 dinero,	 mis	 siete	 hijos rebeldes	 deben	 regresar	 a	 Ketchikan,	 Alaska	 por	 un	 mínimo	 de	 un	 año calendario,	 y	 pasar	 ese	 año	 viviendo	 cerca	 de	 Badd's	 Bar	 and	 Grill,	 y	 deben contribuir	 con	 un	 mínimo	 de	 dos	 mil	 horas	 de	 trabajo	 en	 Badd's	 Bar	 and	 Grill durante	ese	tiempo.’

Tuve	que	sentarme,	entonces.

–¿No	me	jodas?

–Significa	 que	 tus	 hermanos	 tienen	 que	 volver	 a	 Ketchikan	 para	 vivir	 y trabajar	aquí	por	un	año.	La	cifra	de	dos	mil	horas	se	basa	en	una	semana	laboral de	cuarenta	horas	en	un	año	de	cincuenta	y	dos	semanas.

Intenté	que	mi	cerebro	funcionara.

–Entonces…	¿qué	más	dice?

–Nombra	 a	 cada	 uno	 de	 tus	 hermanos	 y	 sus	 posibles	 lugares	 de	 residencia.

Le	otorga	la	propiedad	exclusiva	del	bar,	al	momento	de	la	firma	de	la	escritura, y	le	premia…	y	solo	a	ti…	con	diez	mil	dólares.	El	resto	del	dinero	se	dividirá equitativamente	entre	los	ocho,	lo	que	viene	a	ser…	treinta	y	seis	mil	doscientos cincuenta	dólares	cada	uno.

–Entonces	los	diez	grandes	para	mí…

Richard	consultó	el	testamento.

–‘Para	 mi	 hijo	 mayor	 Sebastián,	 dejo	 diez	 mil	 dólares	 fuera	 de	 los parámetros	de	la	ejecución	de	los	términos	anteriores	del	testamento,	como	una pequeña	recompensa	por	su	fidelidad	a	través	de	los	años	para	conmigo	y	para Badd's	Bar	and	Grill.’

Me	atraganté.

–Recompensa	menor…	 mierda.	–Parpadeé	con	fuerza,	di	la	vuelta	detrás	de la	barra	y	serví	más	a	Johnny,	lo	golpeé	contra	el	espejo	mugriento	detrás	de	las filas	de	botellas	en	la	pared	trasera.	–Recompensa	menor	por	mi	fidelidad.	Una jodida	vida	que	he	pasado	aquí,	y	tengo	diez	jodidamente	de	los	grandes.	–Tuve que	reír.	–Jesús,	papá.

Me	 apoyé	 contra	 el	 mostrador	 de	 atrás,	 tomé	 otro	 largo	 trago	 de	 escocés,	 y cacareé.	Para	ser	sincero,	me	sentí	un	poco	desquiciado.	¿Diez	mil	dólares?

Quiero	 decir,	 gracias	 papá,	 eso	 es	 increíble.	 Mantendría	 la	 barra	 a	 flote	 por un	tiempo	más.	Pero…	mierda.	Sentí	que	tal	vez	me	merecía	un	poco	más	como agradecimiento.	 Estaba	 enojado,	 ahora.	 A	 papá,	 por	 morir,	 y	 luego	 por	 darme diez	mil	dólares	después	de	todas	las	horas	que	había	puesto	en	este	lugar.	¿Diez grandes?	Mierda.	Me	sentí	como	un	insulto.	Hubiera	opinado	que	volviera	a	la olla	para	separarme.

Mis	 hermanos	 iban	 a	 irse	 a	 la	 mierda,	 sin	 embargo,	 eso	 era	 un	 hecho…

aunque	nadie	sospecharía	si	estarían	más	enojados	de	si	obtuve	dinero	extra	o	si los	 obligaron	 a	 regresar	 aquí.	 Zane	 no	 había	 vuelto	 en	 años,	 y	 no	 estaba honestamente	 seguro	 de	 que	 todavía	 estaba	 vivo.	 Los	 gemelos	 estaban	 en Alemania	o	algo	así,	lo	último	que	escuché,	en	esa	loca	gira	mundial	de	apertura de	algún	gran	acto.

Eché	un	vistazo	a	Richard.

–¿Dijo	el	testador	dónde	está	Lucian?

Hojeó	los	papeles.

–Um…	 no.	 Dice	 que	 la	 última	 ubicación	 verificada	 de	 Lucian	 fue…	 Udon Thani,	Tailandia.	Eso	fue	hace	seis	meses,	cuando	tu	padre	creó	su	testamento.

–¿Tailandia?	 ¿Qué	 está	 haciendo	 ese	 pequeño	 mierda	 en	 Tailandia?	 –Me froté	la	parte	posterior	de	mi	cuello,	sintiendo	un	dolor	de	cabeza	por	tensión.

–Estoy	 seguro	 de	 que	 no	 tengo	 ni	 idea,	 Sebastian.	 No	 era	 mi	 problema preguntar.

–¿Alguna	idea	de	cómo	vas	a	encontrar	al	resto	de	mis	hermanos,	entonces?

–pregunté.	–Buena	suerte	con	Lucian,	por	cierto.

Richard	cerró	el	archivo,	luciendo	primoroso	y	satisfecho.

–En	 realidad,	 contraté	 a	 un	 investigador	 privado	 para	 que	 encontrara	 a	 su misterioso	 hermano	 y,	 desde	 el	 mes	 pasado,	 mi	 investigador	 pudo	 ponerse	 en contacto	 con	 Lucian	 e	 informarle	 sobre	 el	 testamento.	 No	 sé	 dónde	 está	 o	 qué está	haciendo,	pero	ha	sido	contactado	e	informado	de	la	situación.	Ya	he	estado en	 contacto	 con	 el	 resto	 de	 tus	 hermanos.	 He	 hablado	 por	 teléfono	 con	 Xavier, Baxter	 y	 Brock,	 e	 intercambié	 correos	 electrónicos	 con	 Zane	 y	 los	 gemelos, Canaan	y	Corin,	todo	esto	en	el	último	mes	más	o	menos,	y	todos	ellos	excepto Lucian	 han	 indicado	 que	 estarán	 regresando	 tan	 pronto	 como	 lo	 permitan	 sus respectivas	 situaciones.	 La	 mayoría	 de	 ellos	 debería	 llegar	 a	 Ketchikan	 en	 los próximos	días,	creo.

Fruncí	el	ceño.

–¿Tienes	la	dirección	de	correo	electrónico	de	Zane?

Richard	parecía	perplejo.

–Bueno,	sí,	por	supuesto.	Fue	incluido	con	el	testamento	de	tu	padre.

–Ni	 siquiera	 sabía	 que	 el	 bastardo	 tenía	 correo	 electrónico.	 Hubiera	 sido bueno	saberlo.	–Tomé	un	largo	sorbo	de	mi	bebida.	–Por	supuesto,	no	serviría	de nada	incluso	si	lo	hiciera	ya	que	no	tengo	ninguno.

Richard	tosió,	lo	cual	sospeché	que	estaba	destinado	a	cubrir	una	risa.

–Honestamente,	 fue	 el	 contacto	 más	 difícil	 de	 todos	 sus	 hermanos,	 con	 la

excepción	 de	 Lucian.	 No	 hay	 teléfono	 para	 el	 bar,	 usted	 mismo	 no	 tiene	 un teléfono	celular,	y	este	no	es	el	tipo	de	escenario	que	podría	arreglar	por	correo, por	lo	que	es	necesario	que	viaje	desde	Anchorage.

–Sí,	 soy	 un	 hombre	 de	 las	 cavernas	 así.	 Me	 gusta	 golpear	 a	 mi	 presa	 en	 la cabeza	 con	 un	 palo	 antes	 de	 comerlo.	 Las	 mujeres	 también,	 de	 hecho.	 –Podría decir	 que	 Richard	 no	 estaba	 seguro	 de	 si	 estaba	 bromeando.	 –Asi	 que.	 ¿Mis hermanos	cabrones	volverán	todos,	entonces?

–Zane	 lo	 es,	 puedo	 decirlo	 con	 certeza.	 Está	 llegando	 desde	 su	 lugar	 de destino	 más	 reciente,	 aunque	 no	 estoy	 seguro	 de	 dónde	 está.	 Los	 otros	 dijeron que	regresarían	según	lo	permitieran	sus	respectivos	horarios.	Los	gemelos	están comprometidos	 con	 la	 duración	 de	 su	 gira	 por	 el	 extranjero	 lo	 último	 que escuché,	pero	dijeron	 que	volverán	cuando	 acabe,	o	antes	 si	pueden	resolverlo.

Y,	como	dije,	solo	recientemente	pude	localizar	a	Lucian,	por	lo	que	nadie	puede adivinar	sus	intenciones.

Me	froté	la	cara	con	ambas	manos.

–Mis	 hermanos	 todos	 odian	 este	 lugar.	 –Miré	 al	 abogado.	 –¿Por	 qué	 papá haría	esto,	Dick?	No	lo	entiendo.

–Solo	 estaría	 especulando,	 por	 supuesto,	 ya	 que	 él	 no	 me	 explicó	 su razonamiento.	 Pero	 si	 me	 aventurara	 a	 adivinar,	 diría	 que	 fue	 su	 último	 intento de	forzarte	a	reconciliarte	con	tus	hermanos.

–No	hay	nada	que	reconciliar.	Nunca	hemos	tenido	problemas	con	ninguno de	 nosotros…	 simplemente	 lo	 odian	 aquí.	 Todo	 lo	 que	 esta	 mierda	 hace	 es ensillarme	a	siete	hermanos	cabreados	que	odian	este	bar	y	esta	ciudad.

Richard	se	encogió	de	hombros.

–Lo	 siento,	 Sebastian.	 Solo	 estoy	 haciendo	 mi	 trabajo.	 No	 hay	 nada	 que pueda	 hacer	 para	 cambiar	 esto.	 Podrías	 desafiarlo,	 por	 supuesto,	 pero	 eso	 sería un	esfuerzo	legal	costoso	y	prolongado,	y	sinceramente	no	creo	que	ningún	juez esté	dispuesto	a	cambiar	o	revertir	el	testamento	de	tu	padre	sin	una	buena	razón.

Las	condiciones	son	eminentemente	razonables,	por	lo	que	se	mantendría,	estoy seguro.

–Increíble.	–Terminé	mi	whisky.	–Bueno,	eso	es	todo,	a	menos	que	haya	más sorpresas	divertidas	en	esa	voluntad	de	papá.

–No,	eso	es	todo.	–Richard	colocó	una	pila	de	papeles	grapados	en	la	barra.	–

Esta	es	una	copia	del	testamento,	que	puede	conservar.	Cubrí	todos	los	factores importantes.	Si	tiene	alguna	pregunta	después	de	leerla,	llámeme.	He	adjuntado mi	tarjeta	de	visita.

–¿Quieres	un	trago,	Dick?	–pregunté.

Él	dudó.

–Una	copa	de	vino	no	iría	mal.

Me	reí.

–Vino.	Eres	gracioso,	Dick.	Esto	no	es	un	bar	de	vinos,	chico.	–Le	serví	una medida	 de	 whisky	 escocés	 en	 un	 vaso	 limpio	 y	 se	 lo	 puse.	 –Servimos	 licor, cerveza	y	sarna.

–Sarna…	muy	divertido.	–Claramente	indispuesto	a	parecer	grosero,	Richard tomó	un	sorbo	tentativo	del	whisky,	tragó	y	tosió.	–Bueno,	eso	sin	duda	pondrá pelo	en	el	pecho,	¿no?

Me	reí.

–Eres	un	hombre	adulto,	Dick,	¿no	tienes	pelo	en	el	pecho?

–Es…	es	una	cuestión	de	fraseo,	Sebastian.	Sin	embargo,	no	soy	una	persona hirsuta	por	naturaleza,	si	debes	saberlo.

–¿Hirsuta?	 –No	 soy	 estúpido,	 pero	 no	 soy	 la	 persona	 más	 bien	 leída	 de	 la historia.	Mi	vocabulario	no	se	extiende	a	los	tipos	de	palabras	de	Ivy	League.

Tomó	otro	sorbo	y	luego	indicó	su	pecho,	su	voz	ronca	por	la	quemadura	del whisky.

–Peludo.	Cubierto	de	piel.

Luché	para	no	reírme	mientras	él	intentaba	terminar	el	whisky	sin	toser,	pero claramente	 no	 era	 su	 taza	 de	 té.	 O,	 una	 taza	 de	 whisky,	 debería	 decir.	 Él	 lo terminó,	sin	embargo,	le	daré	eso.

Me	volví	detrás	de	la	barra	y	le	di	una	bofetada	en	la	espalda.

–Esa	es	la	bebida	de	un	hombre,	Dick.	¿Quieres	otro?	Está	en	la	casa.

Richard	hizo	una	mueca.

–No	gracias.	Si	no	te	importa,	debo	irme.	Mi	vuelo	de	regreso	a	Anchorage se	va	pronto.

–Adaptarse	a	ti	mismo.	–Le	estreché	la	mano,	y	solo	porque	era	ese	tipo	de gilipollas,	puse	un	poco	más	de	apretón	en	mi	agarre.	–Gracias	por	venir,	Dick.

–Si,	 yo…	 bueno,	 no	 puedo	 decir	 con	 certeza	 que	 fue	 un	 placer,	 ya	 que	 mi trabajo	se	creó	a	través	de	un	duelo,	pero…	Me	alegro	de	haber	sido	de	servicio.

Llámame	si	tienes	más	preguntas.

–Claro	que	sí,	Dick,	seguro	que	sí.

Él	 dejó	 de	 estrecharme	 la	 mano	 y	 flexionó	 sus	 dedos.	 Posiblemente	 haya dejado	huellas	de	manos	en	su	piel.

Pasé	 el	 resto	 de	 la	 tarde	 preguntándome	 cuál	 de	 mis	 hermanos	 aparecería primero	y	cómo	reaccionaría.

Estaba	 a	 punto	 de	 girar	 el	 cartel	 de	 'ABRIR'	 y	 cerrar	 cuando	 la	 puerta	 se abrió,	dejando	entrar	la	lluvia	y	el	frío	de	la	noche.

Sin	embargo,	en	lugar	de	uno	de	mis	hermanos,	entró	un	ángel.

Un	 ángel	 mojado,	 desaliñado,	 colgado,	 enojado	 con	 un	 vestido	 de	 novia calado.

Pero	dulce	madre	del	demonio,	ella	era	la	chica	más	hermosa	que	había	visto en	mi	vida.

Figura	de	reloj	de	arena,	de	cinco	y	ocho	de	altura.	Pelo	que	probablemente estaría	en	algún	lugar	entre	el	rojo	irlandés	y	el	castaño,	cuando	estaba	seco.	Piel cremosa	e	impecable.	Malditas	curvas,	hombre.	Como,	Jesús.	Quien	sea	que	este fino	vino	como	miel	haya	dejado	plantado	en	el	altar	era	un	lamentable	hijo	de puta,	o	un	completo	idiota.

Esos	ojos	sin	embargo,	azul	brillante,	el	tipo	de	ojos	azules	que	no	se	ven	en las	pelirrojas	con	tanta	frecuencia.	No	conozco	todas	las	palabras	elegantes	para diferentes	tonos	de	azul,	pero	si	alguna	vez	has	visto	imágenes	del	océano	sobre Grecia,	el	tipo	de	azul	que	es	tan	malditamente	azul	parece	imposible…	ese	era el	 color	 de	 esta	 chica	 ojos.	 ¿Mencioné	 curvas?	 Mi	 pene	 se	 endureció	 en	 mis pantalones	vaqueros	solo	mirándola	pisar	a	través	del	mostrador,	observando	la forma	en	que	el	apretado	vestido	se	amoldaba	a	sus	curvas	caderas	y	la	forma	en que	su	sedoso	y	lechoso	escote	se	sacudía	con	cada	paso.

Ese	 vestido…	 Jesus	 maldición.	 Ceñido,	 obviamente,	 corte	 personalizado para	adaptarse	a	su	cuerpo,	todo	recogido	en	arrugas	alrededor	de	sus	caderas	y cintura,	top	sin	mangas	con	sujetador	en	forma	de	corazón	empujando	unas	tetas donde	me	encantaría	ahogarme	durante	horas	y	horas.

Y	 también	 era	 la	 persona	 que	 parecía	 menos	 feliz	 que	 yo	 había	 visto	 en mucho	tiempo.

Volví	detrás	de	la	barra	y	me	apoyé	contra	ella,	agarrándome	del	borde	para que	mis	antebrazos	y	bíceps	se	ondularan;	las	chicas	parecían	adorar	la	pose,	así que	lo	usé	para	mi	ventaja.

Se	dejó	caer	en	una	silla,	se	cruzó	de	brazos	en	la	barra	y	dejó	que	su	frente se	hundiera	con	fuerza.

–Alcohol,  ahora,	–ella	murmuró	en	sus	brazos.

–No	tengo	vino,	princesa,	lo	siento.

Ella	levantó	la	cabeza	y	me	dirigió	una	mirada	tan	feroz	y	furiosa	que	sentí que	me	chamuscaban	los	pelos	de	la	nuca.

–Jodete,	maldito	orco.	–Ella	bajó	la	cabeza	hacia	abajo.	–Whisky	con	hielo.

Y	deja	la	botella.

Bien.	Esto	podría	ser	interesante.

CAPÍTULO	3

Dru

 

No	 estaba	 de	 humor	 para	 tonterías.	 Incluso	 si	 provenía	 del	 hombre	 más masculino	 que	 jamás	 había	 visto.	 Intensamente	 masculino,	 jodidamente hermoso,	 en	 una	 forma	 alta,	 oscuro,	 rock	 star,	 hermoso,	 rudo,	 tatuado.	 Seis-cuatro	pulgadas,	brazos	que	estiraban	las	mangas	de	una	Henley	térmica…	¿De qué	 se	 trataba	 esas	 camisas	 que	 eran	 tan	 jodidamente	 sexys?…	 con	 tatuajes cubriendo	 sus	 antebrazos	 y	 obviamente	 extendiéndose	 más	 allá	 de	 sus	 codos.

Tenía	 hombros	 macizos	 y	 un	 amplio	 pecho	 que	 se	 estrechaba	 formando	 una cuña,	y	yo	apostaría	todo	el	dinero	que	me	quedaba	que	su	sexy	corte	en	V	hacia una	gran	polla.

Me	sonrojé	ante	la	idea,	porque	¿por	qué	estaba	pensando	en	su	polla?	Yo	no estaba	bien,	no	realmente.

Estaba	 demasiado	 enojada,	 demasiado	 desconsolada,	 demasiado	 perdida, demasiado	 colgada	 y	 demasiado	 hambrienta	 como	 para	 pensar	 en	 un	 pene.

Incluso	si	ese	pene	era	muy	probablemente	un	órgano	encantador	y	perfecto	del tamaño	de	mi	antebrazo.

Para…	no	más	pensamientos	de	polla.

Su	cabello	era,	claro,	marrón.	Pero	si	iba	a	ser	justo	con	respecto	al	color	de su	 cabello,	 era	 el	 tipo	 de	 marrón	 que	 verías	 en	 un	 oso	 pardo.	 Misma	 textura, mismo	 color.	 Lo	 hizo	 rodar	 hacia	 atrás	 de	 una	 manera	 informal	 y	 desordenada que	decía	que	realmente	no	le	importaba	porque	sabía	que	era	condenadamente sexy	 y	 no	 tenía	 que	 intentarlo.	 Dios,	 su	 cabello.	 Además	 de	 la	 perilla	 en	 la mandíbula,	uno	o	dos	días	de	crecimiento	en	la	mandíbula,	Henry	Cavill	debería estar	 celoso.	 ¿Y	 he	 mencionado	 sus	 brazos?	 ¿Y	 sus	 antebrazos?	 Mierda.	 Ellos fueron	absolutamente	perfectos.	La	tinta	era	una	obra	de	arte	profesional,	no	solo una	mierda	de	moteros	o	prisioneros,	era	una	obra	de	arte	real.	Vi	un	cuervo	en vuelo,	 una	 especie	 de	 ángel	 retorcido	 y	 oscuro,	 calaveras	 hechas	 en	 el	 estilo mexicano	del	Día	de	los	Muertos,	tótems	de	nativos	americanos,	y	más	que	no pude	entender.

Pero	luego	tuvo	que	ir	y	asumir	que	yo	quería	vino.

Jodido	vino.

Pero	 cuando	 lo	 llamé	 orco,	 se	 limitó	 a	 reír,	 un	 profundo	 gruñido	 ursino	 de diversión	 en	 lugar	 de	 ofenderse,	 y	 levantó	 una	 botella	 medio	 vacía	 de	 Johnny Walker	Black	Label	de	la	barra	donde	había	estado	sentada	junto	a	un	vaso	con hielos,	 como	 si	 ya	 hubiera	 estado	 bebiendo	 su	 propia	 mercancía.	 Aunque, considerando	la	escasez	de	clientes,	realmente	no	lo	culpé.

Cogió	un	vaso	limpio	de	una	pila	junto	a	la	barra	de	servicio,	lo	arrojó	al	aire y	lo	sostuvo	en	posición	vertical	sobre	la	palma	de	su	mano,	sirvió	lo	que	tenía que	 haber	 sido	 un	 triple,	 o	 incluso	 un	 cuádruple.	 El	 hombre	 no	 jode	 con	 su vierte,	claramente.	Podríamos	llevarnos	bien	si	sigue	vertiendo	el	Johnny	Black tan	liberalmente.	Cuando	tuve	el	mío,	vertió	una	medida	saludable	en	su	propio vaso	y	luego	me	lo	ofreció.

–Para	 estar	 tan	 colgados	 mañana,	 ninguno	 de	 nosotros	 recordará	 por	 qué estamos	bebiendo	esta	noche,	–dijo,	y	dios,	incluso	su	voz	me	recordó	a	un	oso, profundo,	salvaje,	retumbante,	con	un	toque	de	gruñido.

Choqué	 mi	 vaso	 contra	 el	 suyo	 y	 tomé	 una	 larga	 bebida	 feliz	 antes	 de contestar.

–Ese	es	el	mejor	jodido	brindis	que	he	escuchado,	–Murmuré.

Bebimos	 en	 un	 silencio	 extrañamente	 incómodo	 por	 un	 rato,	 viendo	 los momentos	culminantes	de	ESPN,	durante	el	cual	terminé	mi	whisky	escocés,	y el	cantinero	sirvió	más,	otro	vaso	lleno.

Estaba	 de	 mal	 humor,	 y	 el	 whisky	 ayudó	 un	 poco,	 pero	 solo	 un	 poco.	 Un vuelo	 turbulento	 de	 tres	 horas	 y	 media,	 seguido	 de	 un	 aterrizaje	 brusco,	 que había	estado	en	el	mar	en	vez	de	en	un	aeródromo.	En	mi	borrachera	de	borracho por	alejarme	de	Seattle,	ni	siquiera	me	había	dado	cuenta	de	que	el	avión	en	el que	me	había	metido	era	un	hidroavión.

La	duración	del	vuelo	significaba	que	había	pasado	de	martillado	a	colgado, y	 luego	 el	 piloto	 se	 había	 llevado	 mi	 dinero	 y	 me	 había	 dejado	 en	 los	 muelles con	 mi	 bolso	 y	 mi	 vestido	 de	 novia	 y	 nada	 más	 que	 un	 dolor	 de	 cabeza	 y	 un corazón	 roto.	 Bueno,	 el	 piloto	 en	 realidad	 no	 era	 tan	 idiota:	 me	 había	 devuelto seiscientos	de	mi	efectivo,	diciendo	que	parecía	tan	desordenada	que	supuso	que lo	necesitaba	más	que	él.	Pero	todavía	me	dejó	en	los	muelles	sin	ningún	lugar adonde	ir,	nadie	con	quien	hablar,	en	una	tormenta,	sola…

Además,	 no	 había	 comido	 desde	 que	 no	 recordaba	 cuándo.	 ¿Almuerzo?

Había	 salido	 de	 Seattle	 alrededor	 de	 las	 nueve	 o	 diez,	 lo	 que	 significaba	 que

ahora	tenían	que	estar	cerca	de	las	dos	de	la	madrugada,	si	no	pasadas.

Como	si	fuera	una	señal,	mi	estómago	dejó	escapar	un	gruñido	vociferante.

Los	labios	del	arco	de	Cupido	estúpidamente	perfectos	del	barman	magnífico se	curvó.

–¿Hambrienta?

Me	encogí	de	hombros	e	incliné	hacia	atrás	el	vaso	con	hielos.

–Un	poco,	si.	–Estaba	muerta	de	hambre,	en	realidad,	pero	estaría	condenado si	lo	admitiera.

–Podría	preparte	un	bocado	yo	mismo,	–dijo,	bebiendo	el	resto	de	su	whisky como	si	no	fuera	nada,	–así	que	voy	a	decir	algo.	No	será	elegante,	pero	te	va	a llenar.

Se	metió	debajo	de	la	barra	de	servicio	y	entró	a	la	cocina,	encendiendo	las luces	 a	 medida	 que	 avanzaba.	 Desde	 mi	 ángulo,	 pude	 ver	 la	 mayor	 parte	 de	 la cocina,	 lo	 que	 me	 dio	 la	 oportunidad	 de	 verlo	 mientras	 bebía	 mi	 segundo	 gran vaso	de	delicioso	whisky.

Abrió	la	parrilla,	del	tipo	con	una	tapa	de	metal	plana	usada	en	restaurantes de	comida	rápida,	encendió	una	freidora,	sacó	una	bandeja	de	hamburguesas	en forma	de	mano	y	arrojó	cuatro	de	ellas	a	la	parrilla,	luego	abrió	un	congelador	y vertió	 unos	 cuantos	 puñados	 de	 papas	 fritas	 en	 la	 freidora	 que	 ahora	 crepitaba.

Hizo	todo	esto	con	familiaridad	casual,	moviéndose	con	gracia	y	facilidad	por	la cocina.	Colocó	la	cosa	de	la	empuñadura	en	las	hamburguesas	para	aplanarlas	y hacerlas	 cocinar	 más	 rápido,	 arrojó	 dos	 panecillos	 en	 la	 parrilla	 para	 tostarlos, luego	 montó	 dos	 bandejas	 con	 tomates,	 cebollas,	 lechuga	 y	 un	 lado	 de mayonesa,	 todo	 hecho	 con	 maestría	 y	 prolijamente,	 con	 un	 ojo	 para	 la presentación.	 Unos	 minutos	 más	 y	 las	 papas	 fritas	 estaban	 listas,	 por	 lo	 que levantó	 la	 canasta	 para	 escurrirla,	 volteó	 las	 hamburguesas	 y	 luego	 puso	 sal	 en las	 papas	 fritas,	 agitando	 la	 canasta	 para	 que	 la	 sal	 se	 distribuyera uniformemente.

Luego	cogió	un	paquete	de	seis	envases	Miller	High	Life	de	cartón	lleno	de rollos	 de	 plata,	 ketchup,	 mostaza,	 vinagre	 y	 A-1.	 No	 hubo	 movimientos desperdiciados,	ni	momentos	de	inactividad	pasados	esperando	que	la	comida	se cocinara.	Puso	una	rodaja	de	queso	cheddar	en	cada	hamburguesa,	y	luego	una rodaja	de	pimiento,	y	luego	deslizó	su	espátula	debajo	de	dos	hamburguesas	a	la

vez	 y	 los	 colocó	 en	 un	 calentador	 de	 arriba	 hacia	 abajo	 para	 derretir	 el	 queso, que	solo	tomó	unos	segundos	,	luego	colocó	dos	hamburguesas	cada	una	sobre un	panecillo,	colocó	el	panecillo	superior	sobre	ellas	en	ángulo	y	luego	mezcló	la mitad	de	las	papas	fritas	en	un	plato	y	la	mitad	en	el	otro.

Apagó	la	parrilla	y	la	freidora,	limpió	todas	las	superficies	que	había	usado, y	llevó	ambas	placas	en	una	mano	y	los	condimentos	en	la	otra,	e	incluso	logró apagar	las	luces	de	la	cocina	con	el	codo.	Puso	un	plato	frente	a	mí	y	el	otro	a	mi lado,	inclinándose	sobre	la	barra	desde	el	lado	del	cliente,	nos	sirvió	una	pinta	de cerveza	ámbar	local.

Quince	 minutos	 después	 de	 haber	 dicho	 que	 tenía	 hambre,	 había	 terminado mi	 whisky	 escocés	 cuádruple	 y	 tenía	 una	 hamburguesa	 doble,	 jugosa	 y	 espesa frente	a	mí,	con	patatas	fritas	doradas	y	una	jarra	de	cerveza	fría.

Me	gustó	este	tipo.

Solo,	ya	sabes…	no	 demasiado.

Y	 luego,	 después	 de	 un	 slathering	 liberal	 de	 mayo,	 hundí	 mis	 dientes	 en	 la hamburguesa…

El	hombre	era	un	 dios	de	orden	corta,	te	digo.

–Oh	 dios	 mio,	 –dije,	 aún	 masticando,	 –esta	 hamburguesa	 es	 jodidamente increíble.	Lamento	haberte	llamado	orco.

Terminó	un	bocado	y	me	sonrió.

–Oye,	me	han	llamado	cosas	peores.	Me	alegra	que	te	guste.

No	 estoy	 seguro	 de	 haberme	 detenido	 para	 respirar,	 después	 de	 eso.	 La hamburguesa	 fue	 la	 cosa	 más	 increíble	 que	 he	 probado	 en	 mi	 vida,	 que	 puede deberse	en	parte	al	hambre	extrema	además	de	ser	colgado	y	en	camino	a	volver a	zumbarme.	Pero	también	era	solo	una	maldita	buena	hamburguesa	con	queso.

Sabía	que	tendría	que	encontrar	un	gimnasio	en	algún	momento	para	eliminar	las calorías,	 pero	 en	 ese	 momento	 ni	 siquiera	 me	 importó	 una	 mierda.	 Ni	 siquiera media	mierda.

Si	no	puedo	entregarme	sin	culpa	a	lo	que	se	suponía	que	sería	mi	noche	de bodas,	que	se	había	convertido	en	la	peor	noche	de	mi	vida,	¿cuándo	podría?

Cuando	terminé	la	hamburguesa,	me	puse	ocupado	con	las	papas	fritas	y	la

cerveza,	 finalmente	 me	 dispuse	 a	 reducir	 la	 velocidad	 y	 tomar	 aliento.

Vergonzosamente,	noté	que	el	hermoso	tatuado	amigo-oso	ni	siquiera	estaba	a	la mitad	de	su	hamburguesa.

Lo	miré,	silenciosamente	desafiándolo	a	decir	algo	sobre	mis	modales	en	la mesa.

Él	simplemente	se	metió	una	patata	en	la	boca	y	lo	trago	con	cerveza.

–Oye,	 no	 me	 mires	 así.	 Una	 chica	 que	 puede	 comer	 una	 hamburguesa	 con queso	 así	 está	 bien	 en	 mi	 libro.	 Además,	 si	 no	 te	 molesta	 que	 lo	 diga,	 pareces tener	una	resaca	perversa,	y	nada	lo	cura	como	una	buena	y	grasosa	comida	de bar.

–No	estoy	seguro	si	todavía	estoy	borracha,	o	borracha	de	nuevo,	–Admití.	–

Ambos,	probablemente.	Y	sí,	la	comida	está	haciendo	maravillas	para	la	madre de	todos	los	dolores	de	cabeza	de	puta	resaca.

–Termina	la	cerveza	y	te	serviré	otra.	No	tiene	sentido	vacilar	entre	ahorcado o	borracho,	¿verdad?

–Mientras	 sepa	 en	 algún	 lugar	 donde	 pueda	 estrellarse	 cuando	 necesite desmayarme,	continúe	vertiéndolo.

–Estas	cubierta,	ángel,	–dijo,	con	una	mirada	astuta	en	su	rostro.

Le	lancé	una	mirada.

–¿Angel?	 –Entonces	 la	 sonrisa	 en	 sus	 labios	 se	 registró,	 y	 me	 puse	 de	 pie, derribando	el	taburete,	y	me	puse	en	su	hermoso	y	robusto	rostro.	–Escucha	esto, hijo	de	puta,	si	crees	que	me	estás	quitando	este	vestido	solo	porque	haces	una hamburguesa	con	queso	decente,	será	mejor	que	pienses	otra	vez.	Tú	 no	quieres nada	de	esto,	y	no	está	en	oferta,	así	que	vete	a	la	mierda.

Levantó	las	manos	y	las	cejas.

–Whoa,	señora,	relajate.	No	es	lo	que	quise	decir.	–Inclinó	la	cabeza	hacia	un lado,	esa	sonrisa	burlona	en	su	rostro	otra	vez.	–Quiero	decir,	sí,	no	voy	a	mentir, me	encantaría	verte	fuera	de	ese	vestido.	Pero	es	obvio	que	estás	bebiendo	para olvidar,	y	puedo	ser	un	imbécil,	pero	no	soy	 ese	imbécil.	Hay	un	par	de	hoteles no	muy	lejos	de	aquí.	Puedo	llevarte,	si	quieres.	Pero,	es	la	temporada	turística,	e incluso	 en	 este	 clima	 de	 mierda,	 supongo	 que	 en	 este	 momento	 estarán	 en	 su mayoría	reservados.	Y	he	estado	bebiendo,	por	lo	que	conducir	puede	no	ser	la

mejor	opción.

Me	 senté,	 sabiendo	 que	 había	 explotado	 un	 poco	 prematuramente,	 pero	 no iba	a	disculparme	por	ello.

–Entonces,	¿cuáles	son	mis	opciones?

Levantó	un	dedo	hacia	el	techo.

–Tres	 dormitorios	 arriba,	 y	 solo	 estoy	 usando	 uno.	 Todos	 tienen	 cerraduras robustas	y	sus	propios	baños.	Si	necesitas	encerrarte	y	dormir	tu	resaca,	te	invito a	uno.

–¿Sola?

El	asintió.

–Como	dije,	no	soy	 tan	gilipollas.	Pero	solo	obtienes	una	noche	gratis.

–¿Entonces	comienzas	a	cobrar?

–Entonces	 empiezo	 a	 golpearte.	 –Él	 sonrió	 ampliamente.	 –Puedes	 quedarte libre	el	tiempo	que	quieras.

–¿Pero	tendré	que	lidiar	con	tus	avances	viscosos?

Jugueteé	 con	 una	 miga,	 y	 sus	 profundos	 ojos	 de	 color	 marrón	 chocolate	 se fijaron	en	los	míos,	y	buena	puta	pena,	esos	ojos	eran	profundos,	vívidos,	llenos de	vida,	promesa	y	calor.

–Angel,	 no	 habrá	 nada	 de	 viscoso	 al	 respecto.	 Confía	 en	 mí	 en	 eso.	 –Y

maldita	 sea,	 pero	 yo	 le	 creí.	 Que	 fue	 un	 problema.	 –Por	 supuesto,	 esas habitaciones	pronto	se	llenan	de	gente	horrible.

Arrugué	mi	nariz	en	confusión.

–¿Que	significa	eso?

Suspiró	y	golpeó	una	pila	de	papeles	en	la	barra.

–Significa	 que	 mi	 pequeño	 bar	 está	 a	 punto	 de	 llenarse	 de	 los	 hermanos Badd.

–Todavía	no	te	estoy	siguiendo.

Indicó	el	letrero	de	madera	tallado	a	mano	sobre	el	espejo	en	la	pared	trasera: Badd's	Bar	and	Grill.

–Soy	 Sebastian	 Badd.	 Este	 es	 mi	 bar,	 y	 tengo	 siete	 hermanos	 a	 punto	 de llegar	 a	 este	 lugar.	 –Dijo	 esto	 con	 una	 mueca	 de	 dolor	 como	 si	 no	 estuviera completamente	feliz	con	la	perspectiva.

Me	ahogué.	¿Había	siete	más	como	él?

–Tus	 hermanos…	 ¿todos	 se	 parecen	 a	 ti?	 –No	 pude	 evitar	 preguntar.

Realmente	no	pude.

Él	me	disparó	la	sonrisa	de	nuevo.

–Soy	el	más	viejo	y	el	más	sexy.	El	resto	son	feos	trolls,	orcos	y	ogros	del peor	 tipo.	 Los	 odiarás.	 Especialmente	 Zane,	 el	 próximo	 más	 viejo.	 Él	 es realmente	feo.

–¿No	te	gustan	tus	hermanos?

–No,	 me	 encantan.	 –Él	 levantó	 un	 hombro.	 –Es	 simplemente	 complicado.

Son	mis	hermanos,	y	los	amo,	pero	digamos	que	no	van	a	estar	felices	de	estar aquí.	 Todos	 somos	 grandes	 tipos	 y	 este	 es	 un	 espacio	 pequeño,	 así	 que	 se	 va	 a poner…	interesante.

Lo	extraño	de	toda	esta	conversación	fue	la	suposición	tácita	de	que	estaría allí	para	conocerlos.

Terminé	 la	 última	 de	 mis	 papas	 fritas	 y	 las	 bañé	 con	 la	 última	 cerveza,	 y luego	 me	 puse	 de	 pie…	 algo	 inestable,	 debe	 admitirse.	 Busqué	 a	 tientas	 mi bolso,	y	luego	recordé	que	le	había	dado	al	piloto	la	mitad	de	mi	efectivo.	Que me	 dejó	 con	 seiscientos	 dólares…	 y	 tarjetas	 de	 crédito	 que	 estaban	 al	 máximo pagando	la	boda	y	la	luna	de	miel	y	mi	vestido.	Papá	había	ayudado,	y	Michael había	puesto	dinero	para	la	luna	de	miel	también,	y	había	pagado	el	servicio	de comidas,	pero	yo	había	afrontado	la	mayor	parte	de	las	facturas.	Tenía	algunos ahorros,	pero	no	me	durarían	para	siempre.

Como	tenía	dinero	en	efectivo	limitado,	saqué	la	única	tarjeta	de	crédito	que tenía	y	todavía	me	quedaba	un	poco	de	saldo,	y	se	la	extendí.

–Aquí,	cobrate	todo	esto	en	esta.

Él	solo	me	miró,	entretenido.

–No	voy	a	tocar	tu	dinero,	ángel.	Invita	la	casa.

–No	quiero	tu	caridad,	y	no	estoy	durmiendo	contigo.

Se	 puso	 de	 pie	 y	 se	 movió	 para	 pararse	 sobre	 mí.	 Dios,	 él	 era	 alto.	 Y	 esos ojos	de	él	se	aburrían	en	mí,	intensos,	feroces,	primarios.

–No	es	caridad,	y	no	estoy	tratando	de	meterme	debajo	de	ese	sexy	vestido tuyo.

–Parece	que	lo	estás	intentando,	–dije.

Se	acercó	sigilosamente,	tan	cerca	que	pude	sentir	el	calor	de	su	cuerpo,	oler su	olor	masculino,	tan	cerca	que	tuve	que	mirarlo	fijamente,	y	mi	corazón	tronó en	mi	pecho	por	su	proximidad.

–Cariño,	 si	 estuviera	 intentando,	 lo	 sabrías,	 porque	 estarías	 desnuda	 y gritarías	mi	nombre.	Te	tendría	en	ese	bar,	esos	cremosos	muslos	tuyos	abiertos y	mi	lengua	en	tu	clítoris.

Bien.	Mierda.

Me	retorcí,	dolió,	y	luego	recordé	mi	enojo.

–Jodete,	maldito	orco.	–Me	volví,	volviendo	a	meter	mi	tarjeta	de	crédito	en mi	bolso	y	salí	de	la	barra	a	la	lluvia.

Tropecé,	mi	talón	se	enganchó	en	algo	y	me	arrojó	al	suelo	sobre	las	manos	y las	 rodillas.	 El	 barro	 salpicó,	 empapando	 mi	 vestido,	 mi	 cara,	 mis	 manos.

Demasiado	 para	 una	 salida	 dramática.	 Levanté	 la	 vista	 y	 vi	 el	 resto	 de Ketchikan,	 en	 su	 mayoría	 oscuras,	 con	 algo	 enorme,	 oscuro	 y	 voluminoso	 a	 lo lejos.	 Todo	 parecía	 muy	 lejos,	 y	 no	 tenía	 idea	 de	 dónde	 estaba	 ninguno	 de	 los hoteles.	 Solo	 había	 encontrado	 el	 bar	 porque	 era	 el	 único	 lugar	 con	 luces encendidas	cerca	de	donde	el	piloto	me	había	dejado.

Y	ahora	estaba	más	mojada	de	lo	que	alguna	vez	había	estado,	borracha	de nuevo,	cubierta	de	barro	y	luchando	contra	las	lágrimas.

Me	 senté	 en	 el	 barro,	 traté	 de	 limpiarlo	 de	 la	 cara	 con	 las	 manos,	 pero	 mis manos	estaban	cubiertas	de	barro,	y…

Me	 había	 prometido	 a	 mí	 misma	 que	 el	 colapso	 que	 había	 tenido	 en	 el camión	 de	 Seattle	 era	 el	 único	 que	 me	 permitía,	 pero	 aparentemente	 me	 había mentido	a	mí	misma.

Porque	estaba	llorando	de	nuevo.

Mucho.

Pero	 ahora	 estaba	 sola	 en	 el	 barro,	 sentada	 bajo	 la	 lluvia,	 sin	 papá	 que	 me consolara.

¿Por	qué	me	escapé?

¿Qué	había	estado	pensando?

Sin	 trabajo…	 Renuncié	 a	 mi	 trabajo	 en	 el	 bufete	 de	 abogados	 al	 que contrataba	 ya	 que	 no	 me	 daban	 suficiente	 tiempo	 libre	 para	 mi	 luna	 de	 miel,	 y había	 tenido	 muchas	 otras	 ofertas	 en	 mi	 campo.	 Tenía	 confianza	 en	 que	 podría encontrar	 un	 nuevo	 trabajo	 cuando	 regresara,	 e	 incluso	 envié	 mi	 currículum	 a algunos	 lugares	 posibles.	 Excepto	 que	 ahora	 estaba	 en	 Ketchikan,	 Alaska,	 con cuatro	tarjetas	de	crédito	al	máximo,	ahorros	limitados,	sin	trabajo,	sin	coche,	sin familia,	excepto	papá,	sin	vuelo	de	regreso	disponible	hasta	quién	sabía	cuándo, incluso	si	podía	pagarlo	y,	oh	sí,	mi	prometido	había	estado	follando	a	mi	dama de	honor	minutos	antes	de	que	se	suponía	que	debía	caminar	por	el	pasillo	hacia él.

Me	rendí	y	me	permití	sollozar.

Y	luego	escuché	sus	pasos	en	el	lodo,	miré	hacia	abajo	para	ver	sus	enormes botas	 aplastando	 el	 barro,	 vaqueros	 desteñidos	 moteados	 por	 la	 lluvia,	 y	 luego estaba	 arrodillado	 a	 mi	 lado,	 con	 el	 pelo	 humedeciéndose	 a	 cada	 segundo	 que pasaba,	pero	parecía	no	importarle	.	Extendió	una	gran	pata,	me	limpió	el	barro de	la	cara	y	se	lo	enjugó	en	los	pantalones	vaqueros.	No	sonreía,	pero	había	algo terriblemente	parecido	a	la	compasión	en	su	rostro,	lo	que	solo	me	enojaba	aún más.

–Déjame	sola,	–dije.	–No	necesito	tu	ayuda.

–¡Qué	pena!	–dijo,	deslizando	sus	brazos	alrededor	de	mí	y	levantándome	sin esfuerzo,	–porque	lo	estás	recibiendo,	te	guste	o	no,	lo	quieras	o	no.

–Bájame,	orco.

Él	estaba	demasiado	cerca,	y	yo	estaba	completamente	borracho	otra	vez,	y lo	odiaba	porque	era	jodidamente	hermoso	y	podía	cocinar	y	servía	whisky	con mano	dura	y	era	hermoso…	¿ya	lo	dije?…	y	él	tenía	tatuajes	y	yo	siempre	tenía algo	secreto	para	los	tatuajes,	y	él	podía	recogerme	fácilmente,	a	pesar	de	que	no

soy	muy	delicado.	No	soy	como	 grande,	pero	tampoco	soy	pequeña.

Él	me	llevó	fácilmente	a	través	de	la	calle	embarrada,	a	través	de	una	puerta, y	subió	una	escalera.

Dio	una	patada	para	abrir	una	puerta,	encendió	una	luz	de	alguna	manera,	y luego	 me	 puso	 de	 pie.	 Estábamos	 en	 un	 dormitorio,	 pero	 eso	 fue	 todo	 lo	 que pude	hacer	con	el	inicio	de	la	doble	visión.

–¿Puedes	manejar	desde	aquí?

Asentí	descuidadamente.

–Seguro,	seguro.	No	hay	problema.	Solo	me	voy	a	dormir.

Él	me	atrapó	antes	de	que	me	cayera.

–Ángel,	estás	empapado,	cubierto	de	barro	y	destemplada.	No	puedes	irte	a dormir.

–Seguro	que	puedo.

Me	 tambaleé,	 porque	 con	 cada	 segundo	 que	 pasaba,	 la	 comida,	 el	 whisky escocés,	la	cerveza,	el	agotamiento	y	el	dolor	me	atrapaban	y	tiraban	de	mí.	No podía	pararlo	y	no	me	importaba	nada	más	que	estar	cálida	y	seca	y	horizontal, que	eran	los	opuestos	directos	de	todo	lo	que	era	en	ese	momento.

–Maldición,	–Lo	escuché	murmurar	por	lo	bajo,	y	luego	sentí	que	me	guiaba con	 sus	 grandes	 y	 cálidas	 manos	 en	 mi	 cintura	 hacia	 las	 múltiples	 puertas oscuras	girando	en	círculos	de	caleidoscopio	que	supuse	que	era	el	baño.

Las	 luces	 se	 encendieron	 y	 oí	 que	 comenzaba	 a	 llover.	 Tenía	 sueño.	 Tan somnoliento,	 y	 tan	 borracho.	 Y	 tan	 desconsolado.	 Dolió,	 maldita	 sea	 …	 estaba herida.

Entonces	él	estaba	frente	a	mí.

–Oye,	quédate	conmigo,	ángel.

–Me	llamo	 Dru,	hermoso	hombre-orco.	Dru.	D-R-U.	Dru.

–Vale,	lo	tengo.	Dru.	–Su	rostro	se	movió	y	se	giró	frente	a	mí.	–Necesitas desesperadamente	ducharte.	Vas	a	resfriarme.	Pero	también	estás	completamente pedo.

–Sí.	Sí	lo	estoy.	Estoy	muy,	muy	pedo.	Gracias	por	eso,	por	cierto.

–No	 hay	 problema.	 Me	 alegro	 de	 poder	 ayudar.	 –Él	 me	 sostuvo	 por	 los hombros	para	mantenerme	en	pie.	–Pero	necesito	que	me	prestes	atención,	¿está bien?

Asentí	con	la	cabeza,	más	o	menos.

–Vaale.	¿Qué	pasa,	botón	de	oro?

–Voy	 a	 ayudarte	 a	 desvestirte,	 y	 voy	 a	 ayudarte	 a	 ducharte,	 porque	 no	 hay nadie	más.

–Tu	me	quieres	follar.	–Me	las	arreglé	para	obtener	una	buena	mirada.	–Solo quieres	poner	tus	patas	sexy	encima	de	mí.

Capté	su	sonrisa	antes	de	que	mi	habilidad	para	concentrarme	en	él	se	fuera	a la	mierda.

–Absolutamente	sí.	Cuando	estés	sobria	y	en	tu	estado	de	ánimo	correcto.	En este	 momento,	 estoy	 ejerciendo	 mis	 modales	 de	 caballero,	 que	 son	 bastante jodidamente	 oxidados,	 debo	 admitir.	 No	 voy	 a	 enfrentar	 ningún	 sentimiento, pero	tomaré	algunas	buenas	apariencias	como	pago,	¿de	acuerdo?

Traté	 de	 mirarlo	 fijamente,	 para	 obtener	 su	 medida,	 pero	 mierda,	 estaba absolutamente	 enyesado	 y	 ni	 siquiera	 podía	 distinguir	 a	 uno	 de	 él,	 y	 mucho menos	 decidir	 si	 iba	 a	 despertar	 con	 un	 coño	 dolorido	 de	 ser	 aprovechado mientras	 está	 borracho.	 De	 alguna	 manera,	 sin	 embargo,	 no	 tuve	 esa	 sensación de	él.	Estaba	siendo	estúpida,	y	lo	sabía,	pero	estaba	lo	suficientemente	borracha como	 para	 no	 importarme.	 Si	 iba	 a	 ser	 aprovechada	 mientras	 martilleaba,	 al menos	estaba	caliente.	Espero	recordar	algo	de	eso,	y	espero	que	sea	bueno.

–Lo	que	sea.	Solo	hazlo	bien,	¿de	acuerdo?

Se	movió	detrás	de	mí	sin	soltarme	y	buscó	a	tientas	la	cremallera	oculta	de mi	vestido.

–¿Hacerlo	bien?

–Cuando	te	aproveches	de	mi	culo	borracho.

Tenía	 mi	 cremallera	 abierta	 a	 la	 mitad	 de	 la	 espalda,	 hizo	 una	 pausa	 y	 me hizo	 girar.	 Aproximadamente,	 con	 dureza,	 y	 es	 bueno	 que	 me	 haya	 agarrado fuerte	porque	de	lo	contrario	hubiera	bajado,	y	no	me	refiero	a	él,	me	refiero	al

piso…	Dru	 boom.

Él	estaba	enfadado.

–Escucha,	 Dru.	 Sé	 que	 no	 soy	 más	 que	 un	 barman	 tatuado	 en	 el	 culo	 de	 la nada,	 y	 entiendo	 que	 soy	 un	 poco	 rudo.	 Pero	 yo	 me	  aprovecho	 y	 nunca	 me aprovecharía	 de	 una	 chica	 borracha.	 ¿Lo	 tienes?	 No	 tienes	 nada	 que	 temer	 de mí.	Tu	virtud	esta	segura	como	casas,	¿de	acuerdo?

Cacareé.

–¿Virtud?	Eso	es	bueno.	Perdí	mi	virtud	con	Jimmy	Irvin	en	la	parte	trasera de	su	camioneta	después	de	la	fiesta	de	graduación	de	primer	año.	–Vi,	incluso	a través	de	mi	borrachera	y	borrosa	bruma,	que	no	estaba	entretenido.	–Lo	siento.

Dijiste	que	tu	nombre	es	Sebastian,	¿verdad?

Me	 dio	 la	 vuelta…	 suavemente	 esta	 vez…	 y	 terminó	 de	 deshacer	 mi cremallera.

–Sí,	mi	nombre	es	Sebastian.

Ahora	que	estaba	descomprimido	todo	el	camino,	me	sentí	libre,	finalmente.

–Jesús,	esa	cosa	era	apretada.	–Experimenté,	tomando	profundas	bocanadas de	 oxígeno,	 deleitándome	 con	 la	 libertad	 de	 expandir	 por	 completo	 mis pulmones	 por	 primera	 vez	 en	 Dios	 sabe	 cuántas	 horas.	 –Mira,	 lamento	 haberte ofendido.	Pero	ponte	en	mi	posición	por	un	segundo.  Tú	sabes	que	eres	un	buen tipo	 que	 no	 se	 aprovechará	 de	 la	 descuidada,	 borracha	 y	 desconsolada	 novia, pero	 yo	no	lo	sé.

Él	me	miraba	en	el	espejo,	podía	decirlo,	y	sus	ojos	estaban	pegados	a	mis tetas	con	cada	respiración	que	tomaba.	No	llevaba	un	sujetador.	Llevaba	bragas, pero	 no	 eran	 mucho	 más	 que	 retazos	 de	 encaje	 que	 apenas	 podían	 llamarse tanga.

Mi	 corazón	 estaba	 latiendo	 en	 mi	 pecho,	 y	 otras	 partes	 de	 mí	 estaban sentados	 y	 tomando	 nota	 del	 hecho	 de	 que	 estaba	 en	 un	 baño,	 mi	 vestido desabrochado,	 tetas	 desparramadas	 al	 tomar	 una	 gran	 bocanada	 de	 aire,	 y	 el hombre	parado	detrás	de	mí	era	el	hombre	más	sexy	que	nunca	había	visto.	Y	lo era,	incluso	para	mis	habilidades	de	observación	fatigadas	y	borrachas,	me	sentía atraída	a	él.

Pero	no	podía	mantenerme	erguido	sin	su	ayuda,	ni	siquiera	podía	ver	bien.

Si	me	suelta,	me	derrumbaría	de	lado,	probablemente	golpearía	mi	cabeza	contra el	 mostrador	 y	 necesitaría	 puntos	 de	 sutura,	 y	 Dios	 solo	 sabía	 qué	 tipo	 de instalaciones	 médicas	 tenían	 en	 esta	 ciudad	 en	 la	 que	 yo	 estaba,	 lo	 cual,	 de repente	recordé,	no	sabía	absolutamente	nada.	Ni	siquiera	sabía	geográficamente dónde	estaba	Alaska.

Las	manos	de	Sebastian	tocaron	mis	hombros.

–¿Dru?	¿Vas	a	vomitar?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	no.	Solo…	ha	sido	un	día	muy	largo	y	todo	me	está	alcanzando.

–¿Vas	 a	 llorar	 de	 nuevo?	 Porque	 no	 estoy	 seguro	 de	 cómo	 manejar	 esa mierda.

–No.	Yo	solo…	necesito	darme	una	ducha.	–Encontré	sus	ojos	en	el	espejo,	o lo	intenté.	Todo	lo	que	logré	fue	mirar	algo	en	su	dirección	general	o,	al	menos, en	la	dirección	de	los	dos	o	tres	de	él	que	estaban	girando	frente	a	mí.

–¿Lo	tienes?

Me	 levanté,	 mantuve	 una	 mano	 sobre	 el	 mostrador	 y	 traté	 de	 quitarme	 el vestido.	Pero	teniendo	en	cuenta	que	a	mis	tres	damas	de	honor	les	había	tomado casi	una	hora	meterme	en	ello,	mis	posibilidades	de	salir	de	él	solo	mientras	se desperdiciaban	eran…	bien…	malas.

–Mierda,	 –Murmuré.	 –Tendrás	 que	 ayudarme.	 Pero	 si	 tocas	 mis	 tetas,	 te golpearé.	¿Y	Sebastian?	–Miré	en	su	dirección	lo	mejor	que	pude.	–Confía	en	mí cuando	 digo	 que	 no	 quieres	 que	 te	 golpee.	 Soy	 irlandés,	 y	 soy	 hija	 de	 un instructor	de	instrucción	de	Marine	Corps.	Puedo	verte,	¿está	bien?

Parecía	impresionado,	o	al	menos,	eso	es	lo	que	mi	reconocida	capacidad	de leer	expresiones	faciales	me	informó.

–Voy	a	sacar	mi	mejor	comportamiento,	lo	juro.

Esta	fue	una	situación	jodida.

Pero	 me	 había	 metido	 en	 este	 lío,	 y	 papá	 me	 había	 enseñado	 a	 aceptar siempre	la	responsabilidad	 de	mis	acciones,	 y	simplemente	tomar	 lo	mejor	que pudiera	y	tratar	con	la	mierda	sin	estremecerme.

 Haz	 lo	 que	 tienes	 que	 hacer,	 y	 lidia	 con	 las	 emociones	 de	 eso	 más	 tarde, Papá	siempre	decía.

Haz	lo	que	tienes	que	hacer.

Puse	ambas	manos	en	el	mostrador,	me	estabilicé	y	lo	miré	en	el	espejo.

–Ayúdame	a	salir	de	este	estúpido	vestido,	Sebastian.

CAPÍTULO	4

Sebastian

 

Joder,	joder,	joder,	joder,	joder.

Esto	era	malo.	Quiero	decir,	era	increíble,	pero…	era	malo.	Esta	chica	apenas lo	 sostenía	 unida.	 No	 iba	 a	 preguntar	 qué	 había	 sucedido,	 pero	 no	 había	 sido bueno.	La	forma	en	que	ella	acaba	de…	venirse	abajo…	en	la	calle…	puso	fuego en	mi	vientre,	hombre.	Me	fastidió.	¿Quién	podría	hacerle	algo	a	una	chica,	tan malo	como	para	hacerla	romper	de	esa	manera?	Ella	me	pareció	una	chica	fuerte, dura,	 una	 especie	 de	 chica	 sin	 suerte.	 Ella	 no	 rompió	 fácil.	 ¿Pero	 afuera	 en	 el barro?	Ella	solo	se	hizo	añicos.	Sola.	Con	el	corazón	roto.	Y	supongo	que	era	un idiota,	 porque	 no	 podía	 dejarla	 allí	 afuera.	 Era	 obvio	 que	 no	 estaba	 en condiciones	de	quedarse	sola,	y	le	había	dado	el	escocés,	lo	que	significaba	que ella	era	mi	problema	ahora.

Y	 ahora	 allí	 estaba	 ella,	 sexy	 como	 la	 mierda,	 cubierta	 de	 barro,	 borrada, luchando	 contra	 otra	 crisis,	 tan	 agotada	 que	 tenía	 círculos	 bajo	 sus	 ojos,	 y mierda,	 tan	 malditamente	 hermosa.	 Mojada,	 barrosa,	 cabello	 castaño	 rojizo desordenado	 pegado	 a	 su	 rostro	 y	 sus	 hombros	 desnudos,	 ese	 sexy	 vestido	 de novia	 salpicado	 de	 barro	 y	 caído	 bajo	 sus	 grandes,	 lozanas,	 cremosas	 tetas,	 sus pezones	 y	 areola	 jugando	 al	 escondite,	 caderas	 como	 jodidos	 imanes	 para	 mis manos,	 y	 su	 culo…	 Jesucristo,	 que	 culo.	 Redondo,	 lleno,	 jugoso	 como	 un melocotón.	Pero	ella	era	un	jodido	desastre.	No	podría	hacer	nada.	No	se	puede tocar.	 No	 podía	 acercar	 mis	 labios	 a	 esa	 piel	 cremosa	 de	 ella,	 no	 podía	 besarla con	 su	 angustia,	 no	 podía	 follarla	 tan	 bien,	 tan	 duro,	 por	 tanto	 tiempo	 que olvidaría	el	nombre	de	cualquier	idiota	que	le	hubiera	destrozado	el	corazón.

Tenía	que	ser	un	caballero.

Y	ese	no	era	yo.

Bebí,	jodí	y	atendí	el	bar.	No	hice	la	mierda	del	caballero.	Las	mujeres	que entraron	 por	 el	 bar	 estaban	 buscando	 una	 cosa,	 como	 yo.	 Un	 golpe	 rápido, simple	y	fácil.	Sin	ataduras,	sin	emociones,	solo	liberación	física	y	sentirse	bien por	un	tiempo.	No	tenía	que	molestarme	en	preocuparme	por	lo	que	les	gustaba, pensaban	o	sentían.	Pude	leer	la	reacción	de	su	cuerpo	a	lo	que	estaba	haciendo como	 un	 libro,	 y	 me	 los	 quité,	 y	 ellos	 volvieron	 a	 sus	 vacaciones,	 sintiéndose sucios	por	haberlos	arrinconado	con	el	cantinero	local.

Esta	chica	no	era	así.

Ella	 tenía	 clase.	 El	 vestido	 tenía	 que	 valer	 la	 pena,	 como	 los	 zapatos	 que había	dejado	en	el	suelo	de	mi	bar	y	ese	bolso	en	el	suelo	de	la	habitación.	Pero no	fue	el	dinero.	Ella	no	era	una	rica	perra;	Podía	oler	a	esas,	y	las	había	follado a	muchas	de	ellas.	Ella	solo	tenía… clase.	Ella	no	jodía	al	azar.	Ella	no	jodía	sin conexiones.

¿Qué	demonios	estaba	pensando?	No	podría	follar	a	esta	chica.	De	ninguna manera,	 no,	 nunca.	 Ella	 no	 era	 para	 mí.	 Tuve	 que	 domar	 a	 la	 bestia	 en	 mis pantalones,	limpiarla	y	dejarla	pasar.

El	 regaño	 interno	 terminó,	 me	 armé	 de	 valor,	 convoqué	 todo	 el	 autocontrol que	poseía	y	me	puse	a	trabajar	para	ayudar	a	la	mujer	más	sexy	que	había	visto en	 su	 vestido	 de	 novia…	 sabiendo	 que	 no	 estaría	 poniendo	 un	 dedo	 en	 una pulgada	de	su	piel	perfecta.

Tuve	que	tirar	muy	duro	para	bajar	el	vestido	más	allá	de	su	pecho	y,	Jesús, cada	 vez	 que	 tiraba,	 descubrí	 más	 de	 sus	 tetas,	 que	 no	 solo	 eran	 grandes,	 sino que	 eran	 completamente	 naturales,	 rebotando	 como	 jodidas	 gelatinas	 todas	 las veces	 que	 tiré.	 Sentí	 que	 mi	 polla	 se	 endurecía	 en	 mis	 jeans,	 e	 hice	 todo	 lo posible	 para	 ignorarlo.	 Unos	 cuantos	 tirones	 más,	 y	 el	 vestido	 estaba	 en	 sus caderas,	y	luego	más	allá	de	ellos,	y	finalmente,	ella	estaba	parada	allí	frente	a mí	 en	 nada	 más	 que	 una	 tira	 blanca	 de	 encaje	 alrededor	 de	 sus	 caderas.	 Culo desnudo,	 la	 cuerda	 blanca	 desapareciendo	 entre	 esas	 dulces,	 exuberantes	 y jugosas	mejillas.	Pude	verla	en	el	espejo	y…	Cristo,	la	correa	no	cubría	mucho	al frente	 tampoco.	 Quiero	 decir,	 de	 verdad,	 no	 cubrió	 mierda.	 Su	 coño	 estaba comiendo	 esa	 tanga	 diminuta	 como	 una	 última	 comida,	 y	 si	 no	 tenía	 una erección,	salté	como	un	maldito	acero	al	ver	esos	labios	carnosos	que	se	pegaban a	la	húmeda	seda	blanca.	Sí,	ella	estaba	mojada.	No	solo	por	la	lluvia	y	el	barro, tampoco.	 Me	 estaba	 mirando	 en	 el	 espejo,	 esos	 ridículos	 ojos	 azules tambaleándose,	enfocándose	y	vacilando,	pero	se	fijaron	en	mí	con	pensamientos y	emociones	ilegibles	que	le	desgarraban	las	facciones	y	le	brillaban	en	los	ojos.

Fóllame.

Tuve	que	soltarla,	tuve	que	apretar	los	puños	y	cerrar	los	ojos	y	pensar	en	la ocasión	en	que	un	camión	de	reparto	golpeó	a	un	cachorro.

Viejas	monjas	desnudas.

Viejos	sacerdotes	 desnudos.

Pescado	frío	y	retorcido.

Gusanos	en	la	tierra.

Cuando	abrí	los	ojos,	ella	seguía	mirándome	en	el	espejo.	Pero	ahora	estaba mirando,	y	sus	tetas	estaban	en	plena	exhibición	en	el	espejo,	grandes,	redondas, altas,	 perfectas,	 con	 areolas	 de	 tamaño	 de	 dólar	 de	 plata	 oscuro	 y	 pezones rosados	gruesos,	regordetes,	erectos,	y	cualquier	trabajo	que	hubiera	hecho	para empujar.	Mi	erección	estaba	completamente	deshecha.

Y	ella	solo	estaba	 mirándome,	 y	 le	 juro	 por	 la	 mierda	 que	 estaba	 pensando que	no	le	importaría	si	cogía	un	toque,	si	mi	autocontrol	se	deslizaba	un	poco.

–Deja	de	mirarme	así,	Dru,	lo	juro	por	Cristo.	–Mi	gruñido	fue	el	sonido	más profundo	y	estridente	que	creo	haber	hecho	alguna	vez.

–¿Como	que?

–No	 se.	 Lo	 que	 sea	 que	 estés	 pensando,	 mirándome	 así,	 es	 mejor	 que renuncies.	–Tiré	de	la	cortina	de	la	ducha,	ajusté	la	mezcla	de	agua	para	que	no estuviera	 demasiado	 caliente	 o	 fría,	 y	 luego	 agarré	 su	 muñeca	 en	 mi	 mano.	 –

Entra,	ángel.

Ella	entró,	buscó	a	tientas	la	perilla	para	agregar	más	agua	caliente,	y	luego me	miró,	apoyándose	contra	la	pared.

–Todavía	estoy	usando	mi	ropa	interior.

Apisoné	 mis	 dientes,	 hablé	 a	 través	 de	 las	 muelas	 apretadas,	 porque	 ahora estaba	en	mi	ducha,	casi	desnuda,	el	agua	caía	por	su	piel,	pegándose	el	pelo	y	el cuero	cabelludo	y	los	hombros,	y	estaba	luchando	contra	cada	instinto	que	tenía, que	era	estar	allí	con	ella	y	limpiarla	para	poder	volver	a	ensuciarla	de	nuevo.

No	pude	evitar	la	mirada	cabreada	que	le	di.

–Perdóname,	pero	no	hay	forma	de	que	te	lo	quite.	Esto	está	tomando	todo mi	 autocontrol	 tal	 como	 es.	 Entonces	 solo	 tendrás	 que	 bañarte	 en	 esa	 maldita tanga,	porque	no	te	estoy	ayudando	a	salir	de	eso.

–Oh.	 –Ella	 echó	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 bajo	 el	 rocío,	 enjuagándose	 el	 pelo, luego	se	secó	la	cara	y	miró	alrededor	de	la	ducha.	–¿Champú?

Cogí	una	botella	del	fregadero	y	se	la	entregué.

Se	 enjabonó	 el	 pelo,	 de	 vez	 en	 cuando	 se	 apoyaba	 contra	 la	 pared	 con	 una mano	o	me	agarraba	con	la	otra.	Estaba	empapado	por	el	rocío,	al	igual	que	el piso,	 pero,	 a	 la	 mierda,	 no	 me	 importaba.	 No	 entonces.	 ¿Mirando	 su	 ducha?

Dios,	 yo	 era	 el	 bastardo	 más	 afortunado	 de	 todo	 el	 jodido	 mundo,	 y	 el	 más maldito:	me	complacía	ver	su	cuerpo	desnudo,	toda	esa	piel	perfecta,	todas	esas malditas	curvas	perfectas,	viendo	gotas	de	agua	deslizarse	por	sus	pechos	y	entre sus	muslos…	 joder…	pero	estaba	maldito,	porque	no	podía	tocar.

Y	luego	ella	me	miró,	considerando,	pensando.	Se	estabilizó	con	una	mano en	la	pared,	enganchó	su	pulgar	en	el	encaje	de	su	tanga,	y	lo	bajó	alrededor	de sus	caderas,	luego	deslizó	sus	muslos	y	movió	sus	caderas	para	deslizarlo	hasta sus	 rodillas,	 y	 luego	 se	 cayó	 a	 sus	 pies.	 Se	 agachó	 para	 agarrarlo,	 perdió	 el equilibrio	y	tuve	que	agarrarla	por	los	hombros	para	mantenerla	erguida,	lo	que significaba	 que	 el	 agua	 hirviendo	 me	 hizo	 estallar,	 y	 tuve	 mis	 manos	 sobre	 su piel	desnuda	y	húmeda,	y	ahora	estaba	a	centímetros	de	distancia	de	mí,	el	agua corría	por	su	rostro	y	sus	ojos	eran	anchos	y	azules,	asustados,	excitados	y	llenos de	tristeza.

Pero	ella	tenía	en	la	mano	su	tanga.

Y,	 en	 ese	 momento,	 sus	 ojos	 en	 los	 míos,	 sus	 pensamientos	 y	 sentimientos corriendo	como	el	día	a	través	de	su	rostro	y	en	sus	ojos,	su	cuerpo	desnudo	y húmedo	presionado	contra	el	mío…

Ella	puso	su	tanga	empapada	en	mi	cabeza,	y	soltó	una	risita.

Goteaba	agua	caliente	en	mi	pelo	y	en	mi	cara	y	en	la	parte	posterior	de	mi cuello.	Me	lo	quité	de	la	cabeza,	lo	exprimí	y	me	alejé	de	ella.	Tenía	que	hacerlo.

Esa	risita.

Hijo	de	puta,	esa	risita.

Dulce,	inocente,	juguetón,	sexy,	entrecortado.

Si	 pudiera	 hacerla	 reír	 así	 en	 la	 cama,	 hacerle	 cosquillas,	 burlarla	 con	 mi lengua	 hasta	 que	 esas	 risas	 eróticas	 se	 convirtieran	 en	 gemidos,	 lo	 que	 se convertiría	 en	 mendicidad,	 lo	 que	 se	 convertiría	 en	 gritos	 de	 orgasmo	 mientras barría	mi	lengua	contra	su	clítoris,	probando	el	azúcar	de	su	coño…

Empecé	por	ella,	la	alcancé,	con	la	plena	intención	de	arrojarla	sobre	la	cama y	hacerla	rogar	por	mi	polla	en	esa	voz	musical	suya…

Llegué	a	apoyar	la	palma	de	mi	mano	sobre	su	cadera,	y	luego	mis	dedos	se curvaron	 contra	 su	 piel,	 y	 sus	 ojos	 se	 fijaron	 en	 los	 míos,	 y	 ella	 se	 tambaleó, cayó	hacia	atrás	contra	la	pared	de	la	ducha,	respirando	fuerte,	las	tetas	subiendo y	bajando	con	cada	jadeo	aliento,	y	joder,	joder,  joder,	sus	muslos	temblaban,	y juro	 por	 Cristo	 que	 podía	 oler	 el	 deseo	 de	 su	 coño	 a	 través	 del	 vapor	 del	 agua caliente,	 y	 ella	 también	 estaba	 tratando	 de	 alcanzarme,	 pero	 todavía	 tenía	 una mano	en	la	pared	para	evitar	derrumbarse,	y…

Mierda.

Eres	un	puto	bastardo,	Sebastian	Badd.

Me	alejé	de	ella	antes	de	hacer	algo	que	los	dos	lamentáramos,	pero	estaba tan	 enojado	 conmigo	 mismo,	 con	 ella,	 con	 el	 idiota	 que	 le	 había	 roto	 el corazón…	tan	jodidamente	enojado.	La	adrenalina	corrió	a	través	de	mí	cuando me	arranqué	de	ella.

Arremetí,	golpeé	mi	puño	contra	el	marco	de	la	puerta	tan	fuerte	como	pude, astillándolo	 tan	 completamente	 que	 pedazos	 de	 molduras	 se	 separaron	 y golpearon	el	piso.

–¡Jesús,	Sebastian!	¡Que	mierda!	–Ella	estaba	conmocionada,	asustada.

Mantuve	mis	ojos	fuera	de	ella,	tomé	una	toalla	de	debajo	del	fregadero	y	la puse	en	el	mostrador.

–No	puedo	hacer	esto.	Lo	siento.	Trata	de	no	desmayarte	y	abrirte	la	cabeza.

Salí	del	baño,	cerré	la	puerta	de	la	habitación	detrás	de	mí,	y	luego	me	puse de	 espaldas,	 agarrando	 mi	 cabello	 con	 ambas	 manos.	 Mi	 puño	 latió	 como	 una perra,	pero	no	me	importó.

Escuché	 que	 la	 ducha	 iba	 a	 durar	 tanto	 que	 pensé	 que	 se	 había	 desmayado allí,	pero	finalmente	el	agua	se	cortó	y	luego	escuché	que	los	resortes	de	la	cama crujían	al	golpear	la	cama.

–¿Sebastian?	–Oí	su	voz	más	allá	de	la	puerta,	arrastrando	las	palabras.

–Si.

–Necesito	un	basurero.	En	caso	de	vomitar.

–Lo	tengo.	–Cogí	un	cubo	de	basura	de	uno	de	los	otros	baños,	y	luego	llamé a	su	puerta.	–¿Estás	tapada?

–Casi	todo.

Abrí	 la	 puerta	 y	 me	 moví	 al	 lado	 de	 la	 cama.	 Estaba	 en	 diagonal	 sobre	 el colchón,	de	cara	al	extremo	del	pie,	y	por	"casi	todo"	cubierto,	quería	decir	que tenía	la	toalla	enrollada	alrededor	de	su	cintura	para	cubrir	la	mayor	parte	de	su culo,	y	estaba	boca	abajo	con	la	cabeza	sobre	el	costado	de	la	cama.

–El	vestido	es	todo	lo	que	tienes	contigo,	supongo.

Ella	asintió.

–Sí.	Y	un	par	de	tacones.	Y	mi	bolso,	y	mi	corazón	roto.	Pero	sin	ropa.

–Te	conseguiré	una	camisa	para	dormir,	entonces.

Traje	 una	 de	 mis	 viejas	 y	 descoloridas	 camisas	 Badd's	 Bar	 and	 Grill,	 desde atrás,	 cuando	 Badd's	 era	 una	 atracción	 turística	 relativamente	 alta	 en	 lugar	 de una	 destartalada	 operación	 de	 un	 solo	 hombre.	 Era	 suave,	 el	 logo	 estaba	 tan desdibujado	que	apenas	podías	leerlo.	Le	toqué	el	hombro	suavemente,	y	luego me	senté	cerca	de	su	cabeza.

–¿Puedes	sentarte?

Ella	sacudió	su	cabeza	descuidadamente.

–Nop.	 No	 se	 puede	 hacer,	 Señor	 Sebastián	 señor.	 Estoy	 completamente borracho.	Todo	listo.	Adiós.

–Increíble.	 Bueno,	 trabaja	 conmigo,	 aquí.	 Voy	 a	 ponerte	 esta	 camisa,	 ¿está bien?

–Vale.

La	cogí	por	los	hombros,	la	ayudé	a	ponerse	boca	arriba,	luego	la	senté	y,	de algún	modo,	me	aseguré	de	que	la	toalla	permaneciera	en	su	lugar	sobre	el	pecho durante	el	proceso.	Lo	tiré	sobre	su	cabeza,	e	intenté	ayudarla	a	abrir	sus	brazos, pero	ella	se	perdió	o	se	confundió	o	algo	así,	y	no	pude	entender	qué	brazo	tenía y	ella	no	podía	entender	a	dónde	iba,	y	se	enredó	todo,	con	la	cabeza	en	la	mitad de	la	abertura,	un	brazo	en	la	manga	equivocada	y	el	otro	torpe	detrás	de	ella.

–Espera-espera-espera.	 –Ella	 me	 golpeó	 con	 ambas	 manos.	 –Detente, estúpido	y	magnífico	hombre	orco.	Yo	puedo	hacerlo.

La	solté,	tratando	de	no	reír	y	fracasando	mal.

–¡Deja	de	reírte	de	mí!

–Lo	siento,	es	gracioso.	Eres	graciosa,	pero	eres	una	graciosa	linda.

Ella	 finalmente	 consiguió	 la	 camisa	 resuelta	 y	 la	 puso	 en	 su	 lugar,	 y	 luego me	dio	una	triste,	y	afligida	mirada.

–Se	 supone	 que	 no	 soy	  linda.	 Se	 supone	 que	 soy	  sexy,	 –ella	 dijo,	 su	 voz lastimera	 y	 lúgubre.	 –Se	 supone	 que	 debo	 estar	  casada.	 ¡Se	 supone	 que	 debo casarme	ahora	mismo!	Se	suponía	que	era	Michael	quien	me	quitaría	el	vestido.

Debería	tener	su	polla	dentro	de	mí	en	este	momento,	pero	en	cambio	estoy	aquí, borracha,	desconsolada,	y	deseando	que	fueras	tú	con	tu	polla	dentro	de	mí	en	su lugar,	y	ni	siquiera	me	 importa,	porque	Michael	es	un	¡GILIPOLLAS!	–Gritó	la última	palabra	tan	fuerte	que	me	estremecí.

Tuve	que	obligarme	a	ignorar	la	frase	de	todo	lo	que	ella	dijo	que	realmente se	registró…	adivinen	qué.	Le	palmeé	la	mejilla	suavemente.

–Eres	sexy,	Dru.	Y	lamento	que	tu	excéntrico	ex	novio	rompió	tu	corazón.	Es el	peor	gilipollas	de	todo	el	mundo	y	estarás	mejor	sin	él.

Ella	se	rió	de	mí	de	nuevo.

–¿Quieres	saber	por	qué	Michael	es	un	gilipollas?

–¿Él	te	dejó?

Ella	 sacudió	 su	 cabeza	 de	 lado	 a	 lado	 en	 un	 gesto	 descuidado,	 amplio	 y exagerado.

–Noooooop.	Estaba	follando	con	mi	dama	de	honor	justo	antes	de	la	maldita boda.	 ¡Y	 su	 nombre	 era	  Tawny!	 ¿Quién	 diablos	 llama	 a	 su	 hija	 Tawny?	 ¿Sus padres	 querían	 que	 ella	 fuera	 una	 puta?	 Porque	 así	 es	 como	 tienes	 una	 puta.	 Y

ella	 es	 una	 puta.	 Quiero	 decir,	 estoy	 segura	 de	 que	 hay	 chicas	 agradables, normales	 y	 no	 cachondas	 que	 se	 llaman	 perdón…	 quiero	 decir…	 Tawny…

mierda.	 Lo	 que	 quise	 decir	 fue,	 lo	 siento	 con	 todas	 las	 chicas	 no	 prostitutas llamadas	Tawny	en	el	mundo	por	suponer	que	son	todas	putas.	Pero	 ella	es	una puta.	¡Ella	jodió	a	 mi	 novio	 el	 día	 de	 mi	 boda!	 ¿Quién	 hace	 eso?	 ¡Tawny	 hace eso,	porque	es	una	puta!	Vete	a	la	mierda,	Tawny,	maldita	puta.

Ella	me	miró,	con	los	ojos	nadando	vertiginosamente,	y	luego	sonrió	como	si hubiera	una	broma	que	me	había	perdido.

–¿Oíste	 qué	 más	 dije?	 Dije	 que	 quería	 tu	 polla	 dentro	 de	 mí,	 y	 no	 la	 de Michael.	Apuesto	a	que	tienes	un	pene	 enoooooooorme,	la	más	grande,	la	polla más	grande	y	más	bella,	¿verdad?	Lo	tienes,	solo	sé	que	lo	tienes.	Y	si	no	estaba totalmente	 perdido	 y	 se	 supone	 que	 estoy	  casada,	 AHORA	 MISMO,	 te	 estaría follando	tanto	que	ni	siquiera	lo	sabes.	¡Tú…	no	lo	quieres…	incluso…	 saber!	–

Ella	clavó	su	dedo	índice	en	mi	pecho.	–¿Recibiste	todo	eso?

Suspiré,	luchando	conmigo	mismo.

–Sí,	Dru,	tengo	todo	eso.

–¿Bien?

Fruncí	el	ceño.

–¿Bien	que?

–¿Tú	si?

–¿Yo	qué?

Ella	señaló	mi	entrepierna.

–Tienes	la	polla	más	grande	que	he	visto	en	mi	vida.

Quería	tanto	que	le	mostrara	lo	que	tenía,	porque	a	pesar	de	la	situación,	era tan	difícil	que	dolía.

–Nunca	tuve	ninguna	queja.	Pero	por	ahora,	creo	que	debes	irte	a	dormir.

–Sola.

Asenti.

–Si,	sola.

–Bueno.	 –Ella	 cayó	 de	 espaldas	 sobre	 las	 almohadas,	 y	 tiré	 las	 mantas	 de debajo	de	ella	y	la	cubrí	con	ellas.	Estaba	en	camino	hacia	la	puerta	cuando	su voz	dulce	y	soñolienta	me	detuvo.	–¿Sabes	lo	que	apesta,	Sebastian?

–¿Que	es	eso?

–Recordarás	todo	esto	mañana,	y	yo	no	lo	haré.	–	Trató	de	señalarme,	pero falló,	y	golpeó	la	cama	junto	a	ella	en	su	lugar.	–O,	al	menos,	espero	no	recordar esto	 mañana.	 Espero	 que	 tampoco	 lo	 hagas,	 porque	 soy	 un	 jodido	 desastre.

Espero	despertar	con	amnesia.	¿Me	puedes	dar	amnesia?

–No.	Y	aunque	pudiera,	no	lo	haría.

–¿Por	qué	no?	No	quiero	recordar	esto.	Nada	de	eso.

–Porque	olvidar	es	un	escape,	ángel,	y	eres	más	fuerte	que	eso.

–¿Cómo	lo	sabes?

Apagué	las	luces,	escuchándola	desvanecerse.

–Solo	puedo	decir.	Ahora	duerme.	Estás	a	salvo	aquí.

–Eso	 es	 porque	 eres	 un	 orco,	 y	 nadie	 jode	 con	 orcos.	 Excepto	 que	 eres	 un orco	sexy.	Un	maldito	orco	sexy.

Mierda	se	estaba	poniendo	muy	interesante.

La	dejé	roncando,	un	bote	de	basura	en	el	suelo,	cerca	de	la	mano,	y	fui	a	mi habitación.

Cerré	mi	puerta.	Cerré	la	puerta	del	baño,	me	desnudé,	prendí	la	ducha	y	me dije	a	mí	mismo	que	dejara	de	pensar	en	ella.

Pero	fue	inútil.

Me	metí	en	la	ducha	y	luché	contra	ella	mientras	me	lavaba	el	pelo.	Luché contra	él	mientras	limpiaba	mi	piel	con	jabón.

Ella	 era	 todo	 lo	 que	 podía	 ver.	 Todo	 lo	 que	 podía	 oler.	 Todo	 lo	 que	 pude sentir	 Podía	 imaginar	 cada	 centímetro	 de	 su	 cuerpo	 desnudo	 y	 húmedo,	 y	 casi podía	 sentir	 su	 coño	 apretado	 y	 húmedo	 y	 cálido	 deslizándose	 alrededor	 de	 mi polla	 mientras	 la	 empujaba	 hacia	 ella,	 casi	 podía	 escuchar	 esa	 risa	 sexy	 y juguetona	mientras	la	tomaba	el	pelo…	mierda,  mierda…	ella	estaría	tan	húmeda para	mí,	ella	sentiría	como…	Dios,	como	nada	que	haya	sentido	antes.	Yo	solo sabía	 que	follarla	se	sentiría	como	nada	que	haya	sentido	antes.	La	forma	en	que se	movería	debajo	de	mí,	encima	de	mí,	la	forma	en	que	gimió	y	gimió	y	suplicó que	la	follara	más	fuerte…

Mi	 pene	 palpitaba	 en	 mi	 puño	 mientras	 me	 sacudía	 pensando	 en	 Dru, imaginándome	su	húmeda	piel	contra	la	mía,	su	resbaladizo	coño	tragando	cada centímetro	 de	 mi	 polla,	 lo	 que	 de	 hecho	 sabía	 sería	 la	 polla	 más	 larga,	 más gruesa	y	más	dura	que	jamás	haya	tenido	dentro	de	ella,	y	la	follaría	hasta	que

ambos	nos	volviéramos	locos…

Llegué	 tan	 fuerte	 que	 pensé	 que	 quedaría	 ciego,	 vaciando	 mis	 bolas	 a borbotones	tras	chorros,	hasta	que	me	quedé	sin	fuerzas	y	tuve	que	arrimarme	a la	pared	para	mantenerme	erguido.

Yo	era	un	puto	bastardo.

Porque	sabía	que	me	masturbaría	con	Dru	otra	vez,	y	con	frecuencia.

Simplemente	no	podía	tocarla.

No	jodas	a	los	desconsolados:	se	aferran,	y	yo	no	los	aferro.

Nunca,	pero	especialmente	no	con	mis	siete	hermanos	a	punto	de	caer	sobre mí.

Lo	que	planteó	una	pregunta	muy	apremiante:	¿Dónde	 demonios	nos	ibamos a	 meter	 para	 dormir	 los	 ocho?	 Realmente	 no	 habíamos	 cabido	 cuatro	 en	 una habitación	cuando	éramos	niños;	todos	éramos	grandes	hombres	que	ocupamos mucho	 espacio	 ahora,	 y	 estas	 habitaciones,	 aunque	 no	 son	 pequeñas, definitivamente	 no	acogen	a	ocho	hombres	adultos,	incluso	si	 dejo	de	tener	una habitación	para	mí,	de	lo	que	no	estaba	muy	entusiasmado.	Mierda,	ninguno	de nosotros	lo	estaría.

¿Qué	  carajo,	 papá?	 Tendría	 ayuda	 en	 el	 bar,	 seguro…	 pero	 aún.	 ¿Qué diablos?

CAPÍTULO	5

Dru

 

Me	desperté	con	un	fuerte	dolor	de	cabeza	y	una	boca	tan	seca	que	pensé	que había	tragado	arena.

Qué	diablos…	¿dónde	estaba?	¿Que	pasó?

No	podía	recordar	nada,	al	principio.	Lo	cual	fue	una	misericordia,	de	algún tipo.

Traté	de	conciliar	el	sueño,	pero,	como	regla,	una	vez	que	estaba	despierta, me	quedaba	para	siempre,	sin	importar	cuán	agotada	o	borracha	estuviera.

La	 cama	 debajo	 de	 mí	 no	 se	 sentía	 bien…	 no	 era	  mi	 cama.	 Era	 demasiado firme,	 y	 las	 sábanas	 se	 sentían	 mal,	 y	 las	 mantas	 olían	 mal,	 y	 la	 almohada	 era demasiado	gruesa	y	olía	mal.	Abrí	los	ojos,	miré	al	techo	por	unos	minutos,	lo cual	fue	un	error,	ya	que	era	una	prueba	más	de	que	no	estaba	en	casa.	Este	techo era	de	yeso	blanco	plano	sin	moldura	para	ocultar	las	esquinas.	Mi	techo	en	casa en	 Seattle	 era	 mucho	 más	 alto	 y	 era	 elegante,	 con	 vigas	 de	 metal	 pintadas	 de negro	y	paredes	de	ladrillo	a	la	vista.

Me	 volví	 hacia	 un	 lado	 y	 vi	 dos	 pequeños	 milagros:	 una	 botella	 de	 litro	 de agua	y	dos	aspirinas.	Además,	había	una	nota.

Escritura	masculina,	descuidada	y	rápidamente	garabateada,	pero	legible: Dru, 

Apuesto	 a	 que	 te	 sientes	 como	 una	 mierda	 ahora.	 Bebe	 toda	 la	 botella	 de	 agua	 y	 toma	 la aspirina,	y	luego	baja	las	escaleras.	Te	prepararé	un	poco	de	desayuno. 

Para	que	lo	sepas,	uno	de	mis	hermanos	está	aquí,	y	él	es	el	hijo	de	puta	más	feo	que	jamás hayas	visto,	así	que	ten	cuidado.	También	es	un	importante	idiota,	así	que	no	esperes	modales	de él,	ya	que	se	ha	pasado	los	últimos	años	fingiendo	que	es	un	rudo.	Su	nombre	es	Zane,	y	si	lo ignoras	lo	suficiente,	se	irá.	Diferente	a	mí. 

Junte	otras	cosas	rápidas:	tengo	un	amigo	en	la	ciudad	que	tiene	un	negocio	de	limpieza	en seco,	así	que	tiene	su	vestido	para	ver	si	puede	hacer	algo	de	magia	en	esas	manchas	de	barro. 

En	segundo	lugar,	tengo	otro	amigo	que	es	dueño	de	una	tienda	de	ropa	de	segunda	mano,	así que	te	trajo	algo	de	ropa.	No	tengo	idea	de	qué	tamaño	tienes,	así	que	le	dije	de	qué	tamaño	es tu	vestido	y	ella	supuso	desde	allí.	Espero	que	encajen. 

Por	 último,	 parece	 que	 desarrollé	 un	 extraño	 caso	 de	 amnesia	 con	 respecto	 a	 anoche. 

Demasiado	 Johnny,	 probablemente.	 Así	 que	 no	 te	 sientas	 raro,	 ya	 que	 ninguno	 de	 nosotros recuerda	una	mierda. 

 

 Sebastian

 

PS:	Estás	jodidamente	adorable	cuando	duermes.	Roncas. 

 

Joder

Joder. 

JODER.

¡JODER! 

Recordé	todo.	Todo	a	la	vez,	como	un	tren	de	carga	de	angustia	y	vergüenza.

El	video	en	el	teléfono	de	Eric	de	Michael	taladrando	a	Tawny	desde	atrás	en el	vestuario,	minutos	antes	de	que	se	suponía	que	debía	decir	"sí,	quiero"	a	mí.

Bebiendo	con	los	amigos	de	la	policía	de	papá.

Literalmente	 saltando	 en	 el	 primer	 avión	 yendo	 a	 cualquier	 parte,	 y ofreciendo	 al	 piloto	 todo	 mi	 dinero	 en	 efectivo	 para	 llevarme	 adonde	 sea	 que fuera.

Que	resultó	ser	un	lugar	llamado	Ketchikan,	Alaska.

Tropezando	 medio	 borracha,	 medio	 colgada,	 y	 toda	 cabreada	 en	 un	 bar	 de mierda	en	los	muelles,	y	volviendo	a	estar	perdida	con	el	hijo	de	puta	más	sexy que	jamás	había	visto.

Quién	me	había	servido	whisky

Me	dio	comida	deliciosa.

Me	sacó	del	barro.

Me	desnudó.

Me	puso	en	la	ducha.

Me	puso	en	la	cama.

Y	no	se	había	aprovechado	de	mí.

A	pesar	de	que	le	había	dicho,	estaba	bastante	segura,	que	probablemente	él tenía	la	polla	más	grande	y	que	yo	lo	quería	dentro	de	mí.

Y	entonces…	 y	entonces…	me	había	dejado	agua,	aspirinas	y	una	linda	nota.

Y	había	conseguido	que	mi	vestido	se	limpiara	en	seco.

Y	me	proporcionó	ropa	real.

Y	me	iba	a	hacer	el	desayuno.

Probablemente	era	la	resaca,	pero	podría	haber	llorado	por	la	consideración	y el	cuidado	que	me	había	mostrado.

Trabajé	en	sentarme,	lo	cual	tomó	unos	minutos	porque	me	movía	era	difícil, y	estar	despierto	era	difícil,	y	estar	vivo	era	duro	y	 todo	dolía	como	el	infierno, pero	 sobre	 todo	 mi	 cabeza	 y	 mi	 corazón	 dolían	 de	 maneras	 diferentes	 pero igualmente	insoportables.	Torcí	la	parte	superior	del	agua,	tomé	cuatro	enormes tragos	 de	 agua	 aún	 fría,	 y	 luego	 tragué	 la	 aspirina	 con	 más	 agua.	 Entonces finalmente	eché	un	buen	vistazo	a	mi	alrededor.	Era	una	habitación	de	invitados, escasa.	La	cama	en	la	que	estaba	no	era	más	que	un	colchón	y	un	somier	en	un armazón,	 sin	 cabecero	 ni	 pie	 de	 cama.	 Sábanas	 blancas	 y	 lisas	 y	 una	 gruesa colcha	 gris.	 Realmente	 no	 había	 nada	 más	 en	 la	 habitación	 excepto	 una	 mesa auxiliar	 a	 mi	 izquierda,	 que	 tenía	 agua,	 la	 nota	 y	 mi	 teléfono,	 con	 el	 cable	 del cargador	conectado	a	un	enchufe	de	pared.	Incluso	había	enchufado	mi	teléfono.

Había	 una	 ventana,	 así	 que	 me	 levanté	 con	 cautela	 y	 caminé	 rígidamente	 a través	de	la	pequeña	habitación	y	miré	hacia	afuera.

Jesus.

Ketchikan	 era	  hermosa.	 La	 vista	 desde	 la	 ventana	 mostraba	 muelles	 que	 se extendían	 a	 lo	 largo	 de	 la	 costa	 con	 barcos	 de	 todo	 tipo	 amarrados	 a	 ellos,	 y luego	el	mar	ondeando	con	olas	blancas	y	salpicadas	de	velas	y	barcos	pesqueros y	un	crucero	masivo	en	la	distancia	que	se	acercaba	a	la	orilla.	Luego,	más	hacia el	lado	izquierdo	de	mi	vista,	las	colinas	estaban	alfombradas	de	árboles	verdes, un	cielo	gris	plomizo	arriba,	y	coloridas	casas	trepando	hacia	las	colinas,	y	una montaña	a	lo	lejos,	con	la	cima	blanca.

Escogí	un	lugar	hermoso	para	escaparse,	eso	era	seguro.

Me	alejé	de	la	vista	y	noté	una	pila	de	ropa	al	pie	de	la	cama:	un	par	de	jeans, un	par	de	pantalones	de	yoga	negros,	dos	camisetas	con	cuello	en	V…	uno	negro y	uno	blanco…	una	sudadera	con	capucha,	un	suéter	de	punto	grueso	con	cable, un	 paquete	 de	 tres	 piezas	 sin	 abrir	 de	 ropa	 interior	 de	 algodón,	 un	 sujetador

deportivo,	dos	pares	de	gruesos	calcetines	de	lana	y	un	par	de	botas	de	montaña usadas	pero	costosas.

Mi	garganta	se	sentía	gruesa	y	caliente,	por	alguna	estúpida	razón.

Solo	era	ropa.

Pero…	 había	 pensado	 en	  todo.	 Incluso	 un	 sujetador	 y	 ropa	 interior,	 y	 se había	 asegurado	 de	 que	 la	 ropa	 interior	 no	 fuera	 de	 segunda	 mano.	 El	 sostén también	 tenía	 la	 etiqueta,	 que	 había	 sido	 garabateada	 con	 un	 rotulador	 y	 un precio	 de	 segunda	 mano	 escrito	 a	 mano	 en	 la	 parte	 posterior.	 Me	 puse	 la	 ropa interior	 y	 el	 sujetador,	 que	 encajan,	 aunque	 el	 sujetador	 era	 un	 poco	 pequeño.

Los	 jeans	 eran	 exactamente	 de	 mi	 talla,	 así	 que	 me	 los	 puse	 junto	 con	 una camiseta	y	la	sudadera	con	capucha	y,	déjenme	decir	que,	vistiéndome	con	ropa limpia	 y	 tibia,	 me	 sentí	 como	 un	 lujo	 después	 de	 los	 acontecimientos	 del	 día anterior.

Sin	 embargo,	 mi	 cabello	 era	 un	 desastre.	 Lo	 descubrí	 después	 de	 echar	 un vistazo	al	baño.	Lo	peiné	con	el	dedo	lo	mejor	que	pude,	lo	que	no	hizo	mucho por	 los	 enredos,	 pero	 al	 menos	 ahora	 estaba	  menos	 jodido.	 Me	 volví	 para	 salir del	 baño,	 y	 fue	 entonces	 cuando	 vi	 el	 marco	 dañado	 de	 la	 puerta,	 y	 tuve	 un flashback	mental.

Alcanzó	para	mí,	como	si	su	autocontrol	finalmente	hubiera	fracasado,	tenía su	mano	sobre	mi	cadera	desnuda,	y	recordé	que	su	mano	era	tan	cálida	y	fuerte, ahuecando	la	curva	generosa	de	mi	cadera	como	si	su	mano	estuviera	hecha	para moldear	mis	curvas,	y	luego	giró	y	golpeó	el	marco	de	la	puerta	con	tanta	fuerza que	 la	 moldura	 se	 astilló,	 su	 puño	 dejó	 una	 marca	 aplastada	 en	 la	 madera	 y	 el yeso.

Mierda,	el	hombre	podría	golpear	 duro.

Me	estaba	demorando,	me	di	cuenta.

Tuve	que	abandonar	el	relativo	santuario	de	esta	habitación,	tuve	que	bajar	y enfrentarme	a	Sebastian	y	a	su	supuestamente	feo	hermano	idiota.

Suficiente	de	la	mierda	marica.	Era	hora	de	mujer	arriba.

Así	que	tiré	de	la	capucha	sobre	mi	cabeza,	me	metí	el	teléfono	en	el	bolsillo, abrí	el	pomo	de	la	puerta	y	salí	de	la	habitación.	Había	otras	dos	habitaciones	en el	pasillo,	ambas	puertas	cerradas,	el	pasillo	se	abría	a	una	gran	sala	expansiva.

El	 área	 de	 la	 cocina	 estaba	 separada	 de	 la	 sala	 de	 estar	 por	 un	 mostrador	 con taburetes	en	el	lado	de	la	sala	de	estar,	y	la	sala	de	estar	presentaba	dos	sillones mullidos,	un	sofá	de	cuero	y	un	sofá	de	dos	colores,	una	mesa	de	café	pequeña	y un	televisor	de	pantalla	plana	montado	en	la	pared	opuesta	al	sofá.	Las	ventanas dejaron	 entrar	 la	 luz	 natural	 y	 reveló	 impresionantes	 vistas	 del	 puerto	 y	 las verdes	colinas.

Nada	caro,	nada	lujoso,	pero	cómodo,	acogedor,	hogareño.

En	el	otro	extremo	del	pasillo	de	la	gran	sala	había	una	entrada,	que	supuse que	 me	 llevaría	 escaleras	 abajo.	 La	 gran	 sala	 estaba	 vacía,	 así	 que	 supuse	 que Sebastian	y	su	hermano	estaban	abajo.	Con	el	corazón	latiendo	con	fuerza,	bajé por	la	estrecha	escalera,	me	abrí	paso	por	la	puerta	y	salí	al	interior	de	la	barra, junto	a	la	cocina…

Y	en	un	cuadro	tenso,	congelado.

Sebastian	llevaba	un	par	de	jeans	descoloridos	y	desgastados	y	una	camiseta blanca	con	cuello	en	V,	que	de	ninguna	manera	era	igual	a	la	tarea	de	contener	su bulto	muscular	u	ocultar	sus	tatuajes.	De	hecho,	podía	ver	muchos	más	tatuajes ahora	 que	 llevaba	 una	 camisa	 de	 manga	 corta,	 cuyas	 mangas	 se	 detenían	 justo por	encima	del	bulto	de	sus	bíceps	y	parecía	tan	estirada	que	me	preocupaba	que las	 costuras	 se	 soltaran.	 También	 se	 extendía	 sobre	 los	 hombros	 y	 el	 pecho, destacando	la	anchura	y	el	ancho	de	su	torso,	y	luego	se	cubría	para	aferrarse	a su	delgada	cintura.

También	 estaba	 descalzo	 y,	 santa	 madre	 de	 la	 mierda,	 ¿qué	 pasaba	 con	 un hombre	que	iba	descalzo	vestido	con	pantalones	de	mezclilla?	Así	que	cliché,	lo sé,	pero	mierda,  estaba	malditamente	caliente.

Los	 tatuajes,	 sin	 embargo.	 De	 hecho,	 me	 lamí	 los	 labios,	 mirándolos.	 Cada imagen	 era	 distinta	 pero	 sangraba	 y	 se	 fusionaba	 con	 las	 otras	 de	 cada	 brazo, extendiéndose	por	la	parte	posterior	de	sus	hombros	y	por	cada	brazo.	Había	una gran	cantidad	de	tótems,	animales,	calaveras,	naipes,	imágenes	de	la	cultura	pop retorcidas	de	alguna	manera	en	una	gran	colección	de	imágenes	con	sus	propias historias.

Frente	 a	 Sebastián	 había	 otro	 hombre,	 este	 era	 un	 poco	 más	 bajo	 que Sebastián,	 tal	 vez	 tres	 o	 cuatro	 pulgadas,	 lo	 que	 le	 daba	 un	 metro	 ochenta	 con respecto	 a	 los	 seis-cuatro	 de	 Sebastián,	 pero	  Jeeeeesus	 y	 santo	 infierno,	 el hombre	 fue	  construido.  Quiero	 decir	 que	 Sebastian	 fue	 destrozado,	 pero	 este

hombre…	 Dios,	 él	 estaba	 en	 un	 nivel	 completamente	 masivo.	 Tenía	 la	 misma construcción	esencial…	hombros	anchos,	un	pecho	ancho,	cintura	cónica…	pero este	otro	hombre	tomó	la	imagen	y	se	volvió	loco	con	ella.	Brazos	más	gruesos incluso	 que	 los	 de	 Sebastian,	 casi	 tan	 gruesos	 como	 mis	 muslos,	 un	 pecho	 que podrías	usar	como	yunque,	el	hombre	era	solo…	 increíblemente	musculoso.	Sin embargo,	todavía	no	era	el	culturista	a	granel…	él	era	delgado,	duro.	Todo	en	él solo	gritaba	 PELIGRO. 	Tenía	la	cabeza	rapada	en	el	cuero	cabelludo	a	los	lados y	 solo	 tenía	 una	 fina	 capa	 de	 pelusa	 marrón	 en	 la	 parte	 superior.	 Solo	 tenía	 un tatuaje	 que	 podía	 ver,	 un	 águila	 chillando	 en	 su	 bíceps	 izquierdo,	 el	 águila sosteniendo	 un	 tridente	 en	 una	 garra	 y	 una	 pistola	 en	 la	 otra,	 con	 un	 ancla superpuesta	frente	a	ella.	Reconocí	el	logo,	pero	me	llevó	un	minuto	armarlo;	La nota	 de	 Sebastian	 decía	 que	 su	 hermano	 Zane	 había	 pasado	 los	 últimos	 años, pretendiendo	ser	un	rudo.	El	logo	era	el	de	los	Navy	SEAL	de	los	EE.	UU.

Maldita	 sea.	 Probablemente	 no	 -pretendiendo-ser	 un	 rudo	 entonces, supongo.

Sebastian	también	había	dicho	que	Zane	sería	"el	hijo	de	puta	más	feo"	que había	 visto,	 sin	 embargo,	 dejando	 de	 lado	 el	 físico	 del	 guerrero,	 Zane	 era	 tan sexy	 como	 Sebastian.	 La	 mandíbula	 escarpada	 del	 lado	 del	 cuello,	 los	 ojos oscuros	 profundos,	 los	 pómulos	 altos,	 la	 boca	 ancha	 y	 expresiva…	 Sí,	 Zane Badd	 estaba	 jodidamente	 caliente	 como	 el	 infierno.	 Pero	 cuando	 Sebastian	 era duro,	 brusco	 y	 de	 aspecto	 rudo,	 pero	 con	 una	 intoxicante	 pátina	 de	 calidez	 y carisma,	 Zane	 solo…	 daba	 miedo.	 Sus	 ojos	 eran	 fríos,	 oscuros,	 salvajes.

Sebastian	tenía	esa	misma	ferocidad	en	su	mirada,	pero	los	ojos	de	Zane	estaban completamente	 acuosos.	El	hombre	había	visto	e	hecho	algunas	cosas	realmente infernales	en	su	vida,	y	se	desangraron	en	su	aura	general.

Ninguno	de	los	dos	me	había	visto	todavía.	Estaban	cara	a	cara	en	el	medio de	la	barra,	unos	pocos	centímetros	entre	sus	enormes	pechos,	los	ojos	brillantes, los	puños	apretados;	ambos	estaban	 enojados.	Cerca	de	golpes,	parecía,	para	mí.

–¡No	 tenía	 idea	 de	 que	 papá	 iba	 a	 poner	 toda	 esa	 mierda	 en	 su	 testamento, Zane!	 ¿Cómo	 diablos	 podría?	 Ni	 siquiera	 sabía	 que	 él	  tenía	 uno	 maldita	 sea,	 y mucho	 menos	 que	 haya	 estado	 teniendo	 problemas	 cardíacos.	 Él	 acaba	 de levantarse	 y	 murió,	 en	 medio	 de	 un	 turno.	 Estaba	 muerto	 antes	 de	 llegar	 al maldito	 piso,	 y	 no	 escuché	 nada	 sobre	 el	 testamento	 hasta	 ayer.	 Así	 que	 no vengas	aquí	actuando	como	si	supiera	algo	que	tú	no	sabías.

–Esa	 rata	 de	 un	 abogado	 me	 envió	 por	 fax	 una	 copia	 del	 testamento,	 Bast.

Tienes	diez	grandes	que	ninguno	de	nosotros	tiene.	Explica	esa	mierda,	entonces.

Sebastian	 parecía	 estar	 a	 segundos	 de	 volar	 su	 parte	 superior	 y	 atacar	 a	 su hermano.	Quién,	por	lo	que	parece,	estaba	tan	cerca	de	ir	tras	Sebastian	a	su	vez.

Y	 dado	 el	 tamaño	 absurdo	 y	 el	 poder	 de	 ambos	 hombres,	 no	 estaba	 seguro	 de que	este	bar	pudiera	sobrevivir	si	comenzaban	a	pelear.

Pero,	¿qué	iba	a	hacer?	Tenía	la	mitad	de	su	tamaño,	no	conocía	a	ninguno	de ellos,	y	me	estaba	entrometiendo	en	un	argumento	claramente	personal.

–Si	 viste	 el	 testamento,	 y	 si	 viste	 obtuve	 esos	 diez	 mil…	 de	 lo	 que	 no	 he visto	 ni	 un	 centavo,	 por	 cierto…	 entonces	 viste	 lo	 que	 papá	 dijo	 en	 su testamento.	Porque	siempre	fui	yo	quien	intervino	por	aquí.	Me	hice	cargo	de	la cocina	 cuando	 mamá	 murió.	 Me	 hice	 cargo	 del	 papeleo	 para	 que	 papá	 pudiera retirarse.  Yo	dirigí	este	lugar,	Zane.  Yo.  Todos	ustedes	huyeron	para	perseguir	sus sueños	y	yo	me	quedé	aquí	para	dirigir	el	bar	con	papá.	Nadie	siquiera	preguntó si	 eso	 era	 lo	 que	 yo	 quería.	 Entonces,	 ¿papá	 me	 dio	 unos	 dólares	 extra	 como recompensa	 menor	 o	 alguna	 mierda,	 y	 tienes	 las	 pelotas	 para	 actuar	 celoso?

Jodete…	tú.

Sebastian	 puntuó	 la	 última	 palabra	 con	 un	 duro	 empujón,	 enviando	 a	 su hermano	dando	un	paso	hacia	atrás	un	par	de	pasos.

¿Y	 Zane?	 Bueno…	 él	 no	 lo	 tomó	 bien.	 Obviamente.	 Su	 puño	 voló,	 crujió contra	la	mandíbula	de	Sebastian	y	lo	giró	de	lado.

Y	 luego	 se	 encendió,	 ambos	 hombres	 se	 apresuraron	 el	 uno	 al	 otro, escupiendo	maldiciones	y	balanceando	puños.

Tuve	que	detenerlo.

Ni	 siquiera	 era	 una	 cosa	 consciente,	 honestamente,	 solo	 reaccioné.	 Desde que	tenía	dos	años,	papá	me	había	enseñado	artes	marciales.	Todas	las	mañanas antes	del	amanecer	corrimos	a	través	de	los	katas,	y	una	vez	a	la	semana	fui	con su	 papá	 a	 su	 gimnasio	 para	 entrenar.	 En	 realidad,	 nunca	 me	 preocupé	 por	 los cinturones	ni	nada	de	eso,	porque	lo	hice	por	papá	más	que	nada,	pero	superaba la	prueba	del	cinturón	negro	de	segundo	grado,	por	insistencia	de	papá.

Así	que	sabía	que	podía	manejarme,	y	saltar	para	detener	una	pelea	era	solo una	segunda	naturaleza.	Tenía	las	habilidades	necesarias,	así	que	me	vi	obligado a	utilizarlas	cuando	era	necesario	para	defender	a	los	demás…	otra	lección	que papá	me	había	impresionado	al	crecer.

Entonces	cuando	los	puños	comenzaron	a	volar,	entré.

Bloqueé	 la	 cruz	 derecha	 de	 Sebastian	 y	 redirigí	 su	 impulso	 a	 un	 lado, haciéndolo	tropezar,	y	luego	giré	para	enfrentar	a	Zane,	quien	ya	tenía	su	propio golpe	apuntando	hacia	donde	había	estado	Sebastian…	y	donde	ahora	estaba.	Me giré	para	esquivarlo,	entré	al	alcance	de	Zane,	lo	agarré	de	la	mano	y	me	retorcí contra	la	articulación	con	un	bloqueo	de	muñeca.

El	 plan	 había	 sido	 hacerle	 girar	 y	 empujarlo	 para	 separar	 a	 los	 hermanos, pero	subestimé	la	velocidad	de	la	serpiente	de	la	reacción	instintiva	de	Zane	a	la cerradura	 de	 la	 muñeca.	 El	 hombre	 era	 un	 Navy	 SEAL	 por	 el	 amor	 de	 Dios…

¿qué	había	esperado?	Simplemente	aceptó	el	dolor	de	la	cerradura	de	la	muñeca y	 golpeó	 con	 el	 talón	 de	 su	 palma	 contra	 mi	 pecho,	 justo	 contra	 mi	 diafragma.

Me	quitó	el	aliento	y	me	hizo	tropezar,	sin	aliento.	No	fue	un	golpe	duro,	y	había sido	instintivo,	el	resultado	de	cientos	de	horas	de	práctica.

Antes	 de	 que	 pudiera	 reaccionar,	 tenía	 sus	 dedos	 alrededor	 de	 mi	 garganta, me	cortaba	el	aliento	y	me	levantaba	del	suelo	una	pulgada	sólida.

–¿Quién	diablos	es	esta	perra,	Bast?

Por	 supuesto,	 mi	 entrenamiento	 obviamente	 cubrió	 cómo	 contrarrestar	 una mano	alrededor	de	la	garganta,	y	no	estaba	a	punto	de	ser	asfixiado	o	intimidado, SEAL	o	no.	Agarré	su	mano	entre	las	mías,	giré	para	soltarme,	le	tiré	del	brazo por	detrás	de	la	espalda,	lo	giré	en	su	lugar,	y	luego	levanté	la	rodilla	entre	sus piernas	tan	fuerte	como	pude.

Que	arrojó	su	gran	culo	soldado	al	suelo,	muy	deprisa.

Me	agaché	junto	a	Zane,	quien	estaba	retorciéndose	en	el	suelo	en	agonía.

–Mi	 nombre	 es	 Dru	 Connolly.	 Y	 si	 alguna	 vez	 vuelves	 a	 llamarme	 puta,	 te arrancaré	las	pelotas,	¿me	entiendes?

Él	asintió,	ahuecando	sus	bolas	con	ambas	manos,	luchando	por	respirar.

Sentí	 que	 dos	 manos	 agarraban	 mis	 hombros	 y	 me	 alejaban.	 Mi	 primer instinto	 fue	 comenzar	 a	 romper	 huesos,	 pero	 luego	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 era Sebastian,	así	que	dejé	que	me	tirara	unos	pies	hacia	atrás.

Giré	en	su	lugar	y	lo	miré.

–Dijiste	que	tu	hermano	era	feo,	no	que	fuera	un	gilipollas	completo.

Los	labios	de	Sebastian	se	curvaron.

–Creo	que	también	dije	que	no	esperaría	demasiado	de	él.

–Cierto.	–Noté	entonces	que	el	labio	de	Sebastian	estaba	roto,	y	que	estaba goteando	sangre	por	su	nariz.	–Estás	herido.	Ven	aca.

Otra	reacción	instintiva,	sucediendo	sin	pensamiento	consciente.	Lo	llevé	al bar	y	lo	senté	en	una	silla.	Había	una	toalla	blanca	y	limpia	en	el	bar,	doblada	en cuartos;	Lo	agarré,	metí	un	poco	de	hielo	de	la	barra	de	servicio	en	él,	y	lo	toqué contra	el	abultado	hinchado,	abultado	y	abierto	en	el	labio	de	Sebastian,	y	luego usé	 una	 de	 las	 esquinas	 colgando	 para	 rozarle	 la	 nariz.	 No	 estaba	 seguro	 de	 lo que	 me	 pasó,	 sinceramente.	 Incluso	 mientras	 lo	 hacía,	 se	 sentía	 extraño.

Diferente	a	mí.	Sin	embargo,	también	extrañamente…	bien.	Y	familiar.

Lo	cual	me	asustó	muchísimo.

No	tengo	mucho	de	un	instinto	curativo,	y	nunca	lo	he	tenido.	O,	al	menos, nunca	pensé	que	lo	hice.	Michael	se	cortó	el	dedo	cortando	pimientos	una	vez,	y mi	idea	de	curarlo	había	sido	arrojarle	un	rollo	de	toallas	de	papel	y	decirle	que no	se	desangrara	en	los	pimientos.	Ese	corte	había	requerido	cuatro	puntos,	y	el hombre	había	sido	mi	prometido.	Ahora,	un	hombre	que	conocí	la	noche	anterior se	metió	en	una	pelea	a	puñetazos	con	su	propio	hermano	y	se	rompió	los	labios y	tenía	la	nariz	ensangrentada	por	el	problema,	y	lo	estaba	engañando	tanto	que mis	ovarios	se	preguntaban	si	era	la	hora	del	bebé.

Parpadeé	 hacia	 él	 cuando	 me	 di	 cuenta	 de	 lo	 que	 estaba	 haciendo,	 y	 que estaba	 mirándome	 con	 esos	 ojos	 salvajes,	 cálidos	 e	 intensos	 de	 oso	 pardo, exudando	calor	y	sexualidad.

Retrocedí	bruscamente.

–Gracias.	Para	la	ropa,	quiero	decir.	Y…	por…	por	la	noche	pasada.	Fuiste un	verdadero	caballero,	y	yo…	sí.	Gracias.	–Me	di	la	vuelta,	pasé	junto	a	la	aún jadeante	y	retorcido	Zane	por	la	salida.

Llegué	a	la	puerta,	tenía	mi	mano	en	el	pomo.

–Espera.	–La	voz	de	Sebastian	me	detuvo.	Era	un	orden	gruñido,	retumbando tan	bajo	y	con	tanta	fuerza	que	no	tuve	oportunidad	de	resistirme.

No	pude	moverme.	Lo	sentí	venir	detrás	de	mí,	sentí	que	me	agarraba	y	me daba	vueltas.

–¿Por	qué	hiciste	eso?

–¿Hacer	qué?

–Saltar	así.

Me	encogí	de	hombros.

–Instinto.	 Ya	 te	 lo	 dije,	 mi	 padre	 es	 policía	 y	 ex	 marine,	 y	 yo	 soy	 su	 único hijo,	así	que	me	enseñó	todo	lo	que	sabe	y	más.

Sebastian	estaba	demasiado	cerca.

–Le	pateaste	el	culo	a	mi	hermano,	y	él	es	un	SEAL	de	la	Marina.

–No	 diría	 que	 le	 di	 una	 patada	 en	 el	 culo,	 pero	 incluso	 los	 Navy	 SEAL

siguen	siendo	hombres	con	pelotas	sensibles.

–Él	no	lo	decía	en	serio.	La	asfixia	o	el	comentario	de	la	perra.

–Me	gustó,	en	ambos	casos.	Y	no	me	gusta	que	me	llamen	puta	mejor	de	lo que	lo	hago	si	un	hombre	me	pone	las	manos	en	contra	de	mis	deseos.

–Me	has	bloqueado	la	muñeca.	–Esto	fue	de	Zane,	detrás	de	nosotros	dos.	–

Fue	instinto	de	memoria	muscular.

Pasé	por	delante	de	Sebastian.

–Sí,	¿y	qué	hay	de	llamarme	perra?

Estaba	de	pie,	aunque	cautelosamente,	y	cojeaba	hacia	mí.

–Eso	fue	innecesario,	y	me	disculpo.	Estaba	enojado,	y	tú	te	interpusiste.	–Él extendió	 su	 mano	 para	 presentarse.	 –¿Podemos	 empezar	 de	 nuevo?	 Soy	 Zane Badd.

Le	estreché	la	mano.

–Dru	Connolly.

Zane	miró	a	Sebastian.

–¿Desde	cuando	tienes	novia,	Bast?

–No	soy	su	novia,	–Dije,	antes	de	que	Sebastian	pudiera	responder.

–Todavía	no,	–murmuró	Sebastian	en	voz	baja,	lo	suficientemente	alto	para que	yo	lo	oyera.

–Ni	  nunca,	 –dije,	 avergonzada	 y	 muerta	 de	 vergüenza	 por	 mi comportamiento	anoche	volando	a	través	de	mí.	–Necesito	encontrar	un	vuelo	de regreso	a	Seattle.

Sebastian	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Por	qué?

–Porque	nadie	sabe	dónde	estoy.	Como	que	me	escapé	por	el	momento,	y…

Zane	habló,	entonces.

–Lo	siento,	cariño,	pero	no	vas	a	ir	a	ninguna	parte.

Giré	 sobre	 él,	 listo	 para	 enfadarme	 de	 nuevo	 si	 él	 estaba	 tratando	 de ordenarme	alrededor.

–¿Y	por	qué	no?

Se	 inclinó	 hacia	 mí	 y	 abrió	 la	 puerta,	 revelando	 un	 aguacero	 torrencial,	 y luego	dejó	que	la	puerta	se	cerrara.

–Mi	vuelo	aquí	aterrizó	apenas	antes	de	esta	tormenta,	y	escuché	a	los	pilotos decir	que	todos	los	vuelos	iban	a	ser	cancelados	por	al	menos	el	resto	del	día,	si no	más.	Esta	tormenta	es	enorme	y	desagradable.

–Mierda.	–Me	aparté	de	los	dos	hombres	y	me	moví	para	sentarme	en	el	bar.

–Debo	llamar	a	papá	como	mínimo.

Sebastian	empujó	a	Zane	hacia	la	puerta	del	nivel	superior.

–Vamos,	hablaremos	arriba.

Cuando	 se	 fueron,	 saqué	 mi	 teléfono	 y	 lo	 desbloqueé.	 Dieciséis	 llamadas perdidas,	nueve	correos	de	voz	y	cuarenta	y	siete	textos.

Catorce	de	las	llamadas,	siete	de	los	correos	de	voz	y	cuarenta	y	dos	de	los textos	eran	de	papá,	todo	lo	demás	de	Michael.

¿De	Verdad?	¿Tenía	las	pelotas	para	intentar	contactarme	después	de	lo	que hizo?	Cabrón.

Estuve	tentado	de	borrar	todo	de	Michael	inaudito	y	no	leído,	pero	no…	no pude.	 Estuve	 con	 él	 cuatro	 años	 y	 no	 podía	 descartarlo	 tan	 fácilmente	 como quería.	 Todavía	 estaba	 en	 estado	 de	 shock,	 creo,	 aún	 procesando	 mental	 y

emocionalmente	lo	que	había	sucedido,	lo	que	había	visto.

Otra	 razón	 más	 para	 mantenerme	 alejado	 de	 un	 hombre	 como	 Sebastian Badd.	Sabía	que	el	viejo	adagio	sobre	la	mejor	manera	de	superar	a	alguien	era pasar	por	debajo	de	otra	persona,	pero	no	lo	hice	de	esa	manera.	No	funcionaria Ninguna	 cantidad	 de	 mierda	 casual	 podría	 borrar	 cuatro	 años	 de	 mi	 vida	 con Michael.	 No	 importa	 cuán	 espectacularmente	 Sebastian	 podría	 joderme,	 no arreglaría	mi	corazón	roto.

Sin	embargo,  sería	jodidamente	espectacular…	o,	debería	decir	espectacular follada.

Mierda.	Se	suponía	que	no	debía	pensar	en	lo	bueno	que	sería	Sebastian	en	la cama.

Mala	Dru.	No	lo	estaba	follando.	Iba	a	volver	a	casa	y	lidiar	con	el	desastre que	era	mi	vida

El	problema	era	que	no	quería	volver	a	casa.	No	quería	caminar	por	las	calles de	Seattle	y	ver	nuestros	restaurantes	y	bares	favoritos.	Tendría	que	volver	a	mi apartamento.	Lo	huelo	en	mis	sábanas,	y	tenía	su	cepillo	de	dientes	en	el	baño,	y su	pubis	en	el	desagüe	de	mi	ducha,	y	sus	preservativos	medianos	en	mi	mesita de	noche,	y	su	ropa	en	el	cajón	que	le	había	dado.	Estaba	entretejido	en	todas	las facetas	de	mi	puta	vida,	y	no	tenía	la	menor	idea	de	cómo	desentrañarlo	todo.

En	contra	de	mi	voluntad,	mi	pulgar	tocó	la	aplicación	de	mensajes	y	sacó	el mensaje	de	texto	con	Michael.

Dru,	no	fue	lo	que	piensas.	¡¡¡Por	favor	llámame!!! 

Ella	no	significaba	nada	para	mí,	nena,	lo	juro.	Fue	un	momento	de	estupidez,	por	favor, por	favor,	¡por	favor,	perdóname!	¡Haré	cualquier	cosa! 

Había	tres	textos	más	en	la	misma	línea,	cada	uno	más	mal	escrito	y	menos impune	que	el	anterior.	No	respondí	a	ninguno	de	ellos,	pero	sabía	que	recibiría los	 recibos	 de	 "lectura".	 Él	 sabría	 que	 los	 vi,	 lo	 que	 significaba	 que	 tendría noticias	suyas	en	algún	momento.	De	ninguna	manera	estaba	listo	para	eso,	así que	detuve	los	mensajes	de	voz	y	escuché	primero	los	de	Michael.

En	el	primero,	sonaba	frenético,	desesperado,	un	poco	loco.

–Bebé,	 bebé…	 tienes	 que	 devolverme	 la	 llamada.	 Sé	 lo	 que	 viste,	 y	 no	 es como	 piensas.	 Fue	 solo	 eso	 una	 vez.	 Podemos	 arreglar	 esto,	 Dru,	 sé	 que

podemos.	Te	quiero.

Borrar.

–Dru,	bebé.	Lo	siento	mucho.	–Sonaba	más	tranquilo	en	esta,	y	sinceramente cerca	de	las	lágrimas.	–Cometí	un	error.	Sé	que	lo	hice.	Yo	solo…	desearía	que me	dieras	la	oportunidad	de	explicar.

Explica	tu	polla	en	el	coño	reventado	de	Tawny,	gilipollas . 

Borrar.

Cuando	finalmente	armé	valor	para	abrir	el	último	correo	de	voz	de	Michael, no	era	lo	que	esperaba.

–Supongo	 que	 no	 escucharás	 esto,	 y	 si	 lo	 haces,	 no	 me	 devolverás	 la llamada.	 Lo	 entiendo.	 Yo	 era	 un	 gilipollas	 Nadie	 tiene	 idea	 de	 dónde	 estás	 y todos	estamos	preocupados.	No	es	como	que	te	desvanezcas.	Al	menos	llama	a tu	padre	para	que	deje	de	entrar	en	pánico.	Creo	que	si	no	le	dejas	saber	dónde estás	pronto,	me	va	a	hacer	desaparecer,	y	no	estoy	del	todo	seguro	de	que	sea una	broma.	–Parecía	lúcido,	pero	borracho.	–Hay	tanto	que	podría	decir,	pero	he estado	bebiendo	y	no	voy	a	decirlo	en	un	correo	de	voz.	Yo	solo…	sé	que	cometí un	 error,	 pero…	  joder.	 Tu	 padre	 está	 llamando	 de	 nuevo.	 Con	 suerte,	 alguien escuchará	de	ti	en	algún	momento,	Dru.	Todos	estamos	preocupados.	Asi	que…

adiós,	supongo.

No	 eliminé	 ese.	 No	 estoy	 seguro	 de	 por	 qué,	 sinceramente.	 Yo	 solo…	 no pude.

Algo	 húmedo	 goteó	 desde	 el	 final	 de	 mi	 nariz	 hasta	 la	 parte	 superior	 de	 la barra.

¿Qué	diablos?	Me	negué	a	llorar	por	ese	bastardo	de	nuevo.	Ya	no.

No	valía	la	pena	perder	más	tiempo,	pensamiento	o	energía.	Nadie	iba	a	ser fiel;	 Mamá	 nos	 dejó	 a	 papá	 y	 a	 mí	 cuando	 tenía	 once	 años,	 limpió	 la	 cuenta bancaria	 y	 se	 largó	 con	 un	 tipo	 en	 una	 Harley.	 Lo	 recuerdo.	 Ella	 tenía	 una mochila,	un	casco	demasiado	grande,	y	salió	de	la	casa,	trepó	a	la	parte	posterior de	una	Harley	retumbante,	abrazó	al	jinete,	una	bestia	grande,	fornida	y	peluda, y	 se	 fueron,	 solo	 como	 eso.	 Papá	 estaba	 de	 pie	 junto	 a	 mí	 en	 el	 porche	 de enfrente,	observándome,	completamente	conmocionado.

Había	 salido	 totalmente	 del	 lado	 izquierdo.	 Papá	 se	 había	 unido	 a	 los

Marines	 a	 los	 dieciocho	 años,	 había	 pasado	 veinte	 años	 en	 el	 Cuerpo	 y finalmente	 se	 había	 retirado.	 No	 había	 estado	 seguro	 de	 lo	 que	 iba	 a	 hacer,	 y había	 tenido	 cabos	 sueltos.	 El	 dinero	 no	 estaba	 apretado,	 pero	 tampoco estábamos	 enrojecidos.	 Habíamos	 tenido	 una	 casa	 bonita,	 un	 auto	 decente, comida	 para	 comer,	 suficiente	 dinero	 extra	 para	 ir	 al	 cine	 de	 vez	 en	 cuando,	 a comer	 quizás.	 Recuerdo	 que	 papá	 estaba	 mucho	 tiempo	 en	 casa	 y	 que	 mamá trabajaba	 en	 un	 restaurante	 para	 poner	 un	 poco	 más	 de	 protección	 en	 el	 banco hasta	que	papá	descubriera	su	próxima	carrera.

Y	 luego,	 sin	 decir	 una	 palabra,	 sin	 una	 razón,	 sin	 una	 sola	 discusión	 o estallido,	mamá	simplemente…	se	fue.

Nos	había	marcado	a	papá	y	a	mí	de	por	vida.	Papá	nunca	volvió	a	salir,	y siempre	me	ha	parecido	imposible	confiar	en	nadie,	excepto	en	papá.	Nunca	tuve muchos	 amigos,	 realmente	 nunca	 salí	 demasiado.	 Me	 metí	 en	 un	 montón	 de problemas	en	la	escuela	secundaria,	de	beber	y	fumar	marihuana	y	follar	chicos en	la	parte	trasera	de	la	variedad	de	autos,	pero	eso	fue	porque	estaba	enojado	y confundido.	 No	 tenía	 una	 madre	 que	 me	 mostrara	 cómo	 ser	 mujer,	 y	 papá	 ya tenía	 su	 carrera	 como	 policía,	 entonces	 no	 había	 nadie	 que	 me	 dijera	 que	 no.

Ninguno	de	los	chicos	que	alguna	vez	jodí	significaba	nada.	Fue	lo	que	hicieron los	alborotadores,	y	fue…	créanme	cuando	digo	que	tengo	el	maldito	cliché	de esto…	un	grito	de	atención.

Conocí	a	Michael	en	mi	tercer	año	de	universidad.	Era	unos	años	mayor	que yo,	 fresco,	 tranquilo,	 guapo,	 tenía	 una	 familia	 nuclear	 intacta,	 mamá,	 papá, hermano,	hermana.	No	estaba	exactamente	cerca	de	sus	hermanos,	pero	los	 tenía y	los	veía	regularmente.	Su	padre	era	un	idiota	y	su	madre	estaba	borracha,	pero él	los	 tenía,	ambos	juntos	en	la	misma	casa,	todavía	casados.	Fue	extraño,	para mí.	Iríamos	a	su	casa,	la	misma	en	la	que	creció	en	toda	su	vida…	a	diferencia de	 mí,	 un	 mocoso	 del	 Cuerpo	 que	 había	 estado	 en	 seis	 escuelas	 primarias diferentes	entre	jardín	de	infantes	y	quinto	grado…	y	nos	sentábamos	alrededor de	 la	 mesa	 con	 toda	 su	 familia,	 discutían,	 discutían	 y	 bebían	 demasiado	 y,	 a veces,	Michael	y	su	hermano	casi	se	dañaban	por	el	exceso	de	vino	tinto,	pero siempre	se	abrazaban	antes	de	que	Michael	y	yo	nos	fuéramos,	y	él	abrazaba	su mamá	y	su	papá	y	su	hermana	también,	y	era	simplemente…	muy	raro.	No	tenía sentido	para	mí.	Eran	disfuncionales,	seguro,	pero	de	una	manera	 normal.

Mi	 madre	 me	 había	 abandonado.	 Había	 sido	 más	 independiente	 a	 los	 doce años	que	la	mayoría	de	los	universitarios.	Hice	mi	propio	desayuno,	preparé	mi propio	almuerzo	y	también	hice	la	cena	para	papá.	Hice	mi	tarea	sin	que	me	lo

dijeran,	y	la	mayoría	de	las	tareas	domésticas.	Podía	tomar	un	autobús	desde	mi casa	 hasta	 el	 recinto,	 y	 lo	 hacía	 regularmente.	 De	 forma	 rutinaria	 aceptaba	 los traslados	desde	y	hacia	la	escuela	o	la	estación	desde	los	amigos	de	la	policía	de papá,	 lo	 que	 significaba	 subir	 al	 asiento	 del	 pasajero	 y	 jugar	 con	 la	 radio	 y encender	la	sirena	si	recibían	una	llamada.

Podía	 disparar	 un	 arma	 mejor	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 novatos,	 sabía	 una docena	de	maneras	diferentes	de	romperle	la	muñeca	a	alguien,	y	era	dueño	de mi	 propio	 Taser.	 Lo	 que	 una	 vez	 usé	 con	 un	 tipo	 en	 un	 autobús	 que	 estaba tratando	de	convencer	a	alguien	de	catorce	años.

Mi	papá	era	grande,	brusco,	cínico,	duro,	intimidante.	Una	vez	arrestó	a	un chico	con	el	que	había	estado	jugando…	el	chico	quería	que	lo	golpeara	y	yo	le dije	 que	 no,	 y	 se	 había	 puesto	 un	 poco	 listo	 en	 su	 desagrado	 adolescente.

Desafortunadamente	 para	 Billy	 Price	 habíamos	 estado	 en	 su	 auto	 fuera	 de	 mi casa,	y	papá	había	estado	mirando.	Honestamente,	Billy	había	tenido	la	suerte	de que	 papá	 no	 lo	 hubiera	 rociado	 con	 pimienta.	 Le	 habían	 esposado,	 reservado para	asalto,	y	había	pasado	la	noche	en	la	celda	con	los	borrachos	antes	de	que papá	lo	dejara	salir.	No	había	necesitado	la	intervención	de	papá,	pero	tampoco me	había	molestado	por	eso.

Luego	vinieron	Michael	y	su	familia	normal	y	sus	maneras	afectivas	pero	no aferradas,	 su	 pene	 no	 impresionante	 pero	 decente,	 su	 capacidad	 no-impresionante-pero-decente	 de	 durar	 más	 de	 cinco	 segundos	 en	 la	 cama,	 y	 la hecho	de	que	había	dicho	que	me	amaba.	Me	recogía	del	trabajo	en	el	bufete	de abogados,	 me	 llevaba	 a	 cenar,	 me	 compraba	 rosas,	 me	 llevaba	 al	 cine	 o	 a	 un concierto,	 y	 teníamos	 sexo	 y	 nos	 despertábamos	 y	 desayunábamos,	 y	 él	 iba	 a trabajar	 en	 la	 división	 de	 marketing	 de	 Amazon	 y	 yo	 me	 iba	 a	 trabajar	 a	 la pequeña	 pero	 intensa	 empresa	 en	 la	 que	 trabajaba	 como	 abogado,	 y	 así	 era	 la vida.	Él	parecía	feliz.	Pensé	que	era	feliz.

Propuso	 cenar	 en	 un	 elegante	 restaurante	 y	 planeamos	 la	 boda.	 Habíamos planeado	que	fuera	pequeño,	solo	su	familia	y	amigos	más	cercanos.	Papá	y	yo realmente	no	teníamos	a	nadie	excepto	a	los	amigos	de	la	policía	de	papá,	ya	que no	 nos	 importa	 una	 mierda	 la	 familia	 de	 mamá,	 y	 papá	 era	 el	 único	 hijo	 de padres	fallecidos	hace	mucho	tiempo.

Nunca	 cuestioné	 a	 Michael.	 No	 se	 quedaba	 hasta	 tarde	 en	 el	 trabajo,	 no guardaba	su	teléfono	debajo	de	la	almohada	o	enviaba	mensajes	de	texto	a	horas extrañas	 o	 tomaba	 llamadas	 secretas.	 No	 había	 lápiz	 labial	 en	 sus	 cuellos,	 no había	perfume	que	no	reconociera	en	su	cuerpo.

El	lápiz	labial	en	el	cuello,	sin	embargo…	¿eso	realmente	sucede?	¿Cómo	se pone	lápiz	labial	en	el	cuello	de	un	chico?	¿Estás	besando	su	camisa?

El	punto	es	que	no	había	señales	de	advertencia.

Tuvimos	 sexo	 regularmente	 Él	 nunca	 actuó	 raro.	 Él	 no	 era	 muy	 posesivo	 o celoso,	nunca	obviamente	se	dio	cuenta	de	otros	polluelos…

Entonces…	el	día	de	nuestra	boda,	él	jodió	a	Tawny	Howard	en	su	camerino.

Si	no	lo	hubiera	atrapado,	¿se	habría	casado	conmigo?	¿Me	llevó	a	la	cama en	nuestra	luna	de	miel	con	el	jugo	de	coño	de	Tawny	en	toda	su	polla?

Me	 estremecí,	 ya	 que	 ahora	 no	 tenía	 idea	 de	 qué	 más	 había	 estado haciendo…	 o,	 mejor	 dicho,	 en	  quién	 más	 había	 estado.	 Nunca	 tuvimos relaciones	 sexuales	 sin	 protección,	 ya	 que	 no	 tenía	 control	 de	 la	 natalidad…

Tenía	periodos	regulares,	no	muy	intensos	y	odiaba	la	manera	en	que	el	control de	 la	 natalidad	 interfería	 con	 mis	 hormonas.	 Me	 alegré	 por	 eso,	 ahora,	 porque significaba	que	estaba	limpio,	incluso	si	era	una	puta	bastarda	infiel.

Sentí	 otra	 lágrima	 correr	 por	 mi	 mejilla,	 y	 luego	 otra.	 Probablemente	 me había	estado	engañando	todo	el	tiempo,	solo	había	sido	demasiado	estúpido	para verlo.	Hice	el	esfuerzo	consciente	de	confiar	en	él	después	de	que	él	me	dijera que	 me	 amaba.	 Lo	 dijo	 primero,	 sin	 ninguna	 presión	 mía.	 Ni	 siquiera	 se	 había sentido	 forzado,	 o	 antinatural,	 o	 falso.	 Yo	 le	  creí.	 Y	 me	 gustaría	 sentir	 que también	me	enamoré	de	él.	Pondría	una	fe	ciega	en	él,	lo	cual	había	ido	en	contra de	todos	los	instintos	que	había	tenido.	No	había	querido	 confiar	en	él,  no	había querido	enamorarme	de	él.	Pero	me	había	hecho	confiar	en	él	porque,	como	me dije	 a	 mí	 mismo,	 si	 al	 final	 no	 decidía	 confiar	 en	 alguien,	 viviría	 solo,	 como papá.	Quién	estaba	triste,	solo	y	difícil,	excepto	en	lo	que	a	mí	respecta.

Hablando	de	papá…	abrí	nuestro	hilo	de	iMessage	y	comencé	a	leer	todo	el trabajo	acumulado.

¿Dru?	¿Dónde	estás,	niña? 

Seriamente.	Llámame.	AHORA. 

¡¿DÓNDE	COÑO	FUISTE?! 

DRU	EMMALINE	CONNOLLY	¡LLAMA	A	TU	PADRE	JODIDAMENTE	PRONTO! 

Los	 textos	 se	 enojaron	 y	 atemorizaron	 cada	 vez	 más,	 hasta	 que	 los	 últimos fueron	casi	ininteligibles.	Los	correos	de	voz	eran	peores.	Sonaba	absolutamente aterrorizado,	 y	 para	 un	 tipo	 que	 había	 hecho	 una	 gira	 en	 Iraq	 y	 patrullaba	 las peores	partes	de	Seattle	todas	las	noches,	eso	decía	algo.

Mierda.

MIERDA-MIERDA-MIERDA.

Me	había	jodido.

Mamá	lo	había	dejado	sin	ninguna	razón,	y	ahora	yo	también	lo	había	hecho, o	al	menos	yo	estaba	asumiendo	que	debía	haber	sentido	así.	Quiero	decir,	le	dije a	Rolando	que	le	dijera	que	lo	llamaría,	pero	para	alguien	que	ya	había	tenido	a su	 esposa	 abandonarlo,	 tenía	 que	 haberse	 sentido	 como	 una	 traición.	 Como	 un cuchillo	en	el	corazón.

Me	 sequé	 los	 ojos,	 traté	 de	 tragarme	 el	 nudo	 en	 la	 garganta	 y	 presioné	 el número	 de	 marcación	 rápida	 de	 papá	 en	 mi	 teléfono,	 y	 él	 recogió	 antes	 de	 que terminara	el	primer	timbre.

Sonaba	atontado,	áspero.

–¿Dru?

–Sí,	papá.	Soy	yo.

–¿A	dónde	mierda	maldito	cojones	fuiste?	–Solo	un	Marine	Corps	DI	podría jurar	así.

–Estoy	en	Ketchikan,	papá.

–¿Alaska?

–Aparentemente.

Un	momento	de	silencio,	luego	los	sonidos	del	molinillo	y	el	grifo	mientras papá	hacía	café.

–Explicate.

–Yo…	yo	lo	siento,	Papá.	Lo	siento	 mucho.	No	pensé	en	cómo	te	haría	sentir, solo…	 tuve	 que	 irme.	 No	 podría	 quedarme	 en	 Seattle	 un	 segundo	 más.	 Fue	 un estímulo	loco	del	momento	y	estaba	ebrio…	pero	fue	lo	correcto	para	mí.	Solo

lamento	haberte	preocupado.

–¿Haberme	  preocupado?	 Preocupado	 es	 lo	 que	 sería	 si	 tienes	 una	 fuerte resaca	 o	 un	 poco	 de	 mierda.	 Escuché	 de	 Rolando	 que	 saltó	 frente	 a	 un hidroavión	durante	el	despegue	y	se	metió	en	el	avión	borracho	y	todavía	con	su vestido	de	novia,	y	se	fue	en	él.	Eso	no	es	preocuparse,	es	un	ataque	al	corazón.

Le	 arranqué	 a	 Lando	 un	 idiota	 nuevo	 por	 dejarte	 hacer	 eso.	 Debería	 haberte esposado	antes	de	dejarte	subirte	a	ese	maldito	avión.

–No	 lo	 habría	 dejado.	 No	 estaba	 pensando	 en	 serio.	 Estaba	 en	 pánico, estaba…	espera,	no	tuviste	un	ataque	al	corazón	real,	¿o	sí?

–No,	no.	Pensé	que	estaba	teniendo	uno,	e	incluso	fui	a	ver	a	Doc	Roberts, pero	 dijo	 que	 se	 llamaba	 pánico,	 no	 angina.	 Estoy	 saludable	 como	 un	 caballo, solo	estoy	preocupado	por	ti.	Eres	todo	lo	que	tengo,	baby-cakes.

–Todo	 en	 Seattle	 está	 manchado	 por	 Michael.	 Volveré,	 solo	 que	 no	 sé cuándo.

–¿Entonces	estás	en	Alaska?

–Es	hacia	donde	se	dirigía	el	avión.	Es	agradable	aquí.

–¿Necesitas	algo?

–¿Un	nuevo	corazón?

Esto	me	dio	una	risa	triste.

–Tú	y	yo	los	dos,	cariño.

–Solo	necesito	tiempo.

–¿Estás	en	un	lugar	seguro,	al	menos?	¿Necesitas	dinero	o	algo?

–Tengo	ahorros.	Estoy…	–	¿Estaba	seguro?	Quiero	decir,	más	o	menos.	Para los	propósitos	de	papá,	decidí,	sí,	estaba	a	salvo.	–Estoy	bien.	Quiero	decir,	no estoy	bien,	pero	estoy	en	un	lugar	seguro.	Estaré	bien.

–¿Quieres	que	yo	y	los	muchachos	le	hagamos	daño	a	ese	ex	gilipollas	tuyo?

–Hizo	una	pausa	por	un	momento.	–Espera,	él	es	 ex,	¿verdad?	No	lo	llevarás	de regreso,	¿verdad?

–No,	no	le	hagas	daño,	no	lo	vale.	Y	 demonios,	carajo,	no,	no	lo	 llevaré	de

vuelta.	 Probablemente	 lo	 deje	 tratar	 de	 explicarse	 a	 sí	 mismo,	 en	 algún momento,	 pero	  no	 lo	 llevo	 de	 vuelta.	 Obtuve	 mi	 habilidad	 para	 perdonar, después	de	todo.

–Sí,	no	tengo	esa	habilidad.

–Mi	punto	exactamente,	papá.

Él	se	rió	entre	dientes.

–Ah.	Vale.	–Él	estuvo	callado	por	otro	momento.	–¿Estás	bien,	baby-cakes?

Tengo	un	viejo	amigo	del	Cuerpo	en	Spokane	que	tiene	un	avión.	Puedo	enviarlo para	que	vaya	a	buscarte.

Yo	 debería.	 Debería	 hacer	 que	 el	 compañero	 del	 cuerpo	 de	 papá	 venga	 a buscarme	y	me	traiga	a	casa.	No	había	nada	en	Ketchikan	para	mí.

Excepto	cierto	barman	tatuado…

Nop.

NOP.

De	 ninguna	 manera.	 Mal	 plan.	 Súper	 malo	 horrible	 terrible	 no	 bueno,	 muy terriblemente	 estúpido,	 teniendo	 algo	 que	 ver	 con	 Sebastian.	 O	 su	 hermano gordo	del	SEAL	de	Navy	SEAL.

Pero	 no	 pude	 obligarme	 a	 hacerlo.	 No	 tenía	 una	 buena	 razón,	 y	 muchas buenas	 razones	 para	 no	 hacerlo,	 pero	 quería	 quedarme.	 No	 estaba	 seguro	 de	 a dónde	iría,	o	qué	haría,	pero	mientras	estuviese	en	Ketchikan…	un	largo,  largo camino	desde	ese	estúpido	y	engañador	hijo	de	puta	hijo	de	puta	Michael…	Me podría	 quedar	 aquí	 y	 resolver	 las	 cosas,	 como	 había	 planeado	 originalmente…

aunque	 planeado	podría	ser	la	palabra	incorrecta,	pero	iba	con	eso.

No	creces	como	hija	de	DI	sin	aprender	a	juntar	malas	palabras.

No	tuvo	nada	que	ver	con	Sebastian.

Solo	necesitaba	un	cambio	de	escenario,	en	algún	lugar	nuevo	y	desconocido para	 ordenar	 mis	 pensamientos,	 resolver	 mis	 sentimientos,	 simplemente…

dejarme	 lastimar	 y	 aprender	 a	 superarlo.	 Además,	 la	 tormenta	 no	 estaba cediendo,	así	que	estuve	atrapada	aquí	un	día	más	o	así	de	todos	modos.

–¿Dru?	–La	voz	de	papá	me	sacó	de	mis	pensamientos.	–¿Sigues	ahí?

Parpadeé,	carraspeé.

–Lo	siento,	papá,	me	perdí	en	mi	cabeza	por	un	segundo.	No,	estaré	bien	por ahora.	 Pero	 manten	 a	 ese	 amigo	 en	 el	 anzuelo,	 porque	 podría	 necesitar	 salir	 de aquí	cuando	esté	listo.

–Lo	tienes,	cariño.	–Escuché	el	sonido	del	café	derramándose.	–Bueno,	voy	a dejarte	ir,	entonces.	Te	amo,	Dru.	Y	lamento	que	estés	pasando	por	esto.

–Gracias.	Yo	también	te	amo,	papá.	Y	lamento	haberte	asustado.

–Ahora	 que	 sé	 que	 estás	 vivo	 y	 bien	 y	 donde	 quieres	 estar,	 estoy	 bien.

Tómese	el	tiempo	que	necesite.	Estaré	aquí	cuando	vuelvas,	y	si	necesitas	algo, cualquier	cosa,	solo	llamame.	¿Está	bien,	cariño?

–Lo	 tienes,	 papá.	 Te	 amo	 adiós.	 –Ese	 estúpido	 nudo	 en	 mi	 garganta	 no desaparecería.

–Adiós.

Puse	el	teléfono	en	la	barra	y	lo	hice	girar	en	círculos.

Al	menos	siempre	tendría	papá.

Subí	las	escaleras	en	busca	de	Sebastian	para	recordarle	el	desayuno	que	me había	prometido.

CAPÍTULO	6

Sebastian

 

–¿Qué	se	supone	que	debemos	hacer,	Bast?	¿Olvidas	todo	lo	que	cualquiera de	nosotros	alguna	vez	soñamos	hacer	con	nuestras	vidas?	Todos	odiamos	estar aquí.	Queríamos	más.	Siempre	parecías	feliz	de	estar	en	el	bar	con	papá.	–Zane estaba	 sentado	 en	 uno	 de	 los	 taburetes,	 hojeando	 distraídamente	 una	 revista mientras	yo	preparaba	el	desayuno	en	la	cocina	del	piso	de	arriba.

–Nadie	me	preguntó	qué	quería,	Zane.	Es	todo	lo	que	digo.	Todos	vosotros	lo asumieron.	 ¿Qué	 pasa	 si	 no	 estaba	 contento	 aquí?	 Te	 fuiste,	 luego	 Brock…	 –

Revolví	los	huevos	revueltos	con	un	poco	más	de	fuerza	de	lo	que	necesitaba.	–

Uno	 tras	 otro,	 todos	 se	 fueron.	 Solo	 fuimos	 Lucian	 y	 yo	 durante	 los	 últimos meses,	después	de	que	Xavier	consiguiera	ese	viaje	a	Stanford,	pero	Lucian…	ya sabes	cómo	es.	Estaba	trabajando	en	el	barco	pesquero	de	Clint	más	que	encasa, salvando	 a	 su	 banco.	 Entonces	 él	 simplemente	 malditamente	 desapareció.

Rellenó	 una	 bolsa,	 abordó	 un	 buque	 de	 carga	 que	 se	 dirigía	 al	 este,	 y	 desde entonces	no	escuché	ni	una	palabra	de	su	trasero.

–La	última	vez	que	le	localicé,	estaba	en	Filipinas.

–El	abogado	dijo	Tailandia.

–Eso	 fue	 hace	 seis	 meses.	 Hace	 un	 par	 de	 semanas	 tuve	 un	 amigo	 en Inteligencia	que	hizo	contacto	con	él	y	lo	consiguió	a	Manila.

–Nadie	me	dice	una	mierda,	–Yo	me	quejé.

–Eso	 es	 porque	 eres	 un	 cavernícola	 y	 no	 tienes	 una	 jodida	 computadora	 o teléfono	celular.

–Tengo	una	computadora.

Zane	se	rió.

–Amigo,	eso	no	es	una	computadora,	es	un	dinosaurio.	Estoy	bastante	seguro de	que	mi	primer	teléfono	celular	tenía	más	poder	de	computación	que	esa	vieja mierda.

Realmente	 fue	 una	 vieja	 mierda.	 Creo	 que	 papá	 lo	 consiguió	 en	 '96	 para mantener	 sus	 recibos	 e	 inventario	 más	 organizados,	 o	 algo	 así.	 Lo	 usaba

principalmente	 para	 jugar	 al	 solitario	 en	 noches	 aburridas.	 A	 veces	 era Buscaminas,	 pero	 realmente	 no	 lo	 entendía.	 El	 inventario	 se	 realizó	 en	 un portapapeles	y	los	recibos	se	archivaron	en	un	archivador.	Sin	internet,	sin	correo electrónico,	 y	 no	 estaba	 seguro	 de	 que	 tuviera	 un	 reproductor	 de	 CD-ROM,	 o como	 se	 llame.	 El	 equipo	 más	 avanzado	 tecnológicamente	 en	 el	 bar,	 aparte	 del registro	 de	 hace	 veinte	 años,	 era	 una	 radio	 conectada	 a	 cuatro	 pequeños altavoces	 que	 había	 instalado	 en	 el	 techo.	 La	 radio	 tiene	 tres	 estaciones claramente:	country,	rock	y	pop;	permaneció	sintonizado	al	rock.

–Lo	 que	 sea,	 –dije.	 No	 quería	 entrar	 en	 la	 verdadera	 razón	 por	 la	 que	 no reemplacé	la	maldita	cosa.

Zane,	sin	embargo,	era	un	bastardo	perceptivo.

–Entiendo	 que	 fue	 de	 papá,	 pero	 él	 no	 está	 en	 la	 computadora,	 Bast.	 El	 se fue.	 No	 lo	 reemplazará	 si	 obtiene	 una	 computadora	 nueva	 y	 una	 conexión	 a Internet.

–Vete	a	la	mierda,	–Gruñí.	–¿Qué	demonios	sabes?

Zane	había	hecho	esa	cosa	ninja	que	podía	hacer,	donde	se	había	movido	tan rápido	y	en	silencio	que	ni	siquiera	sabía	que	estaba	justo	detrás	de	mí	hasta	que sentí	su	mano	en	mi	hombro.

–Amigo,	mira,	lo	entiendo,	¿de	acuerdo?

Me	giré	sobre	él,	lo	empujé.	Sabía	que	era	estúpido	provocarlo	físicamente, ya	que	realmente	era	un	hijo	de	puta	mortal,	pero	no	pude	evitarlo.

–¡No	entiendes	nada,	Zane!	Tú…	no	estabas…	 aquí.

Él	gruñó,	y	su	mano	se	cerró	alrededor	de	mi	garganta.	Cuatro	pulgadas	más bajo	que	yo,	pero	el	hijo	de	puta	era	fuerte	como	el	infierno.	Me	hizo	empujar sobre	la	punta	de	los	pies	y	ver	estrellas.

–¡Porque	 estaba	 en	 el	 maldito	 Afganistán	 matando	 terroristas,	 imbécil!

Estaba	 gateando	 a	 través	 de	 la	 suciedad	 esquivando	 juegos	 de	 rol	 cuando	 papá murió.	 Me	 desconecté	 cuando	 me	 enteré,	 pero	 estaba	 en	 el	 campo.	 ¿Que	 se suponía	 que	 debía	 hacer?	 ¿Irme	 sin	 permiso?	 Que	 te	 jodan	 también,	 Sebastian.

No	 eres	 el	 único	 que	 lo	 perdió.	 –Me	 dejó	 ir,	 se	 dio	 vuelta	 con	 un	 suspiro.	 –

Mierda.

Seguí	su	mirada	y	vi	a	Dru	parado	en	la	entrada	mirándonos.

–Yo…	 yo	 lo	 siento.	 Obviamente	 estoy	 interrumpiendo.	 –Ella	 se	 giró	 para irse.

–Para,	 Dru,	 espera.	 –La	 voz	 de	 Zane	 la	 detuvo.	 –Estás	 teniendo	 una	 mala impresión.	No	te	vayas.	No	solemos	ser	así

–No	necesito	estar	cerca	de	los	argumentos	de	tu	familia,	–dijo,	abriendo	la puerta	hacia	las	escaleras.	–Tengo	drama	propio…	No	necesito	el	tuyo,	también.

–Entonces	 ella	 estaba	 bajando	 las	 escaleras,	 sus	 pasos	 eran	 lentos	 pero constantes.

Empujé	a	Zane.

–Platea	los	huevos	para	tres	y	termina	de	hacer	el	tocino,	–le	dije.

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Como	puedo	cocinar?

–Haz	 tu	 mejor	 esfuerzo,	 –dije.	 –Si	 puede	 HALO	 saltar,	 puede	 administrar tocino.

Bajé	 corriendo	 las	 escaleras	 detrás	 de	 Dru,	 sin	 saber	 muy	 bien	 por	 qué, aparte	de	la	sensación	de	que	no	quería	que	se	fuera	todavía.

Solo	quería	mi	polla	dentro	de	ella,	una	parte	de	mí	discutió,	y	sabía	que	no necesitaba	eso	de	mí.

Sin	 embargo,	 no	 detuvo	 mi	 polla	 de	 quererla.	 O	 mis	 pies	 no	 irían	 tras	 ella, pero	no	estaba	seguro	si	mis	pies	estaban	actuando	al	servicio	de	mi	polla	o	la extraña	 sensación	 en	 mis	 entrañas	 que	 quería	 que	 se	 quedara.	 Por	 supuesto,	 -

próximas	 sensaciones-usualmente	 sucedía	 en	 algún	 lugar	 que	 no	 fuera	 mi corazón,	pero	estaba	yendo	con	presentimiento	ya	que	me	parecía	más	simple	y fácil	de	explicar.

La	alcancé	en	la	puerta	del	bar.

Mis	 manos	 se	 envolvieron	 alrededor	 de	 su	 cintura,	 la	 hicieron	 girar,	 la presionaron	 contra	 la	 puerta.	 Ella	 me	 miró,	 sus	 ojos	 azules	 estaban	 tristes	 y enojados	 y	 conmocionados	 y	 confundidos	 y…	 chispeando	 con	 una	 lujuria	 tan feroz	como	la	mía.

La	besé.

No	 fue	 un	 beso	 áspero	 y	 exigente,	 pero	 tampoco	 fue	 una	 cosa	 húmeda	 y lenta.	La	besé	como	si	fuera	mía,	como	si	tuviera	todo	el	tiempo	del	mundo	para besarla	a	fondo,	como	si	hubiera	pasado	mil	noches	y	mil	días	besándola	así,	mis manos	en	su	cintura,	atrayéndola	contra	mí	ahora	y	empujando	mi	cuerpo	contra el	de	ella.

Dios,	ella	era	suave.

Flexible.

Sus	tetas	eran	bultos	firmes	aplastados	contra	mi	pecho,	sus	labios	calientes y	húmedos	sobre	los	míos.	Ella	era	perfecta.	Ella	solo	 encaja.	Un	momento	de incredulidad	congelada,	y	luego	otra	parte	de	ella	se	hizo	cargo,	una	parte	de	ella que	quería	este	beso	tan	mal	como	yo.	Su	boca	se	movió,	entonces,	sus	labios	se deslizaron	sobre	los	míos,	se	inclinaron,	se	deslizaron,	mojaron	sobre	mojado,	y luego	sondeé	la	costura	de	su	boca	con	mi	lengua	y	ella	se	abrió	para	mí,	aceptó mi	lengua	y	cortó	la	de	ella	contra	la	mía.	La	acerqué	más	y	supe	que	no	había forma	de	que	echara	de	menos	el	bastón	de	hierro	de	mi	erección	encajado	entre nosotros.	Probé	su	lengua,	y	luego	sentí	su	gemido,	lo	escuché	y	lo	probé.	Dios, ese	gemido.	Me	envió	fuego	a	las	venas.

Hizo	que	mi	polla	ya	palpitante	palpitara	con	más	fuerza.

Sus	 manos	 se	 movieron	 mientras	 nos	 besábamos,	 una	 se	 acomodó	 en	 mi brazo	para	acariciar	mis	bíceps,	trazó	mi	tinta,	la	otra	se	enterró	en	mi	pelo	por encima	 de	 mi	 oreja	 y	 se	 deslizó	 hacia	 abajo	 para	 rastrear	 el	 exterior	 de	 mi oreja…	y	 Jesús	jodeme	ese	toque,	el	roce	más	suave,	más	amable,	de	la	punta	de sus	 dedos	 sobre	 mi	 oreja…	 ¿qué	 fue	 lo	 que	 me	 hizo	 tan	 loco?	 Me	 volvía	 loco, hacía	que	mi	pecho	zumbase	y	mi	corazón	latía	con	fuerza	y	mi	pene	palpitaba	y mi	garganta	emitía	un	gruñido	mientras	la	levantaba,	tallando	mis	manos	sobre su	 culo	 redondo	 y	 jugoso	 y	 levantándola,	 tirando	 de	 ella	 con	 fuerza	 contra	 mí, empujando	mi	cremallera	en	la	cuña	apretada	de	sus	muslos.	La	golpeé	contra	la puerta,	 y	 gracias	 a	 Dios	 estaba	 cerrada,	 de	 lo	 contrario	 nos	 hubiéramos	 ido	 a derrumbar	afuera.

El	beso	se	volvió	loco,	entonces.

Como	 si	 estuviera	 muriendo	 de	 hambre.	 Como	 si	 este	 beso	 pudiera	 saciar una	profunda	necesidad	dentro	de	ella,	como	si	nunca	la	hubieran	besado	así.	Lo cual	tenía	que	ser	una	broma,	porque	¿cómo	podría	un	hombre	tener	a	una	mujer así	en	sus	manos	y	no	enloquecer?	Me	sentí	como	un	animal,	mi	libido	se	volvió

primitiva,	 exigiendo	 que	 le	 quitara	 la	 ropa	 y	 la	 destrozara,	 que	 la	 follara	 sin sentido,	la	hiciera	mía,	dejara	mi	marca	en	su	pálida	piel	color	crema.	No	podía parar.	Estaba	hambriento,	monstruoso,	salvaje.	Mis	dedos	se	clavaron	en	su	culo y	mi	lengua	cortó	y	enredó	contra	la	de	ella	y	mis	caderas	se	movieron	contra	su núcleo.	Ella	gimió,	jadeando	contra	mi	boca,	gimiendo	en	mi	beso,	gimiendo	en mis	labios.

Giré	 en	 su	 lugar,	 caminé	 tres	 pasos	 hacia	 adelante,	 y	 la	 acosté	 sobre	 una mesa,	pateando	sillas	a	un	lado,	mi	boca	nunca	dejaba	la	de	ella.	Sus	piernas	se engancharon	 alrededor	 de	 mi	 cintura,	 manteniéndome	 en	 su	 lugar,	 firme	 contra su	 núcleo	 cubierto	 de	 mezclilla.	 No	 me	 impidió	 rechinar,	 moverme	 como	 si estuviera	follándola,	como	si	pudiera	sentir	su	apretado	y	húmedo	coño	a	través de	 la	 mezclilla.	 Mucho	 más	 de	 esto,	 y	 lo	 sería.	 Ya	 era	 lo	 suficientemente	 duro como	para	clavar	clavos,	y	rechinando	contra	ella	con	tanta	fuerza	que	corría	el riesgo	 de	 perder	 el	 conocimiento	 en	 mis	 pantalones	 cortos	 como	 un	 maldito adolescente,	pero	joder	si	me	importaba.	La	necesitaba,	necesitaba	más,	no	podía parar.	Ni	siquiera	lo	intenté.

Estaba	sobria	y	no	me	detenía.

Demonios,	 ella	 estaba	 suplicando	 por	 más.	 Su	 boca	 estaba	 loca	 en	 la	 mía, besándome	tan	ferozmente	como	la	estaba	besando.

Necesitaba	follar	a	esta	mujer.

Mis	manos	tomaron	el	control,	tomaron	mi	hilo	de	pensamiento	y	corrieron con	él.

Mis	 manos	 salieron	 de	 su	 culo	 y	 se	 deslizaron	 por	 sus	 caderas,	 empujó	 el algodón	 de	 su	 sudadera	 hasta	 desnudarse	 en	 el	 vientre,	 y	 luego	 el	 sujetador deportivo.	Rompí	el	beso,	me	deslicé	por	su	cuerpo	para	chasquear	la	lengua	en su	ombligo,	luego	besé	su	estómago	hacia	la	cintura	de	los	pantalones	vaqueros, luego	 volví	 a	 su	 diafragma.	 A	 través	 de	 sus	 costillas	 justo	 debajo	 del	 borde inferior	del	sujetador	deportivo.

Mierda.

De	 ninguna	 manera	 podía	 contenerme,	 no	 ahora	 que	 tenía	 mis	 labios	 sobre ella,	no	ahora	que	había	obtenido	un	doble	puñado	de	ese	dulce	culo	de	ella,	y especialmente	 no	 ahora	 que	 la	 tenía	 debajo	 de	 mí,	 sus	 piernas	 alrededor	 de	 mi cintura,	sus	tetas	a	centímetros	de	mis	labios,	solo	un	poco	de	tela	entre	mi	boca y	sus	pezones.

Un	 tirón	 hacia	 arriba	 y	 hacia	 arriba,	 y	 sus	 tetas	 se	 deslizaron	 libres	 del sujetador	 deportivo,	 y…	 Dios,	 yo	 acababa	 de	 terminar,	 entonces.	 La	 visión	 de esas	 tetas	 finas	 como	 la	 cogida	 era	 casi	 demasiado.	 Tuve	 que	 apretar	 mis músculos	 y	 obligarme	 a	 comportarme.	 Grandes,	 redondas,	 reales,	 solo	 un	 poco más	que	un	puñado	completo	cada	una…	las	tetas	más	exuberantes	y	bellas	que jamás	había	visto.

–Jesus,	Dru.	–Escuché	mi	boca	diciendo	lo	que	mi	polla	estaba	pensando.	–

Eres	tan	jodidamente	sexy.

–Sebastian…	–Su	voz	era	entrecortada,	música	erótica	para	mis	oídos.

Respondí	chupando	su	pezón	en	mi	boca,	y	supieron	tan	malditamente	divino como	 lo	 había	 imaginado	 anoche	 cuando	 vi	 el	 agua	 de	 la	 ducha	 gotear	 sobre ellos,	y	cuando	me	había	escabullido	a	la	imagen	de	ellos	anoche	y	otra	vez	esta mañana.	 Y	 si	 no	 me	 bajaba	 ahora,	 haría	 un	 viaje	 al	 baño	 para	 masturbarme pensando	en	ella	otra	vez.

Se	 retuerce	 de	 la	 mesa,	 presionándose	 contra	 mí,	 gimiendo,	 ahuecando	 mi cabeza	con	ambas	manos,	y	luego	deslizo	mi	boca	sobre	su	otro	pecho	y	pruebo el	sabor	salado	de	la	piel	de	esa,	palmeando	el	húmedo	y	fruncido	pezón	de	uno Acababa	 de	 tener	 en	 mi	 boca,	 y	 ella	 gimió	 de	 nuevo,	 y	 el	 sonido	 fue directamente	a	mi	polla	palpitante.

Movi	 mi	 lengua	 contra	 su	 pezón,	 uno	 tras	 otro,	 moviendo	 y	 retorciendo	 el que	no	tenía	mi	boca	puesta.	Pero	ella	tenía	otros	labios	que	quería	probar,	y	yo también	los	había	visto,	tan	gordos	y	húmedos	como	los	que	tenía	en	la	boca,	y apuesto	a	que	sabían	a	azúcar.	Ahuequé	su	pecho	con	una	mano	y	moví	su	otro pezón	con	mi	lengua	y	llevé	mi	mano	libre	al	vuelo	de	sus	jeans,	abrí	el	botón	y bajé	la	cremallera,	metí	mi	mano	debajo	de	su	culo	y	agarré	el	elástico	de	la	ropa interior	de	mezclilla	y	algodón	y	los	tiró	en	un	tirón	áspero,	mostrando	su	coño.

Ella	chilló,	pero	el	chillido	terminó	en	un	gemido	mientras	rozaba	mis	labios sobre	 su	 coño,	 exhalando	 mientras	 lo	 hacía,	 y	 olía	 increíble,	 como	 un	 coño limpio	 y	 bueno.	 Recientemente	 encerado,	 suave	 como	 la	 seda.	 Buscando	 el deseo	 Mierda,	 pude	 ver	 los	 jugos	 goteando	 por	 sus	 labios.	 Los	 lamí,	 y	 ella	 se retorció,	 jadeando,	 y	 luego	 gimiendo	 larga	 y	 baja	 y	 feroz	 mientras	 untaba	 mi lengua	contra	su	clítoris.	Me	metí	directamente,	sin	jodir,	sin	burlas,	fui	directo	a comer	su	coño	como	un	hombre	hambriento.

Ella	se	retorcía	debajo	de	mi	boca	en	un	abrir	y	cerrar	de	ojos,	torciéndose,

retorciéndose	 tan	 fuerte	 que	 tuve	 que	 presionar	 mi	 antebrazo	 sobre	 sus	 caderas para	mantenerla	donde	la	quería.	Lo	cual	solo	la	volvía	más	loca.

–¡Sebastian!	¡Mierda!	Dios,	tu	boca,	es…	¡ Joder!

–Ven	por	mí,	Dru.	–Deslicé	dos	dedos	dentro	de	su	apretado	y	húmedo	coño, exploré	su	canal,	los	deslice	hacia	afuera,	hacia	adentro,	más	rápido,	más	rápido, imitando	 lo	 que	 le	 haría	 a	 ella	 con	 mi	 polla	 en	 el	 momento	 en	 que	 tuviera	 la oportunidad.	 –Déjame	 sentir	 este	 apretado	 jodido	 coño	 apretarse	 alrededor	 de mis	dedos.

Enrollé	 mis	 dedos	 dentro	 de	 ella,	 la	 sentí	 estremecerse,	 sentí	 sus	 muslos apretarse	 alrededor	 de	 mi	 mano	 con	 moretones,	 fuerza	 aplastante	 mientras	 se levantaba	 de	 la	 mesa	 para	 aplastar	 su	 clítoris	 contra	 mi	 boca.	 Chupé	 su	 clítoris entre	 mis	 dientes	 y	 luego	 lo	 sacudí	 con	 mi	 lengua	 y	 la	 jodí	 con	 mis	 dedos.

Pellizqué	sus	pezones,	uno	después	del	otro,	chupé,	lamí,	chasqueé,	y	la	toqueteé con	el	orgasmo	palpitante,	apretado,	espasmódico	y	rechinante	de	dientes.

Dentro…	Jesucristo…	Necesitaba	estar	dentro	de	ella.

–Joder,	 joder,	 joder…	 Sebastian,	 Dios	 mío,	 Dios	 mío…	 –Dru	 jadeó,	 las palabras	casi	se	perdieron	en	el	rechinar	de	sus	dientes	y	los	roncos	gemidos.

Luego,	a	mediados	del	orgasmo,	ella	perdió	por	completo	su	maldita	mente.

–¡PARA!	¡PARA!	Jesucristo,	¿qué	demonios	estoy	haciendo?	–Ella	me	echó de	allí,	luchando	contra	su	orgasmo,	tratando	de	pararse,	alejarse	de	mí,	tratando, parecía	como,	de	alejarse	de	ella,	del	placer	que	la	atravesaba.

Se	lanzó	de	la	mesa	y	yo	la	dejé.	Al	menos,	hasta	que	me	di	cuenta	de	que ella	 ni	 siquiera	 era	 capaz	 de	 ponerse	 de	 pie.	 La	 agarré,	 tiré	 de	 ella	 contra	 mi pecho	y	la	abracé	mientras	ella	temblaba	y	se	estremecía	a	través	de	las	últimas oleadas	de	su	clímax,	y	luego	me	agache	sin	soltarla	y	le	enganche	los	vaqueros para	 arrastrarlos	 por	 su	 cuerpo.	 Los	 metí	 justo	 debajo	 de	 sus	 nalgas	 y	 luego	 le subí	 la	 ropa	 interior,	 trazando	 un	 dedo	 alrededor	 de	 la	 circunferencia	 de	 la pretina	para	asegurarme	de	que	estaban	alrededor	de	su	cuerpo,	luego	tire	de	sus pantalones	vaqueros	en	su	lugar,	los	ajusté	y	los	cerré.	Tire	de	su	sujetador	sobre sus	 tetas…	 algo	 triste,	 tener	 que	 guardar	 esas	 dulces	 tetas…	 y	 finalmente	 deje que	su	camisa	caiga	en	su	lugar	para	que	ella	esté	vestida.

Ella	 se	 apartó	 de	 mí,	 tropezando	 hacia	 atrás,	 limpiándose	 la	 boca	 y mirándome	con	incredulidad.

–No	puedo	creer	que	haya	hecho	esto.	Joder…	 joder.	–Se	apoyó	en	la	mesa que	acababa	de	dejarla.	–No	puedo	creer	que	solo…	maldita	sea…

–Dru,	 ¿cuál	 es	 el	 problema?	 Pensé	 que	 lo	 querías.	 Parecía	 que	 te	 gustaba, cariño.	–Me	acerqué	a	ella,	principalmente	porque	no	pude	evitarlo.

La	 mujer	 era	 malditamente	 magnética.	 Me	 sentí	 atraído	 por	 ella	 sin	 poder hacer	nada.	Tenía	que	estar	más	cerca,	tener	que	poner	mis	manos	sobre	ella	de nuevo,	en	cualquier	capacidad	que	pudiera.

Ella	se	escabulló,	extendiendo	sus	manos	como	para	defenderme.

–Para,	no,	Sebastian…	no	me	toques.

Me	detuve,	manos	arriba	en	señal	de	rendición.

–Está	 bien,	 está	 bien,	 sin	 manos,	 pero	 debo	 admitir	 que	 estoy	 un	 poco confundido.	 –La	 observé	 atentamente,	 viendo	 un	 río	 de	 emociones	 parpadear	 a través	de	sus	rasgos	demasiado	rápido	para	poder	leer	alguno	de	ellos.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Eso	no	debería	suceder.	No	debería	haber	hecho	eso.	No	contigo,	no	ahora.

De	  ningún	 modo.	 Jesús,	 estoy	 jodidamente	 confundida,	 y	 yo…	 –Parecía	 que estaba	a	punto	de	entrar	en	pánico,	como	anoche,	pero	esta	vez	estaba	sobria,	lo que	significaba	que	sería	peor,	porque	no	sería	una	chica	borracha	y	descuidada, sino	una	mujer	emocional	sobria	y	desordenada.	–No	puedo…	no	puedo…

–Whoa,	 está	 bien…	 solo	 toma	 un	 respiro,	 ¿de	 acuerdo?	 ¿Por	 qué	 no	 te sientas?	 –Le	 llevé	 una	 silla	 a	 la	 barra,	 y	 ella	 automáticamente	 se	 sentó, respirando	con	dificultad	y	frotándose	la	cara.	Fui	detrás	de	la	barra	y	le	di	una cerveza,	porque	si	sé	algo	es	cuando	alguien	necesita	una	cerveza.	–Bebe,	Dru.

–No	quiero	beber,	–ella	dijo,	sus	manos	sobre	su	cara.

–Si	tu	puedes.

Ella	 me	 miró,	 luego	 miró	 la	 cerveza	 que	 había	 sacado…	 una	 cerveza	 local ligeramente	saltona.

–Quizás	lo	haga.	Dios,	soy	un	desastre.

–Esta	permitido,	–Dije,	apoyándome	en	la	barra	más	cerca	de	ella,	solo	para poder	oler	su	aroma	embriagador,	si	nada	más.

Ella	tomó	un	trago,	suspiró.

–¿Mencionaste	el	desayuno?	No	sé	si	puedo	manejar	cualquier	otra	cosa	con el	estómago	vacío.

Caminé	hacia	las	escaleras,	abrí	la	puerta	y	grité.

–¡Zane!	¿Dónde	diablos	está	la	comida?

–¿Qué,	 se	 supone	 que	 debo	 servirte	 el	 culo	 también?	 –Zane	 respondió gritando,	pero	escuché	sus	pies	en	las	escaleras.

Bajó	precariamente	balanceando	tres	platos	en	sus	manos.	Él	me	entregó	dos de	 ellos,	 se	 detuvo	 en	 la	 puerta	 cuando	 vio	 a	 Dru	 encorvado	 sobre	 la	 barra, acurrucado	 alrededor	 de	 su	 cerveza	 y	 luchando	 por	 calmarse…	 a	 las	 diez	 en punto	de	la	mañana.

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Eso	es	tu	problema,	hermano.

–Gracias,	 –Dije,	 rodando	 mis	 ojos	 hacia	 él	 mientras	 caminaba	 de	 puntillas por	las	escaleras.	–Marica.

–Oye,	dame	un	tango	con	un	AK	sobre	una	mujer	llorona	cualquier	día	de	la semana.	–Cerró	la	puerta	en	la	parte	superior	de	las	escaleras,	y	luego	estaba	solo con	Dru.

Quién	estaba,	sí,	llorando	en	su	cerveza.

Dios	ayúdame.

Zane	 podría	 haber	 estado	 en	 algo.	 ¿Qué	 se	 suponía	 que	 debía	 hacer	 ahora?

No	 tenía	 ni	 idea.	 Ni	 siquiera	 estaba	 seguro	 de	 qué	 diablos	 había	 sucedido	 para que	Dru	se	enfadara	conmigo	así.	Lo	único	que	sabía	con	certeza	era	que	sabía	a cielo	en	mi	lengua	y	se	sentía	como	la	perfección	en	mis	manos	y	todavía	estaba tan	jodidamente	duro	en	mis	jeans	que	era	difícil	caminar.

Llevé	 los	 platos	 al	 bar,	 me	 preparé	 una	 cerveza…	 porque,	 joder,	 ¿por	 qué no?…	 puse	 un	 plato	 frente	 a	 Dru	 y	 me	 senté	 a	 su	 lado	 con	 el	 mío.	 Ella	 no	 se apartó	abiertamente	de	mi	presencia…	estábamos	lo	suficientemente	cerca	como para	 que	 nuestros	 hombros	 se	 rozaran.	 Levantó	 su	 tenedor,	 golpeó	 los	 huevos unas	 cuantas	 veces	 y	 luego	 comió	 con	 entusiasmo.	 Lo	 seguí,	 pero	 pasé	 tanto tiempo	mirándola	como	cuando	comía.

–No	 está	 mal,	 –Comenté.	 –Retostó	 un	 poco	 el	 tocino	 y	 pasó	 los	 huevos	 un poco,	pero	no	está	mal.

Ella	 me	 ignoró,	 enfocándose	 en	 la	 comida,	 tomando	 cada	 bocado	 con cerveza.	Cuando	terminó,	empujó	el	plato	hacia	atrás	unos	centímetros,	enroscó sus	manos	alrededor	del	vaso	de	cerveza	y	miró	el	líquido	burbujeante	dorado.

Esperé,	sintiendo	que	comenzaría	a	hablar	cuando	estuviera	lista.

–Pillé	a	mi	prometido	engañándome	con	una	dama	de	honor	el	día	de	nuestra boda.	Ayer,	supongo.	Se	siente	como	una	vida	completamente	diferente,	de	una manera	divertida.	Como…	la	niña	ingenua	que	pensó	que	se	iba	a	casar	con	un hombre	que	amaba.	Yo	era	esa	chica	ayer,	pero	hoy	me	siento	como	alguien	más.

–¿Fue	la	dama	de	honor	una	de	tus	amigas?	–pregunté.

Dru	negó	con	la	cabeza.

–No.	 Realmente	 no	 tengo	 amigas,	 para	 ser	 sincera.	 No	 tengo	 hermanas, primos,	tías,	nada.	Solo	somos	papá	y	yo.	Las	damas	de	honor	fueron	todas	mi…

todas	 eran	 amigas	 de	 los	 amigos	 de	 Michael.	 Y	 con	 la	 que	 él	 estaba	 jodiendo, Tawny,	ella	era	amiga	de	una	de	las	otras	damas	de	honor.	Había	tres	padrinos	de boda…	 Los	 tres	 mejores	 amigos	 de	 Michael…	 y	 Michael	 sintió	 que necesitábamos	 una	 tercera	 dama	 de	 honor,	 por	 lo	 que	 Lisa	 le	 preguntó	 a	 su amiga.	Conocí	a	Tawny,	¿dos	veces?	¿Tal	vez?	Todos	nos	juntamos	para	tomar algo,	y	Tawny	estuvo	allí	un	par	de	veces.	Nunca	me	gustó	ella.	Siempre	pensé que	se	veía	como	una	cachonda.	Resulta	que	tenía	razón,	aparentemente.

–Aparentemente,	 –Estuve	 de	 acuerdo.	 –¿Crees	 que	 fue	 algo	 así	 como	 una cosa	de	una	vez?	¿Te	ha	engañado	solo	una	vez?

–Eso	 es	 lo	 que	 no	 puedo	 entender.	 No	 puedo	 encontrar	 ninguna	 señal	 de advertencia	que	perdí	en	el	camino.	Entonces,	desde	ese	aspecto,	quiero	decir,	sí, fue	la	única	vez.	Pero	eso	no	tiene	sentido,	¿verdad?	¿Por	qué	en	nuestro	día	de la	boda?	Literalmente	no	tiene	sentido.	El	día	de	nuestra	boda,	en	su	camerino, en	 el	 mismo	 edificio	 que	 yo.	 Estaba	 literalmente	 a	 la	 vuelta	 de	 la	 esquina	 y	 al final	 del	 pasillo,	 preparándome.	 –Ella	 sorbió.	 –Yo	 estaba…	 yo	 estaba	 nerviosa,

¿sabes?	Me	gusta,	¿estoy	haciendo	lo	correcto?	Así	que	me	puse	el	abrigo	de	mi padre	sobre	mi	vestido	para	que	Michael	no	me	viera	con	mi	vestido	antes	de	la boda,	 y	 fui	 a	 ver	 a	 Michael.	 Pensé	 que	 me	 calmaría,  recuérdame	 por	 qué	 nos casábamos.

–Y	entraste	y	maldita	sea,	lo	encontraste	jodiendo	con	una	dama	de	honor.

–No	 exactamente.	 En	 realidad	 no	 entré.	 –Ella	 tomó	 un	 trago.	 –Sus	 amigos, los	padrinos	y	las	damas	de	honor,	todos	estaban	sentados	afuera	de	su	camerino viendo	algo	en	uno	de	sus	teléfonos,	riendo	como	locos.	Yo	dije	‘hey,	¿qué	es	tan gracioso?’	 y	 se	 quedaron	 en	 silencio,	 como	 oh,	 no	 es	 nada.	 Solo	 un	 video estúpido	 dando	 vueltas.	 Entonces	 lo	 escuché.	 Sé	 los	 sonidos	 que	 hace	 cuando está	jodiendo,	y	eso	es	lo	que	escuché,	lo	que	me	hizo	preguntarme	por	qué	eran tan	extraños	sobre	ese	video.	Entonces	hice	que	me	lo	mostraran.	Y	era	él,	en	ese camerino,	follando	con	Tawny.

–¿Lo	 grabaron?	–Pregunté,	incrédulo.

¿Quién	demonios	haría	eso?

Ella	asintió.

–A	 través	 de	 la	 puerta	 rota.	 Lo	 gracioso	 fue	 que	 tenía	 sus	 pantalones	 de esmoquin	alrededor	de	los	tobillos,	¿verdad?	Y	él	la	estaba	atacando	como	loco, se	 metió	 un	 poco	 demasiado	 y	 tropezó	 con	 sus	 pantalones	 y	 cayó	 hacia	 atrás sobre	su	trasero.	Su	polla	se	coló	por	todo	el	lugar	y	Tawny	se	quedó	moviendo sus	 pequeñas	 caderas	 estúpidas	 como	 si	 todavía	 estuviera	 follandose	 con	 ella, pero	él	estaba	en	el	suelo	con	su	polla	y	sus	pantalones	alrededor	de	sus	tobillos.

»Estaban	mirando	esto	una	y	otra	vez,	cacareando,	mientras	él	todavía	estaba yendo	 dentro	 de	 la	 habitación,	 follando	 a	 Tawny	 el	 día	 de	 nuestra	 boda.	 –Ella lanzó	un	suspiro.	–Simplemente	no	entiendo.	¿No	podía	esperar	hasta	después	de nuestra	 luna	 de	 miel	 para	 engañarme?¿Ni	 siquiera	 pudo	 sobrevivir	 el	 día	 de	 la boda?	¿Como	qué	coño?	Y	a	mí,	como…	¿Por	qué	diablos	me	diga	que	me	ama, que	me	proponga	matrimonio,	planeará	una	boda	conmigo	y	luego	me	engañará?

¿Y	que	no	tenía	idea?	¿Qué	me	he	estado	perdiendo?

–Es	un	idiota,	–dije.

–Sí.	 Eso	 es	 un	 hecho.	 –Ella	 sacudio	 su	 cabeza	 en	 incredulidad.	 –Pero	 pone tanto	 en	 duda.	 Sobre	  mi.	 Como…	 ¿por	 qué	 no	 soy	 lo	 suficientemente	 buena?

¿Por	 qué	 no	 era	 suficiente	 para	 él?	 No	 es	 que	 nunca	 hayamos	 tenido	 sexo,

¿sabes?	Lo	hicimos.	Muy	frecuentemente	No	todos	los	días,	pero	mucho.	Y	yo…

yo	pensé	que	era	bastante	bueno	entre	nosotros.	Pero	supongo	que	no	fue	así.	Si tuvo	 que	 estar	 con	 otra	 persona,	 en	 nuestro	  maldito	 día	 de	 la	 boda,	 entonces, obviamente,	 me	 estoy	 perdiendo	 algo.	 Hay	 algo	 que	 no	 le	 di	 a	 él	 que	 él necesitaba.

–Ahora	 eso	 es	 una	 mierda,	 –dije.	 Agarré	 sus	 rodillas	 y	 la	 giré	 para enfrentarme.	–Esto	no	es	por	ti.  Él	es	el	bastardo	infiel.	El	cien	por	ciento	de	la culpa	 recae	 sobre	 él.	 Incluso	 si	 vosotros	 hubiesen	 estado	 teniendo	 problemas, como	si	las	cosas	no	fueran	buenas	y	el	sexo	no	fuera	el	objetivo	todo	el	tiempo o	lo	que	fuera,	así	que	él	no	lo	estaba	obteniendo	de	ti…	eso	no	le	da	razón	para ir	de	un	lado	a	otro	con	otras	chicas.

–Pero	ese	es	mi	punto.	El	sexo	era	bueno.	Los	dos	acababamos,	o	al	menos lo	hizo	todo	el	tiempo.	Yo	no	siempre,	pero	lo	hice.	Él	lo	obtuvo	de	mí,	y	todavía me	engañó,	y	Dios	sabe	con	quién	más	mientras	estábamos	juntos.	Quiero	decir, tuvieron	que	 haber	otras	en	los	cuatro	años	que	estuvimos	juntos.

Me	 sentí	 un	 poco	 trastornado,	 pensando	 en	 otro	 gilipollas	 con	 sus	 ingratas manos	sobre	esta	diosa.	Él	tenía	su	cuerpo	dulce	y	sexy	para	él	solo	cada	vez	que lo	quería…	No	podía	imaginarme	sin	asegurarme	de	que	ella	se	fuera	a	la	cama tan	 atiborrada	 de	 orgasmos	 que	 ya	 no	 podía	 estar	 despierta,	 tan	 jodida	 que	 no podía	 caminar	 el	 día	 siguiente.	 No	 podía	 imaginar	 no	 hacer	 nada	 y	 todo	 para complacerla.	Dios,	solo	la	había	hecho	venir	una	vez,	y	ella	había	enloquecido	a mitad	 de	 camino,	 pero	 sabía	 que	 verla	 venir	 sería	 mi	 propia	 recompensa	 cada vez.	Haciéndola	venir,	sintiéndola	desmoronarse,	viendo	cómo	esa	hermosa	cara se	 retorcía	 al	 llegar,	 sintiendo	 ese	 maldito	 cuerpo	 increíble	 retorcerse	 y retorcerse,	 su	 sudor	 bajo	 mis	 manos,	 su	 coño	 bajo	 mi	 boca,	 su	 coño	 apretando mis	dedos…	Jesus,	ella	también	apretó	 fuerte.	Solo	podía	imaginar	lo	difícil	que sería	apretar	mi	polla.

El	imbécil	no	se	la	merecía.

No	merecía	vivir	jodidamente	si	tuviera	a	esta	mujer,	tuvo	la	oportunidad	de hacerla	suya	para	siempre…	y	luego	la	desperdició.

Le	dio	un	mal	nombre	a	los	hombres	de	verdad.

Yo	 era	 un	 jugador,	 claro.	 Cogí	 a	 muchas	 mujeres	 diferentes	 regularmente.

Hubo	tríos,	y	orgías,	y	dos	chicas	en	la	misma	noche	en	diferentes	momentos.	Lo máximo	que	había	tenido	en	una	noche,	pero	no	en	mi	cama	al	mismo	tiempo, eran	 cuatro	 chicas	 y,	 Dios,	 apenas	 había	 podido	 caminar	 al	 día	 siguiente,	 pero valió	 la	 pena.	 Pero	 nunca	 le	 hice	 ninguna	 promesa	 a	 nadie.	 Siempre	 he	 sido directo	sobre	cómo	era	la	mierda.	Dejé	en	claro	que	íbamos	a	follar	y	ella	iba	a seguir	su	camino.	Sin	abrazos,	sin	almohadas,	sin	segundos.	Solo	había	roto	esa regla	 una	 vez,	 por	 una	 mujer.	 Ella	 había	 sido	 una	 puma,	 y	 me	 había	 enseñado algunos	trucos;	el	sexo	honestamente	había	sido	lo	suficientemente	bueno	como

para	haber	sido	el	único	en	querer	segundos	cuando	ella	estaba	lista	para	partir después	de	la	primera	ronda.

¿Pero	Dru?

Ni	siquiera	la	había	tenido	una	vez,	y	quería	tercios	y	cuartos.

¿Y	el	estúpido	bastardo	había	renunciado	a	eso?

Dru	me	miró	y	me	di	cuenta	de	que	había	estado	espaciando,	pensando.

–¿Por	qué	es	esa	mirada?

Negué	con	la	cabeza.

–Probablemente	no	quieras	saber.

Ella	apuró	la	última	cerveza	y	me	miró.

–No	me	digas	lo	que	no	quiero	saber.

Terminé	mi	propia	cerveza	y	aparté	el	vaso.	Tomó	sus	rodillas	en	mis	manos, se	deslizó	un	poco	más	cerca	de	ella.

–Vale.	 Estaba	 pensando	 que	 nunca	 lo	 había	 tenido	 tan	 bien	 con	 una	 chica como	que	alguna	vez	quise	golpear	a	alguien	más	de	una	vez.	Esa	es	la	verdad.

¿Pero	tu?	Dru,	si	te	metiera	en	mi	cama,	nunca	te	dejaría	salir.	–Me	levanté	del taburete	 y	 abarroté	 su	 espacio,	 la	 miré	 a	 los	 ojos	 y	 le	 dejé	 ver	 la	 verdad	 en	 el mío.

–El	sexo	no	sería	 muy	bueno.	Sería	el	mejor	sexo	que	cualquiera	de	nosotros hubiera	 tenido,	 todas	 las	 veces.	 Te	 haría	 venir	 tan	 duro	 tantas	 veces	 que	 me estarías	 pidiendo	 que	 deje	 de	 follarte	 para	 que	 puedas	 recuperar	 el	 aliento.	 Me follaría	ese	coño	tuyo	apretado,	húmedo	y	azucarado	todas	las	noches	y	todos	los días	tan	duro	por	tanto	tiempo	que	estarías	caminando	con	las	piernas	arqueadas.

Y	no	importa	cuánto	jodamos,	Dru,	nunca	tendría	suficiente.	Y	estoy	seguro	de que	 ni	 siquiera	 pensaría	 en	 otra	 mujer	 mientras	 te	 tenga.	 Mierda,	 todo	 lo	 que obtuve	es	una	pequeña	muestra	de	ese	coño,	y	no	puedo	pensar	en	nada	más.

Ella	 parpadeó	 hacia	 mí,	 con	 los	 ojos	 muy	 abiertos,	 el	 pecho	 agitado,	 los dedos	 apretados	 en	 los	 puños	 en	 su	 regazo.	 Su	 boca	 se	 abrió,	 pero	 no	 salió ninguna	palabra.

Ahuequé	la	parte	posterior	de	su	cuello	y	me	incliné,	rocé	mis	labios	con	los

de	ella.

– Eso	es	lo	que	estaba	pensando.

–Oh,	–ella	respiró.

Moví	 mis	 labios	 sobre	 los	 de	 ella,	 sin	 besarla,	 más	 bromeando	 con	 la promesa	del	beso.

–Si,	–Susurré	de	vuelta.	–Oh.

Ella	 me	 miró,	 desgarrada.	 Ella	 quería	 el	 beso.	 Diablos,	 ella	 quería	 todo	 lo que	le	acababa	de	prometer.	Era	una	promesa,	también,	y	no	una	inactiva.	Pero ella	 todavía	 estaba	 peleando	 con	 lo	 que	 sea	 que	 tuviera	 por	 dejarlo	 ir,	 y	 ceder ante	esto	entre	nosotros.

Estaba	 temblando,	 temblando,	 apenas	 respirando.	 Sus	 labios	 temblaron contra	los	míos,	y	sus	manos	se	movieron	para	descansar	sobre	mi	pecho.

Bingo.

Presioné	 mis	 labios	 contra	 los	 de	 ella,	 tracé	 su	 boca	 con	 mi	 lengua.	 Ella	 se bajó	 del	 taburete	 y	 presionó	 su	 cuerpo	 contra	 mí.	 Dios,	 esas	 curvas	 aplastadas contra	 mí,	 me	 volvía	 loco.	 De	 alguna	 manera	 me	 había	 tomado	 la	 molestia	 de irme,	y	ahora	me	estaba	mirando	con	esos	ojos	absurdamente	azules	otra	vez	y sus	tetas	eran	blandas	contra	mi	pecho	y	sus	caderas	estaban	en	mis	manos	y	sus labios	en	los	míos	eran	suaves	y	cálido	y	húmedo…

–¡ Maldita	 sea,	 Sebastian!	 –Ella	 se	 soltó	 de	 mis	 manos,	 derribando	 un taburete	en	su	búsqueda	para	escapar.	–Deja	de	 hacerme	eso.

–¿Haciendo	qué?

Ella	se	alejó	de	mí.

–Besándome	así.	Tocándome	así.

La	seguí.

–Mira,	tu	boca	dice	'no	hagas	eso',	pero	tu	cuerpo	y	tus	ojos	dicen	'hazlo	otra vez'.	Hazlo	de	nuevo	y	no	te	detengas.

Chocó	contra	la	puerta	de	entrada.

–No	quiero	usarte	como	un	rebote.

–No	me	importa.

–A	  mí	 sí	 –Ella	 chasqueó.	 –Sí,	 te	 gustas.	 Eso	 es	 obvio.	 Pero	 no	 estoy	 en	 un lugar	mental	o	emocional	para	querer	a	nadie.

–Puedo	hacerte	sentir	bien,	Dru.	–La	presioné	contra	la	puerta,	le	acaricié	la cadera	y	le	toqué	la	frente.	–Mereces	sentirte	bien.

–Es	demasiado.	Es	demasiado	pronto.	–Sus	manos	buscaban	a	tientas	detrás de	ella.

–No	 es	 suficiente,	 y	 no	 lo	 suficientemente	 pronto.	 Déjame	 borrarlo	 todo, Dru.

–No	quiero	olvidarlo	todo.

–No	es	lo	que	dijiste	anoche.

–Estaba	borracha.	Me	hice	el	tonto.	Dije	muchas	estupideces	falsas.

–Mira,	 creo	 que	 lo	 que	 dijiste	 anoche	 fue	 la	 verdad.	 ¿Embarazoso?	 Nah.	 Y

tampoco	 estúpido.	 Sólo	 la	 verdad.	 –Estaba	 balanceando	 una	 monstruosa erección,	y	la	apreté	contra	su	núcleo.	–¿Sientes	eso?	Puede	estar	dentro	de	ti.	Te hace	sentir	increíble.	Haciendo	desaparecer	toda	la	mierda.	Lo	quieres.	No	tiene que	ser	complicado,	Dru.	Puede	ser	simple,	real	y	bueno.	Mientras	lo	quieras.

Cerró	los	ojos,	los	apretó	y	negó	con	la	cabeza.

–Maldito	seas,	Sebastian.	Eres	tan	malo.	Tan	malo	para	mi.

–Deletrearlo	con	dos	D	y	lo	has	hecho	bien,	cariño.

Ella	resopló,	porque	era	una	línea	bastante	cursi,	pero	estaba	tan	mal	que	era bueno.	O…	así	que	Badd	fue	bueno.

Gracias,	gracias.	Estaré	aquí	toda	la	noche.

Abrió	la	puerta	que	había	abierto	mientras	yo	pasaba	la	boca	y	se	adentró	en la	tormenta.

La	seguí.

–¡DRU!	–Grité,	sobre	la	lluvia	martilleante	y	el	trueno.

Se	detuvo	unos	metros,	ya	empapada	hasta	los	huesos.

–¿Qué?

Señalé	a	un	pequeño	velero	atracado	a	pocos	metros	de	distancia.

–Eso	es	mio.	Pasa	el	rato	hasta	que	estés	lista	para	regresar.

Ella	asintió,	corrió	hacia	mi	bote,	saltó	a	cubierta	y	desapareció	en	la	cabina.

La	dejé	ir.

Ella	estaría	de	vuelta.

Esperaba.

CAPÍTULO	7

Dru

 

Buen	maldito	y	santo	infierno,	ese	hombre	era	 poderoso.

Una	vez	que	se	acercó,	una	vez	que	puso	esas	grandes	manos	fuertes	sobre mí…	simplemente	estaba	perdida.	La	forma	en	que	me	besó,	esos	suaves	labios rozando	los	míos,	burlándome	del	beso,	sacándolo	de	mí,	volviéndome	loca.	No podría	 manejarlo	 una	 vez	 que	 se	 acercara.	 ¿Y	 si	 me	 pone	 las	 manos	 encima?

Mierda…	 Me	 había	 ido.	 ¿Y	 su	 boca?	 Dios,	 dios,	 dios	 Nunca	 en	 mi	 vida	 había sentido	 algo	 como	 lo	 que	 Sebastian	 me	 hizo	 sentir,	 se	 extendió	 por	 él	 en	 esa mesa.

Nunca	 me	 habían	 tomado	 así,	 solo…	  reclamando.  Sintió	 que	 lo	 deseaba, sintió	que	yo	había	estado	dispuesto	y	simplemente	me	llevó.	Sin	disculpas,	sin solicitudes	 de	 permiso	 o	  ¿esta	 bien? 	 Él	 solo	 me	 hizo	 suya,	 y	 me	 hizo	 sentir increíble,	me	llevó	al	orgasmo	en	cuestión	de	segundos.	Michael	podría	hacerme venir,	 pero	 tomó	 mucho	 trabajo,	 tomó	 mucha	 dirección	 y	  no,	 reduce	 la velocidad,	 no	 está	 allí,	 no	 pares,	 no	 pares,	 maldita	 sea,	 ¡le	 dije	 que	 no	 se detuviera!  Y	 luego,	 por	 lo	 general,	 se	 detenía	 o	 disminuía	 la	 velocidad	 o aceleraba	justo	cuando	me	estaba	acercando,	lo	cual	lo	arruinaría.	Y	sí,	a	veces lo	fingía	solo	para	poder	darme	una	O	más	tarde,	a	mi	manera,	sin	torpeza.	Otras veces	 lo	 hacía	 bien	 y	 los	 dos	 obteníamos	 nuestro	 O,	 y	 sería	 genial.	 Nos sentiríamos	cercanos	y	enamorados,	y	fue…	agradable.

Sebastian	me	prendió	 fuego.

No	 hubo	 ni	 un	 solo	 segundo	 de	 vacilación	 o	 torpeza.	 Él	 sabía	 exactamente cómo	 hacerme	 venir,	 encontró	 mi	 punto	 G	 con	 una	 precisión	 infalible,	 deslizó esos	 dedos	 fuertes	 y	 gruesos	 dentro	 de	 mí	 y	 lamió	 mi	 clítoris	 y	 pellizcó	 mis pezones…	 y	  dios,	 la	 forma	 en	 que	 me	 había	 bajado	 los	 pantalones	 era	  muy caliente.

No	fue	 agradable	con	Sebastian.	Fue…	nuclear	intenso.

Me	hizo	venir	como	si	fuera	su	única	misión.

Recordé	lo	duro	y	grueso	que	su	polla	había	sentido	detrás	de	su	cremallera, tanto	 cuando	 me	 presionó	 contra	 la	 puerta	 la	 primera	 vez,	 y	 luego	 nuevamente

justo	antes	de	que	escapara.	Probablemente	estuvo	peleando	duro	todo	el	tiempo, el	pobre	tipo.

Me	hizo	venir	sin	esperar	nada	a	cambio.

Quiero	decir,	obviamente,	él	quería	más.	Pero	cuando	me	asusté,	él	se	echó atrás.	Él	me	convenció,	me	dio	de	comer,	me	consoló.	Y	luego	me	había	puesto nervioso	y	me	susurró	esas	sucias	y	hermosas	promesas	en	el	oído,	y	me	había quedado	sin	él,	dejándolo	con	lo	que	tenía	que	ser	otra	erección	dolorida.

¿Y	anoche?	Él	no	había	confiado	en	sí	mismo	para	no	tocarme	cuando	estaba perdido,	así	que	había	dejado	el	baño	en	lugar	de	arriesgarse	a	aprovecharse	de mí.	 Y	 había	 estado	 completamente	 desnuda	 y	 había	 jugado	 con	 él,	 quitándome las	bragas	delante	de	él,	hablando	de	su	pene…

En	lo	que	tenía	razón,	de	hecho:	el	asunto	era	 enorme.

Me	 tomé	 un	 segundo	 para	 examinar	 mi	 entorno.	 La	 cabina	 del	 velero	 era muy	pequeña.	Apenas	espacio	para	que	me	levante,	y	yo	era	varios	centímetros más	 baja	 que	 Sebastian.	 Pero	 fue	 acogedor.	 Acentos	 de	 madera	 rubia,	 cromo, alfombras	 para	 todo	 clima,	 una	 mesa	 con	 un	 stand	 para	 dos,	 una	 galera,	 una puerta	 que	 conduce	 a	 un	 pequeño	 dormitorio,	 otro	 conduce	 a	 un	 baño.	 No mucho,	pero	era	cálido	y	seco	y	cómodo.

El	problema	fue	que	me	sentí	terrible	por	quedarme	sin	Sebastian.

Me	hizo	sentir	increíble,	y	luego	manejó	mi	ataque	de	miedo	con	gracia.

Maldita	sea.

No	 podría	 quedarme	 aquí	 en	 este	 pequeño	 bote.	 Quería	 esconderme	 de	 él, quería	 fingir	 que	 nada	 había	 sucedido.	 Quería	 sentarme	 aquí	 en	 esta	 cabaña	 y alimentar	mi	dolorido	corazón.

Dios,	duele.

Ahora	que	había	un	poco	de	tiempo	entre	LA	Traición	y	yo,	cuando	lo	pensé, me	 di	 cuenta	 de	 que	 la	 infidelidad	 de	 Michael	 y	 la	 forma	 en	 que	 lo	 había descubierto	eran	profundamente,	intensamente	dolorosas.	Mucho	más	de	lo	que siquiera	 había	 estimado.	 Me	 cortó	 profundamente,	 más	 allá	 del	 hueso	 hasta	 la esencia	misma	de	mi	alma.	Erradicé	todo	lo	que	creía	saber,	todo	lo	que	pensé que	 quería	 en	 la	 vida.	 Socavó	 mi	 capacidad	 de	 confiar	 en	 cualquier	 persona,	 y eso	ya	estaba	bastante	bien	jodido	por	la	traición	de	mamá.

Me	dolió	mucho.

¿Por	qué,	Michael?	¿POR	QUÉ?

No	hubo	una	respuesta	fácil	u	obvia.

Lo	único	que	era	obvio	era	lo	loco	que	me	atraía	Sebastian.	Lo	cual	no	tenía sentido,	 y	 no	 sabía	 qué	 hacer	 al	 respecto,	 porque	 lo	 deseaba	 más	 de	 lo	 que siempre	 había	 deseado,	 pero	 mi	 corazón	 me	 dolía	 tanto	 que	 no	 me	 atrevía	 a confiar	en	mí,	mucho	menos.	un	tipo	que	apenas	conocía.

Mi	libido	tenía	una	opinión,	obviamente:

No	tiene	que	involucrar	mi	corazón,	solo	mi	coño.

Y	mis	tetas.

Y	mi	boca.

Y	mis	manos.

Y	mi	culo.

Y	 cada	 centímetro	 de	 mi	 carne,	 que	 estaba	 seguro	 de	 que	 se	 besaría.

Cuidadosamente,	y	completamente.

Y	demonios,	lo	quería.

–¿Sientes	eso?	Puede	 estar	dentro	de	 ti.	Te	hace	 sentir	increíble.	Haciendo desaparecer	 toda	 la	 mierda.	 Lo	 quieres.	 No	 tiene	 que	 ser	 complicado,	 Dru. 

Puede	ser	simple,	real	y	bueno.	Mientras	lo	quieras.	–	En	realidad,	me	dijo	eso en	voz	alta.	Y	casi	había	funcionado.	Porque	yo	 hice	quiero	eso.	Yo	quería	que toda	la	mierda	se	fuera.	Quería	olvidarme	de	todo,	y	sabía	tan	seguro	como	sabía mi	nombre	que	Sebastian	podría	cumplir	esa	promesa.	Él	podría	ahogar	todo.

Si	lo	dejo.

Pero	no	debería.

Sería	 imprudente.	 Me	 invertiría	 Me	 gustaría	 más	 de	 él.	 E	 incluso	 si	 fuera capaz	 de	 más,	 de	 poner	 emociones	 reales	 en	 juego,  yo	 no	 estaba	 segura	 de	 ser capaz	 de	 eso,	 no	 después	 de	 lo	 que	 Michael	 había	 hecho.	 Además,	 esta	 era	  su casa,	 no	 la	 mía.	 Tendría	 que	 volver	 a	 Seattle	 en	 algún	 momento,	 ¿verdad?	 Mi vida	estaba	allí.	Papá	estaba	allí.

Michael	 estaba	 allí…	 pero	 mierda,	 eso	 fue	 un	 argumento	 para	 la	 otra columna.

Iba	en	círculos,	y	lo	sabía.

–Puedo	hacerte	sentir	bien,	Dru.	Mereces	sentirte	bien. 

–Déjame	borrarlo	todo. 

Podría	 dejar	 que	 lo	 borre	 todo.	 Podría	 volver	 a	 cruzar	 la	 calle	 y	 dejar	 que Sebastian	me	hiciera	sentir	bien	por	un	tiempo.	Y	luego,	cuando	tuve	suficiente, cuando	 me	 sentí	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 enfrentar	 a	 Seattle	 y	 la posibilidad	de	comenzar	de	nuevo	sin	Michael…	regresaría.	Unos	días,	máximo.

Pasar	unos	días	follando	a	Sebastian,	dejándolo	hacer	que	me	sintiera	bien,	y luego	volvería	a	Seattle.

Olvida	a	Michael.

Olvídate	de	Tawny.

Olvida	la	boda	fallida	y	mis	tarjetas	de	crédito	agotadas,	y	el	hecho	de	que renunciaría	 a	 mi	 trabajo	 y	 que	 el	 contrato	 de	 arrendamiento	 de	 mi	 apartamento estaba	terminado	a	fin	de	mes	y	no	tenía	a	dónde	ir.

Pero	 nada	 de	 eso	 importaba,	 ¿verdad?	 No	 ahora.	 Estaba	 en	 Ketchikan, Alaska,	lejos	de	toda	esa	mierda,	y	tenía	un	hombre	sexy	como	el	infierno	al	otro lado	 de	 la	 calle	 que	 me	 quería	 y	 que	 podría	 darme	 unos	 días	 de	 los	 mejores orgasmos	de	mi	vida.

A	la	mierda,	pensé.

Yo	no	era	típicamente	una	chica	de	decía	'a	la	mierda'.	Pensé	detenidamente las	 cosas.	 Hice	 lo	 correcto.	 Presté	 atención	 a	 los	 detalles	 y	 formulé	 planes,	 y tomé	 decisiones	 lógicamente.	 Mi	 contrato	 de	 alquiler	 estaba	 por	 terminar	 y	 me iba	a	casar,	así	que	no	había	alineado	un	nuevo	apartamento	porque	me	mudaría con	Michael.	Me	habían	ofrecido	un	par	de	puestos	de	pasante	de	derecho	fuera de	la	universidad,	y	había	elegido	el	que	más	me	gustaba,	que	había	resultado	ser un	error	porque	no	tenían	la	intención	de	moverme	o	usarme	al	máximo	de	mis habilidades,	así	que	puse	algunos	indicadores	y	supe	que	sería	capaz	de	obtener un	 nuevo	 puesto	 en	 una	 empresa	 más	 grande	 y	 mejor.	 Por	 lo	 tanto,	 cuando	 mi jefe	me	dijo	que	no	podía	tomar	un	tiempo	libre	para	mi	luna	de	miel,	le	avisé con	 dos	 semanas	 de	 anticipación.	 Michael	 hizo	 un	 buen	 dinero,	 gané	 un	 buen

dinero,	 así	 que	 no	 tuve	 problemas	 para	 maximizar	 mis	 tarjetas	 de	 crédito	 para pagar	la	boda,	especialmente	porque	papá	no	estaba	realmente	en	un	lugar	para pagar	por	todo,	y	Dios	sabía	que	los	padres	de	Michael	no	lo	harían.

Pero	 mirando	 hacia	 atrás,	 todos	 habían	 sido	 errores	 serios.	 Bueno,	 quiero decir,	 aún	 podría	 conseguir	 un	 trabajo	 si	 volviera	 a	 Seattle.	 Eso,	 al	 menos,	 no dependía	de	Michael	y	de	la	boda.

¿Si? 

No…	eso	fue	una	locura.	Por	supuesto	que	regresaría.

Solo…	todavía	no.

La	 cabina	 del	 velero	 era	 agradable,	 cálida,	 acogedora	 y	 seca,	 y	 sobre	 todo, privada.	 Podría	 relajarme	 aquí.	 Relájese	 solo,	 sin	 situaciones	 jodidas	 para navegar.

Me	 quité	 la	 ropa	 y	 la	 puse	 a	 secar,	 entré	 en	 la	 habitación	 y	 me	 metí	 en	 la cama,	me	tapé	con	la	colcha	hasta	la	barbilla…	y	me	quedé	dormida.

Cuando	me	desperté	de	nuevo,	mi	teléfono	me	dijo	que	había	dormido	cuatro horas	más,	y	todavía	estaba	cansado.	Así	que	abrí	mi	teléfono,	dejé	la	aplicación Kindle	y	leí	durante	unas	horas,	terminé	un	libro	y	comencé	otro.	Leí	hasta	que mis	ojos	se	arrastraron	de	nuevo,	y	luego	dejé	mi	teléfono	a	un	lado	y	dejé	que mis	 ojos	 se	 cerraran,	 dejándome	 flotar	 de	 nuevo	 bajo	 la	 superficie	 de	 la conciencia.	La	siguiente	vez	que	rompí	la	conciencia,	estaba	oscuro	afuera	y	la lluvia	 había	 parado.	 Mi	 teléfono	 solo	 leía	 las	 diez	 de	 la	 noche	 y	 estaba conectado.	Me	vestí	con	mi	ropa	en	su	mayoría	seca,	rehice	la	cama,	dejé	el	bote y	corrí	por	la	calle	hacia	Badd's.

El	bar	estaba	medio	lleno,	con	todos	los	asientos	en	el	bar	y	la	mayoría	de	las mesas	llenas,	pero	no	estaba	completamente	de	pie.	Zane	estaba	detrás	del	bar,	y parecía	 que	 se	 estaba	 defendiendo,	 echando	 la	 jarra	 encima	 de	 una	 cerveza	 y luego	vertiendo	un	poco	de	vodka	en	una	taza	alta…	No	estaba	Sebastian	detrás de	la	barra.

Me	incliné	hacia	la	barra	y	obtuve	la	atención	de	Zane.

–¿Donde	esta	el?

Zane	se	encogió	de	hombros	mientras	agregaba	tónica	al	vodka,	una	rodaja de	lima	y	una	pajita.

–No	estoy	seguro.	Fuera,	¿tal	vez?	Pensé	que	lo	vi	salir	de	esa	manera.	No podría	haber	ido	muy	lejos,	porque	está	muy	ocupado.	Si	se	pone	más	ocupado por	aquí,	tendré	que	despedirme.

–Gracias,	 –dije,	 y	 deambulé	 por	 la	 cocina	 hasta	 llegar	 a	 la	 puerta	 de	 atrás, que	estaba	apoyada	en	una	gran	jarra	de	aceite	para	freír.

Oí	voces,	una	de	ellas	definitivamente	de	Sebastian.	Miré	por	la	abertura	y	vi a	Sebastian	apoyado	contra	la	pared,	con	las	manos	en	los	bolsillos	de	la	cadera y	 el	 ceño	 fruncido.	 Había	 una	 mujer	 frente	 a	 él.	 Escasamente	 vestido	 sería	 una exageración.	 Minifalda	 tan	 corta	 que	 apenas	 cubría	 su	 culo	 y	 nada	 más	 que	 un bralette	en	la	parte	superior.	Tacones	de	cinco	pulgadas,	cabello	recogido.	Y	ella tenía	sus	manos	sobre	Sebastian.	Él	no	la	estaba	tocando,	pero	tampoco	la	estaba deteniendo.	Estaban	en	perfil	para	mí,	así	que	podía	ver	todo.

–Fue	bueno	entre	nosotros,	¿no	es	así,	Sebastian?	–Su	voz	era	engatusadora, tratando	de	ser	seductora.	–Te	hice	sentir	bien.	Recuerdas	lo	que	puedo	hacer	con mi	boca,	¿verdad?

–Allie…	 Dios,	 para.	 No	 estamos	 haciendo	 esto.	 –Se	 movió,	 por	 lo	 que	 no estaba	 tan	 cerca	 de	 ella,	 apartándose	 sutilmente.	 – Yo	 no	 estoy	 haciendo	 esto.

Deberías	irte.

Ella	solo	se	rió.

–No	 te	 estoy	 pidiendo	 que	 salgas	 conmigo,	 solo	 estoy	 buscando	 un	 buen momento.	En	eso	eres	lo	mejor,	¿no?	¿Un	buen	momento	rápido	y	fácil?	Eso	es todo	lo	que	estoy	buscando.

–Allie,	no	me	estás	escuchando.

Ella	cayó	de	rodillas,	sus	manos	dirigidas	a	su	bragueta.

–Oh,	 vamos,	 Sebastian.	 Sabes	 que	 lo	 quieres.	 Sabes	 lo	 bien	 que	 puedo chuparte	la	polla,	¿verdad?	Puedo	chuparte	la	polla	y	hacer	que	dure	por	horas, Sebastian.	 –Ella	 estaba	 acariciando	 su	 longitud	 sobre	 su	 ropa	 interior, preparándose	 para	 sacarlo	 y	 golpearlo.	 –Eso	 se	 siente	 bien,	 ¿no?	 Eres	 tan	 duro que	duele.	Puedo	arreglar	eso	para	ti,	bebé.

Me	 sentí	 traicionado.	 Estúpido,	 pero	 no	 pude	 dejar	 de	 sentirlo.	 Él	 no	 me debía	 nada.	 Él	 no	 era	 nada	 para	 mí.	 Pero	 allí	 estaba,	 crudo,	 real	 e	 innegable, sentado	 como	 una	 tonelada	 de	 ladrillos	 irregulares	 sobre	 la	 herida	 ya	 en	 carne

viva	de	la	traición	de	Michael.	No	podría	manejar	esto,	también.

Me	volví	para	irme	y	mi	pie	golpeó	algo	que	repiqueteó;	Escuché	la	voz	de Sebastian	gritando	mi	nombre,	pero	no	iba	a	detenerme	y	escucharlo.

No	tiene	sentido.

Corrí	 a	 la	 desbandada	 a	 través	 de	 la	 cocina,	 al	 otro	 lado	 de	 la	 barra, ignorando	la	curiosa	expresión	de	Zane.

Afuera	 estaba	 lloviendo	 otra	 vez,	 no	 un	 aguacero	 torrencial	 sino	 una	 lluvia constante.	 Lo	 suficiente	 como	 para	 sumergirme	 en	 los	 pocos	 pasos	 que	 logré salir	de	la	puerta	antes	de	sentir	una	mano	agarrar	mi	hombro.

No	 es	 un	 movimiento	 inteligente.	 No	 podría	 haber	 ayudado	 mi	 reacción incluso	 si	 hubiera	 querido,	 y	 no	 quería.	 Agarré	 su	 muñeca,	 giré	 para	 poner	 mi hombro	en	su	axila	y	usé	mi	ímpetu	y	estatura	más	baja	para	arrastrarlo	sobre	mi cuerpo	 en	 un	 lanzamiento	 brutal.	 Cayó	 de	 espaldas	 en	 la	 calle,	 jadeando	 y parpadeando	hacia	mí.

–NUNCA	me	pongas	las	manos	así,	gilipollas.	Jamas.	Pensé	que	ya	habrías aprendido	eso,	pero	supongo	que	no.	–Me	alejé	de	él	y	comencé	a	caminar	por	la calle.

Todavía	 estaba	 jadeando,	 pero	 logró	 ponerse	 de	 pie,	 vacilante, dolorosamente.

–Espera…	 –Tosió,	 respiró	 hondo	 e	 intentó	 de	 nuevo.	 –Dru,	 por	 favor.	 Por favor	espera.

–¿Por	qué?	Tienes	a	tu	ex	esperando	una	follada.	¿Por	qué	me	quieres?	–Se tambaleó	 frente	 a	 mí,	 levantó	 las	 manos	 para	 aplacarlo,	 pero	 no	 me	 tocó.	 Sus pantalones	vaqueros	todavía	estaban	abiertos	y	descomprimidos,	noté.

–No	 dejé	 que	 esa	 puta	 desesperada	 me	 tocara,	 Dru.	 Le	 di	 una	 patada	 en	 el culo	a	la	acera	antes	de	que	supiera	que	habías	visto	algo.	En	el	momento	en	que intentó	poner	su	mano	sobre	mi	polla,	la	detuve.	Le	dije	que	se	fuera,	y	no	fui amable	al	respecto.	Ella	no	es	una	ex,	¿de	acuerdo?	Ella	es	solo	una	chica	que deshuesé	una	vez	y	estaba	husmeando,	esperando	por	segundos.

–¿Y	se	supone	que	eso	me	tranquiliza?	–Crucé	los	brazos	sobre	mi	pecho	y le	eché	un	vistazo	a	su	bragueta.

Miró	hacia	abajo,	se	dio	cuenta	de	que	todavía	estaba	abierto,	y	se	abrochó	y se	abotonó	los	vaqueros.

–No,	yo	solo…

–Porque	eso	es	todo	lo	que	seré	también,	eventualmente,	¿verdad?	¿Alguna perra	 desesperada	 que	 aparece	 esperando	 una	 mierda	 de	 lástima	 del todopoderoso	Sebastian?

–Eso	no	es	lo	que	quise	decir.	–Sonaba	un	poco	irritado.

Y	sabía	que	no	estaba	siendo	racional.	Él	no	me	debía	nada.	No	tenía	derecho a	tratarlo	de	esta	manera.	Si	quería	joder	a	otra	persona,	podría,	y	no	había	nada que	 yo	 pudiera	 decir.	 Si	 quería	 dejar	 que	 una	 chica	 lo	 golpeara	 en	 el	 callejón detrás	 de	 su	 barra,	 tenía	 todo	 el	 derecho	 a	 eso,	 y	 no	 me	 debía	 ninguna explicación.

Y	honestamente,	el	hecho	de	que	 sintiera	que	él	me	lo	debía,	que	lo	quería	de él…	me	molestaba.	No	debería	querer	eso.

En	ese	momento,	vi	a	Zane	asomar	la	cabeza	por	la	puerta	del	bar.

–Hey,	 Bast.	 Necesito	 tu	 ayuda,	 hermano.	 Esto	 está	 poniéndose	 un	 poco peludo	aquí.

Sebastian	gruñó	con	frustración.

–Me	tengo	que	ir.	Pero	por	favor,	no	te	vayas.	No	la	toqué,	no	dejé	que	me tocara.	 Ella	 no	 significa	 nada	 para	 mí,	 Dru,	 y	 esa	 es	 la	 verdad,	 lo	 creas	 o	 no.

Normalmente	 no	 voy	 por	 ahí	 explicando	 mi	 mierda	 a	 nadie,	 pero	 por	 alguna razón	la	idea	de	dejar	que	te	vayas	sin…	No	lo	sé.	No	lo	sé.	Solo	lo	se…

–¡SEBASTIAN!	 –La	 voz	 de	 Zane	 era	 poderosa	 e	 irritada,	 ahora.	 –Tengo clientes	cabreados,	amigo.	Vamonos.	Esto	puede	suceder	más	tarde.

–Ve,	Sebastian,	–dije.	–Tu	hermano	te	necesita.

Él	gruñó	de	nuevo.

–Por	favor,	no	te	vayas.	Esto	no	ha	terminado,	cariño.	Ni	por	asomo.

Y	luego	él	estaba	trotando	de	vuelta	al	bar,	y	yo	estaba	solo	en	la	calle,	bajo la	 lluvia,	 completamente	 despistado	 de	 lo	 que	 se	 suponía	 que	 debía	 pensar	 o sentir,	y	mucho	menos	qué	hacer	a	continuación.	Así	que	volví	al	velero.	Sentía

los	extremos	extraños,	sueltos,	a	la	deriva,	sin	nada	que	hacer.

No	 quería	 irme.	 Yo	 quería	 más	 con	 Sebastian.	 Le	 quería	 a	  él,	 punto.	 Fue tonto,	 probablemente.	 Solo	 terminaría	 doliéndome	 peor	 que	 nunca,	 dejándome arrastrarme	hasta	donde	estaba	papá	en	Seattle	y	tratar	de	reconstruir	las	ruinas destrozadas	 de	 mi	 vida	 jodida.	 Alojarse	 era	 un	 riesgo.	 ¿Y	 para	 qué?	 ¿Unos minutos	de	sentirse	bien	en	los	fuertes	brazos	de	Sebastian	Badd?

Joder,	 sí.  Exactamente	 para	 eso.	 Porque	 esos	 pocos	 minutos	 prometieron ser…	mierda,	mejor	que	cualquier	cosa	que	haya	experimentado	alguna	vez.	Yo solo	  sabía	 que	 sería	 eso.	 Sexo	 que	 cambia	 la	 vida	 y	 hace	 temblar	 la	 tierra.	 Y

maldita	sea,	pero	yo	quería	eso.	Lo	quería	mucho.

Pero,	 ¿estaba	 realmente	 dispuesto	 a	 arriesgarme	 a	 ponerme	 apegado	 a Sebastian	 por	 lo	 bueno	 que	 era	 el	 jodido,	 solo	 para	 que	 me	 mandara	 hacer	 las maletas	una	vez	que	se	hubiera	saciado	de	mí?	Porque	si	lo	que	había	tenido	con Michael	 no	 hubiera	 sido	 lo	 suficientemente	 bueno	 para	  él	 ser	 fiel,	 ¿cuáles	 eran las	posibilidades	de	que	un	hombre	como	Sebastian	me	encontrara	satisfactorio?

Quiero	decir,	él	era	un	dios.	Más	allá	de	lo	maravilloso,	duro,	rudo,	dominante, hábil	 en	 el	 sexo,	 dirigía	 su	 propio	 bar,	 tenía	 mujeres	 tan	 desesperadas	 por	 una segunda	 ronda	 con	 su	 polla	 que	 estaban	 dispuestas	 a	 hacer	 cualquier	 cosa	 para conseguirlo,	incluso	volarlo	 por	el	callejón	 solo	por	una	 oportunidad	tener	más con	él	Y	aquí	estaba	yo,	que	ni	siquiera	podía	conseguir	que	un	aburrido	y	viejo Joe	como	Michael	permaneciera	fiel.

Sí,	 buena	 suerte.	 Pero	 algo	 dentro	 de	 mí	 insistió	 en	 que	 le	 diera	 una oportunidad.	Porque	 sería	tan	bueno.	Valdría	la	pena	el	riesgo.

Traté	de	dejarlo	fuera	de	mi	mente	por	un	tiempo.

Leí,	 me	 desplacé	 a	 través	 de	 las	 redes	 sociales	 en	 mi	 teléfono,	 revisé	 las aplicaciones	 de	 noticias,	 leí	 un	 poco	 más.	 Me	 las	 arreglé	 para	 estrellarme nuevamente,	a	pesar	de	que	ya	había	dormido	la	mayor	parte	del	día.

Me	desperté	con	una	tenue	luz	gris	que	se	filtraba	a	través	de	las	ventanas.

Mi	teléfono	estaba	muerto,	así	que	no	tenía	idea	de	qué	hora	era,	pero	supongo que	serían	alrededor	de	las	siete	u	ocho	de	la	mañana.

Y	mi	primer	pensamiento	fue	Sebastian.

Yo	 lo	 quería.	 Sabía	 que	 era	 probable	 que	 terminara	 mal,	 pero	 un	 impulso loco	 e	 impulsivo	 dentro	 de	 mí	 me	 decía	 que	 lo	 hiciera.	 Que	 no	 podía	 permitir

que	Michael	destrozara	mi	vida,	ni	que	me	forzara	a	levantar	muros	más	altos	de los	que	ya	tenía.	No	podía	permitir	que	la	traición	de	Michael	me	convirtiera	en un	cobarde,	en	alguien	demasiado	asustado	para	ir	tras	lo	que	ella	quería.	Y	yo quería	a	Sebastian	No	tenía	idea	de	cómo	sería,	cómo	sería,	cómo	terminaría,	o si	mi	corazón	sobreviviría	a	la	experiencia,	pero	estaba	dispuesto	a	arriesgarme.

Tenía	que	hacerlo.

Joder.

Empujé	la	puerta	de	la	cabina,	me	deslicé,	cerré	la	puerta	detrás	de	mí	y	corrí por	el	aguacero	que	había	al	otro	lado	de	la	calle.	Abrí	la	puerta	de	la	barra,	pero la	 encontré	 vacía.	 Las	 luces	 estaban	 apagadas,	 y	 la	 puerta	 de	 las	 escaleras	 que conducían	 al	 apartamento	 estaba	 abierta,	 así	 que	 pensé	 que	 debía	 estar	 allí, probablemente	durmiendo,	ya	que	aún	era	temprano	en	la	mañana.

Encontré	 a	 Zane	 tumbado	 en	 el	 sofá	 con	 cara	 de	 sueño,	 pero	 viendo	 las noticias	 en	 la	 televisión.	 Él	 parpadeó	 hacia	 mí,	 y	 luego	 señaló	 el	 pasillo	 con	 el pulgar.

–Su	habitación	es	la	del	final.

La	puerta	de	Sebastian	estaba	cerrada,	pero	no	atrancada,	así	que	entré.	Tenía una	 cama	 tamaño	 King	 con	 una	 sencilla	 cabecera	 de	 barandilla	 de	 metal	 y	 un estribo,	 con	 desordenados	 sabanas	 de	 franela	 y	 una	 gruesa	 manta	 de	 lana.	 Una cómoda	con	seis	cajones,	uno	de	ellos	abierto,	una	camiseta	colgando	a	medias, un	 plato	 encima	 que	 contiene	 un	 puñado	 de	 monedas,	 una	 multiherramienta Leatherman	y	un	viejo	reloj	plateado.	Ropa	interior	en	el	piso,	un	par	de	jeans.

Una	 guitarra	 acústica	 de	 Taylor,	 vieja	 y	 maltratada	 en	 la	 esquina	 sentada	 en	 el amplio	 fondo,	 un	 pico	 en	 las	 cuerdas	 del	 cuello.	 Un	 par	 de	 botas	 Timberland, bien	 gastadas.	 Una	 bata	 de	 lana	 colgando	 de	 la	 puerta	 abierta	 del	 armario, parecía	 que	 había	 estado	 colgada	 allí	 en	 la	 puerta	 abierta	 desde	 el	 final	 del invierno	 pasado.	 Nada	 en	 las	 paredes,	 ni	 despertador,	 ni	 cable	 de	 teléfono,	 ni radio	ni	nada,	nada	electrónico,	como	cuestión	de	hecho.	Las	únicas	cosas	en	la mesa	de	noche	junto	a	la	cama	eran	una	botella	de	litro	de	agua	y	una	pequeña foto	 en	 blanco	 y	 negro	 de	 una	 mujer,	 que	 supuse	 que	 era	 su	 madre,	 junto	 a	 un hombre	que	supuse	que	era	su	padre.

Sin	embargo,	nada	de	Sebastian.

La	 puerta	 del	 baño	 estaba	 entreabierta,	 eché	 un	 vistazo	 y	 pude	 ver	 en	 el espejo	a	Sebastián	de	cara	al	inodoro.

Piernas	separadas,	cabeza	agachada,	hombros	alborotados.	Jeans	tiró	de	sus muslos	para	desnudar	un	culo	tenso	y	musculoso	con	una	capa	de	pelo	oscuro.

Una	 de	 sus	 manos	 estaba	 apoyada	 en	 la	 pared	 frente	 a	 su	 rostro,	 su	 brazo enderezado	 para	 sostener	 su	 peso,	 y	 el	 otro	 estaba	 frente	 a	 su	 cuerpo.	 Estaba rígido,	 su	 culo	 flexionado	 hacia	 adelante.	 Su	 brazo	 se	 movía	 hacia	 adelante	 y hacia	atrás	lentamente.

–Mierda…	–Gruñó,	su	voz	baja	y	gruñona.

E	 inesperado.	 Salté	 cuando	 él	 gruñó	 esa	 maldición,	 atrapado	 espiándolo.

Mirándolo	masturbarse.

–Dru… joder…	–él	retumbó.

¿Estaba	masturbándose	pensando	en	mí?	Mi	corazón	martilleó,	mi	estómago se	retorció,	mis	manos	temblaron	y	mi	corazón	se	calentó.

No	podía	mirar	hacia	otro	lado.	Absolutamente	no	pude.

Me	moví	un	poco,	ajustando	mi	ángulo	para	que	ahora,	en	lugar	de	ver	solo su	espalda,	pudiera	ver	más	de	su	perfil	en	el	espejo.	Su	puño	deslizándose	arriba y	abajo	de	su	enorme	y	dura	longitud.	Y	quiero	decir	 enorme	y	 dura.

Observé	cómo	se	acariciaba	a	sí	mismo,	y	sintió	el	calor	ondear	a	través	de mí,	 sintió	 la	 humedad	 filtrarse	 en	 mis	 bragas.	 No	 se	 apresuró,	 solo	 se	 acarició lenta	 y	 pausadamente,	 tomándose	 su	 tiempo.	 Después	 de	 un	 par	 de	 minutos	 de acariciarlo	 lentamente,	 sus	 caderas	 comenzaron	 a	 flexionar	 hacia	 adelante	 y hacia	 atrás,	 y	 su	 respiración	 comenzó	 a	 resoplar	 más	 allá	 de	 los	 dientes apretados,	y	su	puño	comenzó	a	moverse	un	poco	más	rápido.

No	 me	 había	 visto;	 sus	 ojos	 estaban	 cerrados,	 su	 mandíbula	 apretada mientras	su	puño	voló	más	rápido	y	más	rápido.

Y	 luego	 se	 detuvo.	 Sus	 ojos	 se	 abrieron	 de	 golpe,	 y	 él	 extendió	 la	 mano, bombeó	 un	 puñado	 de	 loción	 en	 su	 palma,	 la	 untó	 en	 su	 polla,	 y	 comenzó	 a acariciar	de	nuevo,	comenzando	lentamente	y	trabajando	rápidamente	de	nuevo a	la	velocidad.

–Dru…	dios,  Dru…

Mi	corazón	martilleaba	cada	vez	que	decía	mi	nombre,	y	mi	núcleo	goteaba deseo	al	ver	su	gran	mano	deslizarse	arriba	y	abajo	de	su	polla	enorme	y	dura.

Me	imaginé	mi	propia	mano	sobre	él,	acariciándolo…	necesitaría	ambas	manos,

y	probablemente	solo	podría	encajar	un	poco	en	mi	boca.

Pero	luego	se	miró	en	el	espejo	y	me	vio.

–¿Ves	algo	que	te	guste,	Dru?	–dijo,	su	voz	era	un	murmullo	grave.

–Si,	–Me	escuché	decir.	–No	te	detengas.

Continuó	acariciando	su	polla,	pero	no	quitó	sus	ojos	del	mío	en	el	espejo.

–Entra	 aquí.	 –Abrí	 la	 puerta	 lo	 suficiente	 para	 deslizarme,	 y	 luego	 la	 cerré detrás	de	mí.	Sebastian	usó	su	mano	libre	para	apartar	la	cortina	de	la	ducha.	–

Sientate.

Me	 senté	 en	 el	 borde	 de	 la	 bañera,	 temblando,	 a	 centímetros	 de	 él.	 A	 poca distancia	de	su	gruesa	polla.	Lo	miré,	tratando	de	parecer	más	atrevido	de	lo	que me	sentía.

–¿Por	 qué	 estás	 aquí,	 Dru?	 –preguntó,	 su	 puño	 no	 se	 detuvo,	 todavía deslizándose	lentamente	a	lo	largo	de	su	eje.

–Yo…	 yo	 quiero	 olvidar,	 Sebastian.	 Yo	 solo…	 solo	 quiero	 olvidar.	 Como dijiste.	Sentirme	bien	por	un	tiempo.

–¿Vas	a	enloquecer	conmigo	otra	vez?

Me	encogí	de	hombros.

–Probablemente.

Él	sonrió.

–Lo	suficientemente	justo.	–Miró	hacia	abajo,	y	los	dos	lo	vimos	acariciar	su pene.	–¿Te	gustaria	ver?

–Nunca	he	visto…	esto,	antes.	Nunca	he	visto	a	nadie	hacer	esto.

–Nunca	nadie	lo	había	visto	antes	tampoco.

Me	lamí	los	labios,	miré	de	sus	ojos	a	su	polla.

–Sigue	adelante.

Entonces	lo	hizo.

Su	puño	se	deslizó	hacia	arriba	y	hacia	abajo,	lenta,	pausadamente,	la	loción

chorreando	 húmedamente	 con	 cada	 golpe.	 Luego	 comenzó	 a	 sacudirse,	 yendo más	 rápido,	 y	 su	 mandíbula	 se	 apretó,	 y	 sus	 muelas	 comenzaron	 a	 flexionar	 y pulso	mientras	conectaba	su	polla	en	su	puño	volador.

Me	dolió.

Mis	manos,	dobladas	en	mi	regazo,	se	movieron	para	tocarlo.

Sus	 ojos	 se	 cerraron	 momentáneamente,	 luego	 volvieron	 a	 abrirse	 y	 me inmovilizaron.

–Tócame,	Dru.	Ayudame	a	terminar.	Es	tu	culpa	que	este	así	de	duro.

Extendí	la	mano,	vacilé	con	mis	dedos	a	un	pelo	de	su	eje,	y	luego	cerré	mi mano	alrededor	de	él.	Dios,	tan	grueso,	tan	suave,	pero	tan	duro	como	el	hierro.

Deslicé	 mi	 mano	 hasta	 la	 cabeza	 y	 todo	 el	 camino	 hacia	 abajo,	 mi	 puño deslizándose	hábilmente	sobre	la	loción.	Ambos	teníamos	una	mano	en	su	polla, ahora,	la	suya	debajo	de	la	mía.	Lo	acariciamos	juntos,	cada	vez	más	rápido.

–Joder…	Dru,	tu	mano	se	siente	tan	bien	alrededor	de	mi	polla.

–Tu	 polla	 es	 increíble,	 Sebastian.	 –Le	 sonreí	 abiertamente.	 –Supongo	 que estaba	en	lo	cierto	la	otra	noche,	¿eh?

–Adivina,	–él	gruñó,	y	sus	caderas	comenzaron	a	empujar.

Lo	 trabajé	 más	 rápido,	 y	 su	 mano	 se	 cayó,	 por	 lo	 que	 solo	 era	 mía	 en	 su carne.	 Ahuequé	 su	 trasero	 con	 mi	 otra	 mano,	 y	 puse	 un	 rápido	 ritmo	 de	 trazos sobre	su	palpitante	polla.	Más	duro	más	rápido.

Dios,	¿cuánto	tiempo	podría	aguantar?

Él	comenzó	a	gruñir,	bajo	por	lo	bajo.	Echó	un	vistazo	a	mí.

–Voy	a	venir,	Dru.

Su	 hermosa	 polla	 se	 metió	 en	 mi	 puño	 y	 sus	 ojos	 me	 inmovilizaron	 y	 sus abdominales	 se	 tensaron	 y	 flexionaron.	 Observé,	 absorto,	 mientras	 mi	 mano pequeña	 y	 pálida	 se	 deslizaba	 arriba	 y	 abajo	 por	 su	 piel	 bronceada,	 y	 luego	 se paralizó,	empujando	las	caderas	hacia	adelante.

–Joder…	 joder,	Ya	voy,	Dru.	Mírame	correrme.

Me	 incliné	 lejos	 de	 su	 cuerpo,	 ahuequé	 mi	 palma	 debajo	 de	 la	 punta	 de	 su

pene	 y	 seguí	 acariciándolo.	 Gruñó,	 empujó	 sus	 caderas	 una	 vez	 más,	 y	 luego vino	con	un	gruñido	bajo.	Su	polla	pulsó	en	mi	puño	y	salió	a	borbotones	de	él	y hacia	 mi	 palma,	 desbordando	 para	 gotear	 en	 el	 inodoro,	 y	 luego	 gruñó	 y	 metió mi	 puño	 y	 volvió,	 llenando	 y	 llenando	 mi	 palma	 una	 y	 otra	 vez	 ,	 y	 seguí acariciándolo	hasta	que	finalmente	dejó	de	gruñir	y	gruñir	y	venir	a	mi	mano.

–Jesús,	 vienes	 mucho,	 –dije,	 maravillándome	 con	 la	 increíble	 cantidad	 de vino	 en	 mi	 mano,	 goteando	 entre	 mis	 dedos	 en	 el	 agua	 de	 abajo,	 cubriendo	 mi palma	con	pegajosidad	blanca	y	húmeda.

–No	tienes	ni	puta	idea,	–él	gruñó.	–Lávate	las	manos	y	quítate	esa	ropa.

Me	estremecí	ante	la	potencia	feroz	de	su	voz.

–¿Siempre	eres	tan	mandón?

Él	me	gruñó	otra	vez.

–Solo	 tenías	 tu	 mano	 sobre	 mi	 polla,	 Dru.	 Necesito	 comer	 tu	 dulce	 coño hasta	que	te	pongas	a	balbucear,	y	cuando	vuelva	a	estar	duro,	te	follaré	de	seis maneras	hasta	el	domingo.	Ahora,	si	no	haces	lo	que	te	digo,	lo	haré	por	ti.

Lo	miré	fijamente,	observando	el	brillo	de	sus	ojos	marrones,	el	movimiento de	su	pecho,	la	caída	de	su	polla.	Se	quitó	los	vaqueros	y	la	ropa	interior,	se	quitó la	 camisa,	 los	 tiró	 al	 piso	 y	 se	 quedó	 desnudo	 frente	 a	 mí.	 Y	 santa	 mierda,	 el hombre	 se	 la	 había	  arrancado.	 Abdominales	 cincelados,	 pectorales	 abultados, bíceps	 ondulantes	 y	 toda	 esa	 tinta	 increíble	 que	 se	 extiende	 desde	 la	 muñeca hasta	la	muñeca	y	el	hombro	hasta	el	hombro.	La	V,	dios	sí,	la	V	cortada.	Y	su polla,	incluso	cojeando…	solo	momentáneamente,	parecía…	era	impresionante.

Totalmente	 erguido	 había	 sido	 la	 cosa	 más	 grande	 que	 había	 visto	 en	 mi	 vida, más	 gruesa	 y	 más	 larga	 que	 cualquier	 pene	 en	 mi	 experiencia,	 y	 perfectamente recta	 y	 tan	 hermosa…	 y	 tan	 grande	 que	 me	 estiraría	 hasta	 quemarme,	 estaba seguro.

Me	estremecí	ante	la	idea.

Y	 aparentemente	 no	 me	 moví	 lo	 suficientemente	 rápido	 para	 él,	 porque Sebastian	enganchó	mi	muñeca,	encendió	el	grifo,	me	enjuagó	la	mano,	me	secó con	una	toalla,	y	luego	abrió	la	puerta	del	baño	y	me	llevó	a	su	habitación.	Pateó la	puerta	que	se	cerró,	luego	giró	para	mirarme	con	la	mano	en	la	cerradura.

–¿Quieres	irte?	Ahora	es	el	momento,	dulce.	Voy	a	cerrar	esta	puerta,	y	no	te

dejaré	salir	hasta	que	pidas	misericordia.

Levanté	mi	barbilla.

–No	quiero	irme.

No	 lo	 hice,	 realmente	 no	 lo	 hice.	 Pero	 la	 mirada	 en	 sus	 ojos	 era	 salvaje.

Estaba	empezando	a	preguntarme	si	mi	idea	de	sacarle	algunos	orgasmos	a	este tipo	 y	 luego	 regresar	 indemne	 a	 Seattle	 era	 tal	 vez	 un	  poco	 realista.	 Parecía hambriento,	como	si	estuviera	a	segundos	de	atacarme	y	devorarme.

Nunca	me	habían	devorado	antes.	Diablos,	nunca	antes	había	sido	visto	así.

Agarró	 un	 puñado	 de	 mi	 sudadera,	 tiró	 de	 la	 capucha	 sobre	 mi	 cabeza	 y luego	 me	 quitó	 la	 sudadera	 con	 capucha.	 Lo	 arrojó	 a	 un	 lado.	 Sacudio	 mi camiseta,	 y	 luego	 mi	 sujetador.	 Despiadadamente,	 eficientemente.	 Luego	 abrió mis	jeans	y	los	empujó	hacia	abajo	junto	con	mi	ropa	interior,	y	cuando	salí	de ellos,	estaba	desnuda.	Todo	el	proceso	tomó	menos	de	treinta	segundos.

Envolvió	sus	manos	alrededor	de	mi	cintura,	y	por	un	momento	fue	suave	y tierno,	mirándome	con	esos	grandes	ojos	marrones	afectuoso	y	agradecido.	Duró todo	el	tiempo	que	estuvo	mirándome	a	los	ojos,	y	luego	su	mirada	bajó,	tomó mis	pechos,	mi	vientre,	mi	núcleo…

Y	su	agarre	en	mi	cintura	se	tensó.

–Sin	un	sonido,	Dru.	¿Sí?

Asentí,	y	fue	entonces	cuando	el	mundo	como	yo	lo	supe	terminó.

Él	 me	 levantó	 por	 la	 cintura	 y	 me	 arrojó	 hacia	 atrás	 sobre	 su	 cama,	 un movimiento	casual	y	fácil	que	me	envió	volando	por	la	habitación	para	rebotar una	vez,	y	luego	me	tomó	en	sus	brazos	en	el	segundo	rebote	y	estaba	sobre	mí, la	piel	presionado	a	la	piel,	su	boca	en	mi	cuello,	labios	besándose	y	chupando, dientes	 pellizcando,	 lengua	 lamiendo.	 Se	 movió	 hacia	 mis	 pechos,	 y	 los	 lamió, succionó	mi	pezón	rígido	y	sensible	en	su	boca	y	cortó	sus	dientes,	provocando un	 gemido	 de	 mí.	 No	 tuve	 tiempo	 ni	 siquiera	 para	 procesar	 cómo	 me	 había metido	en	la	cama	todavía,	y	él	estaba	sacudiendo	mis	pezones	y	mordiéndolos un	 poco	 demasiado	 fuerte,	 y	 luego	 estaba	 acariciando	 su	 boca	 por	 mi	 barriga, chasqueando	 la	 lengua	 en	 mi	 ombligo	 de	 una	 manera	 que	 me	 tenía	 luchando contra	 la	 necesidad	 de	 chillar,	 y	 luego	 él	 estaba	 fuera	 de	 mí,	 fuera	 de	 la	 cama.

Envolvió	 sus	 manos	 alrededor	 de	 mis	 tobillos	 y	 tiró	 de	 mí	 hasta	 el	 borde	 de	 la

cama,	abrió	mis	piernas	y	se	zambulló.

–Jesús,	Sebastian,	¡baja	la	velocidad!	–Jadeé.

–No.	–Él	gruñó	la	respuesta	de	una	palabra.

–Pero	 yo…	 oh	 mierda.	 Oh,	 mierda.	 Ohhhhhh…	 ¡ jjjjooodddeeeerrr!	 –Un sobresalto	de	absoluta	dicha	sacó	la	palabra	de	mí,	alargó	cada	consonante,	cada vocal,	 cada	 sílaba,	 su	 boca	 cerrándose	 alrededor	 de	 mi	 clítoris,	 lengua chasqueando	locamente,	labios	creando	succión,	y	luego	deslizó	dos	dedos	en	mi hendidura	 y	 no	 pude	 Evitó	 que	 se	 quedara	 sin	 aliento	 al	 dejar	 los	 labios	 al tijerarse	 los	 dedos	 y	 luego	 los	 curvó	 dentro	 de	 mí	 para	 encontrar	 mi	 punto	 G

como	 si	 tuviera	 algún	 tipo	 de	 radar	 o	 barra	 de	 adivinación	 para	 encontrar	 ese lugar	dentro	de	mí.

Dos	lametones,	dos	dedos	y	yo	me	había	ido.

Bajé	 de	 la	 cama	 espasmódicamente,	 mordiéndome	 el	 labio	 para	 callar,	 y luego	hizo	girar	su	lengua	alrededor	de	mi	clítoris	y	lo	perdí,	se	sacudió	debajo de	él,	llegando	dentro	de	un	corto	período	de	tiempo.

–Dios,	 Dru,	 vienes	 tan	 fácil,	 –Sebastian	 respiró,	 su	 voz	 zumbó	 contra	 mi hendidura.	–Dame	otro.	Déjame	sentir	este	coño	apretarme	de	nuevo.

Agregó	 un	 tercer	 dedo,	 y	 su	 boca	 volvió	 a	 mi	 coño	 y	 rodeó	 mi	 clítoris,	 y nunca	en	mi	vida	me	vendría	más	de	una	vez	en	una	sola	sesión	incluso	por	mi cuenta,	 y	 mucho	 menos	 antes	 de	 que	 la	 penetración	 hubiera	 ocurrido,	 sin embargo,	allí	estaba	al	borde	de	una	segunda	ya.

–Pellizca	tus	pezones.	Hazlo	duro.

Tenía	 que	 obedecer.	 No	 podría	 explicarlo,	 el	 efecto	 que	 sus	 comandos tuvieron	sobre	mí.	No	era	una	chica	fácil	de	aceptar,	pero	algo	sobre	la	forma	en que	Sebastian	gruñó	sus	órdenes	golpeó	un	nervio	instintivo	dentro	de	mí	y	me hizo	 obedecerlo	 automáticamente.	 Tenía	 que	 querer…	 no,  necesitaba…

obedecerlo.

Apreté	 ambos	 pezones,	 moví	 los	 botones	 erectos	 entre	 los	 dedos	 y	 los pulgares	hasta	que	el	calor	me	atravesó	a	la	exquisita	sensación.

–Más	fuerte,	–gruñó.	–Dije	que	 doliera.

Así	 que	 pellizqué	 mis	 pezones	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 que	 un

gemido	saliera	de	mis	labios,	pero	el	dolor	se	convirtió	instantáneamente	en	algo más	 cuando	 sus	 gruesos	 dedos	 trabajaron	 dentro	 y	 fuera	 de	 mí	 y	 su	 lengua	 y labios	recorrieron	mi	clítoris	y	mis	labios.

Y	 luego	 sentí	 un	 aguijón	 agudo	 justo	 fuera	 de	 mis	 labios	 mayores,	 en	 el pliegue	 donde	 el	 coño	 se	 unía	 al	 muslo,	 y	 mis	 ojos	 se	 abrieron	 para	 ver	 a Sebastian	volver	a	lamer	mi	clítoris.	Me	incliné	hacia	delante,	tiré	de	la	piel,	y	vi que	había	dejado	allí	un	mordisco	de	amor	grande	y	oscuro.

–¿Tú…	me	diste	un…	un	chupetón…	–Exigí,	entre	jadeos	de	placer	apenas reprimidos,	–en	mi	 coño?

Él	 me	 miró	 a	 través	 de	 mi	 cuerpo,	 y	 su	 sonrisa	 no	 era	 dulce,	 amable	 o cariñosa,	 sino	 salvaje	 y	 feroz.	 Se	 inclinó	 más	 cerca	 de	 mi	 centro,	 apartó	 mi muslo	 y	 presionó	 sus	 labios	 en	 el	 mismo	 lugar	 en	 el	 lado	 opuesto,	 y	 sentí	 el pinchazo	de	sus	dientes	y	la	succión	de	su	lengua	y	labios	en	un	agudo	aguijón,	y luego	se	apartó	,	dejando	otro	chupetón.

–Mía.	 –Su	 tono	 no	 admitía	 desacuerdo,	 y	 sus	 manos	 sobre	 mi	 cuerpo	 no dejaban	lugar	a	discusión.

¿Suya?	Joder,	no	había	forma	de	que	sobreviviera.

Pero	luego	los	pensamientos	fueron	erradicados	cuando	volvió	a	conducir	mi orgasmo	fuera	de	mí.

No	tardó	mucho.

Lo	 sentí	 hervir,	 y	 esta	 vez	 no	 necesitaba	 su	 orden	 para	 que	 mis	 dedos encontraran	mis	pezones	y	los	pellizque	 fuerte,	y	luego	el	calor	y	la	tensión	me atravesaron	y	me	lavaron,	y	yo	estaba	viendo	estrellas,	la	oscuridad	ondulaba	a través	de	mi	visión	mientras	me	arqueaba	de	la	cama.	Sus	manos	estaban	debajo de	 mi	 culo,	 levantándome	 de	 la	 cama,	 sosteniéndome	 contra	 su	 boca	 mientras lamía	 y	 me	 succionaba	 a	 través	 del	 orgasmo,	 y	 luego	 me	 bajaba	 y	 su	 lengua continuaba,	 húmeda	 y	 cálida	 e	 insistente	 y	 hambrienta,	 deslizándose	 por	 mi hendidura	para	lamer	los	jugos	de	mi	deseo.

Cuando	 me	 limpió,	 finalmente	 se	 arrastró	 por	 mi	 cuerpo	 hasta	 la	 cama,	 me arrastró	hasta	las	almohadas,	una	vez	más	me	maltrató	como	si	no	pesara	nada, como	si	yo	tuviera	que	ver	con	lo	que	él	deseaba.

Y	lo	estaba,	¿no?	Me	puse	en	sus	manos,	dejé	que	cerrara	la	puerta	detrás	de

nosotros,	 y	 ahora	 estaba	 desnuda,	 enrojecida	 con	 dos	 orgasmos	 intensos,	 y	 ni remotamente	saciada.

Esperaba	que	exigiera	que	le	devolviera	el	favor,	que	lo	chupara	con	dureza otra	 vez,	 pero	 en	 cambio	 se	 recostó	 contra	 las	 almohadas	 de	 su	 costado,	 me atrajo	 hacia	 sí	 y	 me	 envolvió	 en	 sus	 brazos.	 Ambos	 brazos	 me	 rodearon	 como bandas	de	acero,	aplastándome	contra	su	cuerpo.	Lo	olí,	lo	sentí,	sentí	su	calor	y la	suavidad	de	su	piel…

Y	luego	ahuecó	mi	cara	e	inclinó	mi	boca	a	la	suya	y	me	besó.

Despacio.

Profundamente.

A	fondo.

Él	me	jodió	con	su	boca	tan	íntima	y	delirantemente	como	él	iba	a	follar	mi coño.	Gemí,	porque	¿cómo	no	podría?	Su	lengua	estaba	saqueando	la	cavidad	de mi	boca,	enredándose	con	mi	lengua	y	trazando	mis	dientes,	y	yo	estaba	a	salvo y	caliente	encerrado	en	sus	poderosos	brazos.	Tenía	una	mano	en	mi	mejilla,	los dedos	rozando	mi	oreja	y	su	pulgar	debajo	de	mi	mandíbula,	dirigiendo	el	beso, y	su	otro	brazo	estaba	metido	debajo	del	hueco	donde	mi	cadera	se	hundía	hasta mi	 cintura,	 y	 su	 mano	 se	 extendía	 por	 mi	 culo	 dedos	 entrelazando	 la	 carne, agarrándose,	 pateando,	 amasando,	 explorando	 la	 extensión	 y	 la	 curva	 de	 cada globo	a	su	vez.	Y	dios,	¿por	qué	ese	simple	toque	tan	jodidamente	erótico?	Todo lo	que	estaba	haciendo	era	acariciar	mi	trasero,	pero	me	envió	emociones,	hizo que	mis	caderas	empujaran	contra	su	cuerpo,	forzó	mis	muslos	a	abrirse	y	aceptó su	pierna	entre	ellos	en	una	pobre	excusa	por	lo	que	realmente	quería:	su	pene, erecto	y	dentro	de	mí.

Pero	él	no	tenía	prisa.

Él	me	besó	con	arte	y	pasión,	ahuecando	mi	rostro	y	explorando	mi	culo	al mismo	tiempo.	¿Cuánto	tiempo	estuvimos	acostados	allí,	en	su	cama,	envueltos el	uno	en	el	otro,	solo	besándonos?	No	tenía	ni	idea.	Siempre.	Todo	el	dia.	Toda la	 noche.	 O	 tal	 vez	 solo	 unos	 minutos.	 No	 lo	 suficiente,	 seguramente.	 Su	 beso fue	embriagador,	su	toque	como	fuego	en	mi	piel.

Y	luego	sentí	su	polla	engrosándose	contra	mi	cadera	y	mi	vientre.	Llevé	mi mano	 a	 su	 cara,	 acaricié	 su	 áspera	 barba	 de	 tres	 días	 y	 puse	 todo	 de	 mí	 en	 el beso,	 devolví,	 probé	 su	 lengua,	 aspiré	 su	 aliento	 en	 mis	 pulmones.	 Tenía	 que

hacerlo.	 No	 pude	 no.	 No	 te	 besan	 así	 y	 no	 lo	 devuelves.	 Te	 deja	 delirante, salvaje.	 Hubo	 un	 tumulto	 en	 mi	 interior,	 una	 loca	 oleada	 de	 emociones	 que	 no me	atreví	a	examinar,	así	que	los	empujé	a	todos	en	el	fondo	y	me	concentré	en el	sabor	de	sus	labios	y	la	sensación	de	su	barba	bajo	mi	palma,	y	luego	apreté mi	otra	mano	entre	nuestros	cuerpos	y	encontró	su	polla.

Siseó	 entre	 dientes	 mientras	 lo	 acariciaba,	 sintiéndolo	 endurecerse	 en	 mi mano.

–Tu	toque	es	como	magia,	Dru.	No	sé	qué	es	lo	que	me	haces,	pero	solo	tu mano	en	mi	polla	me	vuelve	loco.

–Fóllame,	 Sebastian.	 –Susurré	 esto	 contra	 sus	 labios.	 –Necesito	 tu	 polla dentro	de	mí	tan	malditamente	malo.

CAPÍTULO	8

Sebastian

 

Mierda,	 ¿su	 voz	 mientras	 me	 suplicaba	 por	 mi	 polla?	 ¿Sus	 ojos?	 Ella temblaba,	 temblaba,	 sus	 muslos	 temblaban	 alrededor	 de	 mi	 pierna.	 Siempre	 he sido	 bendecido	 con	 un	 período	 refractario	 tan	 corto	 como	 mi	 pene	 es	 grande, pero	algo	sobre	Dru	me	tenía	tan	duro	como	el	acero	más	rápido	que	nunca,	¿y ahora	ella	me	lo	suplicaba?

–¿Sí?	–Me	alejé	de	ella,	abrí	el	cajón	de	mi	mesita	de	noche	y	arranqué	un condón	del	hilo.	–¿Qué	tan	mal?

Me	arrebató	el	condón,	me	empujó	a	la	espalda	y	abrió	el	paquete,	lo	arrojó	a un	 lado	 con	 la	 goma	 en	 una	 mano.	 Ella	 jugueteó	 con	 eso	 por	 un	 segundo, pensando	en	qué	camino	rodó,	luego	agarró	mi	polla	en	la	base	y	rodó	el	condón sobre	 mí	 en	 un	 movimiento	 de	 mano	 sobre	 mano,	 lo	 que	 me	 hizo	 sofocar	 un gemido.

–Tan	 pésimo	 que	 estoy	 loca	 con	 eso,	 Sebastian.  Por	 favor.	 –Ella	 dijo	 esto mientras	 deslizaba	 su	 muslo	 sobre	 mis	 caderas	 y	 se	 sentaba	 a	 horcajadas	 sobre mí.	 –Prometiste	 que	 podrías	 hacerme	 olvidar.	 Así	 que	 te	 lo	 ruego,	 por	 favor, llévatelo	todo.

Apoyó	 las	 manos	 en	 mi	 pecho,	 y	 su	 cabello	 suelto	 de	 color	 castaño	 rojizo cubrió	mi	rostro	y	mis	hombros,	y	su	peso	era	una	promesa	excitante	de	lo	que estaba	a	punto	de	suceder.	Llegué	entre	nosotros,	agarré	mi	polla	con	una	mano	y toqueteé	su	abertura	con	la	otra.	Guié	la	cabeza	de	mi	pene	a	su	raja.

Empujado	 casi	 pero	 no	 del	 todo,	 por	 lo	 que	 la	 cabeza	 estaba	 partiendo	 su coño	abierto,	pero	no	estaba	del	todo	dentro	de	ella.	Solté,	cogí	sus	caderas	para evitar	 que	 se	 deslizara	 sobre	 mí	 antes	 de	 que	 estuviera	 listo.	 Se	 inclinó	 hacia adelante,	 las	 puntas	 de	 sus	 tetas	 rozando	 mi	 pecho,	 y	 sus	 ojos	 eran	 del	 azul salvaje	 más	 caliente.	 Necesitaba	 estar	 dentro	 de	 ella	 tan	 mal	 como	 ella	 me necesitaba	 dentro	 de	 ella,	 pero	 quería	 saborear	 esto.	 Queme	 la	 memoria	 en	 mi mente.	Búscalo	en	el	de	ella.

–¿Te	gusta	esto?	–Me	burlé.

–No,	–murmuró.	–Más	adentro.

Solté	 sus	 caderas.	 Ahuecó	 sus	 tetas	 y	 se	 inclinó	 para	 morderse	 el	 labio inferior,	lo	sacó	y	lo	soltó.	Sus	ojos	se	abrieron	de	par	en	par	cuando	le	pellizqué los	 pezones,	 luego	 me	 puse	 de	 bruces	 mientras	 flexionaba	 las	 caderas	 para provocar	mi	polla	un	poco	más	profundo.

–Si…	–gimió.	–Como	eso.	Más	adentro.

Agarré	sus	caderas	de	nuevo	y	la	guié	a	revolotear	superficialmente	sobre	la cabeza	 de	 mi	 polla.	 Bromeando	 con	 los	 dos.	 Haciéndome	 completamente	 loco con	eso.	Podía	sentirla,	sentir	ese	dulce	coño	envuelto	alrededor	de	mi	polla,	y no	 era	 suficiente,	 necesitaba	 algo	 más	 profundo,	 necesitaba	 llenarla,	 necesitaba reclamar	su	coño	como	mío,  mío,	necesitaba	golpear	profundamente	y	sentir	sus muslos	temblar	a	mi	alrededor	mientras	se	venía.

Estaba	temblando,	jadeando,	necesitando	empalarse	conmigo.

–Por	favor,	Sebastian.  Por	favor. 	–estaba	desesperada,	ahora.

Yo	también.	Terminé	con	este	juego	cruel	que	estaba	jugando.

Solté	sus	caderas.

–Muéstrame	qué	tan	profundo	me	quieres,	Dru.

–Oh	  joder…	  por	 fin.	 –Ella	 presionó	 su	 frente	 contra	 la	 mía	 y	 mantuvo	 sus ojos	 en	 los	 míos,	 vacilando	 una	 fracción	 de	 segundo,	 las	 caderas	 retorciéndose impotentes,	y	luego	se	hundió	alrededor	de	mi	eje.	Lentamente,	deliberadamente, sus	 ojos	 se	 abrieron	 mientras	 estiraba	 ese	 apretado	 y	 perfecto	 coño	 abierto.	 –

Jesus	 Cristo,	Sebastian.	No	puedo…	oh	Dios,	no	puedo	soportarlo	todo.

–Sí,	tu	puedes,	–Gruñí.	–Lento.	Apoyate.	Ve	lento.

–Lo	 intento,	 pero	 eres	 tan	 jodidamente	 grande,	 solo…	 –Tenía	 los	 ojos abiertos	 de	 par	 en	 par,	 resplandecientes	 y	 relucientes	 con	 sobrecogimiento delirante,	 y	 un	 poco	 de	 dolor	 cuando	 la	 separé.	 Ella	 levantó	 sus	 caderas	 para sacarme,	 permaneció	 allí	 por	 un	 momento,	 recuperando	 el	 aliento,	 y	 luego	 se dejó	 caer	 otra	 vez,	 llevándome	 más	 profundo.	 –Dios,	 Sebastian.	 Es…	 joder…

bueno.

No	 podía	 respirar.	 Literalmente,	 estaba	 sin	 aliento,	 temblando	 por	 todos lados.	 Estando	 dentro	 de	 Dru…	 borró	 cada	 momento	 que	 había	 pasado	 antes.

Fue…	 perfección.	 Ni	 siquiera	 había	 llegado	 aún,	 y	 estaba	 luchando	 contra	 el impulso	 de	 clavarla	 en	 la	 cama	 y	 follarla	 como	 una	 bestia	 salvaje.	 Igualmente,

necesitaba	abrazarla	así,	ahuecar	el	hermoso	oleaje	de	sus	exuberantes	caderas	y dejarla	llevarme	hasta	su	finalización	y	empaparme	de	su	increíble	belleza,	solo beber	 en	 los	 ángulos	 de	 su	 rostro,	 la	 caída	 de	 su	 espeso	 cabello	 rojo	 sobre	 sus hombros,	 la	 forma	 en	 que	 sus	 pesadas	 tetas	 temblaban	 mientras	 ella	 se	 sentaba sobre	 mí.	 Solo	 quería	  sentir	 esto,	 ahogarme	 en	 la	 sensación	 de	 estar	 dentro	 de esta	mujer.

No	quería	que	terminara,	quería	que	durara	para	siempre.

Quería	saborear	cada	segundo	individual	de	esto.

Ella	 jadeó	 mientras	 se	 deslizaba	 por	 mi	 polla	 de	 nuevo,	 sus	 dedos	 clavados en	 mis	 pectorales,	 afiladas	 y	 fuertes	 garras	 que	 me	 perforaban	 para	 aferrarme con	fuerza.	El	dolor	solo	me	recordó	que	esto	era	real,	que	realmente	estaba	aquí con	 ella,	 sintiendo	 esto,	 llenándola,	 dividiéndola.	 No	 fue	 un	 sueño,	 no	 fue	 mi imaginación.	 Era	 mejor	 de	 lo	 que	 había	 fantaseado	 mientras	 me	 masturbaba.

Infinitamente	mejor.	Su	cuerpo	era	tan	malditamente	glorioso,	que	ni	siquiera	me atreví	 a	 parpadear,	 porque	 no	 quería	 perder	 ni	 un	 segundo	 de	 lo	 que	 parecía sobre	mí.

Antes	 de	 que	 ella	 hubiera	 tomado	 la	 mitad	 de	 mi	 longitud,	 retrocedió	 hasta que	 solo	 la	 punta	 estaba	 dentro	 de	 ella,	 y	 dudó	 allí,	 como	 si	 se	 preparara	 para sentir	 que	 la	 llenaba	 de	 nuevo.	 Sentí	 que	 el	 latido	 de	 mi	 corazón	 latía salvajemente	 y	 titubeaba	 mientras	 flotaba	 allí,	 esperando,	 esperando,	 y	 estaba loco	por	no	saber	cuándo	me	volvería	a	introducir,	o	qué	tan	profundo,	o	qué	tan lento.	Me	tomó	todo	lo	que	tenía	que	contener,	para	dejarla	acostumbrarse	a	mí en	su	propio	tiempo,	a	su	manera.

Respiró	 hondo,	 clavó	 sus	 uñas	 aún	 más	 profundamente	 en	 mi	 piel,	 casi rompiéndola	ahora,	y	luego	lentamente	bajó	sobre	mí.	Y	dios,	joder…	ella	estaba tan	apretada	que	sentí	cada	milímetro	mientras	empujaba	dentro	de	ella,	sentí	su coño	 apretarse	 a	 mi	 alrededor	 como	 un	 tornillo	 de	 banco,	 agarrándome, deslizándose	 mojado	 y	 resbaladizo	 y	 caliente…	 era…	 se	 sentía	 como	 ir	 a	 casa, deslizándose	hacia	su	interior.	Llenándola.

Ella	 tomó	 casi	 todo	 de	 mí,	 jadeando	 sin	 aliento	 cuando	 se	 retiró	 de	 nuevo, vaciló,	 de	 frente	 al	 mío,	 respirando	 con	 dificultad.	 Luego,	 en	 el	 mismo deslizamiento	 agonizantemente	 lento,	 húmedo	 y	 tortuoso,	 ella	 se	 empaló	 sobre mí	una	vez	más.	Gimiendo	todo	el	tiempo,	su	voz	baja	y	ronca	y	primaria,	como una	leona.	Casi	todo	el	camino,	flotando	en	la	cúspide	de	la	retirada,	y	luego	esta vez	en	lugar	de	hundirme,	revoloteó	sus	caderas,	las	rodó	para	follar	las	primeras

pulgadas	de	mi	pene	en	su	coño.	Ella	estaba	bromeando	y	bromeando,	gimiendo bajo	 en	 su	 garganta	 en	 un	 sonido	 tan	 malditamente	 erótico	 que	 tenía	 mis	 bolas apretadas,	 tenía	 mi	 polla	 palpitante,	 me	 tenía	 arañando	 mis	 dedos	 en	 su	 culo, agarrándome	para	salvar	mi	vida.

Dios,	 necesitaba	 moverme,	 necesitaba	 empujar.	 Necesitado	 para	 follar	 Pero no	pude.	No	lo	haría.	No	hasta	que	ella	estuviera	lista.

Sin	 previo	 aviso,	 ella	 golpeó	 su	 culo	 contra	 mí,	 tomó	 toda	 mi	 polla	 en	 una sola	y	dura	embestida	aplastante,	tomó	un	bocado	de	mi	hombro	y	mordió	para ahogar	 su	 grito.	 Gruñí	 ante	 el	 punzante	 dolor	 de	 sus	 dientes	 en	 mi	 carne	 y	 el repentino	 y	 vertiginoso	 ataque	 de	 éxtasis	 cuando	 sentí	 su	 coño	 tragándose	 mi polla,	 llenando	 su	 apretado	 coño	 tan	 completamente	 que	 no	 podía	 callarme debido	a	la	cruda	y	embriagadora	felicidad	del	camino	ella	sintió.

–Mierda…	 –Respiré,	 mis	 labios	 rozaron	 su	 oreja.	 –Dru,	 sientes	 como…

Jesús,	no	sabía	que	podría	sentir	así.

Estaba	sollozando,	jadeando,	su	culo	se	ruborizó	contra	mis	caderas,	su	coño se	apretaba	a	mi	alrededor	como	si	ya	estuviera	orgastrando.

–Tanto,	Sebastian.	Así	que	jodidamente	mucho.

–Mírame,	 Dru,	 –Gruñí.	 Su	 mirada	 se	 encontró	 con	 la	 mía,	 y	 la	 humedad vidriaba	sus	azules	ojos	azules.	–¿Son	buenas	lágrimas,	cariño?

Sus	dedos	arañaron	la	carne	de	mi	pecho,	el	pelo	suelto	y	salvaje	alrededor de	 nuestras	 caras,	 sus	 rodillas	 apretando	 mis	 caderas	 mientras	 se	 sentaba	 a horcajadas	sobre	mí,	solo	pudo	asentir	al	principio,	dientes	mordiéndose	el	labio inferior.	Luego	habló,	apretando	los	dientes.

–El	mejor.	Demasiado	bueno.

–¿Puedes	tomarme	ahora?	–pregunté.

Ella	 asintió	 de	 nuevo,	 su	 respiración	 entrecortada	 y	 tartamudea	 mientras comenzaba	 a	 rodar	 sus	 caderas,	 y	 luego	 enterró	 su	 rostro	 en	 la	 base	 de	 mi garganta.

Envolví	su	grueso	cabello	castaño	rojizo	alrededor	de	mi	puño	y	levanté	su cara	hacia	arriba	para	que	se	viera	obligada	a	mirarme.

–Necesito	 tu	 voz,	 Dru.	 Necesito	 moverme.	 ¿Puedes	 tomarme	 todo	 de	 mí

ahora?	Dilo.

Ella	inhaló	harapientas.

–Puedo	tomarte,	Sebastian.	Dame	todo	lo	que	tienes.	Dame	todo.

La	agarré	fuerte	contra	mí	y	rodé	para	clavar	su	espina	dorsal	en	la	cama.

–No	cierres	los	ojos.	No	te	pierdas	ni	un	segundo	de	esto,	Dru.

–No	lo	haré.

Empujé	 mis	 caderas	 más	 fuerte	 contra	 ella,	 empujé	 mi	 polla	 tan	 profundo como	fuera	posible.	Luego,	lentamente,	retrocedí,	y	ella	gimió	como	para	llorar la	pérdida	de	mí	dentro	de	ella.	Suavemente,	entonces,	volví	a	deslizarme.	Tenía los	 brazos	 apoyados	 a	 ambos	 lados	 de	 la	 cara,	 los	 muslos	 enmarcando	 mis caderas,	 los	 pies	 plantados	 en	 el	 colchón	 cerca	 de	 mis	 rodillas.	 Sus	 manos estaban	 agarrando	 mis	 hombros,	 y	 cuando	 empujé,	 sus	 uñas	 se	 convirtieron	 en garras	de	nuevo,	y	ella	jadeó	cuando	la	llené.	Una	y	otra	vez,	y	cada	vez	que	la empujaba	 clavaba	 sus	 dedos	 más	 profundamente	 en	 mi	 carne,	 y	 saboreé	 la desesperación	por	la	forma	en	que	se	aferró	a	mí,	la	ferocidad	en	sus	dedos	y	el jadeo	erótico	y	jadeante	de	su	voz.

Pero	 todavía	 iba	 lento.	 Tomando	 su	 medida,	 más	 que	 nada.	 Acaba	 de empezar.	No	querer	abrumarla	o	asustarla	con	todo	mi	poder.

Pero	ella	lo	sintió.	Me	pasó	las	manos	por	el	pelo	y	me	bajó	por	la	espalda para	agarrarme	el	culo.	Sus	palmas	se	alisaron	sobre	mis	nalgas	y	luego	las	trazó con	las	puntas	de	los	dedos,	y	luego	colocó	sus	caderas	contra	las	mías	y	clavó sus	dedos	ásperos	y	feroces	en	mi	culo	y	tiró	de	mí	contra	ella	para	profundizar el	empuje.

– Más,	Sebastian.	Dije	que	puedo	llevarte.	Dámelo.	–Levantó	su	rostro	hacia el	mío,	besó	la	comisura	de	mi	boca,	me	provocó	con	un	beso	y	luego	me	mordió el	lóbulo	de	la	oreja.	–Tomaré	todo	lo	que	tienes	y	te	suplicaré	por	más.

Me	levanté	y	comencé	a	moverme	más	seriamente,	mirándola.

–Me	gusta	cuando	suplicas,	dulce	cosa.

Ella	sonrió,	una	pequeña	sonrisa	complacida	y	divertida.

–¿Si?

–Si.

Me	tiró	contra	ella	con	una	mano	en	mi	culo,	y	envolvió	la	otra	mano	en	la parte	posterior	de	mi	cuello	y	tiró	de	mi	oreja	a	sus	labios.

–Fóllame,	 Sebastian.  Por	 favor…	 por	 favor	 fóllame.	 –Susurró	 en	 mi	 oído, retorciendo	su	coño	dulce,	apretado	y	húmedo	alrededor	de	mi	polla	palpitante	y dolorida.	 –Necesito	 que	 me	 folles	 tanto	 que	 no	 pueda	 respirar.	 Fóllame	 sin sentido.

Me	incliné	hacia	atrás,	puse	mis	rodillas	debajo	de	mí,	levanté	sus	muslos	y los	 empujé	 contra	 su	 vientre,	 estirándola,	 abriéndola,	 dejándome	 entrar	 más profundo.	 Me	 deslicé	 más	 cerca	 de	 ella,	 sentando	 mi	 polla	 tan	 profundo	 como pude.	Se	retiró,	volvió	a	empujar	hacia	adentro.	Lenta	al	principio,	probando	su profundidad.	Ella	gimió	cuando	empujé	profundamente,	enredó	sus	dedos	en	su pelo	y	arqueó	su	columna	vertebral	de	la	cama.

–Sí,	solo	así,	–gimió.

Empujé	 más	 fuerte	 entonces,	 lentamente	 dejé	 que	 desatara	 a	 la	 bestia	 que sentía	gruñir	dentro	de	mí,	furiosa	por	soltarse.

–¿Te	gusta	esto?

Ella	asintió,	su	espalda	se	arqueó	completamente	fuera	de	la	cama,	una	mano se	zambulló	entre	sus	muslos,	la	otra	fue	hacia	sus	pezones.

–Sí,	Sebastian,	solo	 así.	Tan	bueno.	 Muy	jodidamente	bien.	 Dios,	por	favor no	te	detengas.

Le	 sonreí,	 la	 adrenalina	 golpeándome	 cuando	 me	 di	 cuenta	 de	 lo	 voraz	 que era,	de	que	podía	tomar	todo	lo	que	tenía	y	aún	exigir	más,	tal	como	había	dicho que	haría.

–Estoy	empezando,	bebé.	Necesito	sentir	que	te	acercas	a	mi	polla.

Sus	ojos	se	quedaron	en	blanco	por	un	segundo,	y	ella	se	congeló,	sus	ojos	se volvieron	fríos	y	duros	y	llenos	de	dolor.

–No	me	llames	así.	Nunca	me	llames	'bebé'.

Vacilé.

–Bueno.	¿Lo	siento?

Ella	 respiró	 hondo,	 cerró	 los	 ojos	 y	 solo	 respiró	 durante	 unos	 segundos.

Cuando	sus	ojos	se	abrieron	de	nuevo,	hubo	remordimiento	en	ellos.

–Lo	siento,	Sebastian.	yo	solo…

Puse	sus	piernas	hacia	abajo	y	envolví	mi	brazo	bajo	su	cuello,	me	moví	a	mi lado	y	la	arrastré	contra	mí,	ahuequé	su	culo	mientras	empujaba	profundamente.

Una	 mano	 se	 enredó	 en	 su	 pelo,	 la	 otra	 en	 su	 culo,	 nuestras	 piernas	 tejidas debajo	y	sobre	la	otra.

–Oye,	 no	 te	 gusta,	 eso	 es	 todo	 lo	 que	 importa,	 cariño.	 No	 tienes	 que explicarme	 una	 mierda,	 ¿de	 acuerdo?	 –Me	 moví	 hacia	 ella,	 lenta	 y	 sinuosa.	 –

Solo	tú	y	yo	aquí,	dulce	cosa.	Nada	más	importa.	¿Me	sientes?

Ella	se	aferró	a	mí,	solo	respirando,	y	luego	asintió	con	la	cabeza	después	de un	momento.

–Te	siento.

–¿Todo	está	bien	ahora?

Sus	ojos	se	abrieron	y	se	encontraron	con	los	míos,	y	sus	dedos	se	deslizaron por	mi	cabello.

–Estoy	bien.	Más	que	bueno.	Lo	siento,	solo…

La	encerré	con	un	beso	abrasador,	empujando	mi	lengua	dentro	y	fuera	de	su boca	para	imitar	la	acción	de	mi	pene.

–Sin	disculpas.	No	lo	quiero,	no	lo	necesito.

Le	 pellizqué	 el	 labio	 inferior,	 e	 inclinó	 su	 cabeza	 hacia	 atrás	 para	 darme acceso	a	su	garganta.	Le	besé	y	mordí	mi	camino	por	la	columna	de	marfil	de	su garganta	 hasta	 sus	 pechos,	 y	 luego	 encontré	 sus	 pezones,	 lamiéndolos, chupándolos	y	mordiéndolos	hasta	que	ella	estaba	jadeando.

–Eso	 es	 lo	 que	 necesito,	 Dru.	 Esos	 sonidos	 que	 haces.	 –Volví	 a	 colocarla sobre	 su	 espalda,	 inclinándome	 para	 dejar	 espacio	 para	 su	 mano	 entre	 nuestros cuerpos.	 Guié	 sus	 dedos	 hacia	 abajo	 entre	 sus	 muslos	 y	 su	 clítoris.	 –Vete	 allí, cariño.	Déjame	sentir	que	te	desanimas	debajo	de	mí.

Comenzó	tentativamente,	toda	ferocidad	subsumida	debajo	de	lo	que	sea	que mi	uso	de	la	palabra	"bebé"	le	hubiera	enseñado.	La	quería	de	vuelta,	esa	leona implacable	y	feroz.	Pero	tuve	que	ir	despacio,	tuve	que	sacarlo	de	ella.

Me	 moví	 suavemente,	 lenta,	 superficialmente	 mientras	 cerraba	 los	 ojos, presionó	 las	 yemas	 de	 sus	 dedos	 en	 su	 clítoris	 y	 comenzó	 a	 dar	 vueltas lentamente.	 Me	 incliné	 sobre	 ella,	 besé	 sus	 tetas,	 moví	 sus	 pezones	 con	 mi lengua.	 Apoyó	 mi	 peso	 con	 un	 brazo	 y	 presionó	 mi	 palma	 en	 su	 mano	 libre, enredó	 nuestros	 dedos.	 No	 estoy	 seguro	 de	 por	 qué	 lo	 hice,	 sinceramente.

Simplemente	 se	 sintió	 bien.	 Me	 sentí	 como	 lo	 que	 ella	 necesitaba	 en	 ese momento.	Una	vez	que	nuestras	manos	se	unieron,	sin	embargo…	algo	cambió.

Dentro	de	mí.	En	su.	Lo	sentí	dentro	de	nosotros	dos,	como	si	la	presión	de	su palma	 sobre	 la	 mía	 rompiera	 alguna	 conexión	 entre	 nosotros	 y	 ahora	 que	 el enlace	 fue	 creado,	 destruyó	 todo	 para	 nosotros	 dos.	 Ella	 jadeó,	 sus	 ojos	 se abrieron	 y	 se	 encontraron	 con	 los	 míos,	 y	 esa	 necesidad	 había	 regresado,	 el hambre,	la	furiosa	desesperación.	Sus	ojos	se	abrieron	de	par	en	par	y	brillaban húmedos,	y	me	encantó	eso,	viéndola	cerca	de	las	lágrimas	por	la	intensidad	de esto.	Yo	también	lo	sentí.	No	podía	negar	lo	jodidamente	intenso	que	era	esto.

Mis	 dedos	 se	 movieron	 más	 rápido,	 y	 comencé	 a	 deslizar	 más	 profundo cuando	 su	 toque	 se	 volvió	 salvaje,	 difuminándose	 más	 y	 más	 rápido	 hasta	 que sus	caderas	salieron	de	la	cama	y	presionaron	su	coño	contra	mí	en	una	demanda silenciosa	 de	 más.	 Su	 labio	 quedó	 atrapado	 entre	 sus	 dientes	 y	 sus	 ojos	 se humedecieron	y	su	culo	se	sacudió	y	se	retorció,	y	su	mano	aplastó	la	mía.

–Oh…	oh	mierda,	oh	mierda	sí,	mierda	sí…	–gimió.	–Sebastian,	dios,	yo…

voy	a	ir,	Sebastian.

Me	 permití	 moverme	 un	 poco	 más	 fuerte,	 entonces,	 y	 ella	 gimió,	 gimió, apretó	mi	mano	con	la	suya	tan	fuerte	que	pensé	que	mis	dedos	se	iban	a	romper, pero	 me	 encantó	 y	 le	 devolví	 la	 presión	 con	 la	 misma	 fuerza.	 Sentí	 su	 coño apretándose	contra	el	mío,	y	sus	caderas	se	volvieron	locas,	chocando	contra	mí cuando	estalló,	sus	ojos	se	cerraron.

–¡MIERDA!	 Oh	 mierda	 oh	 mierda	 oh	 dios,	 ¡Sebastian!	 Dios,	 voy	 tan jodidamente	duro	que	duele…

–Mírame,	Dru,	cariño.	Mírame	mientras	vienes.

Ella	abrió	sus	ojos	de	par	en	par,	sus	dedos	volaron	en	un	borrón	alrededor	de su	clítoris	mientras	la	follaba	lenta	y	profundamente.

–Necesito	que	vengas,	Sebastian.

–Lo	 haré,	 –dije.	 –Lo	 haré.	 Lo	 prometo.	 Pero	 no	 he	 terminado	 contigo todavía.

CAPÍTULO	9

Dru

 

¿No	ha	terminado	conmigo	todavía?	Acababa	de	llegar	más	duro	que	nunca en	mi	vida,	¿y	aún	no	había	terminado?

Esperó	hasta	que	temblaba	con	las	réplicas	de	mi	orgasmo,	todavía	jadeando, todavía	 sollozando,	 y	 luego	 retrocedió	 para	 sentarse	 sobre	 sus	 talones,	 con	 las espinillas	contra	el	colchón,	levantándome	con	él	para	que	yo	estuviera	sentado sobre	sus	muslos.	Estaba	temblorosa,	débil	y	temblorosa,	así	que	me	agarré	a	su cuello	 con	 ambos	 brazos	 y	 curvé	 mis	 piernas	 alrededor	 de	 su	 cintura.	 Flexionó sus	 caderas	 para	 empujar	 hacia	 mí,	 y	 no	 pude	 evitar	 otro	 jadeo.	 Solo	 así, entonces,	 por	 espacio	 de	 un	 momento,	 Sebastian	 simplemente	 flexionando	 sus caderas	para	empujar	dentro	de	mí,	hasta	que	comencé	a	sentirme	ávido	por	más, comencé	a	sentir	la	necesidad	de	volver	a	crecer	dentro	de	mí.

Presioné	mi	boca	en	su	oreja.

–Más,	Sebastian.  Más.

–Gracias	joder,	–gruñó.	–Pensé	que	nunca	lo	dirias.

Me	aparté	para	mirarlo	a	los	ojos.

–No	pareces	del	tipo	que	espera	para	que	le	animen.

–No	 lo	 soy,	 –dijo,	 levantándose	 de	 rodillas,	 –pero	 tuviste	 un	 momento.	 No quería	empujarte	demasiado	rápido.

–Eres	dulce.	–Me	puse	más	fuerte	alrededor	de	su	cintura	con	mis	piernas	y usé	mis	brazos	para	levantarlo,	luego	me	hundí.	–Pero	ya	terminé	mi	momento.

–¿Estás	segura?

Clavé	mis	dedos	en	sus	hombros;	parecía	gustarle	eso,	y	Dios	sabía	que	no podía	 evitarlo,	 no	 cuando	 sus	 dientes	 mordieron	 mi	 cuello	 y	 su	 polla	 me	 llenó hasta	reventar.

–Totalmente.

–Porque	pensé	que	te	había	perdido	allí	por	un	segundo.

–Lo	hiciste.	Pero	estoy	de	vuelta.

Él	ahuecó	mi	culo,	me	levantó	y	se	apartó	de	mí.

–¿Recuperé	lo	salvaje?

Apreté	 su	 espalda	 y	 me	 desplomé	 sobre	 él,	 sintiendo	 su	 dura	 y	 sudorosa espalda	tartamudear	bajo	mis	uñas,	mordisqueé	su	hombro	tan	fuerte	que	gruñó de	 dolor,	 y	 sus	 caderas	 se	 movieron	 casi	 por	 instinto,	 empujando	 su	 grueso	 y caliente	eje	de	hierro	en	mí	tan	fuerte	que	perdí	el	aliento.

–Díme	 tú,	 –Jadeé,	 me	 moví	 con	 él,	 me	 retorcí	 sobre	 él,	 le	 arranqué	 la clavícula	 con	 las	 uñas	 y	 lo	 mordí	 tan	 fuerte	 como	 me	 atreví.	 –¿Esto	 es	 lo suficientemente	salvaje	para	ti?

–No,	–gruñó.	–Ni	siquiera	jodidamente	cerca.

Él	 me	 tiró	 de	 él,	 mi	 coño	 palpitando	 y	 doliendo	 con	 su	 ausencia.	 Su	 polla golpeó	 su	 barriga,	 y	 su	 mirada	 era	 primitiva,	 el	 marrón	 casi	 negro,	 su	 amplio pecho	jadeando,	su	duro,	cincelado	abdomen	se	tensaba	con	cada	respiración.

Se	deslizó	fuera	de	la	cama	para	pararse	al	pie,	solo	mirándome	y	jadeando.

Me	 quedé	 jadeando,	 vacía,	 desesperada,	 confundida.	 Sobre	 mi	 espalda,	 las piernas	abiertas,	el	coño	empapado	y	en	exhibición,	las	tetas	meciéndose	al	ritmo de	mi	respiración.

Me	agarró	por	los	tobillos	y	tiró	de	mí	hacia	la	cama,	metiendo	sus	caderas entre	mis	muslos.

–Normalmente	 no	 soy	 de	 los	 que	 pregunto,	 pero	 te	 necesito	 en	 la	 misma página	 que	 yo,	 así	 que	 voy	 a	 preguntar,	 solo	 por	 esta	 vez.	 –Agarró	 su	 polla	 en una	 mano	 y	 la	 alimentó	 dentro	 de	 mí,	 se	 hundió	 profundamente,	 luego	 ahuecó sus	manos	debajo	de	mi	trasero,	me	levantó	de	la	cama	y	hacia	él	para	que	solo mi	espalda	estuviera	sobre	el	colchón,	y	luego	me	sostuvo	allí.	–¿Qué	tan	duro puedo	follarte,	cosa	salvaje?

Me	 retorcí	 en	 su	 agarre,	 ondulado,	 segura	 en	 su	 agarre	 sobre	 mí,	 sabiendo que	 no	 me	 dejaría	 caer.	 Encontré	 su	 mirada	 y	 pellizqué	 mis	 pezones	 con	 una mano,	enganché	mis	talones	alrededor	de	su	culo,	y	toqué	mi	clítoris	con	mi	otra mano.

–Tan	duro	como	quieras,	–Respiré.	–Arruiname.

–‘Arruiname’	dices,	–Sebastian	gruñó.	–¿Estás	segura?

–Demasiado	hablar,	no	lo	suficiente.

Él	 gruñó	 sin	 palabras,	 entonces.	 Apretando	 su	 agarre	 en	 mis	 caderas	 hasta que	 supe	 que	 tendría	 magulladuras	 donde	 sus	 dedos	 se	 clavaron	 en	 mi	 carne, pero	 dios,	 anhelaba	 esa	 ferocidad	 en	 él.	 Necesitaba	 sentirlo	 perder	 el	 control, necesitaba	sentir	que	tenía	ese	poder	sobre	él,	que	podía	empujarlo	más	allá	de sus	límites	y	romperlo,	la	forma	en	que	me	había	roto.	Con	mucho	gusto	y	con orgullo	 tomaría	 los	 hematomas	 como	 fichas,	 recordatorios	 de	 lo	 que	 teníamos juntos.

Me	 retorcí	 contra	 él,	 y	 luego	 sentí	 el	 cambio	 en	 él.	 Sentí	 que	 se	 hinchaba, tanto	 dentro	 de	 mí	 como	 sobre	 mí.	 Se	 apartó,	 se	 retiró,	 y	 luego	 se	 estrelló	 de nuevo,	 tirándome	 contra	 él,	 y	 la	 bofetada	 de	 nuestra	 reunión	 de	 cuerpos	 fue ruidosa.	Apreté	los	dientes	en	el	profundo	gemido	que	su	empuje	me	arrancó,	y ni	 siquiera	 había	 terminado	 de	 gemir	 cuando	 él	 se	 retiró	 y	 empujó profundamente	otra	vez,	arrancando	otro	gruñido	de	mí.

Más	rápido,	entonces.

Más	fuerte.

Cada	 empuje	 fue	 más	 profundo,	 cada	 empuje	 se	 estrelló	 más	 fuerte	 contra mí.

–Joder,	te	sientes	tan	bien,	Dru,	–murmuró,	–tan	jodidamente	bien.

–Tu	polla	es	lo	más	increíble	que	he	sentido,	Sebastian.

Vio	como	mi	coño	se	tragaba	su	polla,	se	vio	a	sí	mismo	desaparecer	dentro de	mí.

–La	forma	en	que	me	llevas…	mierda,	es	como	si	estuvieras	hecha	a	medida para	tomar	mi	polla.

–Yo	creo…	–Tuve	que	jadear	mientras	aumentaba	su	velocidad,	de	verdad	y salvajemente	 follando	 ahora.	 –Creo	 que	 lo	 es.	 Oh,	 mi	 maldito	  dios, 	 Sebastian, si…	 si,	así.	Oh	Dios,	fóllame	tan	bien…	fóllame	más	duro,	¡ duro!

–Jesus,	mujer…	–Sebastian	gruñó.	–Eres	un	maldito	animal.

Me	encontré	con	sus	embestidas	con	las	mías,	toqueteé	mi	clítoris	mientras se	golpeaba	contra	mí.

–Solo	por	ti…	oh	mi	 mierda…	 yes,	 así.	 Más	 duro,	 Sebastian.	 Nunca	 pares, dios,	nunca	dejes	de	joderme	así.	–Me	había	perdido	a	mí	misma,	para	entonces.

Era	otra	versión	de	Dru,	enloquecida	y	animal,	que	nunca	había	visto	la	luz	hasta que	Sebastian	me	puso	las	manos	encima	y	la	polla	dentro	de	mí.

Este	 Dru	 era	 insaciable,	 poderosa.	 Ella	 era	 completamente	 yo,	 el	 mejor	 de mí.	Verdaderamente,	profundamente	 yo.	Y	él	la	estaba	sacando	de	mí.

Su	 jodida	 alcanzó	 un	 clímax	 entonces,	 sus	 caderas	 implacablemente golpeando	contra	las	mías,	su	polla	chocando	contra	mí	tan	fuerte	y	rápido	que perdí	la	pista	de	dónde	terminaba	un	empuje	y	comenzaba	el	siguiente,	y	todo	se reducía	 a	 esto,	 a	 las	 manos	 de	 Sebastian	 sobre	 mi	 culo	 sacudiéndome	 en	 sus embestidas,	su	polla	dentro	de	mí,	sus	ojos	en	los	míos.

No	 pude	 callarme.	 Ya	 no.	 Grité,	 otro	 orgasmo	 desgarrándome,	 esta	 vez	 la más	 cegadora,	 haciéndome	 un	 espasmo	 y	 arqueándome	 y	 retorciéndome	 en	 su agarre,	pero	no	podía	igualar	su	velocidad	de	golpe,	golpeando,	solo	podía	gritar y	tomar	su	follada.

–¡Vente	por	mí,	Sebastian!	Dejame	sentirlo.	Déjame	tenerlo.

–Yo	 voy,	 Dios,	 voy.	 Ahora	 mismo.	 –Respiró	 esto,	 y	 sus	 embestidas flaquearon.	Me	dejó	en	el	borde	de	la	cama,	se	inclinó	sobre	mí	y	me	empujó,	se inclinó	y	reclamó	mi	boca	mientras	venía,	gruñendo	contra	mis	labios.

–Sí,	Sebastian,	joder,	te	sientes	tan	bien.	Ven	por	mí.	Sigue	jodiendome.

Sus	 embestidas	 se	 reanudaron,	 pero	 su	 boca	 nunca	 dejó	 la	 mía.	 Clavé	 mis uñas	en	su	espalda	y	las	arrastré	hacia	abajo	por	su	carne,	su	orgasmo	espoleó	a otro	de	los	míos,	su	pene	se	deslizó	contra	mí	exactamente,	la	punta	cavando	en mi	punto	G,	su	liberación	manejando	la	mía.	Gruñó	y	gruñó	mientras	me	follaba; Le	sentí	un	espasmo	dentro	de	mí	y	vine	con	él,	arañándolo	aún	más	fuerte.

–Mírame,	Sebastian,	–Respiré.	–Mírame	mientras	te	vienes.

Encontró	mi	mirada	con	la	suya,	se	arrastró	hasta	la	cama	y	se	arrodilló	entre mis	muslos	y	ahuecó	mis	caderas	para	atraerme	más	cerca	mientras	me	golpeaba a	 través	 de	 su	 orgasmo,	 y	 sus	 ojos	 nunca	 dejaron	 los	 míos,	 ensanchándose cuando	llegó,	las	cejas	bajando,	la	mandíbula	apretando.

–Joder,	oh	mierda…	Dru…	Jesus,	–jadeó,	–No	lo	hice…	No	lo	sabía…

Él	 me	 folló	 profundamente	 y	 se	 quedó	 allí,	 flexionándose	 para	 cavar	 más

profundo,	 las	 palabras	 cortando	 en	 otro	 gruñido	 primario.	 Lo	 sentí	 llenar	 el condón,	 empujar	 profundamente,	 y	 luego,	 cuando	 terminó,	 empujó	 de	 nuevo	 a través	 de	 las	 réplicas,	 enterrando	 su	 cara	 en	 mis	 pechos.	 Ahuequé	 la	 parte	 de atrás	de	su	cabeza	y	me	retorcí	con	sus	aleteantes	empujones	superficiales.

–¿Qué	no	sabías,	Sebastian?	–pregunté.

–Que	cualquier	cosa	podría	sentirse	así.	–Su	voz	estaba	amortiguada	contra mis	 tetas.	 –Ese	 maldito	 podría…	 –Se	 detuvo,	 pareciendo	 inseguro	 de	 cómo decirlo.

–¿Sientes	mucho	más	que	solo	follar?	–Terminé	por	él.

Él	gruñó.

–Sí.	Exactamente.

Él	 ya	 no	 me	 estaba	 mirando,	 me	 di	 cuenta.	 Me	 moví	 de	 debajo	 de	 él, alcanzando	 entre	 nosotros	 para	 asegurarme	 de	 que	 el	 condón	 se	 quedara	 en	 él.

Me	 senté	 sobre	 mis	 talones	 y	 lo	 miré	 mientras	 yacía	 boca	 abajo,	 con	 la	 cara enterrada	en	su	brazo.

–Oye,	Sebastian.

Rodó	de	espaldas	y	se	pasó	el	antebrazo	por	la	frente,	con	el	pecho	agitado	y los	ojos	cerrados.

–Sí,	cosa	dulce.

–¿Qué	pasó	con	'cosa	salvaje'?	–pregunté.	–Me	gustó	eso	mejor.

Él	sonrió.

–Dame	unos	minutos	para	recuperarme	y	te	mostraré.

–Mírame,	–exigí.

Sus	ojos	se	abrieron,	y	vi	la	distancia	en	ellos.

–¿Que?

–Ahora	 te	estoy	perdiendo,	–dije.

–¿A	qué	te	refieres?

Me	tendí	en	la	cama	junto	a	él,	rodé	de	lado	para	mirarlo.

–Eso	fue	intenso,	¿sí?

Él	gruñó	una	afirmativa.

–Bastante	jodidamente	intenso,	sí.

–Entonces,	¿por	qué	estás	actuando	así?

–¿Como	que?	–Sus	ojos	estaban	en	los	míos,	pero	la	máscara	todavía	estaba en	su	lugar.

–Como	si	fuera	un	enganche	y	estás	esperando	que	me	vaya.

–Bueno,	¿qué	estás	esperando?	¿Abrazos?

Eso	 hirió.	 Sentí	 mis	 ojos	 agua.	 Me	 alejé	 de	 él,	 deslizándome	 de	 la	 cama.

Arranqué	su	camiseta	blanca	del	suelo	y	la	tiré,	recogí	mi	ropa	empapada	y	abrí la	puerta,	deteniéndome	en	su	puerta	abierta.

–Algo	así,	sí,	–Dije,	tratando	de	ocultar	el	dolor.

Salí	tan	silenciosamente	como	pude	de	su	habitación,	esperando	escapar	de la	notificación	de	Zane.

Lo	que	debería	haber	sabido	era	inútil.	Él	estaba	detrás	del	mostrador	en	la cocina,	hurgando	en	la	nevera.	Se	enderezó	cuando	me	vio,	y	su	mirada	recorrió mi	 cuerpo,	 cubierto	 con	 nada	 más	 que	 la	 camiseta	 demasiado	 grande	 de Sebastian.	Entonces	hasta	mi	cara.

–Él	 no	 es	 del	 tipo	 'algo	 así',	 cariño.	 –Zane	 giró	 la	 tapa	 de	 una	 botella	 de cerveza.	–Perdón	por	ser	quien	se	lo	diga.

–¿Cómo	 demonios	 lo	 sabrías?	 –Pregunté,	 empujando	 la	 puerta	 de	 la habitación	en	la	que	había	dormido	la	noche	anterior.

–Porque	ninguno	de	nosotros	lo	es,	y	todos	aprendimos	de	él.

–Pues	fóllame,	–dije.

–Noooop,	–Zane	arrastró	las	palabras.	–Bast	ya	lo	hizo.	Te	convierte	en	una zona	de	exclusión	aérea	para	el	resto	de	nosotros.

Gruñí	con	irritación.	Cerré	la	puerta	de	mi	habitación	temporal	detrás	de	mí,

tiré	 mi	 ropa	 mojada	 al	 piso	 y	 me	 dejé	 caer	 en	 la	 cama,	 luchando	 contra	 las lágrimas.

¿Qué	 había	 esperado?	 ¿Ya	 sea	 de	 él	 o	 de	 mí?	 Sabía	 que	 no	 sería	 capaz	 de follarlo	y	no	emocionarme.	Yo	era	un	desastre	emocional,	después	de	todo.	Me acaba	de	engañar,	rechazado.	Había	gastado	quince	mil	dólares.	Nunca	volvería a	una	boda	que	nunca	sucedió.	Sin	boda.	Sin	marido.	Sin	luna	de	miel Y	ahora	estaba	en	Ketchikan	jodida	Alaska	follando	con	un	camarero	sexy	y tatuado	que	apenas	conocía,	un	hombre	que	acababa	de	conocer,	follado	una	vez, y	estaba	totalmente	arruinado.

¿Cómo	podría	nunca	volver	a	follar	con	otro	hombre	y	no	compararlo	con	la forma	en	que	Sebastian	acaba	de	follarme?	Él	establecería	un	estándar	imposible de	vencer,	y	luego	se	había	cerrado,	me	había	cerrado.

Me	rechazó	de	nuevo.

¿Por	qué?

Porque	comenzó	a	golpear	la	 conexión.

Marica	jodido

Debería	 haber	 sabido	 mejor.	 Debería	 haberme	  conocido	 mejor	 que permitirme	 hablar	 sobre	 sexo	 de	 rebote	 con	 un	 perfecto	 desconocido	 menos	 de cuarenta	y	ocho	horas	después	del	segundo	peor	día	de	mi	vida.	Y	debería	haber sabido	 mejor	 que	 esperar	 más	 de	 una	 mierda	 de	 un	 jugador	 como	 Sebastian, especialmente	cuando	comenzó	a	sentirse	como	algo	real,	algo	más	que	jodido.

Mucho	más.

Porque	lo	había	sido,	¿no?

Sentí	una	 conexión.

Real,	poderosa,	potente	e	innegable.	Y	completamente	diferente	a	cualquier cosa	que	haya	sentido	antes,	con	cualquier	persona.

Me	 quité	 la	 camiseta	 a	 Sebastian,	 porque	 no	 pude	 manejar	 su	 olor	 por	 más tiempo.

Excepto	que	su	olor	no	era	solo	en	la	camiseta,	estaba	en	mí.	En	mi	piel.	En mi	 cabello.	 Extendí	 mis	 piernas	 y	 aparté	 la	 piel	 de	 mis	 muslos	 para	 mirar	 las mordeduras	 negras	 de	 amor	 que	 había	 dejado	 a	 cada	 lado	 de	 mi	 coño.	 Él	 me

 marcó.	Reclamada.	Durante	unos	minutos,	me	sentí	tan	completamente	perfecta, bella,	poderosa,	deseada,  necesitada.

Y	entonces	él	simplemente	había	cerrado	una	pared,	y	eso	fue	todo.

Mucho	por	nunca	dejarme	salir	de	su	cama.

Tuve	que	quitarme	su	fragancia,	así	que	salté	a	la	ducha	y	me	enjuagué,	me lavé	la	piel	con	demasiada	furia	y	luego	salí,	me	sequé	y	me	vestí	de	nuevo	con la	otra	muda	de	ropa.	Afuera,	la	lluvia	se	había	aflojado	un	poco,	al	parecer,	así que	si	iba	a	salir	de	este	bar	y	alejarme	de	Sebastian,	ahora	era	el	momento.

Ignoré	 por	 completo	 a	 Zane	 cuando	 salí	 de	 la	 habitación	 y	 corrí	 escaleras abajo,	con	el	bolso	en	la	mano.	Ridículo,	que	todo	lo	que	tenía	era	un	bolso	de embrague	blanco	destinado	a	combinar	con	mi	vestido	de	novia,	pero	lo	que	sea.

Tenía	mi	billetera	y	mi	teléfono,	que	era	todo	lo	que	realmente	necesitaba.

Había	una	serie	de	percheros	en	la	parte	inferior	de	las	escaleras,	justo	dentro de	 la	 escalera,	 y	 colgando	 de	 un	 gancho	 era	 impermeable	 verde	 monótono	 con una	capucha	profunda.	Me	lo	puse,	lo	puse	sobre	mi	bolso	y	salí	de	la	barra.

Estuve	tentada	de	volver	al	barco	de	Sebastian,	pero	aún	no	estaba	listo	para ser	encontrado…	suponiendo	que	incluso	me	fuera	a	buscar.

Entonces…	empecé	a	caminar.

Y	 traté	 desesperadamente	 de	 convencerme	 de	 no	 sentirme	 heridoa	 y rechazada	 por	 Sebastian.	 No	 funcionó,	 por	 supuesto,	 pero	 tuve	 que	 intentarlo.

Era	mejor	que	solo	revolcarse	en	él,	¿verdad?

Estaba	tan	jodidamente	estúpida.

Era	cierto,	y	lo	sabía.	Ni	siquiera	tenía	sentido	discutir	conmigo	mismo	sobre mi	propia	estupidez.	Estupido	aún,	había	sabido	que	esto	sucedería.

Doble	estupidez.

CAPÍTULO	10

Sebastian

 

Oí	 la	 puerta	 del	 departamento	 abrirse	 y	 cerrarse,	 y	 sabía	 que	 Dru	 se	 había ido.	 Ya	 sea	 para	 bien	 o	 para	 pensar,	 no	 estaba	 seguro,	 y	 traté	 de	 decirme	 a	 mí mismo	que	no	me	importaba.

Me	puse	un	par	de	comando	de	jeans	y	salí	de	mi	habitación,	encontré	a	Zane descansando	 en	 el	 sofá	 con	 una	 cerveza,	 viendo	 una	 película	 de	 acción	 en	 la televisión	por	cable.

Había	media	botella	de	Jack	en	el	armario	encima	de	la	nevera,	y	a	pesar	de la	 hora,	 lo	 necesitaba.	 Ni	 siquiera	 al	 mediodía	 y	 ya	 estaba	 un	 desastre	 con	 esa mujer.	 Saqué	 la	 botella,	 un	 bloque	 de	 queso	 de	 la	 nevera	 y	 un	 cuchillo	 del bloque,	 y	 me	 senté	 junto	 a	 Zane	 en	 el	 sofá,	 cortándome	 una	 gruesa	 porción	 de Colby	Jack	y	metiéndomela	en	la	boca.

Zane	 me	 vio	 girar	 la	 parte	 superior	 de	 Jack,	 simplemente	 mirándome extrañamente.	 Llevé	 la	 botella	 a	 mis	 labios,	 la	 incliné	 hacia	 atrás,	 y	 luego	 su mano	 brilló	 y	 me	 arrebató	 la	 botella,	 derramando	 whisky	 por	 todo	 mi	 pecho desnudo.

–¿Qué	diablos,	amigo?	–exigí.

Me	 arrebató	 la	 gorra	 antes	 de	 que	 yo	 pudiera	 reaccionar,	 se	 la	 retorció	 y arrojó	la	botella	al	otro	lado	de	la	habitación.

–¿Qué	estás	haciendo,	idiota?

–¿Beber?	¿Porque	soy	un	adulto	y	puedo?	–Me	levanté	del	sofá,	pero	el	puño de	Zane	se	estrelló	contra	mi	pecho	y	me	tiró	al	sofá.

–No	 tu	 no	 lo	 eres.	 Eres	 un	 maldito	 idiota.	 El	 tonto	 más	 estúpido	 que	 he conocido,	 y	 eso	 incluye	 los	 lavados	 del	 primer	 día	 en	 el	 entrenamiento	 SEAL.

Dejas	que	la	chica	salga	por	la	puerta	y	no	la	persigues,	también	podrías	cortar tus	 pequeñas	 pelotas	 de	 niño	 pequeño,	 porque	 seguro	 que	 no	 te	 las	 mereces.	 –

Indicó	la	botella	de	Jack	con	un	gesto	enojado	de	su	mano.	–Y	en	lugar	de	tener que	 ir	 a	 la	 mierda,	 ¿te	 esconderás	 en	 el	 fondo	 de	 una	 botella	 como	 un	 coño mojado	detrás	de	la	oreja?	Eres	un	marica.	Vete	a	la	mierda,	nenaza.

Me	puse	de	pie,	la	rabia	crecía	dentro	de	mí.	¿Quién	coño	creía	que	era?

Crucé	 la	 habitación,	 agarré	 la	 botella	 y	 me	 dirigí	 hacia	 la	 cocina.	 Había planeado	 guardarlo,	 pero	 Zane	 debe	 haber	 interpretado	 mi	 acción	 como	 la intención	de	beber	de	todos	modos.

Él	estaba	al	otro	lado	de	la	habitación	y	en	mi	cara	en	un	instante.

–Puedo	 patear	 tu	 culo,	 Bast,	 y	 será	 mejor	 que	 no	 lo	 olvides.	 –Me	 quitó	 la botella	 y	 la	 colocó	 con	 mucha	 suavidad	 sobre	 el	 mostrador,	 luego	 volvió	 a pararse	un	centímetro	delante	de	mi	cara,	su	voz	mortalmente	silenciosa.	–Pensé que	 papá	 nos	 crió	 mejor	 que	 escapando	 de	 la	 mierda	 dura,	 especialmente bebiendo.

Deje	que	mi	ira	se	muestre,	entonces.

– No	traigas	a	papá	a	esto,	bastardo.

La	puerta	se	abrió	y	ambos	nos	volvimos	para	ver	quién	era.

Baxter	estaba	en	la	puerta	con	Brock	detrás	de	él.	Ambos	estaban	húmedos por	la	lluvia	y	parecían	un	poco	conmocionados.	Zane	y	yo	peleamos	casi	tanto como	lo	hicieron	Canaan	y	Corin,	pero	para	nosotros	mostrar	una	verdadera	ira mutua	 era	 muy	 raro.	 En	 su	 mayoría	 solo	 discutimos,	 ya	 que	 Zane	 era	 tan alfabético	 como	 yo	 y	 pensaba	 que	 era	 el	 más	 maduro	 y	 responsable	 la	 mayor parte	del	tiempo,	como	si	fuera	el	mayor	en	vez	de	mí,	lo	que	nos	hizo	pasar	casi todo	por	alto.

El	problema	era	que	Zane	por	lo	general	 era	el	más	maduro	y	responsable	de nosotros	 dos.	 Él	 era,	 con	 mucho,	 el	 más	 serio	 de	 todos	 nosotros,	 lo	 que	 era	 de esperar	dada	su	vocación	en	la	vida.	Había	visto	y	hecho	una	mierda	de	la	que realmente	 no	 quería	 saber	 demasiado,	 cosas	 que	 lo	 habían	 marcado profundamente,	 dejando	 marcas	 permanentes	 en	 su	 alma.	 Lo	 dejaba	 con	 poco tacto	 y	 sin	 tolerancia	 para	 la	 mierda,	 lo	 que	 significaba	 que	 me	 llamaría	 y	 no perdonaría	mis	sentimientos	en	el	proceso.

Como	ahora.

Por	 lo	 tanto,	 mi	 ira:	 sabía	 que	 él	 tenía	 razón,	 y	 me	 molestó.	 Y	 me	 estaba enfadando	 por	 ser	 un	 coño	 estúpido,	 y	 Dru	 me	 estaba	 molestando	 por	 ser	 su increíble	demasiado	bueno	para	mí	y	hacerme	sentir	como	un	jodido	coño,	y	las miradas	que	Brock	y	Baxter	me	estaban	dando	estaban	meando	fuera	de	mí,	solo

porque	eran	mis	hermanitos.

No	hace	falta	decir	que	estaba	un	montón	de	diferentes	tipos	de	cabreados.

–Joder,	¿qué	estais	mirando	vosotros	dos	cabeza	hueca?	–Gruñí.

A	seis	y	dos,	Baxter	estaba	entre	Zane	y	yo	en	altura,	pero	más	cerca	de	Zane en	 términos	 de	 volumen	 bruto.	 Mientras	 que	 el	 cuerpo	 de	 Zane	 era	 el	 de	 un guerrero…	 delgado,	 duro	 y	 condicionado	 para	 manejar	 las	 circunstancias	 más agotadoras…	 Baxter,	 siendo	 un	 jugador	 de	 fútbol	 semi-profesional,	 era	 en general	más	grueso.	Llevaba	un	poco	más	de	grasa	corporal	sobre	sus	músculos, estaba	condicionado	por	el	poder	crudo	y	para	absorber	los	impactos	brutales	de las	 jarcias.	 Su	 cabello	 era,	 como	 la	 mayoría	 de	 nosotros,	 hermanos	 Badd,	 un marrón	 profundo,	 rico,	 grueso	 y	 ondulado,	 muy	 cerca	 de	 los	 lados	 y	 largo	 y desordenado	en	la	parte	superior.	Los	mismos	ojos	marrones	oscuros	que	todos nosotros,	 pero	 el	 suyo	 reflejaba	 una	 personalidad	 tranquila,	 indiferente, partidaria.

Sin	 embargo,	 se	 tomó	 su	 carrera	 de	 fútbol	 intensamente	 en	 serio,	 y	 en	 el campo	Bax	era	un	monstruo	absoluto,	más	rápido	de	lo	que	su	tamaño	desmentía y	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 romper	 los	 tackles	 más	 difíciles	 con facilidad.	 Lo	 había	 visto	 encogerse	 de	 hombros	 a	 los	 golpes	 de	 los	 muchachos que	tenían	seis	y	ocho	y	pesaban	cuatrocientas	libras.	Simplemente	cepillaría	su peor	daño	como	una	irritación,	y	luego	despegaría	como	un	cohete	para	clavar	al mariscal	de	campo	con	la	fuerza	aplastante	de	un	semi	fugitivo.

Fuera	 del	 campo,	 no	 tomó	 casi	 nada	 en	 serio.	 Era	 un	 hombre	 natural	 de mujer,	el	jugador	que	yo	era.	Tenía	una	manera	fácil	de	recoger	pollitos…	y	una forma	más	fácil	de	deshacerse	de	ellos.	Bebía	como	un	pez,	se	entrenaba	como una	bestia	y,	en	general,	daba	un	aire	de	no	importarle	nada,	excepto	el	fútbol, las	 mujeres	 y	 el	 alcohol.	 Lo	 cual	 era	 cierto…	 principalmente.	 Él	 tenía	 sus demonios,	 al	 igual	 que	 todos	 nosotros,	 simplemente	 mantuvo	 el	 suyo profundamente	enterrado	y	no	se	molestó	en	tratar	de	resolverlos,	prefiriendo	en cambio	beber	y	follar	y	apartarlos	en	el	banco.

Baxter	se	acercó	furtivamente	a	mí,	con	una	expresión	extraña	en	su	rostro.

Levantó	 ambas	 manos	 y	 enredó	 sus	 dedos	 en	 garras,	 los	 presionó	 contra	 mi pecho	y	los	deslizó	unos	centímetros.

Mierda,	 mierda,	 mierda.	 Me	 olvidé	 de	 eso…	 debería	 haber	 puesto	 una camisa.

Él	se	movió	detrás	de	mí	entonces,	y	soltó	una	risita.

–Santo	 infierno,	 hermano,	 –dijo,	 riendo	 directamente,	 ahora,	 –o	 te	 has enredado	con	un	puma,	o	tienes	una	pieza	principal	de	cola	escondida	por	aquí en	alguna	parte.

Otra	risa,	y	sus	dedos	trazaron	lo	que	supuse	eran	las	marcas	de	uña	de	Dru en	mi	espalda.	Por	el	alcance	de	su	toque	y	la	risa	incrédula	de	él	y	el	resto	de mis	hermanos…	todo	se	agolpaba	detrás	de	mí,	ahora…	me	di	cuenta	de	que	las marcas	que	había	dejado	tenían	que	ser	bastante	extensas.

–Quiero	 decir…	  maldición,	 amigo,	 –	 Baxter	 dijo,	 asombrado	 en	 su	 voz.	 –

Ella	te	destrozó	 entero.

Zane,	por	supuesto,	tuvo	que	poner	sus	dos	centavos	adentro.

–Sí,	y	él	la	dejó	ir	también.

Bax	me	hizo	girar,	mirándome	como	el	imbécil	de	cabeza	de	toro	que	era.

–¿Tu	 que?

–Como	cualquiera	de	ustedes	pendejos	saben	algo	al	respecto,	–Rompí.	–No la	 has	 conocido,	 y	 ninguno	 de	 vosotros,	 cabrones,	 lo	 han	 hecho	 con	 una	 chica más	de	una	vez,	no	más	de	lo	que	yo	hago.	Así	que	no	quiero	escuchar	nada	de ninguno	de	vosotros.

Brock	me	miró.

–¿Ella	era	buena?

Suspiré	y	me	acaricié	la	cara	con	ambas	manos.

–La	maldita	cosa	más	increíble	que	he	experimentado.

–Lo	cual,	por	supuesto,	significa	que	debes	alejarte	de	ella	pronto,	¿verdad?

–Brock	arqueó	una	ceja,	un	gesto	que	odiaba;	fue	un	gesto	de	papá,	eso	levantó la	ceja.

Brock	 se	 parecía	 más	 a	 papá.	 Solo	 un	 poco	 más	 bajo	 que	 Bax	 en	 seis-uno, era	más	delgado,	más	corpulento,	más	inclinado	a	pasar	el	tiempo	en	la	cabina	de su	avión	de	acrobacias	que	en	el	gimnasio.	Mismos	ojos	y	cabello	castaño,	pero Brock	 mantuvo	 su	 cabello	 pulcramente	 cortado	 y	 barrido	 a	 un	 lado	 como	 un modelo	 GQ,	 algunos	 mechones	 le	 quedan	 colgando	 cerca	 de	 su	 ojo	 izquierdo.

Siendo	mi	propio	hermano,	no	tuve	ningún	problema	en	admitir	que	era	un	buen hijo	de	puta.	Fue	irritante,	honestamente.	Tenía	un	seco	sentido	del	humor,	una aguda	perspicacia	y	una	tendencia	a	hacer	las	preguntas	difíciles,	generalmente en	los	peores	momentos	también.	Como	ahora.

Golpeé	su	hombro.

–Cállate,	Brock.

Él	solo	se	rió	y	miró	a	Zane.

–Lo	tiene	mal,	¿no?

Zane	hizo	un	gesto	con	el	pulgar	hacia	el	Jack.

–Esa	era	su	idea	de	lidiar	con	eso.

Brock	me	dio	una	palmada	en	la	espalda.

–Buena	idea,	hermano	mayor:	beber.	Tiene	mucho	sentido.	Esa	es	claramente la	 forma	 más	 lógica	 de	 lidiar	 con	 esas	 molestas	 emociones.	 ¡Funciona	 todo	 el tiempo!

–Sabelotodo,	–Gruñí.

Debería	haberlo	sabido,	 porque	en	el	 momento	en	que	 las	palabras	salieron de	mi	boca,	los	tres	hermanos	hablaron	al	unísono:

–¡Mejor	que	ser	un	idiota!

Esa	era	la	frase	favorita	de	papá	para	usar,	y	al	escucharla	de	una	vez,	solo me	molestaba	más.

–A	 la	 mierda	 todos	 vosotros,	 hijos	 de	 puta.	 No	 necesito	 esta	 mierda.	 –

Caminé	de	regreso	a	mi	habitación,	me	encogí	de	hombros	con	una	camisa,	metí mis	pies	descalzos	en	mis	botas,	y	luego	empujé	a	mis	hermanos	idiotas	hacia	las escaleras.

–¿A	dónde	vas,	capullo?	–Preguntó	Baxter.

–Demonios	 si	 lo	 sé.	 Donde	 sea	 que	 no	  esteis,	 bastardos,	 –Dije,	 bajando	 la escalera.

Brock	 fue	 quien	 me	 siguió;	 Lo	 ignoré	 por	 el	 momento,	 pero	 de	 todos	 los hermanos	presentes,	él	era	el	más	sensato	y,	por	lo	tanto,	probablemente	llegaría

a	mí.	El	único	otro	hermano	al	que	realmente	escucharía	cuando	estaba	enojado fue	 Lucian,	 simplemente	 porque	 era	 del	 tipo	 fuerte	 y	 silencioso.	 Raramente hablaba	más	que	un	puñado	de	sílabas	a	la	vez,	pero	cuando	lo	hacía,	solía	cortar hasta	la	médula	de	las	cosas	con	palabras	bien	elegidas	y	contundentes.

Mi	 impermeable	 se	 había	 ido,	 lo	 que	 supuse…	 esperaba…	 significaba	 que Dru	lo	había	cogido	y	que	estaba	por	ahí	en	alguna	parte.

Joder.	Solo	un	poco	de	lluvia,	no	va	a	doler	nada.

Solo	iba	a	dar	un	paseo	para	refrescarme,	traté	de	decirme	a	mí	mismo.  No estaba	buscando	a	Dru.

–Entonces,	¿dónde	crees	que	fue?	–Brock	preguntó.

–No	lo	sé.

–¿No	 lo	 sabes?	 ¿No	 sabes	 a	 dónde	 se	 habría	 ido	 después	 de	 que	 la molestaste?

–La	acabo	de	conocer,	Brock.	Literalmente,	la	noche	antes	de	ayer.	Nada	de qué	preocuparse.

–¿Y	aún	así	ya	estás	colgado	de	ella?

–No	estoy	colgado	de	ella,	gilipollas.	–No	tenía	que	mirarlo	para	ver	la	ceja fruncida.	–Deja	esa	maldita	ceja	antes	de	que	la	quite	de	tu	bonita	cara	de	niño.

–Súper	colgado,	entonces.

– Cállate,	Brock.

–¿Cual	es	su	nombre?

–Dru.

–¿Es	bonita?

–Para	de	hacer	preguntas	calientes,	hombre.

Él	mantuvo	el	ritmo	conmigo	mientras	pisoteaba	los	muelles.

–Y	el	sexo…	¿dijiste	que	era	el	mejor	de	todos?

–Creo	que	mi	corazón	se	detuvo	por	un	segundo,	cerca	del	final.

–Mira,	dices	que	tu	corazón	se	detuvo,	pero	creo	que	estás	fuera	de	contacto con	 tus	 sentimientos.	 Estás	 confundiendo	 tu	 corazón	 físico	 deteniéndose	 por	 tu corazón	 metafórico	 tratando	de	alcanzarla.

Me	detuve	en	seco	y	miré	a	Brock.

–¿De	dónde	 coño	sacas	esta	mierda?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Libros.	–Una	mirada	astuta	a	mí.	–Aunque	dime	que	estoy	equivocado.

Sabía	que	no	debía	maldecir	a	este	hermano	en	particular.

– Cállate,	Brock.

Él	solo	se	rió.

–¿Ves?	Súper	colgado	de	una	chica	que	acabas	de	conocer	anoche.	Una	chica que	también	es	capaz	de	detenerte	en	seco	por	solo	existir,	te	dio	el	mejor	sexo de	tu	vida	y	te	cogió	a	todos	para	cagar	que	era	tan	bueno…	y	luego	la	echaste.

Y	 ahora	 estás	 deambulando	 por	 los	 muelles	 de	 Ketchikan	 negándote	 a	 admitir que	 la	 estás	 buscando,	 y	 supongo	 que	 no	 tienes	 ninguna	 pista	 sobre	 qué	 decir, incluso	si	la	encuentras.

–¡Cierra	la	puta	 BOCA,	Brock!

Maldita	 sea,	 pero	 él	 tenía	 razón.	 Odiaba	 cuando	 mis	 hermanos	 eran	 más inteligentes	que	yo…	que	era	la	mayor	parte	del	tiempo.

Él	entendió	todo	eso,	y	ni	siquiera	sabía	las	circunstancias	sobre	por	qué	ella estaba	en	Ketchikan	en	primer	lugar.	Realmente	me	desgarraría	si	lo	supiera.

Me	estremecí	ante	la	idea.

Y,	por	supuesto,	Brock	me	vio	masticar	cosas.

–¿Qué	no	estás	diciendo?

Lo	miré	fijamente.

–Maldita	sea,	Brock,	¿por	qué	no	puedes	dejarlo?

–Porque	no	quieres	que	lo	haga.	Me	hubieras	arrojado	de	nuevo	al	bar	si	no quisieras	escuchar	lo	que	tengo	que	decir.

Tenía	razón,	como	siempre,	así	que	solo	gruñí.

–Estúpido.	¿Cuándo	te	volviste	tan	jodidamente	inteligente?

–El	 problema	 no	 es	 tu	 inteligencia,	 Sebastian.	 Es	 que	 nunca	 has	 tenido	 la oportunidad	de	crecer	emocionalmente.

Me	detuve	en	seco	y	giré	hacia	él.

–Será	mejor	que	expliques	esa	mierda	de	 verdad,	Brock.

A	pesar	de	ser	tres	pulgadas	más	bajo,	treinta	libras	más	ligero	y	cuatro	años más	 joven,	 Brock	 no	 parecía	 intimidado	 por	 mi	 ira.	 Simplemente	 me	 dio	 una palmada	 en	 la	 espalda	 y	 siguió	 caminando	 por	 los	 muelles,	 el	 agua	 a	 nuestra izquierda,	Ketchikan	a	nuestra	derecha.

–¿Tú	 tenías	 qué,	 diecisiete	 años	 cuando	 mamá	 murió?	 Eso	 nos	 molestó	 a todos	nosotros	de	alguna	manera,	pero	creo	que	te	jodió	más.	Tuviste	que	tomar su	lugar	en	el	bar,	sí,	pero	papá	estaba	tan	deprimido	por	tanto	tiempo	que	tenías que	ser	un	padre	sustituto	para	la	mayoría	de	nosotros.

–No	 hice	 una	 mierda,	 –Refunfuñé,	 una	 sensación	 pesada	 e	 incómoda	 me recorrió.

Brock	me	miró	con	irritación.

–Tal	 vez	 tenemos	 diferentes	 recuerdos	 de	 esos	 años,	 entonces.	 Me	 parece recordar	 que	 haces	 almuerzos	 para	 nosotros.	 Ayudándonos	 con	 la	 tarea	 que apenas	 entendiste…	 ¡no	 me	 pegues!	 Sabe	 que	 es	 verdad	 y	 no	 es	 culpa	 tuya.	 –

Levantó	 ambas	 manos	 para	 repeler	 mi	 puño	 instintivamente	 lanzado.	 –Nos levantabas	 por	 la	 mañana.	 te	 asegurabas	 de	 que	 Bax	 volviera	 a	 casa	 desde	 la práctica	de	fútbol.	Me	llevaste	a	las	lecciones	de	vuelo.

Traté	 de	 encontrar	 alguna	 manera	 de	 responder,	 pero	 no	 tenía	 nada.  Había hecho	 todo	 eso,	 pero	 no	 parecía	 que	 hubiera	 tenido	 otra	 opción.	 Papá	 durmió mucho	 después	 de	 que	 mamá	 muriera,	 y	 yo	 acababa	 de	 culparlo	 por	 tener	 que cerrar	el	bar	todas	las	noches,	hasta	las	tres	o	cuatro.	Por	supuesto,	cerré	con	él	y todavía	me	levanté	para	ir	a	la	escuela,	y	luego	de	graduarme	me	aseguré	de	que el	resto	de	los	chicos	también	lo	hiciera.	Tenía	que	hacerse,	y	yo	era	el	mayor,	lo que	lo	convertía	en	mi	trabajo.	Mirando	hacia	atrás,	vi	que	la	muerte	de	mamá había	diezmado	a	papá	peor	de	lo	que	creo	que	cualquiera	de	nosotros	realmente se	 dio	 cuenta	 y,	 quizás	 injustamente,	 me	 presionó	 mucho.	 Más	 de	 lo	 que

probablemente	entendí.

Me	encogí	de	hombros	y	metí	las	manos	en	los	bolsillos	de	mi	cadera.

–Hice	lo	que	tenía	que	hacerse.	No	significaba	mierda.

–Ahí	es	donde	estás	equivocado,	macho	follador.  Significó	 algo.	 Tu	 estabas intensificado.	 Ninguno	 de	 nosotros	 ha	 olvidado	 eso.	 Todos	 vivimos	 nuestros sueños,	 al	 menos	 parcialmente	 porque	 intensificaste	 cuando	 papá	 no	 podía.	 Y

ninguno	 de	 nosotros	 sostiene	 eso	 en	 contra	 de	 papá,	 pero	 apestaba.	 Para	 todos nosotros,	pero	eso	te	pone	una	gran	carga,	especialmente.	–Me	dio	un	puñetazo en	el	hombro	y	me	dolió	mucho	más	de	lo	que	esperaba.	–Entonces,	cuando	digo que	 nunca	 has	 crecido	 emocionalmente,	 solo	 quiero	 decir	 que	 estabas	 tan preocupado	 por	 cuidarnos,	 que	 no	 tienes	 la	 oportunidad	 de	 dejarte	 superar	 tus propias	 emociones.	 Estás	 fuera	 de	 contacto.	 No	 llegaste	 a	 llorar	 a	 mamá,	 y seguro	 que	 no	 has	 llorado	 a	 papá.	 En	 cierto	 modo,	 estás	 en	 un	 caos,	 y	 luego aparece	una	chica	que	desafía	el	 status	quo	en	el	que	te	has	estado	agarrando,	y se	mete	con	tus	emociones	cuidadosamente	aisladas,	y	no	sabes	cómo	manejarlo.

–Él	se	encogió	de	hombros.	–Entonces	tú	caes.

Suspiré,	un	profundo	gruñido	racheado.

–Y	luego,	idiotas	vienen	y	me	dicen	todo	lo	que	estoy	haciendo	mal.

–Solo	porque	nos	importa.

–Si,	si,	si.	Tanto	cariño	pasando.	Me	siento	todo	suave	por	dentro.	Jesús.

Brock	levantó	sus	manos	y	los	sacudió.

–¡Oh	no!	¡ Sentimientos!	 Será	 mejor	 que	 vayas	 a	 golpear	 una	 pared	 para	 no convertirte	en	una	niña.

–Tal	vez	golpee	tu	estúpida	cara	en	lugar	de	una	pared.	Te	hace	un	poco	más feo	Dios	sabe	que	podrías	usarlo,	chico	bonito.

–Estás	celoso.

–¿Celoso?	¿De	 ti?	¿Por	qué?	–Paré	de	caminar	y	lo	fulminé	con	la	mirada.

Él	 me	 estaba	 provocando,	 por	 supuesto,	 y	 yo	 simplemente	 me	 había enamorado	de	él.

–Oh,	no	sé…	¿tal	vez	puedas	usar	palabras	de	tres	sílabas	y	formar	oraciones

completas	sin	maldecir?

Yo	cargué	contra	él.

–Estás	 jodiendo.	 ¡Veamos	 cómo	 completas	 oraciones	 después	 de	 que	 te golpee	los	dientes!

Captó	mi	carga	y	de	alguna	manera	la	desvió,	redirigiendo	mi	impulso	a	un lado	tan	cuidadosamente	que	casi	me	derrumbé	del	muelle.	Zane	sabía	que	Judo también	 era	 una	 mierda	 y	 yo	 había	 tratado	 con	 él	 lo	 suficiente	 para	 aprender	 a esperar	esos	trucos	sucios	y	cómo	lidiar	con	ellos.	¿Caso	en	punto?	Finge	estar más	fuera	de	balance	que	yo,	y	luego,	cuando	se	mudó	para	hacer	algún	tipo	de lanzamiento	de	mierda,	lo	golpeó	en	las	tripas.	Es	difícil	redirigir	mi	chi	o	lo	que sea	si	no	puedes	respirar.

Sin	 embargo,	 lo	 tomó	 como	 un	 hombre	 y	 vino	 hacia	 mí	 con	 un	 gancho derecho	 que	 me	 tomó	 completamente	 por	 sorpresa,	 principalmente	 debido	 a	 su total	falta	de	sofisticación,	que	no	se	parecía	mucho	a	Brock,	en	su	mayor	parte.

Me	marcó	en	la	mandíbula,	envió	estrellas	parpadeando	detrás	de	mis	ojos,	y	me dejó	mareado.

Sin	embargo,	no	estaba	tan	mareado	que	no	devolví	el	favor	en	especie,	y	me satisfizo	 ver	 que	  mi	 gancho	 de	 la	 derecha	 envió	 a	 Brock	 al	 piso.	 Por	 supuesto, era	lo	suficientemente	tonto	como	para	estar	al	alcance	de	él	mientras	estaba	en el	suelo.	Sus	piernas	salieron	disparadas,	tijeras	alrededor	de	la	mía,	y	me	tiraron al	suelo	tan	rápido	que	no	supe	qué	fue	lo	que	me	golpeó	hasta	que	me	empezó	a sonar	la	cabeza	y	sus	piernas	quedaron	apretadas	alrededor	de	mi	garganta.	Rodé hacia	 él,	 puse	 mis	 manos	 alrededor	 de	 su	 cuello…	 y	 comencé	 a	 apretar.	 Ahora solo	era	una	cuestión	de	quién	podía	aguantar	más	tiempo	sin	respirar	antes	de explotar.

Él	me	tocó,	hablando	roncamente	más	allá	de	mi	estrangulación.

–¡Espera…	 espera!	 –Sus	 piernas	 me	 liberaron,	 y	 señaló	 hacia	 abajo	 los muelles.	–¿No	es	ese	tu	impermeable?

Lo	dejé	ir	y	seguí	su	dedo	extendido.	Efectivamente,	había	una	figura	a	unos cientos	 de	 pies	 de	 distancia	 que	 vestía	 una	 gabardina	 de	 color	 verde	 oliva	 de varios	tamaños	demasiado	grande,	de	pie	frente	a	un	hidroavión	que	gesticulaba un	tanto	enojada	con	el	piloto.

Dru.

Era	ella.

Y	por	lo	que	parece,	estaba	tratando	de	salir	de	aquí	con	mi	impermeable.

…Y	mi	corazón.

O	 alguna	 mierda	 estúpida	 y	 emocional	 como	 esa.	 Todo	 lo	 que	 sabía	 con certeza	 era	 que	 la	 idea	 de	 que	 Dru	 subiera	 a	 ese	 avión	 y	 saliera	 volando	 de Ketchikan	 para	 no	 regresar	 nunca	 se	 sintió	 mal,	 atemorizante	 y	 de	 mierda…	 y algo	que	realmente	necesitaba	evitar.

Como…	 ahora. 

Brock	se	sentó	y	arqueó	esa	maldita	ceja	hacia	mí.

–¿Bien?	¡ Vete,	maldito	macho!

Fui	e	incluso	logré	ser	lo	suficientemente	maduro	como	para	ignorar	la	púa que	me	envió.	Bueno…	mayormente	ignorado.	Excepto	por	un	dedo	medio	o	dos que	le	fulminaron	con	la	mirada	mientras	bajaba	por	el	muelle	hacia	Dru.

El	problema	era	que	Brock	había	tenido	razón	al	decir	que	no	tendría	ni	idea de	qué	decir	si	encontraba	a	Dru.	Porque	no	lo	hice.	No	tenía	una	maldita	idea.

Pero	entonces,	hablar	nunca	fue	realmente	mi	punto	fuerte,	¿verdad?	Tal	vez debería	jugar	con	mis	puntos	fuertes	y	 mostrarle	a	ella	lo	que	quería	decir.

CAPÍTULO	11

Dru

 

–Lo	 siento,	 cariño.	 No	 se	 puede	 hacer,	 –el	 piloto	 repitió	 –Te	 lo	 dije,	 voy	 a tener	una	carga	completa	tal	como	está,	sin	espacio	para	pasajeros.	E	incluso	si tuviera	el	sitio,	posiblemente	no	podría	llevarte	a	donde	sea	que	quieras	ir	sin	el pago	total	por	adelantado.	Tráeme	el	dinero	ahora,	podría	discutir	algo.	Pero	me voy	en	diez	minutos,	así	que	será	mejor	que	te	apresures.

–Y	  yo	 te	 dije	 a	  ti	 que	 podría	 conseguirte	 más	 efectivo	 tan	 pronto	 como aterricemos.	 –Levanté	 mi	 teléfono	 celular.	 –Una	 llamada	 telefónica,	 y	 podría tener	dinero	en	efectivo	en	el	momento	en	que	aterricemos.	Pero	no	hay	bancos por	aquí	que	me	permitan	sacar	efectivo	de	mi	cuenta	de	ahorros.  Por	favor,	por favor…	¿Seiscientos	dólares	por	un	viaje	de	ida	a	Seattle?	¿Cuánto	más	quieres?

Demonios,	incluso	solo	acércate	a	Seattle.	Te	pagarán,	tienes	mi	palabra.

–Las	 palabras	 no	 pagan	 la	 factura	 del	 combustible,	 cariño.	 –Empezó	 a encender	 los	 interruptores,	 y	 luego	 los	 motores	 resoplaron,	 eructó	 el	 escape,	 y los	 puntales	 comenzaron	 a	 girar,	 aumentando	 en	 un	 rugido	 ensordecedor	 en cuestión	 de	 segundos.	 Cerró	 su	 puerta	 y	 se	 asomó	 por	 la	 ventana	 abierta.	 –

¡Prueba	con	Bruce!	¡La	pareja	se	desliza	hacia	abajo!

Y	luego,	el	hidroavión	estaba	girando	hacia	la	bahía,	y	mi	última	esperanza de	salir	corriendo	de	aquí	sola	había	desaparecido.

Eché	 un	 vistazo	 por	 el	 muelle	 al	 único	 otro	 hidroavión	 a	 la	 vista.	 Motor único,	 pequeño,	 con	 cinta	 adhesiva	 en	 los	 flotadores,	 óxido	 visible	 en	 algunos lugares	y	rayas	sucias	en	otros…	el	avión	era	obviamente	antiguo,	y	ya	pasó	su mejor	momento.	Y	el	piloto,	sentado	en	el	flotador	con	una	caña	de	pescar	en	la mano…	 parecía	 que	 era	 más	 viejo	 que	 la	 suciedad	 real,	 y	 tan	 gastado	 como	 su avión.	Um…	probablemente	no.	Si	me	emborrachaba	y	estaba	lo	suficientemente desesperada,  tal	 vez,	 pero	 no	 califiqué	 mis	 posibilidades	 de	 alcanzar	 a	 Seattle con	vida.	Gracias,	pero	no	gracias,	Bruce.

Mierda.	¡MIERDA!

Tendría	 que	 llamar	 a	 papá,	 decidí.	 No	 obstante,	 no	 quería.	 Se	 sentía	 como rendirse	 y	 llamar	 a	 papá	 para	 que	 viniera	 a	 rescatarme.	 Me	 metí	 en	 este	 lío,	 y demonios	si	le	suplicaba	que	viniera	a	sacarme	de	allí.

Me	 paré	 en	 el	 borde	 del	 muelle,	 frotándome	 la	 cara	 e	 intentando	 no	 llorar.

Solo	 quería	 irme	 a	 casa	 y	 fingir	 que	 nada	 de	 esto	 había	 pasado.	 Beber	 unas docenas	 de	 botellas	 de	 vino	 y	 comer	 algunas	 docenas	 de	 cartones	 de	 helado,	 y disfruta	de	 Real	Housewives.

Por	 supuesto,	 mi	 contrato	 de	 arrendamiento	 en	  mi	 casa	 expiraba	 pronto,	 lo que	significaba	buscar	una	casa	o	mudarse	con	papá.	Sabía	de	hecho	que	mi	piso había	sido	alquilada	a	otra	persona,	así	que	no	tenía	libertad	de	acción	allí,	y	no quedaban	 pisos	 en	 el	 edificio,	 ya	 que	 era	 un	 edificio	 excelente	 en	 una	 parte deseable	de	Seattle…	que	había	renunciado	por	Michael.

Un	pensamiento	se	me	ocurrió,	a	propósito	de	nada.	Michael	había	estado	en posesión	de	los	boletos	de	avión	para	nuestra	luna	de	miel.	Y	la	reserva	del	resort todo	 incluido	 también	 había	 estado	 a	 su	 nombre.	 Comprobé	 la	 hora	 en	 mi teléfono:	las	once	y	catorce	de	la	mañana;	nuestro	vuelo	estaba	programado	para partir	a	las	once	y	cuarenta.	Así	que	debería	estar	abordando	en	este	momento.

Obviamente	eso	no	estaba	sucediendo,	pero	tal	vez	podría	cambiar	mi	boleto	de tal	manera	que	me	sacara	de	aquí…

Me	desplacé	a	través	de	mis	correos	electrónicos	a	la	notificación	de	check-in	de	vuelo,	que	nunca	había	tenido	la	oportunidad	de	hacer	realmente.	Encontré un	número	de	teléfono	y,	después	de	algunas	transferencias,	obtuve	una	persona real.

–Delta	 Airlines,	 habla	 Felicia,	 ¿cómo	 puedo	 ayudarlo?	 –una	 voz	 femenina plana	dijo.

–Sí,	hola,	mi	nombre	es	Dru	Connolly.	Tengo	boletos	para	un	vuelo	que	sale de	Seattle-Tacoma	en	unos	veinte	minutos,	pero…

–¿Número	de	vuelo?	–ella	lo	interrumpió.	Le	leí	el	número	de	vuelo	y	oí	el sonido	de	los	dedos	en	un	teclado,	luego	volvió	a	hablar.	–Sí,	me	muestra	que	ya estás	registrada	y	a	bordo.

–Pero	no	lo	soy,	y	por	eso	estoy	llamando…

–Tendrás	 que	 preguntarle	 en	 recepción.	 Todo	 lo	 que	 tengo	 es	 lo	 que	 mi computadora	 me	 dice.	 –Ella	 recitó	 un	 número	 de	 teléfono	 y	 luego	 hizo	 clic	 de inmediato.

Bien.	Servicio	al	cliente	en	su	máxima	expresión.

Marqué	 el	 número	 que	 me	 habían	 dado,	 y	 después	 de	 unos	 pocos	 timbres respondió	una	exuberante	voz	masculina.

–Delta	Airlines,	puerta	C20,	soy	Kevin,	¿cómo	puedo	ayudarte?

–¿Ya	se	ha	ido	el	vuelo	DL	743?

–Está	totalmente	abordado,	pero	aún	no	se	ha	ido,	no.	¿Qué	puedo	hacer	por usted,	señora?

Luché	para	encontrar	una	explicación.

–Tengo	 un	 boleto	 para	 ese	 vuelo,	 pero	 otro	 representante	 de	 Delta	 me	 dice que	alguien	tomó	mi	asiento.	Me	pregunto	si	podrías	ayudarme	a	resolver	esto.

–¿Cuál	es	tu	número	de	asiento?

–Tres-C.

Unos	segundos	de	tapping,	y	luego	tarareó.

–Oh,	mmm.	Interesante.	¿Cuál	es	su	nombre,	señora?

–Dru	Connolly.

–Ah,	sí.	Bueno,	parece	que	el	boleto	fue	cambiado	temprano	esta	mañana.	El boleto	es	ahora	uno…	Tawny	Howard.

–¡ Joder! 	 –Grité	 e	 inmediatamente	 me	 calmé.	 –Lo	 siento,	 Kevin.	 Yo	 solo…

gracias.	Eso	es	todo	lo	que	necesitaba.

–¿Hay	algo	más	que	pueda	hacer	por	ti?

–A	 menos	 que	 puedas	 hacer	 que	 mi	 ex	 novio	 sea	 menos	 cabrón	 infiel, entonces	no,	probablemente	no.	Pero	gracias	de	cualquier	manera.

–Los	hombres	son	cerdos,	–dijo,	claramente	conmiserando.

–Ellos	lo	son.	–Suspiré.	–Bueno,	gracias	por	consultar.

–Es	un	placer,	señora.	Que	tengas	un	buen	día.

Me	reí	con	amargura.

–Sí,	no	tan	buenos.	–Colgué	antes	de	someter	al	pobre	portero	a	más	torpeza autocompasiva.

¡El	bastardo!	¿ Él	se	la	iba	a	follar	en	 MI	luna	de	miel?	¡Hijo	de	puta!

Quería	 lanzar	 mi	 teléfono	 al	 océano,	 pero	 eso	 en	 realidad	 no	 ayudaría	 en nada,	así	que	no	lo	hice.

En	cambio,	lloré.

Porque	aparentemente	eso	fue	lo	que	hice	en	estos	días.

Pero	entonces,	ser	engañada	y	luego	rechazada	dentro	de	las	cuarenta	y	ocho horas	te	hará	eso,	supongo.

No	oí	los	pasos,	no	sentí	su	enfoque,	porque	estaba	llorando	a	lágrima	viva.

Él	estaba	allí,	envolviéndome	con	sus	brazos,	envolviéndome	con	su	calor,	su fuerza,	y	estaba	tan	molesta	que	ni	siquiera	lo	cuestioné	al	principio.

Entonces	me	golpeó.

Y	lo	empujé	lejos	de	mí	tan	fuerte	como	pude.

–¡NO!	¡Manten	tus	malditas	manos	fuera	de	mí,	Sebastian!

Recuperó	el	equilibrio	y	volvió	a	pararse	frente	a	mí,	alcanzándome	pero	sin tocarme	del	todo.

–Dru,	escucha…

–No,	 bastardo.	 Tuviste	 tu	 oportunidad.	 No	 funciona	 de	 esa	 manera.	 No conmigo,	 no	 después	 de	 todo	 lo	 que	 he	 pensado.	 Demonios,	 todo	 por	 lo	 que estoy	pasando.

Estaba	 empapado,	 porque	 a	 pesar	 de	 que	 la	 lluvia	 había	 disminuido,	 aún bajaba	lo	suficiente	como	para	empaparte	hasta	el	hueso	en	pocos	minutos.	Y	yo tenía	su	impermeable.

NO	te	sientas	mal	por	él,	me	ordené	a	mí	mismo.	Estaba	mojado,	no	herido.

Él	se	secaría . 

Pero	tenía	una	sombra	en	la	mandíbula,	como	si	alguien	lo	hubiera	golpeado lo	 suficiente	 como	 para	 herir	 incluso	 su	 mandíbula	 escarpada.	 Y	 se	 veía adecuadamente	molesto.	Él	debería,	sin	embargo,	el	imbécil.	Se	lo	merecía.

–Dru,	por	favor.	Solo	escúchame	por	diez	jodidos	segundos.

–¿Por	qué	debería?	–exigí.

Cambió	 de	 un	 pie	 a	 otro,	 luchando	 por	 una	 respuesta,	 y	 siguió	 mirándome como	si	quisiera	compadecerse	de	él	y	explicarle	sus	acciones.	No	es	probable, amigo.

–Mira,	esta	mierda	no	es	fácil	para	mí,	¿de	acuerdo?	Estoy	intentando	aquí.

No	pude	evitar	una	risa.

–¿Qué	 no	 es	 fácil,	 Sebastian?	 ¿Hablar	 con	 una	 mujer?	 Estoy	 segura	 de	 que has	tenido	mucha	práctica.	Averiguarlo.

Él	gruñó,	porque	esa	parecía	ser	la	parte	más	grande	de	su	vocabulario.

–Sí,	he	 hablado	con	muchas.	Pero	esto	es	diferente.

Mantuve	 mi	 expresión	 en	 blanco,	 a	 pesar	 de	 que	 la	 esperanza	 comenzaba	 a germinar	dentro	de	mí.

–¿Por	qué?

–Porque…	–Suspiró,	se	pasó	las	manos	por	el	pelo,	arrojando	gotas	de	lluvia por	todas	partes	y	haciéndolo	parecer	aún	más	sexy	de	lo	que	ya	lo	hizo,	con	la lluvia	 enyesando	 su	 camiseta	 blanca	 a	 su	 musculoso	 cuerpo,	 resaltando	 su volumen	y	su	tinta	y	su	todo	siendo	jodidamente	estúpido	sexy…

No.	NOP.  No	vayas	allí,	Dru.	Él	es	un	troll.	El	es	feo.	El	es	estúpido.	Él	es	un hombre,	y	los	hombres	son	cerdos.

Sí,	discutió	alguna	otra	parte	más	estúpida	de	mí,  pero	él	no	es	Michael.	No lo	castigues	por	eso.	Y	él	es	sexy	como	la	mierda.

Pero	él	todavía	es	un	imbécil.

De	acuerdo. 

Ahora	que	ambas	partes	de	mí	estaban	de	acuerdo…	más	o	menos…	Esperé a	que	Sebastian	pensara	lo	que	fuera	que	estaba	tratando	de	decir.

–¿Porque…?	–pedí.

–Porque	 siento	 cosas,	 –Concluyó,	 un	 tanto	 débil,	 frotándose	 la	 parte posterior	del	cuello	con	una	mano.

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–Wow.	 Eso	 fue	 profundo,	 Sebastian.	 ¿Sientes	 cosas?	 ¿Podrías	 ser	 un	  poco más	específico?

Él	gruñó	de	nuevo,	se	volvió	para	mirar	a	otro	hombre	que	se	encontraba	a unos	cien	metros	de	distancia,	y	luego	a	mí.

–Estoy	 intentando	 decirlo,	 dulce	 cosa,	 pero	 esta	 mierda	 no	 viene	 de	 forma natural.	 –Él	 dejó	 escapar	 otro	 aliento.	 –Siento	 cosas	 por	 ti,	 Dru.	 No	 debería haberte	 dejado	 ir	 así.	 Debería	 haber…	 No	 sé.	 Hice	 muchas	 cosas	 de	 manera diferente.

Suspiré	y	sacudí	mi	cabeza.

–En	cuanto	a	proclamas	de	amor,	este	es	más	bien…	único.

A	él	no	le	gustó	eso.

–Tal	 vez	 no	 conozco	 un	 montón	 de	 elegantes	 palabras	 de	 veinte	 dólares.

Quieres	 esa	 mierda,	 ve	 a	 hablar	 con	 Brock,	 está	 lleno	 de	 ellos.	 Todo	 lo	 que obtuve	 es	 lo	 que	 obtuve.	 –Se	 acercó	 un	 poco,	 y	 no	 podía	 retroceder	 o	 estaría nadando.	 Solo	 podía	 mantenerme	 firme	 y	 mirarlo	 fijamente,	 y	 Dios,	 incluso	 su ceño	 fruncido	 era	 sexy.	 Daba	 miedo,	 pero	 sexy.	 –Y	 no	 es	 una	 proclamación	 de amor,	 porque	 simplemente	 nos	 conocimos.	 Solo	 digo	 que…	 siento	 una	 mierda por	ti,	y	tal	vez	si	tuviéramos	que	jugar	esto,	podría	 ser.	Es	decir,	podría	 sentir	de esa	 manera	 por	 ti.	 Sé	 que	 no	 es	 una	 poesía	 de	 cuento	 de	 hadas	 sobre	 mis sentimientos	o	lo	que	sea,	pero	es	lo	mejor	que	puedo	hacer.	No	era	solo	follar, lo	que	teníamos	antes.	Veo	que	no.	Yo	sé	eso.	Sé	que	tú	también,	y…	realmente me	gustaría	ver	cómo	es	eso,	a	largo	plazo.	No	prometo	que	seré	mejor	en	esta mierda	 de	 sentimientos	 de	 lo	 que	 soy	 ahora,	 porque	 realmente	 no	 he	 tenido mucha	 práctica	 en	 escuchar	 lo	 que	 mi	 corazón	 tiene	 que	 decir	 o	 como	 quieras ponerlo,	pero…	lo	 intentaré.	Eso	es	lo	que	podría	prometerte.

Parpadeé	 hacia	 él,	 absorbiendo	 todo	 lo	 que	 acababa	 de	 decirme.	 Lo	 cual,	 a pesar	 de	 lo	 áspero	 que	 era,	 era	 increíblemente	 dulce,	 y	 tan	 honesto	 y	 sincero como	podías	pedir.	Si	hubiera	declarado	su	amor	eterno,	me	habría	reído	en	su cara,	 pero	 eso	 no	 era	 lo	 que	 él	 estaba	 ofreciendo.	 No	 estaba	 diciendo	 que	 sería capaz	 de	 cambiar	 su	 naturaleza,	 pero	 estaba	 dispuesto	 a	 intentarlo.	 Porque	 él sintió	una	mierda	por	mí.

¿Eso	fue	suficiente	para	mí?	¿Era	incluso	lo	que	quería?

Aunque	no	tuve	la	oportunidad	de	responder.

–Ahora,	 ¿cuáles	 son	 las	 posibilidades	 de	 que	 vuelvas	 a	 casa	 conmigo	 para que	podamos	continuar	en	algún	lugar	un	poco	más	seco?	–Él	sacudió	su	cabeza hacia	la	barra.

Aparentemente	no	respondí	lo	suficientemente	rápido,	porque	él	me	levantó en	 sus	 brazos	 y	 comenzó	 a	 caminar	 de	 regreso	 al	 muelle.	 Me	 reí	 y	 le	 di	 una bofetada	en	el	hombro.

–Bájame,	gran	idiota.	Puedo	caminar.

–¿Va	a	ir	en	la	dirección	correcta,	sin	embargo?	–preguntó.

–Sí,	sí,	iré	contigo.	Solo	bájame.	No	soy	un	puto	inválido.

–Estoy	 mojado	 y	 tengo	 frío	 y	 no	 estabas	 respondiendo,	 –murmuró, poniéndome	de	pie.	–Y	yo	simplemente	me	expuse	a	mí	mismo	y	tú	no	has	dicho nada	a	cambio,	así	que	me	estoy	poniendo	un	poco	inquieto,	¿sabes?

Habíamos	alcanzado	al	hombre	que	Sebastian	había	dicho	que	era	Brock…

uno	de	sus	hermanos,	supuse…	y	escuchó	la	última	declaración	de	Sebastian.

–Dale	 a	 la	 chica	 un	 minuto	 para	 procesar,	 ¿verdad?	 –Él	 extendió	 su	 mano hacia	mí.	–Soy	Brock.

–Dru,	–Respondí,	estrechándole	la	mano,	y	odié	lo	atónito	que	sonaba.

Porque	 madre	 santa	 de	 mierda,	 ¿si	 pensara	 que	 Sebastian	 y	 Zane	 estaban calientes?	Brock	era…	Jesús.	El	hombre	era	 hermoso,	de	una	manera	ordenada, clásica,	delgada	y	nervuda.	Rasgos	similares	a	Zane	y	Sebastian,	el	mismo	pelo castaño	 y	 líquido,	 expresivos	 ojos	 marrones,	 pero	 donde	 Sebastian	 era	 áspero, salvaje	 y	 rudo,	 y	 Zane	 era	 frío,	 peligroso	 y	 de	 apariencia	 brutal	 y	 aterradora.

Brock	 era	 solo…	  hermoso.	 Hombre,	 definitivamente,	 nada	 afeminado, simplemente	 verdaderamente	 hermoso.	 No	 tenía	 idea	 de	 qué	 hacía	 Brock	 para ganarse	la	vida,	pero	si	decía	que	era	un	modelo,	no	me	habría	sorprendido.

Lo	cual	solo	me	hizo	preguntarme	cómo	eran	los	otros	cinco.	Santo	infierno,

¿cinco	hermanos	Badd	más?

Le	di	un	codazo	a	Sebastian.

–¿Son	todos	tus	hermanos	tan	guapos?

Él	me	sonrió.

–Nah.	El	resto	son	feos.

Fruncí	el	ceño.

–Eso	es	lo	que	dijiste	sobre	Zane,	y	yo	no	lo	clasificaría	como	feo	por	ningún lado	de	la	imaginación.

Brock	se	rió.

–Junto	con	los	golpes,	los	insultos	son	su	forma	de	mostrar	afecto.

–Es	el	único	idioma	que	entienden	los	gorilas	sin	educación,	–dijo	Sebastian.

Y	por	alguna	razón,	Brock	pensó	que	esto	era	gracioso.

–Me	sorprende	que	hayas	manejado	todas	esas	sílabas	en	la	misma	oración, Bast.	¡Estoy	tan	orgulloso	de	ti!

Sebastian	gruñó.

–Todavía	puedo	estrangularte,	pequeño	pinchazo.

Brock	solo	se	rió	de	nuevo.

–Sí,	me	gustaría	verte	intentarlo,	gran	macho	follador.

Observé	 sus	 bromas	 fáciles.	 A	 pesar	 de	 las	 duras	 palabras,	 ninguno	 parecía realmente	insultado	o	enojado.	Extraño.	Si	alguien	me	hubiera	dicho	ese	tipo	de cosas,	 se	 despertarían	 en	 el	 hospital	 con	 dientes	 postizos	 y	 alfileres	 para mantener	sus	huesos	juntos.

Brock	me	miró,	aparentemente	notando	mi	falta	de	familiaridad	con	su	tipo de	diversión.

–Estamos	bromeando,	ya	sabes.

Sebastián	 empujó	 a	 Brock	 hacia	 el	 agua,	 y	 el	 hermano	 menor	 apenas	 pudo evitar	tomar	un	baño.

–Habla	 por	 ti	 mismo,	 ding-dong.	 Aún	 estarías	 inconsciente	 si	 no	 hubieras visto	a	Dru.

–¿Disculpa?	 –Brock	 se	 detuvo	 y	 luego	 dio	 un	 paso	 hacia	 Sebastian.	 –Creo

que	eras	el	que	estaba	a	punto	de	desmayarse,	en	realidad.

Y	estaban	a	punto	de	enfrentarse	nuevamente.

–Um,	¿chicos?	¿Podemos	dejarlo?	–Dije,	caminando	entre	ellos.

Sebastian	sonrió	a	Brock.

–Por	cierto,	en	caso	de	que	tengas	alguna	idea	divertida…	Dru	aquí	derribó	a Zane	en	dos	movimientos.

Brock	me	dio	una	mirada	de	asombrada	sorpresa.

–Maldita	mujer.	Toma	bolas	para	ir	tras	Zane.

–Nah,  solo	una	rodilla	en	las	bolas,	–Dije.

–¿Cómo	se	llegó	a	esto?	–Brock	preguntó.

Sebastian	se	encogió	de	hombros.

–No	pudimos	comenzar	con	el	mejor	pie,	podría	decirse.

Yo	resoplé.

–Si	con	eso	quieres	decir	"a	punto	de	rasgar	las	caras	de	los	demás",	entonces sí,	eso	sería	una	declaración	precisa.

–No	fue	tan	malo,	–Sebastián	argumentó.	–Solo	un…	desacuerdo.

Brock	negó	con	la	cabeza.

–Ustedes	dos	discuten	más	que	Corin	y	Canaan.	Es	patético.

–No	fue	mi	culpa.	Me	contó	acerca	de	los	diez	grandes	que	papá	me	dejó.

–Y	déjame	adivinar,	dijiste	algo	sobre	estar	atrapado	aquí	en	Ketchikan,	y	él se	lo	tomó	como	algo	personal,	¿y	luego	intentaste	golpearle	y	sacarle	los	dientes como	los	hombres-mono-musculosos	que	eres?

Me	reí	de	eso.

–Casi	exactamente	eso.	Eres	gracioso,	Brock.

Él	me	guiñó.

–Ese	soy	yo,	el	gracioso.

–¿Cómo	son	tus	otros	hermanos?	–pregunté.

Sebastian	respondió.

–Has	conocido	a	Zane.	Es	serio,	intenso	y	un	poco	difícil	de	acostumbrarse.

Pero	él	es	genial,	si	puedes	ganarte	su	confianza.	Brock	aquí	es	el	divertido…

–Y	el	inteligente,	no	lo	olvides,	–Brock	intervino.

–Nah,	ese	es	Xavier.	Él	hace	que	hasta	te	veas	como	un	idiota,	–Sebastian	le dijo	a	Brock,	luego	me	miró.	–Xavier	es	el	bebé.	Tiene	diecisiete	años,	es	titular de	 un	 equipo	 nacional	 de	 fútbol	 de	 la	 escuela	 secundaria,	 recibió	 un	 viaje académico	 completo	 a	 Stanford	 y	 ofrece	 un	 par	 de	 otras	 escuelas	 de	 la	 Ivy League	para	eso	y	fútbol.	Baxter	ya	está	de	vuelta	en	el	bar.	Él	juega	fútbol,	y eso	es	todo	lo	que	necesitas	saber	sobre	él.	Él	juega	en	la	CFL	por	ahora,	pero creo	que	se	ha	hablado	de	ser	profesional.	No	me	sorprendería,	sinceramente.	El niño	es	un	monstruo.

Brock	habló.

–Bueno,	se	habló	de	ser	profesional.	Esta	voluntad	de	papá	pone	un	freno	a eso.

Sebastian	suspiró.

–Sí.	Pone	una	gran	cantidad	de	mierda	para	todos.

El	humor	bromista	de	Brock	había	desaparecido,	ahora.

–Sí,	pero	Bax	y	los	gemelos	tienen	más	que	perder	de	este	año	en	el	negocio de	 Ketchikan.	 Bax	 básicamente	 tiene	 que	 poner	 su	 carrera	 en	 espera,	 y	 los gemelos	 deben	 saltar	 un	 año	 entero	 de	 gira.	 Zane	 tomó	 sus	 documentos	 de descarga	por	esto,	en	caso	de	que	no	lo	supiera,	y	quién	sabe	qué	está	haciendo Lucian.	Puedo	omitir	fácilmente	un	año	de	espectáculos	aéreos,	por	lo	que	no	me molesta	demasiado.

Sebastian	frunció	el	ceño	a	su	hermano.

–¿Zane	dejó	la	Marina?

Brock	resopló.

–No	 mierda.	 El	  tuvo	 que	 hacerlo.	 Si	 ninguno	 de	 nosotros	 aparece	 para	 este año	de	unión	fraternal,	nadie	recibe	el	dinero.

–No	pensé	en	ese	aspecto,	–dijo	Sebastian.

–Es	por	eso	que	estoy	diciendo	algo,	–Dijo	Brock,	aplaudiendo	a	Sebastian en	 el	 hombro.	 –Pero	 quiero	 decir	 que	  debes	 saber	 que	 van	 a	 aparecer	 algunos malos	 ánimos	 en	 el	 futuro	 cercano.	 Pero	 recuerda,	 todos	 lo	 estamos	 haciendo.

Por	papá,	sí,	pero	por	ti	también.

Sebastian	se	detuvo	y	miró	a	Brock.

–¿Por	mi?	¿Qué	demonios	significa	eso?

Me	sentí	como	un	extraña,	escuchando	sobre	esto.	Obviamente	fue	un	tema muy	delicado	y	difícil.

Brock	suspiró	y	se	tomó	un	minuto	para	formular	sus	pensamientos.

–Probablemente	deberíamos	tener	esta	conversación	en	otra	ocasión.	–Él	me miró.	 –No	 por	 ti,	 Dru,	 es	 solo…	 es	 un	 tema	 difícil	 para	 todos	 nosotros.	 La muerte	de	papá	todavía	está	fresca	para	todos	nosotros,	Sebastian.	Pero	ninguno de	nosotros	ha	olvidado	cómo	te	ha	sobrepasado,	y	que	has	estado	cargando	con todo	solo	desde	que	papá	murió.	Todos	nos	tomamos	todo	el	tiempo	posible	para el	 funeral,	 pero…	 –Él	 se	 encogió	 de	 hombros,	 por	 una	 vez	 a	 pérdida.	 –Luego recibimos	 la	 llamada	 de	 ese	 abogado	 sobre	 los	 términos	 del	 testamento,	 y sabíamos	que	teníamos	que	regresar.	No	hay	mucha	elección.	No	para	ninguno de	nosotros.

–Espera,	espera…	¿ustedes	ya	hablaron	de	esto?	–Sebastian	preguntó.

Brock	vaciló.

–Sí,	más	o	menos.

–Por	supuesto	que	sí.	–Sebastian	se	adelantó,	sus	largas	piernas	rápidamente lo	alejaron	de	Brock	y	de	mí.

–No	es	como	lo	estas	pensando,	sin	embargo.	–Brock	trotó	para	alcanzarlo.	–

Bast,	no	estás	entendiendo.	Todos	nosotros	tenemos	nuestras	carreras.	Realmente no	 necesitamos	 el	 dinero.	 Así	 que	 hablamos	 sobre	 hacer	 el	 año	 y	 luego devolverte	el	pago	de	papá.

Sebastian	se	detuvo,	enojado	en	su	rostro.

–No	necesito	el	maldito	dinero,	gilipollas.

–Si,	lo	sé.	Pero	no	se	trata	del	dinero.

–Entonces,	¿de	qué	se	trata?

Brock	agarró	los	hombros	de	Sebastian.

– Tú.

Sebastian	sacudió	su	presión.

–Te	lo	dije,	toda	esa	mierda	sobre	cómo	eran	las	cosas	después	de	que	mamá murió…	eso	era	lo	que	tenía	que	hacer.	Ni	mas	ni	menos.

–Cómo	te	sientes	al	respecto	no	es	el	punto,	–Brock	dijo.

Sebastian	levantó	las	manos	y	siguió	caminando.

–Entonces	 coloreame	 malditamente	 mi	 confusión.	 –Abrió	 la	 puerta	 de	 la barra	y	desapareció	dentro.

Brock	lo	soltó	y	se	volvió	para	mirarme.

–Es	 un	 hijo	 de	 puta	 obstinado,	 pero	 él	 vendrá.	 No	 puedes	 tomar	 la	 primera reacción	 de	 Sebastian	 al	 pie	 de	 la	 letra.	 Tiende	 a	 ceder	 a	 las	 reacciones instintivas,	 y	 luego,	 después	 de	 que	 tiene	 la	 oportunidad	 de	 pensar	 las	 cosas, aparece.	Entonces…	ya	sabes,	solo	dale	una	oportunidad.

Asentí	con	la	cabeza,	pero	mi	mente	iba	a	un	millón	de	millas	por	segundo.

–Parece	que	las	cosas	se	están	complicando	para	ustedes,	chicos.

Brock	arqueó	una	ceja.

–Podrías	 decirlo.	 Nuestro	 padre	 falleció	 hace	 tres	 meses,	 y	 su	 testamento estipuló	que	todos	sus	hijos…	es	decir,	los	siete	de	nosotros	que	nos	fuimos	de casa…	 tenemos	 que	 regresar	 aquí	 un	 año	 completo	 para	 trabajar	 en	 el	 bar	 con Sebastian	 antes	 de	 que	 recibamos	 algo	 de	 dinero	 de	 su	 testamento.	 –Abrió	 la puerta	 para	 mí,	 y	 entramos	 en	 el	 bar	 aún	 oscurecido.	 Sebastian	 no	 estaba	 por ningún	lado,	lo	que	significaba	que	estaba	arriba,	supuse.	–Lo	que,	sí,	complica la	vida	para	casi	todos	nosotros.	Ya	es	hora,	si	me	preguntas.	Sebastian	ha	tenido que	lidiar	con	mucho	más	que	su	parte	de	la	carga	por	aquí	durante	demasiado tiempo.	Así	que	todos	decidimos	regresar	y	hacer	lo	que	teníamos	que	hacer,	por el	amor	de	Sebastian.	Excepto	que	él	es	demasiado	terco	como	para	aceptar	eso, así	que	va	a	ser	un	hombre	de	las	cavernas	gruñón	al	respecto	hasta	que	decida

cambiar	nuestra	forma	de	pensar.

»Y	 sí,	 los	 ocho	 de	 nosotros	 crecimos	 aquí	 ¿Los	 hermanos	 Badd	 viviendo	 y trabajando	en	este	pequeño	bar?	–Él	se	rió	entre	dientes	con	oscura	diversión.	–

Oooooh	 chica,	 va	 a	 ser	  muy	 interesante	 por	 aquí,	 déjame	 decirte.	 Entre	 Zane	 y Sebastian	postulando	acerca	de	quién	es	el	más	rudo,	Baxter	actuando	como	un toro	 en	 una	 tienda	 de	 porcelana,	 la	 pelea	 de	 gatos	 y	 perros	 de	 los	 gemelos…

santa	mierda,	hombre.	El	próximo	año	va	a	ser	 divertido.	Especialmente	para	mí, ya	que	soy	el	mediador	la	mayor	parte	del	tiempo.

–Hay	ocho	de	ustedes,	¿verdad?	–Conté	los	nombres	que	sabía.	–Sebastian, el	mayor,	luego	Zane…

Brock	se	hizo	cargo.

–Luego	 yo,	 luego	 Baxter,	 el	 jugador	 de	 fútbol,	 luego	 Canaan	 y	 Corin,	 los gemelos	 idénticos,	 que	 actualmente	 están	 en	 Alemania	 de	 gira	 con	 su	 banda,	 y luego	Lucian,	quien	es	un	tipo	raro	y	misterioso,	pero	genial	si	puedes	lograr	que se	abra,	y	Xavier	el	pequeño.

–¿Y	todos	vuelven?	–pregunté.

El	asintió.

–Supongo	 que	 Lucian	 va	 a	 tomar	 un	 tiempo,	 ya	 que	 estaba	 en	 la	 mitad	 del mundo	haciendo	Dios	sabe	qué.	Xavier	debería	estar	aquí	dentro	de	unos	días,	y los	gemelos	en	un	par	de	semanas.	Tuvieron	una	serie	de	shows	en	Europa	con los	que	se	comprometieron,	pero	cancelaron	el	resto.	Y	ese	es	el	destino,	como dicen.	–Dijo	la	última	oración	en	un	pasable	acento	británico.

Me	apoyé	contra	la	barra.

–Y	ahí	estoy	yo,	en	medio	de	todo,	jodiendo	con	la	cabeza	de	Sebastian.

Brock	tambaleó	su	cabeza	de	lado	a	lado.

–No	lo	sé,	en	realidad.	No	estoy	seguro	de	que	diría	que	estás	jodiendo	con su	 cabeza.	 Quiero	 decir,	 solo	 llevo	 aquí	 una	 hora,	 pero	 él	 obviamente	 te	 ha colgado,	y	nunca	he	sabido	que	alguna	vez	haya	colgado	a	una	chica.	Él	necesita una	 buena	 patada	 para	 el	  status	 quo.	 Creo	 que	 se	 ha	 quedado	 estancado,	 y	 la única	forma	en	que	saldrá	será	si	alguien	lo	obliga	a	abandonarlo.

–¿Y	crees	que	soy	yo?

Brock	solo	se	encogió	de	hombros.

–Eso	depende	de	ustedes	dos,	si	él	está	dispuesto	o	no	a	hacerse	cargo	de	la situación	y	dejarte	entrar,	y	si	tienes	o	no	la	paciencia	para	aguantar	su	tontería emocionalmente	limitada.	–Golpeó	la	barra	con	su	palma.	–Y	yo,	por	mi	parte, espero	que	lo	hagas,	y	espero	que	lo	haga.

–¿Y	si	no	lo	hace?

Otro	levantamiento	de	su	hombro.

–Va	 a	 supurar	 su	 camino	 para	 no	 tener	 que	 ser	 vulnerable.	 Lo	 he	 visto hacerlo	muchas	veces.	A	él	no	le	gusta	cuando	las	cosas	se	vuelven	reales,	por	lo que	 pone	 estos	 puntiagudos	 rayos	 mortales	 de	 comportamiento	 idiota,	 para empujar	 a	 la	 gente.	 No	 funciona	 con	 nosotros,	 por	 supuesto,	 ya	 que	 somos	 sus hermanos	 y	 lo	 vemos	 a	 través	 de	 él,	 ¿pero	 para	 las	 mujeres…?	 Él	 es	 un	 chico malo,	¿sabes?	Como,	verdadero	azul,	hasta	el	hueso	chico	malo.	A	las	polluelas les	encanta,	a	corto	plazo.	Pero	tratar	de	atravesar	al	imbécil	para	llegar	hasta	el tipo	 verdaderamente	 decente	 que	 acecha	 bajo	 él	 requiere	 más	 de	 lo	 que	 nadie haya	estado	dispuesto	a	soportar.

Una	gran	voz	resonante	rompió	la	piel	de	la	discusión	silenciosa.

–¡Deja	de	aburrir	a	la	dama	con	tu	mierda	de	psicópata	femenina,	Brock!	¡Es hora	de	hacer	disparos!

El	hombre	que	acompaña	la	voz	debe	haber	sido	Baxter,	según	la	descripción de	Sebastian.	Grande,	fornido,	grueso,	de	cuello	toro,	lleno	de	poderosos	truenos y	poder.	Igual	que	Sebastian,	Zane	y	Brock,	Baxter	tenía	cabello	castaño	y	ojos marrones,	 pero	 como	 cada	 uno	 de	 sus	 hermanos,	 lo	 usaba	 de	 manera	 diferente.

Sus	brazos	eran	tan	grandes	que	me	pregunté	cómo	se	las	arregló	para	limpiarse el	culo,	y	su	pecho	era	en	realidad	una	especie	de	placa	tectónica,	pero	su	cintura era	una	fina	cuña	abrazada	por	una	camiseta	verde	y	amarilla	de	la	Universidad de	Oregón.	Ocupó	un	gran	espacio	físico,	pero	cuando	salió	de	la	escalera	y	se acercó	 al	 bar,	 estaba	 claro	 que	 también	 era	 una	 de	 esas	 personas	 que simplemente	dominaban	cualquier	habitación	en	la	que	se	encontraba,	en	virtud de	su	volumen,	bravuconería,	fanfarronería	y	poder	de	la	personalidad.

Se	deslizó	detrás	de	Brock,	arrastrando	los	dedos	a	lo	largo	de	las	botellas	de licor	alineadas	en	los	estantes.

–Eeny…	 meeny…	 miney…	 ¡mo!	 –Golpeó	 una	 botella	 de	 Johnny	 Walker,

Jack	Daniel's,	Wild	Turkey,	uno	por	uno,	y	luego,	al	pronunciar	la	palabra	-mo-se	detuvo	en	una	botella	de	Patrón	Silver.

Brock	golpeó	a	Baxter	en	el	hombro.

–Es	 mediodía,	idiota.	No	vamos	a	tomar	tiros	de	tequila.

Baxter	 lo	 ignoró,	 sirvió	 tres	 vasos	 desbordantes	 llenos	 de	 tequila,	 rebuscó debajo	de	la	barra	por	una	bandeja	llena	de	limas	rebanadas	y	un	salero.

–¡Siempre	 es	 hora	 de	 tequila,	 pequeña	 perra!	 –Puso	 un	 vaso	 de	 chupito delante	de	mí,	agarró	mi	muñeca,	la	lamió,	sacudió	sal	sobre	ella,	me	arrojó	un limón.	 Levantó	 su	 vaso	 hacia	 mí.	 –Por	 mi	 hermano	 Sebastián…	 un	 imbécil extraordinario,	 y	 dueño	 del	 gancho	 de	 derecha	 más	 malo	 que	 alguna	 vez	 haya sentido;	¡Y	a	ti,	Dru,	por	ser	lo	suficientemente	mujer	como	para	desquitarse	con sus	bragas	apretadas!

Chocó	mi	vaso	con	el	suyo,	derramando	tequila	sobre	mi	mano	y	la	suya,	y luego	golpeó	su	vaso	contra	el	vaso	de	Brock	que,	a	pesar	de	su	protesta,	estaba haciendo	 el	 brindis	 con	 nosotros.	 Nos	 lamimos	 la	 sal	 de	 las	 manos,	 hicimos	 el trago,	 y	 luego	 chupamos	 las	 limas,	 cada	 uno	 de	 nosotros	 haciendo	 el	 gesto	 de post-tequila	requerido.

Noté,	entonces,	que	Baxter	también	tenía	una	sombra	en	la	mandíbula.

–Espera,	¿Sebastian	te	dio	un	puñetazo	también?

Baxter	sirvió	otro	trago	y	lo	derribó,	sin	sal,	lima	o	jadeo.

–Sí,	lo	hizo.	El	hijo	de	puta.	Siempre	me	olvido	de	lo	duro	que	puede	llegar ese	bastardo.

Fruncí	el	ceño.

–¿Por	qué	te	golpeó?

Zane	apareció,	entonces,	agarró	la	botella	de	tequila	y	robó	el	vaso	de	Baxter, hizo	dos	tragos	en	poco	tiempo,	renunciando	a	la	sal	y	la	lima.

–Porque	el	idiota	tenía	las	pelotas	para	preguntarle	a	Sebastian	por	qué	tenía sus	bragas	en	un	montón.

–A	lo	que	Sebastian	contestó	"sin	bragas,	cabrón"	–Baxter	dijo,	frotándose	la mandíbula,	–y	luego	él	me	engalanó.

Miré	a	Zane,	a	Baxter	y	a	Brock,	cada	uno	de	los	cuales	tenía	algún	tipo	de marca	de	la	ira	de	Sebastian.

–Así	que	él	los	cronometró	a	los	tres…	–Agarré	la	botella	e	hice	otra	toma, pero	fui	con	sal	y	lima,	porque	claramente	no	estaba	en	el	mismo	nivel	de	rudo bebedor	que	los	hermanos	Badd.	–¿Lo	que	conduce	a	tragos	de	tequila	a…	doce-y-nueve	en	un	lunes	por	la	tarde?

Zane	asintió.

–Sí.	Quiero	decir,	no	sé	nada	de	estos	hijos	de	puta,	pero	aún	no	he	estado	en la	cama.	Tomé	una	noche	de	Londres	a	Los	Ángeles,	y	luego	me	conecté	de	Los Ángeles	a	Seattle,	y	luego	de	Seattle	aquí,	y	ese	fue	el	tramo	 corto	de	mi	viaje.

Así	 que	 para	 mí,	 básicamente	 todavía	 es	 domingo,	 de	 acuerdo	 con	 las	 antiguas reglas	de	permanecer	despierto	toda	la	noche.

–Y	me	engañaron,	el	día	de	mi	boda,	–dije.	–Que	fue	hace	dos	días…	y	luego conocí	 a	 Sebastian	 y	 lo	 hice	 desordenar	 de	 muchas	 maneras,	 así	 que	 me	 siento un	poco	autorizada.

–Y	los	dos	hemos	sido	golpeados,	–señaló	Baxter,	golpeando	a	Brock	en	el hombro,	 –lo	 que	 nos	 da	 una	 buena	 excusa	 Pero	 me	 conoces,	 realmente	 no necesito	una	excusa	para	ponerte	mierda,	¿na'mean?	–Y	luego	prontamente	hizo un	tercer	trago.

Estaba	sintiendo	mis	dos	primeros,	así	que	aguanté.

–¿Por	qué	Sebastian	va	por	ahí	golpeando	a	todos?

–Te	 lo	 dije,	 –dijo	 Brock.	 –Porque	 es	 un	 hombre	 de	 las	 cavernas emocionalmente	atrofiado.

–Oh,	–dije.

Baxter	se	rió.

–Y	 porque	 es	 un	 idiota.	 Piensa	 que	 vamos	 a	 dejar	 que	 se	 salga	 con	 la	 suya golpeándonos	porque	él	está	completamente	enojado	con	las	cosas.

Eché	un	vistazo	de	hermano	a	hermano	a	hermano,	una	vez	más,	y	noté	que cada	 uno	 de	 ellos	 tenía	 la	 misma	 expresión…	 y	 Brock	 estaba	 haciendo	 un segundo	 trago	 también,	 y	 luego	 un	 tercero.	 Todos	 se	 miraban	 el	 uno	 al	 otro, intercambiando	 esas	 miradas	 significativas	 en	 las	 que	 los	 hombres	 que	 se

conocen	bien	tienden	a	hacer	cuando	quieren	comunicarse.

–Supongo	que	no	estais	planeando	dejar	que	se	salga	con	la	tuya.	–Pregunté cautelosamente.

Zane	se	rió	entre	dientes.

–Diablos	no.

Baxter	tapó	la	botella	de	Patrón,	la	volvió	a	colocar	y	golpeó	la	barra	con	el puño.

–¿Listos,	hermanos?

Zane	y	Brock	respondieron	al	unísono.

–Listo.

Los	 tres	 se	 dirigieron	 hacia	 las	 escaleras,	 Zane	 subió	 primero,	 Brock segundo,	y	Baxter	tercero.	Baxter	reapareció	casi	de	inmediato,	mirándome.

–¿Dru?	Si	yo	fuera	tú	me	quedaría…	um…	agachada.

Parpadeé	hacia	él,	y	luego	él	se	fue,	y	escuché	sus	pies	en	las	escaleras.	Unos momentos	de	silencio,	y	luego	un	rugido	sin	palabras	de	Sebastian…

Ruido	 sordo,	 golpes,	 el	 estruendo	 de	 algo	 que	 se	 rompió,	 más	 golpes	 tan fuertes	y	fuertes	que	las	paredes	se	sacudieron…

Y	 luego	 varios	 pares	 de	 pies	 pisando	 fuerte	 en	 las	 escaleras,	 más	 golpes,	 y luego	la	voz	de	Sebastian	gritando,	bramando	y	maldiciendo.

–¡DÉJARME	 IR,	 MALDITOS	 GILIPOLLAS!	 –Lo	 escuché	 gritar,	 y	 luego aparecieron	Baxter	y	Zane,	cada	uno	sosteniendo	uno	de	los	brazos	de	Sebastian, y	luego	Brock	con	los	pies.

Lo	llevaron	a	través	del	bar,	y	él	estaba	pateando	y	golpeando	tan	fuerte	que obviamente	 estaban	 luchando	 por	 mantenerlo.	 Baxter	 tenía	 un	 labio ensangrentado,	 la	 nariz	 de	 Zane	 goteaba	 sangre,	 y	 la	 camisa	 de	 Brock	 estaba rota…	y	ni	siquiera	lo	tenían	fuera	todavía.

Esperé	 hasta	 que	 lo	 atravesaron	 por	 la	 puerta,	 y	 luego	 lo	 seguí, tentativamente,	hasta	quedar	de	pie	en	la	puerta	mientras	los	hermanos	arrojaban a	 Sebastian	 sobre	 su	 culo	 en	 el	 medio	 de	 la	 calle	 sin	 ceremonias,	 y	 luego	 cada

uno	de	ellos	retrocedía	un	buen	pie.

Sebastian	 apareció	 balanceándose,	 arremetió	 contra	 Baxter	 primero,	 y	 ese gancho	de	derecha	se	conectó	con	un	crujido	nauseabundo	que	hizo	que	Baxter tropezara	hacia	atrás.	Brock	y	Zane	se	acercaron,	y	la	pelea	que	siguió	fue	una brutal	pelea	entre	cuatro	hombres	poderosos	y	poderosos.	Y	a	pesar	de	que	era de	tres	en	uno,	Sebastian	estaba	en	una	rabia	tan	horrible	que	se	mantuvo	firme por	 un	 tiempo,	 gruñendo,	 hirviendo,	 maldiciendo,	 rugiendo,	 arremetiendo	 con pies	 y	 puños	 y	 rodillas,	 recibiendo	 golpes	 sin	 parar	 de	 sus	 hermanos	 sin disminuir	la	velocidad	.

Sin	 embargo,	 todavía	 era	 tres	 contra	 uno,	 y	 Sebastian,	 aunque	 era	 tan poderoso	como	él,	no	tenía	muchas	posibilidades.	Finalmente,	Brock	consiguió un	brazo	en	una	cerradura	y	Zane	el	otro,	y	Baxter	siguió	con	un	puño	de	gancho al	mentón,	astucia	a	las	entrañas	de	Sebastian,	que	le	quitó	el	viento	y	la	lucha.

Los	cuatro	hermanos	estaban	ensangrentados,	en	ese	punto.	Vi	al	menos	dos narices	rotas,	todos	los	labios	estaban	partidos,	las	mandíbulas	magulladas…

Pero	 Sebastian	 fue	 sometido.	 Lo	 dejan	 caer	 al	 suelo,	 jadeando,	 la	 sangre	 le corre	por	la	barbilla	y	la	nariz,	y	por	un	corte	en	el	ojo.	Zane	se	dejó	caer	para sentarse	 a	 su	 lado,	 y	 luego	 Brock,	 y	 luego	 Baxter,	 cada	 uno	 sentado	 frente	 a Sebastian,	 formando	 un	 círculo	 de	 hermanos.	 Durante	 largos	 momentos,	 nadie habló.

Y	luego,	arrastrado	por	labios	partidos	y	ensangrentados,	Sebastian	habló.

–Lo	extraño,	maldita	sea.	–Su	voz	era	espesa.

–Yo	también,	–dijo	Zane.	–Nunca	olvidaré	su	funeral.

–Nadie	te	culpa	por	eso,	–dijo	Baxter.	–No	es	como	si	tuvieras	elección.

–Perdí	a	mi	mejor	amigo	ese	día.	–La	voz	de	Zane	era	tranquila,	baja,	áspera.

–Nunca	les	dije	a	ninguno	de	vosotros.

Sebastian	miró	a	Zane.

–¿Lo	hiciste?

Zane	asintió.

–Marco.	 Dio	 un	 rodeo…	 sucedió	 tan	 rápido…	 mi	 cabeza	 no	 estaba	 en	 el juego,	 estaba	 en	 papá,	 en	 vosotros,	 perdiéndome	 el	 jodido	 funeral…	 Marco	 no

debería	haber	levantado	la	cabeza	y	yo	no	le	dije	nada.	He	perdido	chicos	antes, obviamente,	pero	Marco,	hombre…	pasamos	por	BUD	/	S	juntos.

–Jesús,	 amigo.	 No	 tenía	 ni	 idea.	 –Sebastian	 envolvió	 su	 brazo	 alrededor	 de Zane.	–Eso	apesta.

–Sí.	Perdí	a	papá	y	a	Marco	en	unos	días	el	uno	del	otro.

Estaba	 parado	 allí,	 en	 la	 puerta,	 entregándome	 la	 boca,	 lleno	 de	 tantas emociones	 conflictivas	 que	 no	 sabía	 qué	 hacer	 con	 ninguna	 de	 ellas.	 Quería sofocar	a	Sebastián	con	besos,	limpiar	la	sangre,	llevarlo	adentro	y	hacerlo	sentir mejor,	hacer	que	hablara	sobre	su	padre,	pero	estaba	un	poco	asustada	de	lo	bien que	peleaba,	de	lo	salvaje	que	era.	Por	supuesto,	ninguno	de	ellos	estaba	tratando de	lastimarse	realmente	entre	ellos,	pero	tampoco	se	contuvieron	mucho.	Sobre todo,	solo	quería	que	Sebastian…	me	dejara	entrar,	supongo.

Pero	 esta	 escena,	 con	 sus	 hermanos…	 no	 se	 trataba	 de	 mí.	 Fue	 sobre	 ellos; Solo	era	un	espectador.

No	entendí,	honestamente.	No	podía	entender	qué	tipo	de	vínculo	tenían	para que	 se	 golpearan	 el	 uno	 al	 otro	 sangrientamente	 así,	 y	 luego	 se	 sentaran	 allí compartiendo	 pensamientos	 profundamente	 personales,	 abrazándose	 unos	 a otros.

–Todos	 echamos	 de	 menos	 a	 papá,	 –dijo	 Baxter.	 –¿Sabes	 cuánto	 jodido tequila	he	guardado	en	los	últimos	meses	por	eso?	El	entrenador	Baldwin	estuvo a	punto	de	irme	a	la	banca	varias	veces.

Brock	escupió	un	bocado	de	sangre,	haciendo	una	mueca.

–Ninguno	de	nosotros	realmente	está	manejando	esto	muy	bien,	supongo.

–¿Qué	  tu?	 ¿Señor,	 mayor	 psicología	 bien	 ajustado?	 –Baxter	 dijo,	 su	 voz espesa	con	sarcasmo.	–No	lo	creo

Brock	le	disparó	a	su	hermano	lo	que	pensé	que	era	una	mirada	inusualmente asquerosa.

–Que	te	jodan,	Bax.	¿Crees	que	no	estoy	afectado?

Baxter	alzó	las	manos,	sin	querer	iniciar	otra	pelea,	al	parecer.

–Simplemente	 estoy	 diciendo,	 que	 probablemente	 te	 sentó	 en	 sesiones	 de terapia	 todas	 las	 semanas	 en	 lugar	 de	 beber	 tus	 sentimientos	 como	 el	 resto	 de

nosotros.

Brock	se	ruborizó.

–¿Y	 qué	 si	 lo	 hice?	 No	 me	 importa	 fingir	 que	 no	 estoy	 sintiendo	 cosas,	 y aunque	pude	haber	cedido	al	deseo	de	adormecer	el	dolor	con	alcohol	más	de	lo que	me	gustaría	admitir,	soltarme	completamente	no	era	una	opción	para	mí.	Si llego	 a	 la	 cabina	 colgado	 o	 aún	 borracho,	 me	 mataré	 a	 mí	 mismo	 o	 a	 alguien más.	No	puedo	 permitirme	beber	mis	sentimientos.

Baxter	agarró	el	hombro	de	Brock,	lo	apretó	y	lo	sacudió.

–Sí,	bueno,	alguien	en	esta	maldita	familia	tiene	que	ser	un	adulto,	¿eh?

Los	hombros	de	Sebastian	temblaron,	entonces,	y	mi	corazón	se	apretó	en	mi pecho.

–Es	estúpido…	es	tan	estúpido…

–¿Qué	es	estúpido?	–Brock	preguntó.

–Estoy	  enojado	 con	 él,	 –Sebastian	 dijo,	 su	 voz	 quebrándose.	 –Con	 papá…

Estoy	tan	enojado	con	él	por	irse.	¿Por	qué	se	fue?	Él	solo	me	dejó	aquí	solo,	me dejó	el	listón	y,	como	después	de	que	mamá	falleciera,	no	tuve	más	remedio	que jodidamente…	hacer	lo	que	tenía	que	hacerse.	No	lo	 quería.	Iba	a	ver	si	podía contratar	 a	 alguien	 más	 para	 que	 lo	 completara,	 así	 podría…	 No	 sé	 qué.	 Hacer algo	 más	 para	 variar.	 Pero	 luego	 murió,	 y	 yo	 solo…	 joder.  Joder.	 –Sacudió	 la cabeza,	 se	 frotó	 los	 ojos	 como	 si	 pudiera	 borrar	 el	 dolor.	 –Joder,	 odio	 esta mierda.

–Cuando	Marco	murió,	–Zane	dijo,	su	voz	pensativa,	cuidadosa,	–yo	y	Cody fuimos	sin	permiso.	Tomamos	un	Humvee	y	una	botella	de	un	poco	de	alcohol	y nos	fuimos	a	la	mierda	en	ninguna	parte.	Bebimos	tontamente	y	lloramos	como pequeñas	 perras.	 No	 puedes	 ignorar	 esta	 mierda,	 Bast.	 Tienes	 que	 dejarlo	 salir.

Te	comerá	vivo	si	no	lo	haces.

–Sí,	pero	acabo	de…	–Sebastian	empujó	los	talones	de	sus	palmas	contra	sus ojos	y	se	frotó	con	fuerza.	–Solo	he	estado	jodidamente	tan	 solo.

–Ya	no,	hermano,	–Zane	dijo,	empujando	a	Sebastian	en	un	abrazo	contra	su pecho,	sosteniéndolo	allí.	–Ya	no.

–Ahora	 solo	 me	 estas	 dejando	 aquí.	 Sé	 que	 tuviste	 tus	 vidas	 para	 vivir,

pero…	 joder,  joder…	 ¡ maldición!	 –Los	 hombros	 de	 Sebastian	 volvieron	 a arreciar,	y	esta	vez	no	se	detuvieron,	y	Zane	simplemente	lo	sostuvo	con	fuerza, negándose	 a	 dejarlo	 ir	 a	 pesar	 de	 que	 Sebastian	 estaba	 luchando,	 tratando	 de escapar,	tratando	de	negar	la	liberación	de	emociones.

Me	dolía	el	corazón,	oía	el	dolor	en	su	voz,	la	cruda	agonía	de	la	pérdida	y	la soledad,	 y	 entendí	 entonces	 la	 razón	 de	 sus	 paredes,	 la	 razón	 para	 esconderse detrás	 de	 la	 fachada	 de	 macho	 cabrón.	 Estaba	 dolorido,	 solo,	 y	 se	 rehusaba	 a lidiar	 con	 eso.	 Hasta	 ahora	 creo	 que	 se	 había	 negado	 a	 siquiera	 reconocer	 que tenía	un	problema.

Brock	 y	 Baxter	 cerraron	 el	 círculo,	 abrazaron	 a	 Sebastian	 y,	 dentro	 de	 la seguridad	 de	 ese	 grupo,	 lo	 oí	 finalmente	 soltar,	 finalmente	 permitirse	 llorar	 la pérdida	de	su	padre	y	los	meses	y	años	de	soledad.

Me	 quedé	 parada	 en	 la	 entrada	 de	 Badd's	 y	 observé,	 sintiéndome	 como	 un extraña,	pero	privilegiada	de	poder	presenciar	el	momento.

Después	de	varios	minutos,	Sebastian	se	enderezó	y	se	levantó,	agarrando	la parte	de	atrás	de	su	camisa	y	sacándola,	limpiándose	la	cara	con	ella.	Luego	se volvió	y	ayudó	a	cada	uno	de	sus	hermanos	a	ponerse	de	pie.

Levantó	la	vista	y	me	vio	de	pie	en	la	entrada	del	bar.

La	expresión	de	su	rostro	en	ese	momento	hizo	que	mis	piernas	temblaran	y mi	corazón	se	aprietara.

Estaba	bastante	segura	de	que	Sebastian	Badd	estaba	a	punto	de	follarme	sin sentido.

CAPÍTULO	12

Sebastian

 

No	podía	negar	la	maldita	liberación	que	se	sintió	al	sacar	esa	mierda.	Sentí como	 si	 una	 carga	 hubiera	 sido	 levantada	 de	 mis	 hombros,	 como	 si	 un	 peso aplastante	 hubiera	 sido	 arrancado	 de	 mi	 pecho.	 Sin	 embargo,	 todo	 todavía	 se sentía	 crudo,	 como	 una	 herida	 irregular.	 A	 pesar	 de	 que	 sentí	 alivio,	 papá	 no regresaría.	El	bar	seguía	siendo	mi	problema.	Los	chicos	eventualmente	se	irían de	nuevo,	y	estaría	solo	otra	vez.

Mierda,	amigo,	no	lloré	desde	que	mamá	murió.	Pero	eso	había	sido	solo,	en mi	 habitación,	 con	 la	 puerta	 cerrada	 y	 las	 luces	 apagadas,	 y	 recuerdo	 que	 me dolió	como	un	hijo	de	puta	porque	no	podía	mantenerlo	sin	importar	lo	mucho que	 lo	 intentara.	 Odiaba	 dejarlo	 salir,	 odiaba	 llorar,	 pero	 no	 podía	 detenerlo físicamente.	 Justo	 como	 este	 momento	 en	 los	 muelles	 con	 mis	 hermanos.	 No tenía	 poder	 para	 detenerlo,	 y	 eso	 era	 lo	 que	 habían	 estado	 haciendo	 desde	 el principio.	 Los	 bastardos	 se	 habían	 unido	 a	 mí	 y	 físicamente	 me	 forzaron	 a enfrentar	mis	propias	emociones.

Y	 tenían	 razón…	 No	 creo	 que	 alguna	 vez	 realmente	 lo	 dejara	 salir	 o resolviera	mis	sentimientos	para	nada.	No	después	de	la	muerte	de	mamá,	y	no después	 de	 la	 de	 papá,	 y	 ciertamente	 no	 había	 confrontado	 mi	 sentido profundamente	arraigado	de	abandono.	¿Irracional?	Por	supuesto.	Sabía	que	era.

Pero	 no	 pude	 sacudirlo.	 Mamá	 me	 dejó.	 Papá	 me	 dejó.	 Todos	 los	 chicos	 me dejaron.

Pero	 ahora	 habían	 vuelto…	 bajo	 coacción	 y	 temporalmente,	 pero	 habían regresado.	 Y	 se	 sintió	 bien.	 Ahora	 solo	 necesito	 que	 los	 otros	 cuatro	 lleguen aquí,	y	se	sentirá	completo.

Me	 limpié	 la	 sangre	 de	 la	 cara	 con	 mi	 camisa	 y	 la	 sostuve	 en	 una	 bola arrugada	en	mi	puño.

Y	luego	sentí	su	presencia.

Me	 dolió	 todo:	 los	 chicos	 no	 me	 lo	 habían	 tomado	 con	 calma.	 Realmente habían	 ido	 detrás	 de	 mí	  duro,	 y	 yo	 estaba	 en	 mucho	 dolor.	 Mis	 emociones seguían	 corriendo	 en	 alto	 octanaje,	 volando	 a	 través	 de	 mí	 duro,	 rápido	 y despiadado,	y	allí	estaba,	maldita	sea.	Simplemente	parado	en	la	entrada	del	bar,

con	 un	 hombro	 apoyado	 contra	 el	 marco,	 todavía	 con	 mi	 impermeable	 verde monótono.	La	capucha	estaba	a	medio	camino	de	su	cabeza,	revelando	una	parte de	 su	 cabello	 castaño	 rojizo	 suelto	 alrededor	 de	 sus	 hombros	 y	 enmarcando	 su encantador	rostro.	Y	sus	ojos,	maldita	sea,	esos	ojos.	Tan	azul	que	me	dejaron	sin aliento	a	veinte	pies	de	distancia.

Y	la	compasión	en	su	rostro…	Mierda.	¿Por	mi?	Esa	mirada	que	me	estaba dando	me	cortó	directamente,	cavando	profundamente	y	hundiendo	ganchos	de púas	 en	 mí	 que	 sabía	 que	 nunca	 serían	 liberados.	 Fue	 una	 mirada	 que	 decía	  Te veo.	Y	esas	dos	palabras	realmente	no	le	hacen	justicia.	Ella	 me	vio	Es	decir,	ella vio	 más	 allá	 del	 frente	 que	 puse.	 Más	 allá	 de	 los	 tatuajes,	 los	 músculos,	 la mentalidad	 de	 jugador	 gilipollas,	 más	 allá	 de	 toda	 mi	 mierda	 de	 armadura emocional	 destinada	 a	 mantener	 a	 todos	 alejados…	 y	 para	 evitar	 que	 miren demasiado	de	cerca.

¿Pero	Dru?	Ella	vio.	Ella	no	tenía	que	mirar	más	allá	de	esas	cosas,	porque las	veía	como	parte	de	mí.

Y	eso	mismo	era	lo	que	me	desollaba	hasta	los	huesos.

Los	 moretones,	 la	 ruptura	 en	 mi	 nariz,	 las	 costillas	 adoloridas,	 los	 labios partidos…	 todo	 se	 desvaneció	 en	 la	 nada	 cuando	 aceché	 hacia	 ella.	 Ella	 se mantuvo	firme	mientras	me	acercaba.

Me	puse	de	pie	sobre	ella,	mirando	hacia	abajo,	saboreando	la	sangre	en	mis labios	de	mi	nariz	todavía	goteante.

–Te	necesito,	Dru.

Ella	solo	me	sonrió.

–Lo	sé.

Levantó	la	mano	con	ambas	manos	y	las	colocó	junto	a	mi	nariz,	vaciló	una fracción	de	segundo,	y	luego	reajustó	rápida	y	hábilmente	mi	nariz.

–Ya	has	hecho	eso	antes,	–dije.

Ella	sonrió.

–No	entrenas	con	el	tercer	y	cuarto	dans	y	no	te	rompas	la	nariz	una	o	tres veces.

–Lo	que	viste	hace	un	momento…	–Empecé,	aunque	no	estaba	seguro	de	lo

que	 iba	 a	 decir	 a	 modo	 de	 explicación,	 o	 incluso	 pregunté	 cómo	 se	 sentía	 al respecto.

Me	 quitó	 la	 camisa	 de	 la	 mano,	 me	 secó	 la	 nariz,	 me	 secó	 los	 labios,	 su expresión	suave	y	afectuosa.

–Shhh...

Fruncí	el	ceño.

–Pero	yo…

Ella	se	puso	de	puntillas.

–Silencio,	Sebastian.	Cálla	y	bésame.

Me	callé	y	la	besé.	Envolví	mi	brazo	alrededor	de	su	cintura	y	tiré	su	rubor contra	mí,	palmeé	su	mejilla	con	mi	otra	mano,	y…	cautelosamente…	la	besé.

Sin	 embargo,	 es	 difícil	 besar	 con	 cautela	 el	 amor	 siempre	 amoroso	 de alguien,	 así	 que	 tuve	 que	 conformarme	 con	 algo	 largo,	 lento,	 profundo	 y exhaustivo,	saboreando	sus	 labios,	la	línea	 de	sus	dientes,	 la	resbaladiza	fuerza de	 su	 lengua.	 Y	 entonces	 sus	 manos	 estaban	 sobre	 mí,	 deslizándose	 sobre	 mi pecho,	 mi	 piel	 resbaladiza	 por	 la	 lluvia	 y	 el	 sudor,	 y	 sus	 manos	 estaban ahuecando	 la	 parte	 posterior	 de	 mi	 cabeza	 y	 inclinándome	 para	 profundizar	 el beso,	para	exigir	más	de	mí.

Escuché	 una	 motocicleta	 retumbar	 detrás	 de	 nosotros,	 escuché	 el	 motor cortado,	las	botas	golpearon	el	pavimento.

–Bueno,	 demonios,	 parece	 que	 me	 perdí	 toda	 la	 diversión.	 –La	 voz	 estaba amortiguada	detrás	de	un	casco,	pero	sabía	quién	era.

Me	aparté,	susurré	contra	los	labios	de	Dru,

–Xavier.	Tengo	que	saludar,	y	luego	te	llevaré	al	piso	de	arriba.

–Hazlo	rápido,	–ella	susurró	de	vuelta.

La	dejé	ir,	a	regañadientes,	y	giré	justo	a	tiempo	para	ver	a	Xavier	quitándose su	 casco	 de	 motocicleta	 de	 cobertura	 completa.	 El	 chico	 de	 la	 universidad	 se había	vuelto	inconformista,	al	parecer.

De	todos	nosotros,	Xavier	se	parecía	más	a	mamá.	Su	cabello	era	más	negro

que	marrón,	rizado	e	ingobernable.	También	fue	el	único	de	nosotros	en	obtener los	ojos	verdes	de	mamá.	Él	era	un	punk	apenas	lo	suficientemente	mayor	para afeitarse,	 pero	 estaba	 tan	 seguro	 de	 que	 el	 Badd	 se	 veía	 y	 se	 pavoneaba.	 Jeans ajustados	 y	 negros	 sobre	 botas	 de	 combate	 con	 cordones,	 camiseta	 blanca ajustada	debajo	de	una	chaqueta	de	cuero	estilo	engrasador	de	los	años	50.	Los lados	de	su	cabeza	estaban	zumbando	en	el	cuero	cabelludo	con	la	parte	superior de	su	cabello	largo	y	desordenado	en	una	mata	salvaje	y	rizada.	Orejas	con	triple perforación,	una	serie	de	formas	geométricas	adornadas	con	dibujos	entrelazados en	sus	antebrazos…	al	parecer,	el	chico	estaba	persiguiéndome.

Esa	moto,	sin	embargo,	eso	era	nuevo.	La	última	vez	que	lo	había	visto	había estado	manejando	un	trozo	de	mierda	cachonda:	un	’93	Topaz	o	algo	de	mierda.

Supongo	 que	 había	 ahorrado	 para	 una	 actualización,	 y	 yo	 lo	 aprobé.	 Era	 un Triumph	 Adventurer,	 usado,	 probablemente	 de	 ocho	 o	 diez	 años	 pero	 bien mantenido.	 Una	 belleza,	 y	 estaba	 un	 poco	 celoso.	 No	 es	 que	 tuviera	 tiempo	 o dinero	 para	 una	 moto,	 pero	 había	 estado	 esperando	 una	 desde	 que	 tuve	 que vender	 la	 mía	 para	 pagar	 algunas	 de	 las	 deudas	 en	 las	 que	 había	 incurrido mientras	estaba…	intoxicado	e	impetuoso,	digamos.

Sonrió	 mientras	 yo	 caminaba	 hacia	 él,	 lo	 agarré	 en	 un	 abrazo	 de	 oso	 tan feroz	que	casi	lo	saqué	de	su	moto.

–Oye,	 ¡maldito	 monstruo,	 déjame	 ir!	 –Xavier	 me	 empujó	 en	 un	 intento	 de frenarme,	 pero	 yo	 era	 diez	 años	 mayor	 que	 él	 y	 al	 menos	 cincuenta	 libras	 más pesado,	 así	 que	 no	 tenía	 ninguna	 posibilidad.	 Finalmente,	 cedió	 y	 cedió	 al abrazo.	–Bien,	maldito	ogro.	Está	bien,	está	bien,	has	recibido	tu	abrazo,	ahora déjame	ir	antes	de	que	deje	caer	la	moto.	Es	nueva.

Fue	divertido	bromear	con	Xavier.	Estaba	un	poco	distante,	un	poco	rígido,	y no	realmente	en	contacto	físico.	Es	decir,  odiaba	los	abrazos,	odiaba	ser	tocado por	 alguien.	 Solo	 una	 peculiaridad,	 supongo.	 Algo	 que	 ver	 con	 su	 rareza	 de	 la inteligencia	 de	 la	 naturaleza,	 supuse.	 Puntaje	 SAT	 perfecto,	 4.3	 GPA,	 mejor alumno	 de	 su	 clase	 de	 secundaria,	 créditos	 universitarios	 en	 su	 haber	 antes	 de llegar	 al	 último	 año,	 asistente	 de	 física	 autodidacta,	 lector	 de	 velocidad, empollón	de	libros	voraz,	maestro	dibujante,	y	en	su	tiempo	libre	también	tuvo esta	 extraña	 obsesión	 por	 crear	 estos	 extraños	 pequeños	 robots	 que	 no	 hacían nada	útil,	simplemente	se	tambaleaban,	giraban	y	daban	saltitos.	Usó	engranajes de	 reloj,	 baterías,	 cachivaches	 e	 hizo	 una	 especie	 de	 magia	 de	 genio	 y	 los	 hizo retozar	 como	 criaturas	 vivientes	 lindas	 y	 raras.	 Y,	 oh	 sí,	 él	 era	 un	 jugador	 de fútbol	increíblemente	talentoso.

Imagínate.

Ese	niño	tiene	los	sesos	que	Bax,	Zane	y	yo	perdimos.	No	es	que	fuéramos estúpidos,	 pero	 Brock	 y	 Xavier	 estaban	 en	 un	 nivel	 totalmente	 diferente	 de inteligente,	y	Xavier	luego	tomó	ese	nivel	y	lo	dejó	en	el	polvo.

Y	maldito	sea	el	niño,	pero	se	veía	bien	como	el	infierno	y	tenía	más	carajo de	lo	que	sabía	con	qué	hacer.	Solo…	no	lo	toques.

Lo	 dejé	 ir,	 finalmente,	 y	 lo	 vi	 girar	 los	 hombros	 y	 encogerse	 de	 hombros	 y menearse,	como	si	tratara	de	deshacerse	de	los	espeluznantes	bichos.

–Muy	 bien,	 pequeño	 punk.	 Tengo	 algo	 que	 debo	 hacer.	 Te	 veré	 en	 un momento,	¿sí?

Los	 ojos	 de	 Xavier	 se	 dirigieron	 a	 Dru,	 luego	 a	 mí.	 Él	 siempre	 había	 sido observador,	y	siendo	el	más	joven	había	estado	a	mi	alrededor	más	tiempo	que los	demás,	por	lo	que	me	había	visto	con	una	cantidad	vergonzosamente	ridícula de	mujeres	diferentes	a	lo	largo	de	los	años,	ninguna	de	las	cuales	había	traído arriba,	nunca	me	había	traído.	alrededor	de	los	hermanos,	y	mucho	menos	papá.

Nunca	los	vi	más	de	una	vez,	y	nunca	hice	nada	para	darles	la	impresión	de	que sería	 otra	 cosa	 que	 una	 cogida	 casual	 rápida.	 No	 significaba	 ningún	 afecto,	 ni una	mierda	amorosa.

Xavier,	que	tenía	la	costumbre	de	hacer	sus	tareas	sentado	junto	a	la	barra	de servicio,	 me	 había	 visto	 acercarse	 y	 salir	 con	 esas	 chicas,	 haberme	 visto	 tomar descansos	para	follarlas	en	el	callejón	o	el	baño	o	donde	sea	que	estuviese	cerca y	 conveniente.	 Había	 sido	 un	 noctámbulo,	 como	 yo,	 y	 yo	 acababa	 de	 irme porque	siempre	estaba	a	tiempo	para	ir	a	la	escuela	sin	necesidad	de	una	llamada de	 atención,	 por	 lo	 que	 había	 visto	 cosas	 que	 ni	 siquiera	 mis	 otros	 hermanos habían	visto.

Todo	 lo	 cual	 significaba	 que	 no	 se	 perdió	 el	 significado	 de	 la	 situación cuando	 volví	 a	 Dru,	 la	 recogí	 con	 sus	 piernas	 enganchadas	 alrededor	 de	 mi cintura	y	sus	brazos	alrededor	de	mi	cuello	y	la	besé	mientras	caminaba	con	ella hacia	las	escaleras.

–¿Qué	 pasó	 con	 Gran	 Bast?	 –Lo	 escuché	 preguntar	 mientras	 estaba	 en	 las escaleras.

Bax	se	rió	entre	dientes.

–Lo	atraparon,	hermanito.

–Parece…	incómodo.

–Sí,	bueno,	todavía	 tienes	tu	V-card.	 –Escuché	a	Bax	 decir.	–Lo	entenderás cuando	seas	mayor.

–Te	 subiré	 el	 suero	 de	 leche	 en	 polvo	 con	 suplementos	 de	 estrógeno	 si vuelves	a	mencionarlo,	Baxter,	–Xavier	dijo.

–No	lo	harías,	pequeña	rata.

–Piensa	de	nuevo,	cabeza	de	carne.

Perdí	 el	 resto	 de	 la	 discusión	 cuando	 cerré	 la	 puerta	 en	 la	 parte	 superior	 de las	escaleras.	Dru	se	estaba	riendo	al	costado	de	mi	cuello.

–¿Él	es	virgen?

Me	reí	con	ella.

–Sí,	es	extraño.	Él	tiene	la	apariencia	y	la	confianza,	pero	él	tiene	esta	cosa de	ser	tocado.	Intenté	prepararlo	con	una	chica	el	año	pasado,	esta	chica	que	era amiga	de	la	hermanita	de	un	amigo,	sabía	que	era	fácil,	sabía	que	ayudaría	a	un hermano,	 ¿sabes?	 Pero	 no,	 el	 pequeño	 hijo	 de	 puta	 no	 lo	 aceptaría.	 Dijo	 que esperaría	a	que	se	sintiera	bien.

–Eso	es	admirable,	–dijo.

–Está	 ensuciando	 la	 reputación	 de	 la	 familia,	 es	 lo	 que	 es,	 –gruñí.	 –¿Casi dieciocho	y	todavía	eres	virgen?	El	resto	de	nosotros	lo	perdimos	años	antes	de eso.

Ella	bufó.

–Está	esperando	que	todo	esté	bien,	Sebastian.	No	hay	nada	de	malo	en	eso.

Creo	que	es	admirable	y	honorable.

–Sí,	bueno…	bien	por	él,	espero	que	la	chica	en	la	que	se	enamore	se	sienta de	la	misma	manera.

Estábamos	 en	 mi	 habitación	 en	 este	 momento,	 y	 cerré	 y	 atranqué	 la	 puerta detrás	de	nosotros,	luego	puse	a	Dru	de	pie.

–Tengo	 una	 pregunta.	 –Puso	 sus	 manos	 sobre	 mi	 pecho	 para	 detenerme

cuando	alcancé	su	ropa.	–¿Por	qué	te	llaman	Bast?

Me	reí.

–Esa	 fue	 la	 culpa	 de	 Xavier.	 Cuando	 era	 pequeño	 y	 estaba	 aprendiendo	 a hablar,	no	podía	decir	mi	nombre.	Él	decía	cosas	como	'Sastian'	y	'Sabashan',	y simplemente	 no	 podía	 entenderlo.	 Probamos	 versiones	 cortas	 como	 'Seb'	 o

'Bastian',	 pero	 nunca	 se	 pegaron.	 Entonces,	 un	 día	 me	 llamó	 'Bast'	 y	 ese	 fue	 el que	se	quedó,	y	ha	sido	mi	apodo	desde	entonces.

–Awww,	¡eso	es	muy	lindo!	–ella	dijo,	en	ese	chillido	agudo	que	las	chicas usan	para	cosas	adorables.

Agarré	sus	muñecas	con	una	mano	y	la	inmovilicé	contra	la	puerta.

–Te	mostraré	algo	lindo	y	salvaje.

Ella	parpadeó	hacia	mí	lentamente,	perezosamente,	el	calor	y	la	travesura	en su	mirada.

–¿Oh	si?

Mantuve	 sus	 muñecas	 sujetas	 sobre	 su	 cabeza	 con	 una	 mano	 y	 tiré	 sus pantalones	de	yoga	por	sus	muslos	con	la	otra.

–Sí.	Es	tan	lindo	que	ni	siquiera	lo	creerás.

–¿Vive	en	tus	pantalones	y	se	parece	a	una	anaconda	de	alguna	manera?

–Podría	ser.

–No	 estoy	 seguro	 de	 lindo	 es	 la	 palabra	 correcta	 para	 ese	 monstruo	 que llamas	 polla…	  Bast.	 –Su	 voz	 estaba	 sin	 aliento	 mientras	 deslizaba	 mis	 dedos dentro	de	la	pierna	de	sus	bragas.	–Oh…	Dios,	por	favor	tócame.

Metí	mi	dedo	dentro	de	ella.

–Estás	 jodidamente	 empapada,	 Dru.	 Empapanda	 jodidamente,	 mojada	 para mí

–No	puedo	evitar	que	me	vuelvas	loca	–murmuró.

–Me	gusta,	–dije.	–Me	encanta	sentirte	mojado	así,	sabiendo	que	es	todo	para mí.

Arrastré	las	yemas	de	mis	dedos	por	su	cuerpo,	debajo	del	impermeable	que todavía	 llevaba	 puesto,	 la	 capucha	 ahora	 caía	 hacia	 adelante	 alrededor	 de	 su rostro.

–Estoy	caliente,	–ella	respiró.	–Quítame	la	ropa.

Desabroché	la	gabardina	lentamente,	tirando	de	los	bordes	a	un	lado	mientras solté	 una	 de	 sus	 manos	 y	 la	 solté	 y	 la	 arrojé	 a	 un	 lado.	 Luego	 volví	 a	 capturar ambas	muñecas	y	le	tiró	la	camiseta	por	encima	del	sujetador,	bajando	las	tazas debajo	de	sus	pechos	para	desnudar	sus	pezones.	Ella	jadeó	cuando	me	incliné	y tomó	 uno	 en	 mi	 boca,	 y	 ahora	 sus	 manos	 se	 retorcieron	 y	 lucharon	 contra	 mi agarre.	 Sin	 embargo,	 me	 negué	 a	 dejarla	 ir,	 porque	 me	 gustaba	 su	 impotencia bajo	 mi	 toque.	 Bromeé	 con	 sus	 pezones	 hasta	 que	 estuvo	 jadeando	 y retorciéndose,	 y	 luego	 deslice	 mis	 dedos	 dentro	 de	 su	 ropa	 interior	 y	 contra	 su raja.	Su	cabeza	golpeó	contra	la	puerta	y	gimió	en	voz	alta	cuando	encontré	su clítoris	y	comencé	a	trabajar	con	mi	dedo	contra	él.

–Déjame	ir,	Sebastian.	Necesito	tocarte.

–Aún	no	del	todo,	–murmure.	–No	he	terminado.

Bromeé	 con	 su	 coño,	 acariciándola,	 rodeando	 su	 clítoris,	 aumentándola	 y volviéndola	 loca,	 pero	 sin	 dejarla	 acercarse	 al	 borde	 del	 orgasmo	 para	 que realmente	la	soltara.

–Te	 lo	 advierto,	 Sebastian.	 Déjame	 ir.	 –Su	 voz	 era	 baja,	 y	 realmente	 no estaba	escuchando.	Demasiado	centrado	en	el	sabor	de	sus	tetas,	la	sensación	de su	coño	alrededor	de	mis	dedos.

Seguí	bromeando	con	ella,	y	luego…	sin	previo	aviso…	el	mundo	giró	y	mis brazos	se	tensaron	detrás	de	mí,	y	golpeé	la	cama	como	una	tonelada	de	ladrillos.

No	estoy	seguro	de	lo	que	ella	había	hecho,	incluso	mientras	estaba	acostado	en la	cama,	mareado	y	desorientado.	Ella	estaba	sentada	a	horcajadas	sobre	mí,	con un	brillo	feroz	en	los	ojos.

–Pon	 tus	 muñecas	 sobre	 tu	 cabeza,	 Sebastian.	 –Ella	 susurró	 la	 orden,	 una sonrisa	hambrienta	en	su	rostro.

Vamos	a	jugar	esto,	decidí.	Mira	lo	que	ella	hace . 

Solo	le	devolví	la	sonrisa	y	le	ofrecí	mis	muñecas.	En	cuestión	de	segundos me	 arrancaron	 la	 camiseta	 y	 la	 envolvieron	 alrededor	 de	 mis	 muñecas	 para

atarlas,	y	luego	ató	los	extremos	a	la	sencilla	cabecera	de	metal.

Ella	me	miró	fijamente.

–Ahora	 es	  mi	 turno	 de	 hacerte	 rogar.	 –Un	 escalofrío	 recorrió	 mi	 columna vertebral	ante	el	sonido	de	su	voz,	la	mirada	en	sus	ojos.	Ella	bajó	por	mi	cuerpo, así	que	estaba	sentada	en	mis	pies,	extendió	la	mano	y	desabrochó	mis	jeans,	tiró de	la	cremallera.	–No	estás	usando	ropa	interior.

Me	encogí	de	hombros.

–Sabía	 que	 había	 jodido	 dejarte	 ir,	 no	 quería	 tomarme	 el	 tiempo	 para molestarme	con	ellos.

Me	tiró	los	vaqueros	alrededor	de	los	tobillos,	me	bajó	de	un	golpe,	me	quitó las	botas,	luego	mis	jeans,	y	luego	estaba	desnudo	y	atado	a	mi	propia	cama,	y	la chica	 estaba	 segura	 de	 conocer	 sus	 nudos,	 porque	 no	 había	 forma	 de	 hacerlo.

Estaba	 saliendo	 de	 esto	 a	 menos	 que	 ella	 me	 dejara;	 Había	 estado	 tirando	 y trabajando	en	la	atadura	todo	el	tiempo,	y	no	había	llegado	a	ninguna	parte.

–Bueno,	–dijo	Dru,	parándose	al	lado	de	la	cama	cerca	de	mi	cara,	–los	dos estamos	aquí	ahora,	y	estás	a	mi	merced.

–De	 ninguna	 manera	 en	 el	 infierno	 estoy	 saliendo	 de	 este	 nudo,	 así	 que	 sí, diría	que	estoy	a	tu	merced.

Ella	se	inclinó	y	besó	la	punta	de	mi	nariz.

–Sebastian,	cariño.	Una	cosa	que	debes	entender	sobre	mí	es	que	yo	 no	jodo.

Se	quitó	las	botas	y	se	subió	a	la	cama	a	mi	lado	vestida	únicamente	con	un sujetador	 y	 sus	 pantalones	 de	 yoga,	 que	 todavía	 estaban	 abajo	 a	 la	 mitad	 del muslo,	 desnudando	 su	 ropa	 interior.	 Ella	 arrojó	 su	 pierna	 sobre	 mi	 pecho	 y	 se sentó	a	horcajadas	sobre	mí	de	nuevo,	acercando	su	centro	a	mi	cara.

–Ahora,	comenzaste	a	quitarme	los	pantalones,	pero	no	terminaste	el	trabajo.

–Ella	 empujó	 su	 coño	 cubierto	 de	 algodón	 contra	 mi	 cara.	 –Termina	 de quitártelos,	Sebastian.

–Las	manos	están	atadas,	cariño.	¿Cómo	esperas	que	haga	eso?

Su	sonrisa	era	depredadora.

–Tus	dientes,	idiota.

–Es	así,	¿verdad?

–Es	 exactamente	 así.	 Me	 pusiste	 nerviosa	 y	 me	 dejaste	 colgando,	 así	 que ahora	jugaremos	esto	a	mi	manera.

–¿De	qué	manera	es	eso?

Presionó	su	pulgar	contra	mi	labio	inferior	y	presionó	hacia	abajo	hasta	que abrí	mi	mandíbula,	y	luego	deslizó	su	pulgar	entero	en	mi	boca.

–Lentamente,	así	es	como.	Para	el	momento	en	que	termine	contigo,	estarás rogando	por	mi	coño.	–Sus	ojos	se	volvieron	encapuchados	mientras	yo	chupaba su	pulgar,	lamiéndolo	tan	eróticamente	como	sabía.	–Y	no	te	confundas,	planeo dártelo.	Pero	solo	después	de	decidir	que	has	aprendido	tu	lección.

–¿Y	qué	lección	es	esa,	Dru?

– Off,	 Sebastian.	 –Presionó	 su	 pulgar	 contra	 mis	 dientes	 inferiores	 para mantener	mi	mandíbula	abierta,	y	luego	se	ajustó	la	pretina	de	sus	pantalones	de yoga	entre	mis	mandíbulas.	–¿Cuál	lección?

Me	puse	tensa	y	tiré,	y	Dru	se	movió	lentamente,	saliendo	lentamente	de	los apretados	pantalones	de	yoga.	Cuando	estuvo	libre	de	ellos,	levantó	la	mano,	se desabrochó	el	sujetador,	se	encogió	de	hombros	y	luego,	con	una	pequeña	risita, me	lo	puso	sobre	la	cabeza	como	si	hubiera	decidido	usarlo	como	un	sombrero.

Como	 ese	 maldito	 loco	 azul	 de	 la	 película	 de	 Disney.	 Xavier	 solía	 amar	 esa película…	 ¿cuál	 era?	 ¿Con	 la	 pequeña	 criatura	 alienígena	 azul	 y	 la	 chica hawaiana?	Lo	que	sea.	Como	eso.

–Histérica,	–Dije,	inexpresivo.

–Creo	 que	 si,	 –ella	 dijo,	 todavía	 riendo.	 –La	 lección,	 mi	 dulce,	 robusto, guapo	 Sebastian…	 –hizo	 una	 pausa	 para	 empujar	 sus	 caderas	 contra	 mí, animándome	a	tomar	la	banda	elástica	de	sus	bragas	en	mis	mandíbulas,	lo	que hice–,	…es	nunca	burlarse	de	mí	a	menos	que	esperes	que	te	haga	bromas	otra vez,	más	intereses.

–Considera	que	me	enseñaste,	entonces,	–dije.	No	me	gustaba	estar	atado	e indefenso.	 Llevé	 mi	 vulnerabilidad	 a	 un	 nivel	 completamente	 nuevo,	 y	 todavía estaba	tambaleándome	de	la	escena	con	mis	hermanos.

–Oh,	no	lo	creo,	–ella	respiró.	–Aún	no.	No	por	un	 largo	rato.

–Dru…	 por	favor	desátame.

–Oh	mi…	¿mendigando	ya?	–Ella	me	sonrió.	–Esto	será	 divertido.

Se	retorció	frente	a	mí,	encima	de	mí,	burlándose	de	mí,	cubriendo	mis	tetas contra	 mi	 cara	 y	 luego	 empujando	 su	 núcleo	 contra	 mi	 boca,	 luego	 se	 alejó, retorciéndose	y	retorciéndose	lentamente,	ondulando	hacia	arriba,	moviendo	sus caderas	de	lado	a	lado.	Ella	se	puso	de	rodillas,	las	bragas	ahora	debajo	de	sus caderas.	Giré,	presioné	su	culo	en	mi	cara,	y	tomé	las	bragas	entre	mis	dientes	y tiré	de	ellas	hacia	abajo,	dejando	al	descubierto	ese	hermoso	culo	suyo.	Volví	a mirarme,	 entonces,	 y	 ahora	 tenía	 las	 primeras	 pulgadas	 de	 su	 dulce	 coño desnudas	para	mí,	y	le	robé	un	beso	mientras	empujaba	contra	mí,	instándome	a terminar	de	quitarle	las	bragas.	Cuando	los	tuve	entre	mis	dientes	otra	vez,	ella se	onduló	contra	mí,	presionando	la	dulce	y	ansiosa	hendidura	de	su	coño	contra mi	nariz…	Me	estremecí	ante	la	punzada	de	dolor,	retrocedí	un	poco…	y	luego ella	 estaba	 de	 pie	 en	 la	 cama,	 y	 la	 ropa	 interior	 estaba	 suelta	 alrededor	 de	 sus rodillas.	Ella	los	dejó	caer	sobre	mi	pecho.

Ella	salió	de	ellos,	los	enganchó	y	se	sentó	en	mi	pecho	otra	vez.

–Sigues	 hablando	 de	 lo	 dulce	 que	 es	 mi	 coño,	 –ella	 dijo,	 travesura	 en	 sus ojos	otra	vez.	–Pruébalo.

–¿Cómo?	–Tenía	una	idea	bastante	buena	y	estaba	ansioso	por	demostrarlo.

Ella	enganchó	sus	bragas,	las	olfateó.

–Me	tienes	muy	nerviosa,	Sebastian.	–Ella	se	inclinó	para	susurrarme.	–Me tienes	tan	ocupada	que	estaba	todo	mojada	y	goteando	por	tu	culpa.	Tú	mismo	lo dijiste…	Estaba	 empapada.

–Joder,	Dru.	Puedo	oler	en	este	momento.

–Está	bien.	Puedo	sentirlo	goteando	por	mi	pierna.	–Ella	acercó	su	coño	a	mi cara,	y	saqué	mi	lengua,	ansiosa	por	sus	jugos	en	mi	lengua.	–¿Quieres	lamerme hasta	dejarlo	limpio?

–Joder,	sí,	Dru.	Lameré	cada	puñetazo	de	este	dulce	coño.

–Muéstrame.

Se	agarró	a	la	barandilla	de	metal	de	la	cabecera	y	se	empujó	contra	mí.

–Lamerme	hasta	que	este	limpio,	Sebastian.	Sé	que	quieres.

–Joder,	sí,	Dru.	Amo	este	dulce	y	perfecto	coño	tuyo.

–Lo	haces,	¿eh?	–Me	congelé,	miré	más	allá	de	su	cuerpo	para	encontrar	sus ojos,	 dándome	 cuenta	 de	 lo	 que	 acababa	 de	 decir.	 Ella	 entornó	 los	 ojos.	 –¿Es solo	mi	coño	lo	que	amas?	¿Qué	hay	del	resto	de	mí?

–Yo…	–no	tenía	ni	puta	idea	de	lo	que	se	suponía	que	debía	decir.	Decir	que me	 encantaba	 su	 coño	 había	 sido	 una	 forma	 de	 hablar,	 y	 realmente	 no	 había estado	preparado	para	decir	 esas	palabras	en	particular	todavía.	–Me	refería…	–

El	pánico	se	apoderó	de	mí,	porque	ella	iba	a	esperarlo	y	yo	no	estaba	listo,	no estaba	jodidamente	listo.…

Ella	rió.

–Relájate,	Sebastian.	Yo	sólo	estoy	jugando	contigo.	–Ella	se	deslizó	por	mi cuerpo	y	besó	mis	labios.	–No	tienes	que	decirlo.	Nos	conocemos	desde	menos de	 que,	 ¿tres	 días?	 Así	 que	 no	 estoy	 lista	 para	 escucharlo	 más	 de	 lo	 que	 estás listo	para	decirlo.	Solo	estaba	jugando	contigo.	Relajarse.

–No	es	divertido.

Volvió	 a	 levantarse,	 retorciéndose,	 mientras	 colocaba	 su	 núcleo	 contra	 mi boca.

–Claro	 que	 sí.	 Deberías	 haber	 visto	 tu	 cara.	 –Ella	 jadeó	 cuando	 burlé	 su apertura	con	mi	lengua.	–Sí,	solo	así.	Lámame	tan	bien,	Sebastian.	Hazme	venir y	te	recompensaré.

–Me	gustan	las	recompensas.

–Te	  encantará	 esta.	 –Se	 amontonó	 el	 cabello	 en	 la	 parte	 superior	 de	 la cabeza	 con	 ambas	 manos	 y	 se	 retorció	 cuando	 comencé	 a	 comer	 su	 coño	 con toda	la	habilidad	que	tenía.	–Tengo	planes	que	involucran	tu	polla	monstruosa	y mi	 extraordinaria	 falta	 de	 un	 reflejo	 nauseoso.	 Y	 tú…	 gritando	 mi	 nombre	 tan alto	que	los	vecinos	llamarán	a	la	policía.

–¿Mmmmmmm?	 –Tarareé	 mi	 respuesta,	 demasiado	 ocupado	 tratando	 de ganar	mi	recompensa	para	detenerme	a	responder.

–Oh	 sí,	 va	 a	 ser	 tan	 bueno	 para	 ti,	 Sebastian…	 oh	 Dios,	 sí,	 solo	 así,	 allí mismo…	oh	mierda,	mierda,  mierda…	¡esa	lengua	tuya!	Dios	mío,	Sebastian…

¿dónde	aprendiste	a	hacer	eso?	Jesús…	no	importa,	no	quiero	saber.	Me	alegro de	que	hayas	aprendido,	porque	Dios	se	siente	tan	bien.

–¿Cómo	 de	 bueno	 va	 a	 ser	 para	 mí?	 –Hice	 una	 pausa	 para	 preguntar, mirándola.

Ella	enterró	sus	dedos	en	mi	cabello.

–Menos	hablar,	más	lamer…	Me	estoy	acercando.	–Presionándose	contra	mí, se	retorció	cuando	se	lo	di	a	ella	de	la	manera	que	a	ella	más	le	gustaba:	lenta	al principio,	 rodeando	 su	 clítoris	 con	 mi	 lengua,	 y	 luego,	 cuando	 se	 acercaba	 al orgasmo	acelerando	y	sacudiendo	su	clítoris	directamente,	y	luego,	cuando	ella comenzó	a	venir,	chupando	su	clítoris	en	mi	boca	y	enloqueciéndose,	llevándola al	 frenesí	 de	 la	 lengua.	 –Será	 lo	 mejor	 que	 hayas	 sentido	 alguna	 vez.	 Te	 voy	 a chupar	 tan	 bien	 que	 te	 olvidarás	 de	 tu	 propio	 nombre,	 y	 eso	 es	 solo	 para empezar.	 Oh	 dios,	 oh	 dios…	 sí,	 sí…	 sí…	  ¡SI! 	 Sebastian,	 joder,	 me	 estás haciendo	venir	ahora	mismo.

Si	no	estuviera	tan	concentrado	en	llevarla	al	orgasmo,	podría	haber	admitido algo	 más:	 que	 amaba	 lo	 rápido	 que	 vino,	 que	 nunca	 le	 llevó	 demasiado	 al orgasmo,	y	que	amaba	cómo	venía,	el	La	forma	en	que	se	soltó,	simplemente	se entregó	por	completo	al	orgasmo,	la	forma	en	que	su	piel	pálida	se	sonrojó	y	la forma	en	que	las	gotas	de	sudor	salpicaban	su	labio	superior,	y	la	hinchazón	de sus	tetas,	y	las	líneas	de	su	frente.

No	dije	nada	de	eso,	pero	lo	pensé.	Lo	cual	ya	daba	bastante	miedo.

Pero	entonces	ella	venía	y	era	todo	lo	que	sabía,	todo	lo	que	me	importaba, lamer	el	duro	pedazo	de	su	clítoris	y	chuparlo	en	mi	boca	y	sacudir	mi	cara	de lado	 a	 lado	 y	 arriba	 y	 abajo	 hasta	 que	 ella	 gritaba	 más	 allá	 de	 su	 mandíbula apretada	y	follando	mi	cara	con	movimientos	salvajes	de	sus	caderas.

Cuando	finalmente	terminó	de	venir,	después	de	largos	momentos	de	jadear, agitarse,	 retorcerse	 y	 retorcerse	 contra	 mi	 rostro,	 finalmente	 se	 derrumbó	 sobre mí,	respirando	con	dificultad,	agarrándome	por	los	hombros.

Le	di	unos	minutos	para	recuperar	el	aliento,	y	luego	cambié	mi	peso	debajo de	ella,	empujando	contra	ella.

–¿Mencionaste	ciertos	planes?

Ella	se	sentó,	una	sonrisa	maliciosa	en	su	rostro.

–Lo	hice,	¿no?	–Ella	fingió	pensar.	–¿Qué	dije	que	haría?	No	puedo	recordar.

–Dijiste,	 si	 mal	 no	 recuerdo,	 que	 tenías	 planes	 que	 podrían	 involucrar	 mi

polla	monstruosa	y	tu	falta	de	un	reflejo	nauseoso.

Ella	se	deslizó	de	mí	para	sentarse	a	mi	lado.

–Oh,	 es	 cierto…	  esos	 planes.	 –Ella	 juntó	 mi	 polla	 en	 su	 puño	 y	 le	 dio	 un golpe	de	exploración.	–Ahora	recuerdo.

Ella	me	acarició	lentamente,	hasta	que	estuve	completamente	erecto.

–Un	par	de	cosas	que	debería	mencionar,	supongo.	–Se	recogió	el	cabello	en una	cola	de	caballo	y	luego	un	moño,	y	se	lo	ató	con	una	goma	que	tenía	en	la muñeca.	–Número	uno,	realmente	no	tengo	un	reflejo	nauseoso.

Ella	apartó	mi	polla	de	mi	cuerpo,	inclinándola	para	que	quedara	recta	desde mi	ingle.	Me	acarició	un	par	de	veces	más,	lentamente.	Y	luego	se	inclinó	sobre mí,	 manteniendo	 sus	 ojos	 en	 los	 míos.	 Ella	 abrió	 la	 boca,	 se	 lamió	 los	 labios seductoramente,	 y	 luego…	 sin	 apartar	 los	 ojos	 de	 mí…	 puso	 sus	 labios	 en	 la cabeza	de	mi	polla.

Joder,	oh	mierda,	oh	mierda.

Una	 pulgada,	 dos,	 tres…	 ella	 parpadeó	 y	 me	 llevó	 más	 y	 más	 profundo.

Luego	retrocedió,	se	pasó	la	lengua	por	los	labios	otra	vez,	me	dio	una	pequeña sonrisa	burlona	y	me	llevó	nuevamente	a	su	boca.	Y	joder,	joder,	mierda	santa, no	estaba	bromeando.  CERO	arcadas.	Había	tenido	algunas	mamadas	realmente buenas	antes,	pero	ninguna	chica	había	hecho	lo	que	Dru	estaba	haciendo	en	ese momento,	es	decir,	tomar	mi	polla	entera	en	su	boca	y	bajar	por	su	garganta.

Nunca	 antes	 realmente	 me	 había	 importado,	 ya	 que	 el	 objetivo	 de	 las mamadas	era,	por	lo	general,	lograr	que	saliera	lo	más	rápido	posible,	por	lo	que tratar	 de	 hacer	 que	 una	 chica	 sufriera	 un	 ataque	 de	 garganta	 parecía	 algo	 sin sentido.	 Solo	 chúpame	 y	 hazlo,	 ¿sí?	 Pero	 esto,	 ¿qué	 está	 haciendo	 Dru?	 Esto fue…	 totalmente	 otra	 cosa,	 algo	 que	 nunca	 había	 experimentado	 antes.	 Esto fue…	 jodidamente	 erótico.	 Seductor.	 Burlas.	 Ella	 me	 tomó	 lentamente, centímetro	a	centímetro,	sus	ojos	en	los	míos,	bajando	su	boca	alrededor	de	mi pene,	 aleteando	 su	 lengua	 contra	 mi	 eje	 mientras	 me	 deslizaba	 cada	 vez	 más profundamente.	Y	luego,	joder,	ella	me	tenía	a	todos,	cada	centímetro	de	mi	pene en	 su	 garganta,	 sus	 ojos	 parpadeando	 hacia	 mí	 con	 un	 brillo	 complacido, orgulloso,	 ansioso,	 sus	 aletas	 de	 la	 nariz	 llameando,	 su	 garganta	 trabajando mientras	tragaba	alrededor	de	mi	eje,	su	nariz	contra	mi	vientre.

Y	 luego	 retrocedió	 tan	 lentamente	 como	 me	 había	 llevado,	 sin	 prisas,	 sin

apartar	la	mirada.

Juro	follar,	casi	llego	justo	en	ese	momento.	Esa	mirada	en	sus	ojos,	la	vista de	mi	pene	estirando	su	boca,	sus	labios	deslizándose	sobre	mi	eje	húmedo…

Ella	me	dejó	caer	de	su	boca	con	un	estallido.

–Santo	infierno,	Dru…	–Jadeé.	–¿Qué…	um…	qué	fue	lo	segundo?

Casi	 sin	 hacer	 nada,	 ella	 acarició	 mi	 polla	 con	 ambas	 manos,	 su	 saliva	 me dejó	resbaladiza.

–Oh.	Solo	que	planeé	hacerte	disfrutar,	pero	no	necesariamente	hacerte	 venir.

O	que	sería	 rápido.

–¿Que	significa	eso?

Ella	solo	me	sonrió	y	lamió	la	cabeza	de	mi	pene.

–Oh…	ya	lo	verás.

CAPÍTULO	13

Dru

 

Oh	 hombre,	 oh	 hombre,	 oh	 hombre.	 ¿Qué	 demonios	 estaba	 haciendo?	 Esta no	era	yo.	Ya	no,	al	menos.	Aunque	 solía	ser	yo.

Estar	 con	 Michael	 me	 había	 tranquilizado	 un	 poco,	 me	 había	 quitado	 el morbo.	 Me	 gustaba	 duro.	 No,	 como,	 súper	 duro	 como	 el	 BDSM	 o	 lo	 que	 sea, simplemente…	 levemente	 salvaje,	 si	 eso	 tenía	 algún	 sentido.	 Yo	 estaba	 loca.

Estaba	 sola	 y	 cachonda,	 y	 no	 tenía	 motivos	 para	 contenerme.	 No	 fueron	 los problemas	 de	 papá,	 ya	 que	 papá	 siempre	 estuvo	 ahí	 para	 mí	 y	 siempre	 fue increíble,	pero	él	era	un	hombre	ocupado	como	uno	de	los	mejores	detectives	en el	Departamento	de	Policía	de	Seattle.

Corrí	 salvaje,	 ¿qué	 puedo	 decir?	 Quería	 atención,	 quería	 amor,	 quería	 ser deseada.	Así	que	estaba	un	poco	loca.	Muchos	chicos,	muchas	noches	calientes	y pesadas	 y	 paseos	 de	 vergüenza	 al	 día	 siguiente.	 No	 creo	 que	 alguien	 realmente supiera	 la	 magnitud	 de	 mi	 locura	 durante	 esos	 años,	 porque	 no	 había	 nadie	 a quien	le	hubiera	contado.	Nunca	tuve	amigas,	lo	cual	fue	el	resultado	directo	de que	 mamá	 me	 abandonó	 a	 tan	 temprana	 edad;	 No	 confiaba	 en	 las	 mujeres.

Nunca	lo	hice,	probablemente	nunca	lo	haría.	Lo	que	significaba	que	no	tenía	a nadie	que	me	convenciera	de	malas	decisiones,	como	estar	con	Michael	durante cuatro	años.

Dándole	lo	mejor	de	mí	y	sin	recibir	nada	a	cambio.

Dejarlo	 aplanarme,	 sacarme	 la	 verdadera	 personalidad.	 Sus	 amigos	 eran aburridos,	 su	 trabajo	 era	 aburrido,	 su	 vida	 era	 aburrida…	  él	 era	 aburrido.	 Me aburrí.	Había	estado	aburrida	en	mi	trabajo,	no	tenía	amigos,	y	Michael,	a	pesar de	que	lo	amaba…	o	creía	que	lo	hacía,	lo	que	comencé	a	cuestionar…	Estaba empezando	a	darme	cuenta	de	que	había	sido	profundamente	infeliz.	Michael	ni siquiera	 había	 comenzado	 a	  satisfacerme	 en	 la	 cama.	 Le	 gustaba	 de	 una manera…	misionera	hasta	que	llegó,	y	luego	todo	estaba	hecho.	Por	lo	general, recordaba	prepararme	hasta	una	O	antes	de	empezar,	así	que	al	menos	tenía	tanta consideración	 como	 amante,	 pero	 no	 había	 variedad,	 ni	 sabor,	 ni	 dobleces.

Solo…	pluf.	No	está	mal,	el	sexo	nunca	fue	 malo…	No	me	hubiera	quedado	con él	durante	tanto	tiempo	de	lo	contrario…	era	solo…	pluf.

Y	no	me	gustó	el	pluf.

Creo	 que	 ese	 fue	 el	 objetivo	 de	 mi	 relación	 con	 Michael:	 me	 hizo	 sentir normal.	 Crecí	 rodeado	 de	 policías,	 crecí	 aprendiendo	 artes	 marciales	 desde	 el momento	en	que	podía	caminar.	Pasé	tanto	tiempo	en	el	campo	de	tiro	como	en la	biblioteca,	tanto	tiempo	en	el	dojo	como	en	el	aula.	Podía	defenderme	contra tres	cinturones	negros	a	la	vez,	y	podía	poner	un	blanco	en	un	centro	muerto	de agrupación	 con	 una	 nueve	 milímetros	 a	 veinticinco	 yardas.	 Había	 saltado	 en paracaídas	con	papá	a	los	dieciocho	años,	e	hice	mi	primer	salto	en	solitario	a	los diecinueve.	Podría	lanzar	un	cuchillo	y	golpear	el	objetivo.	Estaba	en	el	mismo nivel	con	la	mayoría	de	los	oficiales	de	policía	en	Seattle.

No	es	normal…	en	absoluto.

Michael	era	normal.	Incluso	su	familia	era	el	tipo	'normal'	de	disfuncional.	Y

estar	con	él	me	había	forzado	a	encajar	en	una	persona	'normal'.

Pero	esa	no	era	yo.

Esta	era	yo.

Rodeado	 por	 un	 grupo	 de	 machos	 alfa	 dominantes,	 salvajes,	 que	 parecían aceptarme	 a	 su	 valor	 nominal	 y	 no	 estaban	 dispuestos	 a	 hacer	 preguntas.

Hombres	que	no	estaban	intimidados	por	el	hecho	de	que	podía	ir	mano	a	mano con	un	Navy	SEAL	y	mantenerme	firme,	y	en	realidad	me	impresionaron.	En	la cama	con	un	barman	tatuado,	fuerte,	duro,	poderoso,	pelado	a	puño	desnudo	con un	corazón	de	oro…	una	vez	que	excavaste	más	allá	de	la	actitud	hosca…	y	una polla	monstruosa.	Un	hombre	que	me	dejó	atarlo	y	molestarlo.	No	tenía	ninguna duda	de	que	podría	romper	esa	camiseta	endeble	si	realmente	quería,	pero	estaba contento	 de	 dejarme	 hacer	 lo	 que	 quería,	 lo	 suficientemente	 confiado	 en	 sí mismo	para	dejarme	seguir	mi	camino	y	saber	que	sería	bueno	para	él	.

No	había	dejado	esta	pequeña	porción	de	Ketchikan,	pero	aun	así	me	sentía más	 en	 casa	 aquí	 que	 toda	 mi	 vida	 en	 Seattle.	 Las	 montañas	 en	 la	 distancia,	 el graznido	constante	de	las	gaviotas	y	el	estrépito	de	las	olas	contra	los	muelles…

Me	recordó	a	Seattle	de	alguna	manera,	pero	había	una	locura	que	me	atraía.

Como	el	hombre	debajo	de	mí.

Lo	 tenía	 duro	 como	 una	 roca,	 goteando	 prevenciones.	 Él	 estaba	 palpitando en	 mis	 manos.	 Sus	 ojos	 estaban	 llenos	 de	 lágrimas	 de	 necesidad,	 sus	 duros músculos	 se	 tensaron	 por	 el	 esfuerzo	 de	 mantenerse	 quieto.	 Su	 polla	 estaba húmeda	con	mi	saliva,	y	él	ya	se	estaba	conteniendo,	podía	decirlo.	Y	chico,	oh chico,	recién	estaba	empezando.	Ya	sabía	todas	sus	historias.	Sabía	que	estaba	a

punto	de	llegar	y	contenerse,	y	sabía	exactamente	cuándo	retroceder	para	que	no viniera	antes	de	que	estuviera	listo.

Ya	me	había	hecho	venir	una	vez,	y	estaba	planeando	sacarle	más	a	él	antes de	dejarlo	ir.

Sebastian	 gruñó	 y	 agitó	 sus	 caderas,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 había	 estado espaciando,	mirándolo	mientras	estaba	absorta	en	mis	pensamientos.

–¿Dru?	¿Estás	bien?

Bajé	mi	puño	por	su	eje.

–Más	 que	 bien.	 –Otro	 golpe	 lento,	 luego	 me	 incliné	 y	 lamí	 antes	 de	 irme, como	si	estuviera	comiendo	un	helado.	–Solo…	llegando	a	algunas	reflexiones mías.

–¿Qué	tipo	de	reflexiones?	–preguntó,	luchando	por	parecer	normal	en	lugar de	jadeante	de	placer.

Envolví	 mis	 labios	 alrededor	 de	 la	 cabeza	 regordeta	 de	 su	 pene	 y	 giré	 mi lengua	alrededor	de	él,	luego	me	detuve	para	responder.

–Solo	que	nunca	pertenecí	realmente	a	Seattle.	Ese	era	el	hogar	de	mi	padre, no	el	mío.	Mi	vida	allí	no	era	lo	que	quería,	era	solo	que	yo	sacaba	lo	mejor	de	lo que	tenía.

Gruñó	mientras	volvía	a	poner	mi	boca	alrededor	de	él	y	tomaba	una	pulgada tras	otra,	palpitando	una	pulgada	de	su	pene.

–Y	 has	 descubierto	 dónde	 estás…	  mierda,	 mierda,	 Dru,	 eso	 se	 siente	 tan bien…	¿a	dónde	perteneces?

Lo	 tomé	 todo,	 tragué	 para	 ondular	 los	 músculos	 de	 mi	 garganta	 a	 su alrededor.	 Retrocedió,	 luego	 baje	 de	 nuevo,	 retrocedi,	 baje…	 sacándolo	 de	 mi boca	 y	 luego	 tomándolo	 de	 nuevo,	 burlándome	 de	 él,	 follandolo	 con	 mi	 boca hasta	que	lo	hice	gruñir	y	patalear.

Cuando	 finalmente	 lo	 dejé	 librarse	 de	 mi	 boca,	 suspiré	 de	 placer	 al	 ver	 su gran	polla	brillando	en	mi	boca,	filtrándose	pre-semen,	segundos	de	detonación.

Qué	hermosa	polla	tuvo	este	hombre.	Ahuequé	mi	palma	alrededor	del	eje	y	besé su	costado.

–Realmente	amo	tu	polla,	Sebastian.

Él	gimió.

–Mi	polla	te	ama,	Dru.	–Lo	tomé	por	la	garganta	de	nuevo,	todo	el	camino, sin	previo	aviso.	–¡Joder,	mierda	santo!	¿Cómo	demonios	haces	eso?

Le	sonreí	después	de	retroceder.

–Magia.

–Me	gusta	tu	magia.

–Pensé	que	podrías.

Lo	acaricié	con	ambas	manos,	lentamente,	rítmicamente,	hasta	que	se	agitó en	mis	puños	y	gimió	y	maldijo	entre	los	dientes	apretados.

–Dru,	mierda…	tengo	que	venir.

–¿Oh	 si?	 –Ahuequé	 sus	 bolas	 en	 mi	 mano.	 –Estos	 se	 sienten	 bastante apretados.	¿Están	doliendo?

De	hecho,	lloriqueó	cuando	succioné	esas	bolas	regordetas	y	sensibles	en	mi boca.

– Todo	duele,	Dru.	Tan	jodidamente	malo.	Necesito	venir.

–No	 te	 escucho	 suplicar,	 Sebastian,	 –dije,	 luego	 acaricié	 su	 polla	 con	 una mano	y	masajeé	sus	bolas	con	la	otra,	lamiendo	su	eje	hasta	la	punta.	–Creo	que necesito	escuchar	que	me	suplicas	que	te	deje	venir.

–¿Por	 favor?	 Joder,	 Dru,	 Me	 estoy	 muriendo	 aquí…	 Me	 duele	 tanto.

Necesito	estar	dentro	de	ti.	Necesito	sentir	tu	coño,	salvaje.	Por	favor.	Por	favor.

¿Quieres	que	suplique?	Te	estoy	suplicando.	Por	favor,	déjame	venir.

Lo	solté,	me	monté	a	horcajadas	de	nuevo.

–Hmmmm…	Creo	que	estás	 casi	 lo	suficientemente	desesperado	Pero	no	del todo.	Y	creo	que	necesito	otro	orgasmo,	primero.

–Estoy	bastante	desesperado,	Dru.	Lo	juro.

Deslicé	su	pecho,	llevé	mi	coño	a	su	boca.

–Cómeme	otra	vez,	Sebastian.

–Joder,	Dru…	Podría	pasar	cada	maldito	segundo	de	mi	vida	comiendo	este dulce	 coño	 tuyo	 y	 nunca	 conseguir	 lo	 suficiente.	 –Él	 cumplió	 su	 palabra	 y enterró	su	rostro	en	mis	pliegues,	su	lengua	se	agitaba,	sus	labios	amamantaban, su	barba	me	rascaba.

¿Cada	segundo	de	tu	vida?	Me	sonaba	mucho	como	el	amor,	Sebastian.

Lo	pensé,	pero	no	lo	dije.	No	hay	necesidad.	Él	llegaría	allí,	llegaría	allí.	No necesitaba	 las	 palabras,	 todavía	 no,	 al	 menos.	 Lo	 haría,	 algún	 día.	 Pero	 por ahora,	sabiendo	que	él	me	quería	tanto,	sabiendo	que	 yo	lo	deseaba	a	 él	tanto…

sintiéndome	en	casa	con	él,	en	sus	brazos,	en	su	vida,	incluso	alrededor	de	sus hermanos	locos…	era	suficiente.	Mas	que	suficiente.

Perdí	 toda	 la	 capacidad	 de	 pensar,	 entonces,	 mientras	 su	 boca	 talentosa	 me empujaba	al	borde	y	luego	sobre	ella,	me	envió	estrellándome	y	golpeando	a	otro orgasmo	tan	potente	que	tuve	que	apretar	los	dientes	para	no	gritar	en	voz	alta,	y aun	 así	 gimió	 y	 gimió	 y	 gemidos	 jadeantes	 escaparon	 de	 mí,	 e	 incluso	 cuando llegué	no	cedió,	solo	siguió	devorándome	hasta	que	estaba	meciéndose	contra	su cara	y	gruñendo	al	ritmo	de	mis	embestidas,	con	los	dedos	apretados	en	su	pelo, viniendo	y	viniendo	y	viniendo…

Me	tiré,	jadeando.	Lo	miré	fijamente;	tenía	mi	esencia	manchada	en	toda	su boca	y	mentón.

–Me	 gustas	 con	 mi	 jugo	 de	 coño	 en	 toda	 tu	 cara,	 –	 Dije.	 –Creo	 que	 te mantendré	así.

Él	exhaló	bruscamente.

–¿Qué	tal	si	me	conservas,	punto?

Deslicé	mi	dolorido,	palpitante	y	vibrante	coño	por	su	pecho	hasta	su	vientre, dejando	una	línea	húmeda	de	deseo	en	su	carne.	Luego	empujé	su	polla	contra mi	 abertura,	 permanecí	 allí	 por	 un	 momento,	 mi	 cuerpo	 se	 ruborizó	 contra	 el suyo,	los	senos	aplastados	contra	su	pecho,	mis	manos	sobre	sus	hombros.

Me	 empalé	 con	 él,	 lo	 llevé	 hasta	 la	 empuñadura,	 jadeando	 irregularmente mientras	me	abría.

–Sebastian…

–¿Dru?

–¿Qué	 pasa	 si	 simplemente	 nunca	 vuelvo?	 –Lo	 pregunté	 con	 su	 pene completamente	sentado	dentro	de	mí,	mi	coño	ardiendo	mientras	me	estiraba.	–

Me	gusta	un	poco	esto.

Rodó	sus	caderas	debajo	de	mí,	empujando	aún	más	profundo.

–No	 tengo	 mucho	 para	 ofrecer.	 Probablemente	 nunca	 lo	 hará.	 Este	 bar,	 mis hermanos…	mierda,	yo,	como	soy	ahora…	esto	es	lo	que	es.	Es	todo	lo	que	será alguna	vez.	Yo	no	soy	el	tipo	de	móvil	ascendente,	dulce.	No	tengo	necesidad	de casas	 lujosas	 y	 mierda.	 ¿Quieres	 quedarte	 aquí?	 Nada	 me	 haría	 más	 feliz,	 pero tiene	que	ser	lo	que	quieras…	Ketchikan,	mi	culo	gruñón	y	mis	siete	hermanos feos,	molestos	y	estúpidos.

–¿Tus	siete	preciosos	e	increíbles	hermanos,	quieres	decir?

–Si…	no.	Feos	y	molestos.	Pero	son	míos,	y	son	parte	del	paquete,	supongo.

–Nos	 acabamos	 de	 conocer.	 –Gruñí	 mientras	 rodaba	 sus	 caderas	 de	 nuevo, llenándome,	moviéndome	dentro	de	mí.	–Esto	es	un	poco	loco,	¿sabes?

–Conocí	 a	 tu	 sexy	 culo	 menos	 de	 tres	 jodidos	 días,	 pero	 estoy	 enganchado, Dru.	Eso	es	todo	lo	que	sé.	¿Loco?	Por	supuesto.	Lo	que	sea.	Realmente	no	me importa	 cómo	 lo	 llames.	 Quizás	 la	 mierda	 cambie	 para	 uno	 o	 para	 los	 dos.	 No hay	forma	de	saber	Todo	lo	que	sé	ahora	es	que	no	puedo	tener	suficiente	de	ti,	y me	gustas	aquí,	y	me	quiero	más	a	mí	mismo	cuando	estás	cerca.

Empecé	a	moverme,	entonces.	No	podría	soportar	más	palabras	profundas	o intensidad	 emocional.	 El	 objetivo	 de	 todo	 esto	 era	 distraerlo	 de	 su	 dolor, ayudarlo	 a	 superar	 el	 enorme	 peso	 que	 había	 dejado	 ir	 con	 sus	 hermanos.	 Para mostrarle	que	la	madurez	emocional	y	la	vulnerabilidad	eran	sexy	para	mí.

Pero	había	pasado	eso,	de	alguna	manera.

Él	 estaba	 dentro	 de	 mí.	 Literalmente,	 obviamente,	 pero	 también metafóricamente.	 En	 el	 momento	 en	 que	 entré	 en	 este	 bar	 me	 sentí	 más tranquilo,	me	sentí	como	si	estuviera	en	un	lugar	al	que	pertenecía.	No	era	el	bar en	sí,	sin	embargo,	era	este	hombre.	¿Estaba	enamorado?	Tal	vez.	Llegar	allí.	Si no	fuera	así,	estaba	aprendiendo	que	lo	que	había	sentido	por	Michael	no	había sido	amor	en	absoluto.	Afecto,	claro.	Me	preocupaba	por	él…	al	menos,	lo	tenía.

Ahora	solo	lo	odié.	Pero	no	había	sido	amor.	Porque	lo	que	sentí	por	Sebastian después	 de	 algo	 así	 como	 cuarenta	 y	 ocho	 horas	 hizo	 que	 todo	 lo	 que	 había compartido	 con	 Michael	 durante	 cuatro	 años	 fuera	 pálido	 en	 comparación.	 Lo

hizo	 parecer	 estúpido	 y	 miserable,	 frágil	 y	 débil,	 como	 una	 pequeña	 llama	 de vela	 que	 se	 filtra	 por	 la	 falta	 de	 oxígeno.	 Sebastian	 era	 un	 incendio	 forestal, caliente,	majestuoso,	peligroso	y	fuera	de	control.

No	había	forma	de	detener	esto.

No	estoy	segura	de	querer…	de	hecho,	sabía	que	no	era	así.

Dios,	 dios,	 dios,	 se	 sentía	 tan	 jodidamente	 increíble	 dentro	 de	 mí.	 Cielo.

Casa.	Perfección.	Glorioso.	Palabras	fallidas.

Pero	 las	 palabras	 no	 importaban,	 porque	 Sebastian	 no	 era	 un	 hombre	 para quien	 las	 palabras	 realmente	 importaran…	 las	 acciones	 importaban.	 Podía decirme	que	me	amaba	hasta	que	era	azul	en	la	cara,	pero	si	no	actuaba	así,	no importaría,	 porque	 no	 sería	 verdad;	 Otra	 lección	 aprendida	 gracias	 a	 Michael.

Pero	como	Sebastian	no	era	un	hombre	de	muchas	palabras,	tampoco	decía	nada que	no	quisiera	decir.	No	perdería	el	aliento	en	tonterías.

–Mierda,	Dru,	me	estás	volviendo	loco	aquí,	cosa	salvaje.	–Su	voz	se	abrió paso	a	través	de	mí,	ese	profundo	gruñido	ursino	suyo.

Me	 había	 perdido	 en	 él,	 lo	 sentía,	 pensaba	 en	 él,	 lo	 que	 solo	 servía	 para provocarlo	 aún	 más,	 hacerlo	 más	 loco.	 Pero	 sirvió	 a	 mis	 propósitos.	 Lo	 quería loco.

Me	apoyé	con	las	manos	en	el	pecho,	meneé	las	caderas	hacia	adelante	para sacarlo	casi	de	mí,	levantándome	sobre	mis	rodillas	para	apartarlo.

–Enloquecerte,	 ¿verdad?	 –Me	 incliné	 y	 le	 mordí	 la	 barbilla.	 –Sebastian, cariño…	 no	tienes	idea	de	lo	que	es	la	locura.

No	hay	mejor	término	para	lo	que	le	hice	a	él	que	decir	que	le	hice	el	loco.

Rebotó	 mi	 culo	 hacia	 arriba	 y	 hacia	 abajo	 con	 fuerza	 y	 rapidez	 en	 pequeños movimientos	 cortos,	 por	 lo	 que	 su	 pene	 entró	 y	 salió	 de	 mi	 coño	 con	 un	 ritmo staccato	de	ametralladora.	Después	de	unos	treinta	segundos	de	esto,	comenzó	a retorcerse,	 su	 columna	 se	 torció	 cóncava,	 sus	 caderas	 se	 levantaron,	 y	 estaba tirando	 de	 la	 camiseta	 tratando	 de	 escapar,	 gruñendo	 y	 gruñendo	 como	 un salvaje.

Rebotó	 contra	 él	 hasta	 que	 estuvo	 sobre	 el	 borde	 irregular	 del	 orgasmo, tensado,	arqueado,	empujando,	gimiendo.

–Joder,	joder…	Dru,	vas	a	venir	tan	jodidamente	duro,	¡Dru!

Tiré	de	mi	cadera	para	que	se	cayera	de	mí.

–Todavía	 no	 estoy	 lista	 para	 eso,	 –Dije,	 luego	 lo	 besé	 para	 quitarme	 el aguijón	de	perder	el	coño.

–¡Mierda!	Maldita	sea,	Dru.	Creo	que	ya	tienes	tu	venganza.	Suficiente.

Mordí	su	labio	inferior	hasta	que	gruñó	de	dolor.

–No	 estoy	 tan	 seguro	 de	 eso,	 en	 realidad.	 Creo	 que	 podría	 molestarlo	 un poco	más.	Otra…	oh…	¿hora	más	o	menos?

Su	 gruñido	 fue	 inhumano.	 Tiró	 del	 algodón	 retorcido	 de	 la	 camiseta	 hasta que	sus	músculos	se	hincharon	y	sus	venas	se	destacaron.	Oí	que	se	soltaban	las costuras,	 y	 luego,	 después	 de	 otro	 fuerte	 tirón,	 la	 tela	 cedió	 y	 sus	 manos quedaron	libres.

Él	estaba	sobre	mí	en	un	instante.

Curvándose	hacia	adelante,	agarró	mis	muñecas	y	me	tiró	contra	su	pecho.

–Ahora	que	lo	has	hecho,	–él	retumbó.

Me	revolví	contra	él,	me	incliné	para	lamerle	la	punta	de	la	nariz.

–Oh,	bueno,	–Respiré.

Él	se	rió	entre	dientes.

–¿Por	qué	ensucias	a	la	pequeña	muchacha	descarada?	Me	estabas	irritando	a propósito,	¿verdad?

Me	sentí	levantada	cuando	él	me	tomó	en	sus	brazos	y	se	puso	de	rodillas.

–Tal	vez.

–¿Tratando	de	volverme	loco?

–Me	 gustas	 cuando	 eres	 salvaje,	 –Dije,	 todavía	 en	 sus	 brazos,	 sintiéndome completamente	 contento	 y	 seguro	 justo	 donde	 estaba.	 –Además,	 odiaba	 verte molesto.

Presionó	 sus	 labios	 con	 los	 míos	 en	 un	 beso	 breve	 y	 suave…	 que	 se	 sintió como	 un	 agradecimiento	 sin	 palabras…	 luego	 se	 mordió	 mi	 labio	 como	 si tuviera	el	suyo,	lo	suficientemente	fuerte	como	para	realmente	lastimarme.

–Siempre	estoy	loco,	Dru.

–Dios,	 –susurré.	 –Dócil	 es	 para	 los	 maricas.	 He	 estado	 allí,	 he	 hecho	 eso, compré	el	vestido	de	novia.	No,	gracias.

Sus	 labios	 se	 curvaron	 en	 una	 sonrisa	 depredadora,	 y	 luego	 me	 arrojó	 a	 la cama	sobre	mi	estómago.	Se	arrodilló	detrás	de	mí,	me	agarró	por	las	caderas	y me	 arrastró	 hacia	 él.	 Lo	 miré	 por	 encima	 del	 hombro	 y	 me	 estremecí	 al	 verlo.

Los	 tatuajes	 cubrían	 sus	 brazos,	 hombros	 y	 pecho	 en	 volutas	 y	 remolinos	 de tinta,	 convirtiendo	 su	 piel	 en	 un	 lienzo,	 colores	 brillantes	 e	 imágenes	 audaces envainando	los	músculos	ondulantes.	Era	enorme	y	duro	detrás	de	mí,	sus	manos acariciando	mi	espalda,	acariciando	mi	trasero,	agarrando	mis	caderas.

Agarró	 su	 enorme	 polla	 con	 una	 mano,	 jugueteó	 con	 mi	 apertura	 con	 los dedos	 y	 se	 guió	 dentro	 de	 mí	 lentamente,	 suavemente,	 hasta	 que	 sus	 caderas estuvieron	 al	 ras	 contra	 mi	 trasero.	 Una	 pausa	 momentánea,	 y	 luego	 se	 retiró, volvió	a	deslizarse.	Lento,	deliberado.

Otro	 impulso	 lento	 y	 perezoso,	 sus	 manos	 vagando	 por	 mis	 caderas	 y	 culo, elogiándolos	con	sus	manos,	adorándome	con	su	toque.

Luego	 se	 inclinó	 hacia	 adelante	 sobre	 mi	 espalda,	 juntó	 mi	 cabello	 en	 su puño.

–Eso	es	todo	lo	amable	que	tengo	paciencia,	–él	gruñó.

Me	retorcí	contra	él,	empujando	mi	culo	contra	él,	clavando	su	polla	en	mí.

–Te	lo	dije,	Sebastian,	no	 quiero	gentil.

Soltó	 una	 respiración	 entrecortada,	 y	 luego	 apretó	 la	 presión	 de	 su	 agarre sobre	mi	cabello,	tirando	de	mí	hacia	atrás	con	él.	Empujó	su	polla	dentro	de	mí en	 un	 gruñido,	 y	 su	 palma	 chocó	 contra	 mi	 trasero,	 poniéndolo	 en	 punzante	 y tembloroso.

–¿Estás	diciendo	que	lo	quieres	rudo?

–Exactamente	 lo	 que	 estoy	 diciendo,	 –Jadeé,	 sin	 aliento	 por	 el	 aguijón	 y	 la dicha	de	su	toque.

Él	 me	 jodió,	 entonces.	 Difícil.	 Aproximadamente.	 Condujo	 dentro	 de	 mí duro	y	rápido,	su	pene	golpeando	mi	coño	despiadadamente,	la	piel	golpeando	la piel,	nuestras	voces	se	enredaban	en	gruñidos	y	maldiciones.	De	vez	en	cuando

me	daba	una	bofetada	en	el	culo	con	la	mano,	pero	sobre	todo…	solo	follaba.

Y	Dios,	fue	lo	más	increíble	que	alguna	vez	sentí.

Porque	miraba	hacia	atrás	por	encima	de	mi	hombro	y	sus	ojos	brillaban,	me recorrían,	 su	 cuerpo	 se	 movía	 en	 perfecta	 sincronización	 con	 el	 mío,	 dándome exactamente	 lo	 que	 quería,	 lo	 que	 necesitaba,	 lo	 que	 nunca	 había	 sabido	 que necesitaba.

–Joder,	 Dru.	 Te	 sientes	 tan	 malditamente	 increíble.	 –Él	 agarró	 mis	 dos caderas	y	me	empujó	con	fuerza	hacia	él,	empujando	hacia	delante	para	hundirse profundamente.	 –Eres	 tan	 hermosa,	 Dru.	 Necesito	 sentir	 que	 te	 acercas	 a	 mi polla,	necesito	verte	partir	por	mí.

Pasé	una	mano	entre	mis	muslos	y	pellizqué	mi	clítoris,	y	eso	fue	todo	lo	que necesité,	 un	 pequeño	 toque	 para	 prenderme	 fuego,	 la	 palpitante	 belleza	 de	 su polla	dentro	de	mí	y	sus	palabras	y	su	poder,	y	luego	el	ligero	toque	circular	de mis	dedos	contra	mi	clítoris…

–¡Sebastian!	Yo	voy,	Dios…	¡Ya	voy!	–Jadeé.

–Joder…	lo	siento,	cariño.	Siento	tu	coño	exprimiéndome…

Apreté	aún	más	fuerte,	temblando,	temblando,	desgarrado	por	el	orgasmo.	El fuego	del	clímax	se	intensificó	por	su	salvaje	embestida,	la	lujuria	desenfrenada de	su	pene	de	conducción.

–Joder,	 cariño.	 No	 quiero	 que	 pare	 nunca,	 pero	 no	 puedo	 aguantar	 más.

Tengo	que	venir,	Dru.

Eso	me	hizo	cosquillas	en	la	cabeza,	pero	estaba	tan	atrapada	en	mi	propio orgasmo	que	no	me	detuve	a	pensar	en	ello.	Me	revolví	contra	él,	agarrando	las sábanas	en	mis	puños	y	golpeando	mi	trasero	contra	el	suyo,	tomando	su	polla de	 pistona	 con	 chillidos	 y	 jadeos	 sin	 aliento,	 y	 susurrando	 maldiciones,	 y	 su nombre	repetía	una	y	otra	vez…

–Sebastian,	Sebastian,	dios	si,	¡Sebastian!

Entonces	sentí	sus	empujes	vacilar,	y	lo	que	se	había	estado	filtrando	en	mi cabeza	se	soltó.

–¡Mierda!	¡No	acabes	en	mi,	Sebastian!

Él	gruñó.

–Joder…

Lo	sentí	tensarse,	y	luego	se	retiró	y	sentí	su	puño	moviéndose.

Rodé	sobre	mi	espalda	y	él	se	sentó	a	horcajadas	sobre	mis	caderas.	Aparté su	 mano,	 tomé	 su	 gruesa	 y	 resbaladiza	 polla	 en	 mis	 manos	 y	 unté	 nuestras esencias	por	todo	su	eje,	y	luego,	por	impulso,	tomé	su	firme	culo	para	guiarlo hacia	 adelante.	 Se	 movió	 más	 cerca,	 con	 los	 ojos	 en	 los	 míos,	 salvaje,	 salvaje, desesperado,	 con	 la	 mandíbula	 apretada	 mientras	 se	 tambaleaba	 al	 borde	 del orgasmo.

Me	 acosté	 debajo	 de	 él	 y	 lo	 llevé	 a	 mi	 boca,	 probé	 mi	 propia	 esencia	 y	 su combinación,	sabores	que	se	enredan,	humo	y	almizcle	y	sabor	y	sal.

–No	puedo…	joder…	Dru,  Dru…	Tengo	que	venir,	no	puedo	parar	esta	vez,

–dijo,	su	voz	andrajosa.

Solo	 gemí	 y	 empuñé	 su	 longitud	 y	 ahuequé	 sus	 bolas,	 deslicé	 mi	 dedo	 a	 lo largo	 de	 su	 mancha	 y	 masajeó	 los	 nervios	 sensibles	 allí,	 lo	 jodí	 con	 mi	 boca hasta	 que	 su	 puño	 se	 enterró	 en	 mi	 cabello	 y	 comenzó	 a	 tirar	 de	 mí	 contra	 sí mismo.

–Mmmmmm…	–Gemí,	y	sus	ojos	bajaron	a	los	míos.	Solté	su	eje	y	ahuequé su	culo,	abrí	mi	garganta,	y	luego	entendió	lo	que	no	estaba	diciendo.

Gruñó,	 enredó	 ambas	 manos	 en	 mi	 cabello	 y	 se	 dejó	 ir,	 se	 dejó	 coger	 mi garganta	sabiendo	que	podía	tomarlo,	sabiendo	que	lo	quería.	Y	lo	hice.	Lo	 hice.

Todo	 lo	 que	 quería	 entonces	 era	 verlo	 perderlo,	 sentirlo	 dejar	 ir,	 saber	 que	 él había	encontrado	lo	que	necesitaba	en	mí.	Para	darle	el	mayor	placer	que	pude.

Él	 gruñó,	 y	 sus	 caderas	 condujeron,	 y	 yo	 nos	 saboreamos,	 sentí	 su circunferencia	entre	mis	labios	y	su	longitud	contra	mi	lengua.

–Joder…	Vengo,	Jesús…	Mierda…	Dru,	Dios…	¡Dru!

Me	hice	cargo	mientras	se	tensaba	con	el	impulso,	retrocediendo	para	que	su cabeza	estuviera	en	mi	boca.	Aspiré	y	tarareé,	le	di	un	golpecito	con	la	lengua	y probé	 almizcle	 y	 sentí	 que	 su	 agarre	 en	 mi	 cabello	 se	 hacía	 dolorosamente apretado,	 y	 luego	 salió	 a	 borbotones	 y	 tragué	 saliva;	 Gimió	 largo	 y	 tendido mientras	venía	y	venía	y	venía;	su	sabor	era	salado	y	casi	dulce,	ácido,	espeso	y cálido	en	mi	boca.	Tragué	saliva	y	tragué	saliva,	y	él	siguió	viniendo.	Y	luego, finalmente,	terminó	y	lo	tomé	en	mi	garganta	hasta	que	se	estremeció	y	se	alejó,

colapsándose	sobre	su	espalda.

Después	 de	 unos	 minutos	 de	 silencio	 entrecortado,	 mientras	 ambos respiramos,	él	me	acurrucó	en	sus	brazos	y	me	sostuvo	contra	su	pecho.

–¿No	estás	tomando	la	píldora?

Sacudí	la	cabeza	contra	él.

–No	tomo	cualquier	tipo	de	control	de	la	natalidad.	Se	mete	demasiado	con mis	hormonas.	Me	hincha	todo	y	aumento	de	peso.	Así	que	no,	ningún	control de	 la	 natalidad	 para	 mí	 aparte	 de	 los	 condones.	 –Me	 incliné	 y	 le	 besé	 la mandíbula.	–Lo	siento	por	eso.

Él	rozó	su	pulgar	contra	mi	mejilla.

–Me	 alegro	 de	 que	 me	 hayas	 atrapado	 antes	 de	 que	 fuera	 demasiado	 tarde.

Lo	 siento,	 Dru.	 Ni	 siquiera	 me	 puse	 a	 pensar	 en	 eso.	 –Sonaba	 disgustado, golpeando	su	frente	con	su	puño.	–Dios,	soy	un	jodido	imbécil.

–Está	  bien,	 Sebastian.	 –Cogí	 su	 mano	 y	 besé	 sus	 nudillos.	 –Está	 en	 mí también.	No	eres	un	gilipollas

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Has	empujado	mis	botones	a	propósito.

Me	reí,	acariciando	su	cuello.

–Sin	arrepentimientos.	No	puedo	olvidar	el	condón	la	próxima	vez.

Jugó	con	mi	cabello,	frotándolo	entre	el	pulgar	y	el	índice.	–Me	vuelves	loco así,	 no	 puedo	 ser	 considerado	 responsable	 de	 cómo	 reacciono.	 Empuja	 un	 oso, vas	a	obtener	algo,	dulce	cosa.

–Recordaré	eso,	–murmuré.

–Bueno.	Tu	mejor.	Porque	cariño,	quieres	salvaje,	te	vas	a	poner	salvaje.

Extendí	la	mano	y	jugueteé	con	su	pene.

–Creo	que	probé	bastante	bien	que	puedo	manejar	toda	la	bestia	salvaje	que tienes.

Se	endureció	en	mi	mano,	observando	con	ojos	centelleantes	y	hambrientos

mientras	lo	acariciaba	a	la	erección.

–Creo	que	lo	hiciste	bastante	bien.	–Él	agarró	mis	caderas	y	me	tiró	encima de	él.	–Pero	creo	que	podrías	necesitar	probar	un	poco	más.

Extendí	la	mano,	saqué	un	condón	del	cajón,	lo	abrí	y	lo	enrollé	sobre	él.

–Creo	que	podría	conocer	algunos	trucos	más.

–¿Oh	si?	¿Como	que?

Me	giré	para	mirarlo	a	los	pies	y	lo	resbalé	dentro	de	mí.

–Mejor	agarra	algo,	Sebastian.	Estoy	a	punto	de	sacudir	tu	mundo.

–Simplemente	ya	lo	hiciste,	pensé,	–dijo,	agarrándome	el	culo.

Lo	miré	por	encima	del	hombro	mientras	lo	montaba	en	la	vaquera	invertida, comenzando	despacio.

–Eso	fue	solo	un	aperitivo.

–Entonces	no	puedo	esperar	al	plato	principal.

–Comienza	 con	 algo	 como	 esto…	 –Giré	 mis	 caderas	 en	 círculos	 amplios	 y lentos.

–San- ta	mierda…

CAPÍTULO	14

Sebastian

 

Sería	una	maldita	y	sucia	mentira	si	dijera	Dru	y	no	me	pasara	el	resto	del	día follando.	 Y,	 dulce	 Jesús,	 la	 mujer	 era	 absolutamente	  insaciable.	 Follamos	 y follamos	y	follamos,	y	ella	estaría	a	mi	lado	por	más	tan	pronto	como	mi	polla estuviera	 lista,	 y	 Dru	 Connolly	 era	 tan	 malditamente	 hermosa	 que	 siempre	 fui duro	en	diez	o	veinte	minutos.

Finalmente,	ella	se	desmayó.	Habíamos	entrado	en	mi	habitación	a	eso	de	la una	de	la	tarde,	y	eran	las	ocho	de	la	noche	antes	de	que	ella	se	durmiera	en	mi cama,	 mi	 sábana	 de	 franela	 colgando	 sobre	 su	 culo	 redondo	 y	 jugoso,	 el	 resto desnudo	y	tan	hermoso	Me	quedé	sin	aliento	solo	mirándola.	Cuando	supe	que estaba	dormida,	me	puse	un	par	de	pantalones	cortos	de	entrenamiento	y	salí	de mi	habitación.	Mis	hermanos	estaban	agrupados	en	la	sala	de	estar	alrededor	del televisor,	jugando	un	videojuego.

Pero	mientras	estaba	parado	allí	y	lo	pensaba,	algunas	cosas	eran	diferentes.

Había	 un	 televisor	 nuevo	 montado	 en	 la	 pared,	 y	 era	 ENORME.	 Como, sesenta	pulgadas	al	menos,	probablemente	más	cerca	de	setenta…	el	viejo	tenía casi	cuatro	años	y	menos	de	cincuenta	pulgadas.	La	televisión	era	enormemente enorme,	 pero	 medía	 apenas	 dos	 o	 tres	 pulgadas	 de	 grosor,	 y	 tenía	 una	 ligera curva,	 y	 la	 imagen	 era	 tan	 locamente	 cristalina	 que	 hizo	 que	 mi	 cabeza	 girara.

Además,	hace	unas	horas	no	tenía	un	sistema	de	videojuegos,	pero	lo	hice	ahora.

El	juego	que	estaban	jugando	tenía	la	pantalla	dividida	en	cuatro	cuadrantes, cada	 uno	 mostrando	 algo	 diferente.	 Era	 un	 tirador	 de	 algún	 tipo,	 pero	 eso	 era todo	 lo	 que	 realmente	 sabía.	 Nunca	 había	 tenido	 tiempo	 para	 los	 videojuegos mientras	 crecía,	 aunque	 los	 gemelos	 y	 Lucian	 eran	 adictos	 a	 ellos,	 e	 incluso	 a Xavier	en	menor	medida.

Me	 quedé	 en	 el	 pasillo	 mirando.	 Al	 parecer,	 Canaan	 y	 Corin	 habían aparecido,	 así	 que	 ahora	 la	 sala	 de	 estar	 era	 una	 guarida	 aullante	 de	 cacofonía.

Baxter,	Zane	y	Xavier	fueron	aplastados	juntos	en	el	sofá	con	controladores	en sus	 manos.	 Canaan	 y	 Corin	 estaban	 de	 pie	 detrás	 de	 ellos,	 y	 Cane	 tenía	 un controlador	 en	 sus	 manos,	 mientras	 que	 Cor	 estaba	 a	 su	 lado,	 empujándolo	 y gritando	instrucciones:

–NO,	 maldito	 idiota,	 allá…	  NO,	 la	 otra	 dirección,	 sí,	 allí	 mismo,	 ahora	 ve por	ese	pasillo…

Xavier	era	su	 yo	silencioso	e	 intenso	habitual,	inclinado	 hacia	adelante	 con los	 codos	 en	 las	 rodillas,	 la	 lengua	 asomando	 por	 la	 comisura	 de	 la	 boca, balanceándose	ligeramente	hacia	adelante	y	hacia	atrás	mientras	navegaba	por	el mundo	de	fantasía	del	juego…	HALO,	parecía,	probablemente	el	la	versión	más nueva,	 pero	 ¿qué	 sabía?	 Zane	 y	 Baxter	 también	 gritaban,	 se	 codeaban,	 se maldecían	el	uno	al	otro	y	jugaban	con	rudeza	incluso	mientras	jugaban.	Brock estaba	sentado	en	el	sillón,	con	una	cerveza	en	la	mano,	mirando	el	juego,	una sonrisa	contenida	en	su	rostro.

Entonces	Brock	me	vio.

–¡Por	 fin	 la	 criatura	 salvaje	 emerge	 de	 su	 guarida!	 –dijo	 en	 un	 acento australiano	arrasador	y	excesivo.

Lo	 cual	 detuvo	 el	 juego	 cuando	 seis	 pares	 de	 ojos	 se	 volvieron	 hacia	 mí.

Canaan	 y	 Corin	 se	 movieron	 al	 mismo	 tiempo,	 en	 esa	 extraña	 sincronización instintiva	 que	 tenían.	 Dejaron	 caer	 sus	 controladores	 y	 vinieron	 a	 arrojar	 sus brazos	a	mi	alrededor	y	aplastarme	con	abrazos	de	oso.

–¡BAST!	–gritaron	al	unísono.

Canaan	y	Corin	parecían	la	parte	de	las	estrellas	de	rock	que	realmente	eran.

Tenían	 mi	 estatura,	 los	 dos	 estaban	 cerca	 de	 la	 seis	 y	 tres,	 pero	 la	 llevaban delgada	 y	 delgada.	 Canaan	 llevaba	 el	 pelo	 largo	 y	 suelto	 y	 desordenado,	 y constantemente	le	caía	en	los	ojos,	y	tenía	el	comienzo	de	una	barba.	Corin	era	el más	afilado	de	los	dos,	luciendo	un	corte	severo	con	la	parte	superior	izquierda	y cepillada	 sobre	 su	 cuero	 cabelludo,	 los	 extremos	 teñidos	 de	 un	 azul	 neón virulento.	 Ambos	 tenían	 tatuajes	 de	 manga	 completa	 iniciados,	 espacios	 en blanco	que	mostraban	dónde	irían	los	futuros	tatuajes,	y	los	dos	estaban	vestidos con	jeans	ajustados	que	se	cerraban	alrededor	de	sus	cinturas	con	agujeros	en	las rodillas	 y	 los	 muslos,	 camisetas	 estampadas	 descoloridas	 y	 Sharpie-decorado Converse	 All-Stars	 para	 completar	 su	 apariencia.	 Estilos	 individuales	 que	 de alguna	 manera	 lograron	 casi	 coincidir,	 pero	 no	 lo	 suficiente,	 con	 la individualidad	suficiente	como	para	no	confundir	nunca	a	un	gemelo	con	el	otro.

Sin	 embargo,	 habían	 jugado	 ese	 juego	 por	 un	 tiempo,	 vistiéndose	 igual	 y pareciéndose,	así	nunca	se	supo	con	qué	gemela	hablabas.	Solían	coquetear	con la	audiencia	en	los	shows,	uno	de	ellos	tocando	la	guitarra	principal	y	las	voces

principales	 y	 el	 otro	 cantando	 bajo	 y	 coros,	 y	 luego	 durante	 un	 cambio	 de iluminación	 cambiaban	 guitarras	 y	 micrófonos.	 Incluso	 hicieron	 un	 pequeño truco	 divertido,	 lanzando	 guitarras	 hacia	 adelante	 y	 hacia	 atrás	 mientras armonizaban,	 por	 lo	 que	 nunca	 se	 sabía	 cuál	 era	 cuál.	 Sin	 embargo,	 la	 etiqueta había	eliminado	eso	de	su	acto	muy	rápido.	Lo	que,	en	retrospectiva,	había	sido lo	mejor,	ya	que	les	había	obligado	a	cada	uno	a	encontrar	su	propio	lugar	como músicos,	obligándolos	a	ser	más	serios	con	la	música	que	a	presumir.

–Pensé	que	nunca	saldrías,	–dijo	Canaan.

–Ella	 debe	 ser	 realmente	 algo	 para	 mantenerte	 allí	 durante	 siete	 malditas horas,	–dijo	Corin.

–O,	más	bien,	durante	siete	horas	de	mierda,	–Canaan	dijo,	sonriendo.

Convertí	los	abrazos	de	oso	en	protectores	en	ambos.

–Mantén	 una	 lengua	 respetuosa	 en	 tus	 malditas	 cabezas	 o	 te	 los	 arrancaré, pequeños	bastardos	punk.	–Puntué	esto	apretando	hasta	que	ambos	comenzaron a	luchar	y	graznar.

–¡VALE!	¡DÉJAME	IR!	–Este	era	Corin,	el	más	vocal	de	los	dos.

Solté	las	llaves,	pero	no	las	solté	por	completo.	Los	giré	para	enfrentarme.

–En	serio,	chicos.	No	hay	tonterías	sobre	ella.	¿Lo	tengo?

Canaan	me	miró	con	curiosidad.

–¿Quién	eres	y	qué	hiciste	con	mi	hermano	real?

Lo	empujé	lo	suficientemente	fuerte	como	para	golpear	el	respaldo	del	sofá	y volcarlo.

–Soy	realmente	yo,	idiota.	Acabo	de	encontrar	una	chica	que	realmente	me gusta.	No	le	hagas	gran	cosa.

–Sin	embargo,  es	un	gran	problema,	¿no?	–Xavier	preguntó.	–¿No	te	oí	decir una	vez	que	el	amor	era	para	los	maricas	que	no	podían	arrastrar	el	culo	como	un hombre	de	verdad?

Suspiré.

–Sí,	creo	que	dije	algo	así.	Pero	primero,	estaba	borracho	cuando	lo	dije,	en

segundo	lugar,	eso	fue	antes	de	conocer	a	Dru,	y	tercero,	en	ese	entonces	era	un gilipollas.

Los	labios	de	Xavier	se	arquearon.

–Eso	fue	hace	menos	de	un	año.

–Mucho	puede	cambiar	en	un	año,	pequeño.

Baxter	se	rió.

–Mucho	puede	cambiar	en	un	solo	día,	creo.

–Verdad,	–Dije,	y	luego	me	di	cuenta	de	que	me	había	golpeado.	–Espera.	Si estoy	aquí,	y	todos	ustedes	están	aquí,	¿quién	está	trabajando	en	el	bar?

Zane	respondió.

–El	comité	decidió	cerrar	el	bar	por	un	día.	Todos	hemos	pasado	los	últimos días	viajando,	y	tú…	estabas	indispuesto.

Corin	levantó	su	mano.

–Además,	 punto	 menor	 aquí…	 ninguno	 de	 nosotros	 sabe	 qué	 diablos estamos	haciendo	allí.

–¿Quién	es	el	comité?	–pregunté.

Zane	saludó	a	la	sala	en	general.

–Todos	nosotros.

–¿Y	no	soy	parte	del	comité?

Zane	se	rió.

–Bueno,	ahora	lo	estás,	supongo.	Pero	cuando	tomamos	la	decisión,	estabas metido	hasta	las	bolas	en	la	señora,	así	que	te	lo	perdiste.

Gruñí.

–Mira	tu	puta	boca,	gilipollas.

Levantó	 las	 palmas	 de	 sus	 manos	 y	 me	 lanzó	 una	 mirada	 que	 decía	 que estaba	 teniendo	 tantos	 problemas	 para	 reconocer	 esta	 nueva	 versión	 protectora de	mí	como	lo	estaban	los	gemelos.

–Una	 broma,	 amigo,	 fue	 una	 broma.	 Relajarse.	 Soy	 el	 último	 que	 hablará sobre	esa	chica,	ya	que	todavía	me	duelen	las	bolas.

Canaan	y	Corin	se	volvieron	hacia	Zane	y	hablaron	al	unísono.

–Espera…	¿La	novia	de	Bast	 te	pateó	las	pelotas?	–Era	jodidamente	extraño, cómo	podían	decir	oraciones	enteras	en	sincronía	precisa,	incluyendo	inflexión	y énfasis.	A	menudo	me	preguntaba	si	practicaban	hacerlo.

–Ella	no	es	mi	novia,	–Gruñí.	Luego,	los	acontecimientos	del	último	día	y	las cosas	 que	 dijimos	 y	 compartimos	 antes	 hoy	 revolvieron	 en	 mí	 y	 me	 hicieron replantear	 esa	 posición.	 –Bueno,	 tal	 vez	 ella	 lo	 es.	 No	 hemos	 clavado	 nada.	 El punto	 es,	 sí,	 ella	 es	 ruda,	 así	 que	 jódete	 si	 te	 metes	 con	 ella	 es	 bajo	 tu	 propio riesgo.

Zane	cambió	su	peso	en	el	sofá	y	se	frotó	la	entrepierna.

–Y	estoy	diciendo	por	experiencia…	no	jodas	con	ella.	La	patada	a	las	bolas fue	lo	que	me	trajo,	pero	los	movimientos	que	ella	tiró	para	obtener	el	retroceso fueron	 tan	 rápidos	 y	 precisos	 como	 cualquiera	 con	 el	 que	 alguna	 vez	 haya luchado.

Sentí	que	el	orgullo	me	calentaba	desde	adentro	hacia	afuera,	y	oí	a	un	rudo hardcore	como	Zane	hablar	sobre	Dru.	Zane	no	repartió	cumplidos	fácilmente…

fue	difícil	de	impresionar,	y	muy	respetuoso	con	sus	elogios.

Hice	un	gesto	hacia	la	TV.

–¿De	dónde	viene	el	monstruo	de	TV	y	el	sistema	de	juego?

Corin	levantó	una	mano.

–Fuimos	 nosotros.	 Llegamos	 aquí,	 vimos	 tu	 viejo	 y	 pequeño	 televisor	 de mierda	 como	 de	 los	  noventa	 o	 lo	 que	 sea,	 y	 la	 angustiosa	 falta	 de	 una PlayStation,	 y	 tuvimos	 que	 rectificar	 esa	 maldición.	 Esa	 televisión	 era	 tan jodidamente	pequeña	que	ni	siquiera	sé	por	qué	te	molestabas.	¿Y	sin	PS4?	No lo	creo.

–¿Quién	pagó	por	eso?

Canaan	respondió.

–Lo	hicimos.

–La	apertura	de	la	gira	mundial	de	Rev	Theory,	¿recuerdas?	–Corin	agregó.	–

¡Lo	conseguimos,	hermano!

Puse	los	ojos	en	blanco.

–Siempre	 que	 no	 venga	 de	 los	 fondos	 del	 bar,	 entonces	 lo	 que	 sea.  Es	 un bonito	televisor.

–¿ Bonito?	–Dijo	Xavier,	sonando	incrédulo.	–Setenta	pulgadas	de	imagen	de alta	definición,	¿y	lo	llamas	 bonito?

–Si,	es	bonito.	–Miré	a	los	gemelos.	–¿Ya	terminó	la	gira?	Tenía	la	idea	de que	te	quedan	algunos	shows	más.

Canaan	se	encogió	de	hombros.

–Se	suponía	que	íbamos	a	tocar	un	par	de	fechas	más…	¿Qué	ciudades	era, recuerdas,	Cor?

–Barcelona,	 Madrid	 y	 Lisboa,	 creo.	 El	 plan	 original	 era	 conectar	 con Beartooth	en	París	y	luego	hacer	una	gira	doble	con	ellos	en	el	Reino	Unido.

Mi	instinto	se	hundió.

–¿Tuviste	un	concierto	de	titular?

Canaan	se	encogió	de	hombros	otra	vez;	el	niño	tenía	un	lenguaje	completo de	 encogimientos	 de	 hombros.	 Podrían	 significar	 "lo	 que	 sea",	 "seguro",	 "por qué	 no"	 o	 "a	 quién	 le	 importa",	 además	 de	 unos	 pocos	 más	 que	 eran	 un	 poco vagos,  Yo-no-doy-una-mierda.	Este	encogimiento	de	hombros	era	un	 lo	que	sea.

–Sí.	 Sin	 embargo,	 no	 es	 solo	 un	 cabeza	 de	 cartel,	 –dijo.	 –Nuestro	 gerente estaba	enojado	con	nosotros	por	abandonar,	pero	la	familia	es	familia,	¿verdad?

–Joder,	hombre,	–Gruñí.	–¿Has	renunciado	a	una	gira	como	cabeza	de	cartel para	volver	aquí?

Ese	 había	 sido	 su	 sueño	 desde	 que	 organizaron	 por	 primera	 vez	 una	 banda cuando	 tenían	 trece	 años.	 Habían	 tocado	 en	 el	 piso	 de	 abajo	 los	 martes	 por	 la noche	 hasta	 la	 escuela	 secundaria,	 y	 eventualmente	 esos	 conciertos	 se	 habían traducido	en	tocar	en	otros	bares	de	Ketchikan,	luego	en	Anchorage,	y	luego	en el	Pacífico	Noroeste	en	lugares	como	Seattle	y	Portland.

Un	 explorador	 había	 descubierto	 su	 actuación	 en	 un	 bar	 de	 mierda	 de	 Los

Ángeles.	 Hombre,	 estaban	 muy	 orgullosos	 de	 haber	 reservado	 un	 concierto	 en LA,	 y	 por	 una	 buena	 razón.	 Había	 sido	 un	 gran	 problema.	 Un	 maldito espectáculo	 en	 Los	 Ángeles,	 y	 habían	 conseguido	 un	 contrato.	 Eso	 fue	 durante su	 tercer	 año	 de	 secundaria,	 cuando	 apenas	 tenían	 dieciséis.	 Dejaron	 la	 escuela secundaria	 para	 mudarse	 a	 Los	 Ángeles,	 pasaron	 un	 año	 grabando	 un	 álbum debut	 mientras	 terminaban	 sus	 GED…	 esa	 era	 la	 estipulación	 de	 papá	 para dejarlos	 ir,	 tenían	 que	 obtener	 sus	 diplomas	 antes	 de	 poder	 comenzar	 a	 hacer giras.

Incluso	 antes	 de	 su	 primer	 álbum	 se	 había	 hablado	 de	 giras	 nacionales	 e incluso	internacionales.	Estaban	destinados	para	el	gran	momento,	y	siempre	lo habían	 sido.	 Una	 gira	 co-protagonizada	 por	 una	 banda	 bastante	 conocida	 como Beartooth	podría	haberlos	catapultado	realmente	al	centro	de	atención.

Y	se	habrían	ahorrado	de	eso	para	volver	aquí.

Las	palabras	de	Brock	de	antes	volvieron	a	perseguirme:	 los	gemelos	tienen que	saltar	un	año	entero	de	gira…	sabíamos	que	teníamos	que	regresar…	no	era realmente	una	gran	elección,	no	para	ninguno	de	nosotros…

Joder.

Los	gemelos	no	necesitaban	el	dinero,	necesitaban	la	experiencia	de	gira	y	la atención	de	su	talento.

Canaan	era	la	más	serio	de	los	gemelos,	y	fue	Canaan	quien	se	inclinó	sobre mí	y	envolvió	un	brazo	enjuto	sobre	mis	hombros.

–Escucha,	 hermano	 mayor.	 Hemos	 estado	 de	 gira	 por	 más	 de	 dos	 años.	 He perdido	 la	 cuenta	 de	 cuántos	 shows	 hemos	 hecho,	 cuántas	 ciudades	 hemos visitado.	Cortar	el	recorrido	corto	no	fue	solo	sobre	el	testamento.	Ni	siquiera	se trataba	 de	 estar	 aquí	 para	 ayudarlo,	 así	 que	 no	 se	 enrede	 en	 sentirse	 como	 una especie	de	maldito	mártir,	¿de	acuerdo?	Nos	acercábamos	al	agotamiento.

Corin	interrumpió	sin	perder	el	ritmo.

–Necesitamos	el	tiempo	libre.	Grabamos	el	álbum	y	luego	fuimos	directo	a	la gira	y	no	hemos	disminuido	desde	entonces.	Necesitábamos	un	jodido	descanso.

Negué	con	la	cabeza.

–Mierda.	Ustedes	estaban	a	punto	de	tener	un	gran	estallido.	Necesitas	otro álbum.	Necesitas…

Canaan	me	interrumpió.

–Con	respeto,	Bast,	pero	cállate	la	boca.	¿Desde	cuándo	eres	un	experto	en	la industria	de	la	música?	Tu	no	lo	eres.	Esta	es	 nuestra	banda,  nuestra	carrera.	Y

elegimos	estar	 aquí.	Si	sacrificamos	un	poco	de	impulso	por	estar	aquí,	que	así sea.	Podemos	recuperarlo.

Corin	se	inclinó	sobre	mi	otro	lado,	interponiéndome	entre	los	gemelos.

–Además,	 tenemos	 un	 amigo	 que	 se	 especializa	 en	 la	 construcción	 de estudios	 de	 grabación.	 Él	 se	 acercará	 a	 Ketchikan	 en	 algún	 momento	 en	 los próximos	meses	y	va	a	explorar	un	buen	lugar	para	poner	en	un	estudio	para	que podamos	grabar	nuestro	próximo	álbum	nosotros	mismos.

–¿Qué	hay	de	tu	contrato?	¿Eso	no	dice	cuándo	y	dónde…	–empecé.

Canaan	se	hizo	cargo,	interrumpiéndome	una	vez	más.

–Cuando	 cancelamos	 la	 gira,	 cancelamos	 el	 contrato.	 De	 todos	 modos,	 era solo	para	un	álbum	más,	y	querían	llevar	nuestro	sonido	en	una	dirección	que	no nos	gustó.	Tuvimos	que	devolver	parte	del	anticipo,	pero	todo	está	funcionando.

Era	solo	dinero,	y	hemos	hecho	mucho	de	eso	en	los	últimos	dos	años.

–Así	que	espera,	¿rompiste	tu	contrato	también?

Corin	se	sonrojó.

–Trate	 de	 mantenerse	 al	 día,	 hermano…	 sí,	 rompimos	 el	 contrato.	 La discográfica	 no	 quería	 dejarnos	 ir,	 y	 no	 vamos	 a	 dejar	 que	 un	 maldito	 traje	 y coños	 en	 Nueva	 York	 nos	 digan	 qué	 demonios	 hacer	 con	 nuestras	 vidas	 o nuestra	música,	así	que	les	dijimos	dónde	empujar	su	estúpido	contrato,	y	luego llegamos	a	casa.

Gemí	de	nuevo,	y	me	froté	la	cara	con	ambas	manos.

–Qué	desastre.

Canaan,	esta	vez.

–Bast,	 no	 nos	 estás	 escuchando.	 Hablaban	 de	 nuestro	 próximo	 álbum,	 de cómo	nos	querían	sonar	más	"comercialmente	accesibles",	es	decir,	más	suave, más	cercano	al	pop	que	al	hard	rock.

–¡Nos	 vamos	 indie,	 hermano!	 –Corin	 gritó.	 –Podemos	 hacer	 este	 álbum

nosotros	mismos,	hacer	que	sea	exactamente	lo	que	queremos	en	lugar	de	tener que	 atender	 a	 los	 ejecutivos	 de	 etiquetas	 lerdos.	 Esto	 es	 sobre	 nosotros,	 ahora.

Nuestra	música,	nuestras	vidas,	nuestro	tiempo.

–En	 estos	 días,	 hay	 tanto	 potencial	 para	 el	 reconocimiento	 y	 gana popularidad	 al	 colocar	 videos	 en	 YouTube,	 –dijo	 Canaan.	 –Nuestra	 base	 de fanáticos	dedicados	no	tiene	ni	una	mierda	de	la	etiqueta	en	la	que	sale	nuestra música,	solo	quieren	nuestra	música.	Podemos	hacer	eso	aquí.

Suspiré.

–Parece	que	ustedes	dos	tienen	esto	pensado.

–No	somos	estúpidos,	Bast,	–ambos	dijeron	a	la	vez.

–No	 tenemos	 planes	 de	 abandonar	 nuestra	 carrera	 musical…	 –Canaan comenzó.

–Simplemente	 lo	 estamos	 tomando	 en	 una	 dirección	 diferente,	 –Corin terminó.

–Además,	la	familia	es	familia,	y	nuestros	hermanos	son	lo	primero,	–ambos dijeron.

–Suficiente	conversación	–Baxter	dijo,	poniéndose	de	pie.	–Necesito	alcohol y	comida.

–Yo	secundo	ese	movimiento,	–dijo	Brock.

Todos	los	hermanos	bajaron	en	tropel	a	la	barra,	y	yo	me	quedé	atrás	para	ver cómo	estaba	Dru,	que	todavía	estaba	muy	dormida,	dejando	escapar	un	ronquido lindo	 y	 sordo	 de	 vez	 en	 cuando.	 Le	 dejé	 una	 nota	 diciéndole	 que	 estábamos abajo	y	que	se	uniera	a	nosotros	cuando	ella	se	despertara,	luego	trotamos	por	las escaleras	para	arreglar	la	comida	para	mis	hermanos.

Bax	 ya	 estaba	 jugando	 barman,	 tirando	 cervezas	 y	 sirviendo	 tragos	 para todos	mientras	Xavier	estaba	en	la	cocina,	encendiendo	las	freidoras	y	la	parrilla.

Me	uní	a	Xavier	en	la	cocina.

–Conoces	tu	camino	alrededor	de	la	cocina,	¿eh,	chico?

Vertió	 dos	 bolsas	 llenas	 de	 papas	 fritas	 en	 cuatro	 de	 las	 seis	 cestas,	 arrojó varios	 puñados	 de	 mis	 filetes	 de	 bacalao	 empacados	 localmente	 empanadas	 a

mano	en	las	otras	dos	cestas,	y	luego	comenzó	a	tirar	empanadas	en	la	parrilla.

Me	lanzó	una	sonrisa	mientras	trabajaba.

–Trabajo	de	medianoche	como	cocinero	de	comida	rápida	en	una	cafetería	en Cali,	–dijo.	–No	solo	puedo	pasar	tanto	tiempo	estudiando,	¿sabes?	Y	mi	hábito de	electrónica	no	se	financiará	solo.

Hice	algunos	cálculos	mentales.

–Espera,	 X.	 Estás	 en	 la	 escuela	 a	 tiempo	 completo,	 en	 el	 equipo	 de	 fútbol universitario,	trabaja	en	el	laboratorio	de	investigación	de	robótica,  y	¿trabajas	a medianoche?	¿Cuando	duermes?

Él	 se	 encogió	 de	 hombros,	 muy	 parecido	 al	 de	 Canaan,  ¿por	 qué	 es importante? 

–Solo	necesito	unas	pocas	horas	por	noche.

–¿Qué	quiere	decir	"unas	pocas"?

–Cuatro	 o	 cinco,	 máximo.	 Nunca	 he	 necesitado	 dormir	 mucho,	 Bast,	 lo sabes.

–Sí,	pero	estás	loco	ocupado,	no	puedes…

–Todas	las	personas	más	exitosas	e	inteligentes	de	la	historia	son	de	la	misma manera.	 Tesla,	 Einstein,	 Jobs,	 Edison,	 tipos	 como	 ese	 rara	 vez	 dormían	 más	 de unas	pocas	horas	a	la	vez.

–De	acuerdo,	te	daré	eso,	ya	que	he	escuchado	historias	similares.	¿Pero	por qué	trabajar	en	un	trabajo	de	comida	rapida?	Con	tu	cerebro…

Hizo	un	gesto	hacia	una	pila	de	platos.

–Comienza	 a	 empachar	 bollos	 y	 sarro,	 ¿verdad?	 –Volteó	 hamburguesas	 y reemplazó	 las	 prensas,	 revisó	 las	 papas	 fritas	 y	 el	 pescado,	 y	 luego	 comenzó	 a separar	 rodajas	 de	 queso	 mientras	 hablaba.	 –Me	 gusta	 el	 trabajo.	 No	 tiene sentido	 y	 es	 rápido.	 Me	 da	 tiempo	 para	 pensar,	 ¿sabes?	 Todo	 es	 automático, simplemente	me	desconecto	del	ritmo	y	dejo	que	el	resto	de	mi	mente	divague.

Hago	la	mayor	parte	de	mis	tareas	en	mi	cabeza	mientras	trabajo,	y	luego	solo tengo	que	irme	a	casa	y	escribir	las	respuestas	más	tarde.

Me	reí.

–¿Haces	tu	tarea	en	tu	cabeza?	¿Cómo	funciona?

–Memoria	eidética,	–respondió.	–Leo	los	problemas	y	luego	los	tengo	en	mi cabeza,	y	puedo…	pensarlos	y	encontrar	las	respuestas.

–¿Qué…	eso	que	dijiste…	memoria	eidética?

–Es	 en	 lo	 que	 la	 mayoría	 de	 la	 gente	 está	 pensando	 cuando	 hablan	 de	 una memoria	 fotográfica.	 Mi	 cerebro	 básicamente	 toma	 una	 instantánea	 de	 todo	 lo que	 leo…	 problemas	 matemáticos,	 ecuaciones	 de	 física,	 libros,	 partituras, esquemas,	lo	que	sea.	Si	miro	algo	una	vez,	puedo	plantearlo	en	mi	mente	con	un recuerdo	perfecto.

–Entonces,	¿por	eso	eres	tan	malditamente	inteligente?	–Dije,	levantando	las cestas	de	las	freidoras	y	sacudiendo	la	grasa.

Él	inclinó	su	cabeza	de	lado	a	lado.

–Es	más	un…	síntoma	de	inteligencia,	se	podría	decir.	El	hecho	de	que	tengo una	memoria	eidética	no	es	la	 causa	de	mi	inteligencia,	sino	que	es	más	bien	un subproducto	 de	 ella.	 –Él	 sonrió	 un	 poco	 tímidamente.	 –Ya	 sabes,	 solo…

clínicamente	hablando,	quiero	decir.

–Oye,	hombre,	tan	malvado	como	eres,	creo	que	a	veces	te	sientes	un	poco presumido.

Hizo	una	pausa	en	el	acto	de	deslizar	una	empanada	en	un	bollo.

–¿Presumido?	¿Tu	crees	que	soy…	 presumido?

Su	expresión	estaba	tan	preocupada	que	no	pude	evitar	reír.

–Tipo,	escalofrío,	–dije.	–No,	no	eres	presumido.

Él	volvió	a	colocar	el	resto	de	la	comida.

–No	puedo	confiar	en	la	inteligencia	en	bruto.	Si	la	persona	más	inteligente del	mundo	es	un	vago	sin	motivación	o	ambición,	nadie	nunca	habrá	oído	hablar de	él	porque	nunca	habrá	logrado	una	sola	cosa.	Es	un	potencial	desperdiciado.

No	voy	a	desperdiciar	mi	potencial.	No	importa	cuál	es	mi	cociente	intelectual	o cuál	 fue	 mi	 puntaje	 SAT	 si	 no	 me	 presiono.	 Eso	 es	 una	 mierda	 inútil	 si	 no actualizo	 mi	 potencial	 y	 lo	 convierto	 en	 logros	 del	 mundo	 real.	 Trabajar	 como cocinero	 de	 corta	 duración	 simplemente	 mantiene	 mi	 cuerpo	 ocupado	 mientras no	 puedo	 dormir,	 y	 me	 permite	 ganar	 dinero	 mientras	 mi	 mente	 está	 ocupada

haciendo	 otras	 cosas.	 Resolví	 una	 ecuación	 en	 mi	 cabeza	 mientras	 volteaba hamburguesas	en	las	que	mi	profesor	no	dudó	mucho	durante	seis	meses…	y	eso es	menos	un	alarde	en	mi	inteligencia	que	mi	uso	eficiente	del	tiempo.

–Supongo	 que	 eso	 tiene	 sentido,	 –Dije,	 sintiéndome	 claramente	 abrumado por	la	inteligencia	de	mi	hermano	pequeño.

Sabía	 de	 hecho	 que	 todos	 mis	 hermanos	 se	 sentían	 de	 la	 misma	 manera	 si pasaban	 demasiado	 tiempo	 con	 Xavier.	 La	 fuerza	 bruta	 de	 su	 intelecto	 tendía	 a dominar	todo.	Su	mente	nunca	descansó,	nunca,	y	tampoco	él.	Incluso	mientras estudiaba,	 estaría	 haciendo	 algo	 con	 sus	 manos.	 Recordé	 haberlo	 visto	 leer	 un libro	de	texto	de	historia	para	la	clase	una	vez	mientras	estaba	de	pie	en	la	mesa de	 la	 cocina	 jugando	 ociosamente	 con	 piezas	 y	 piezas	 de	 electrónicos	 y	 una computadora	 portátil.	 Terminó	 todo	 el	 libro	 de	 texto	 en	 una	 sola	 sesión	 de	 dos horas,	y	cuando	terminó,	construyó	un	robot	de	cuatro	patas	que	se	tambalearía como	un	perro	borracho,	luego	se	detendría,	se	inclinaría	hacia	delante	sobre	sus patas	 delanteras	 y	 luego	 seguiría	 caminando.	 No	  hacía	 nada	 más	 que	 ese pequeño	 truco,	 pero	 no	 estaba	 destinado	 a	 hacerlo.	 Había	 juntado	 piezas	 para mantener	sus	manos	y	el	resto	de	su	cerebro	ocupados	mientras	leía,	y	el	robot era	lo	que	había	acabado	con	un	subproducto	accidental.

Honestamente,	era	difícil	 no	sentirse	un	poco	inferior	a	su	alrededor.

Cuando	 toda	 la	 comida	 fue	 chapada,	 llevamos	 las	 siete	 placas	 juntas.	 Los otros	habían	juntado	un	par	de	mesas	y	estaban	jugando	un	loco	juego	de	beber que	involucraba	jugar	a	las	cartas,	y	muchos	gritos,	y	una	botella	de	Jameson	que había	 sido	 nueva	 y	 cerrada	 hace	 menos	 de	 media	 hora	 y	 que	 ahora	 estaba	 casi medio	 vacía.	 Tenía	 la	 sensación	 de	 que	 mi	 licor	 estaba	 a	 punto	 de	 subir exponencialmente.

El	juego	fue	despejado	y	se	derramaron	cervezas	frescas,	incluso	para	Xavier y	 los	 gemelos,	 ya	 que	 Brock…	 el	 único	 otro	 hermano	 con	 experiencia universitaria…	señaló,	a	pesar	de	que	eran	menores	de	edad	aquí	en	Alaska,	era obvio	 que	 Xavier	 iba	 a	 beber	 en	 Stanford,	 y	 los	 gemelos	 tendrían	 acceso constante	a	alcohol	mientras	estaban	de	gira,	por	lo	que	fingir	que	no	bebieron fue	algo	tonto.

Cavamos	en	nuestra	cena	tarde;	para	entonces	ya	eran	más	de	las	diez,	pero siempre	habíamos	sido	una	familia	para	cenar	hasta	tarde.	Cuando	yo	era	el	que estaba	a	cargo,	por	lo	general	no	tenía	la	oportunidad	de	preparar	la	cena	para	los niños	 sino	 hasta	 después	 de	 las	 nueve	 o	 diez	 de	 la	 semana,	 habiendo	 estado

demasiado	 ocupados	 cocinando	 y	 esperando	 mesas	 para	 tomar	 tiempo	 hasta después	 de	 que	 la	 prisa	 terminara.	 Entonces,	 papá	 siempre	 estaba	 detrás	 de	 la barra,	y	por	lo	general	estaba	bastante	metido	en	una	botella	de	Jack.	Nunca	se había	 emborrachado	 tanto	 en	 el	 turno	 que	 dejó	 de	 ser	 un	 torbellino	 mago	 de camarero,	 pero	 eso	 significaba	 que	 estaba	 concentrado	 en	 las	 bebidas	 y	 los clientes	 en	 lugar	 del	 resto	 de	 nosotros.	 Su	 forma	 de	 hacer	 frente,	 supongo.	 Es más	fácil	enterrarse	en	el	alcohol	y	los	clientes	que	dejarse	llevar	por	el	dolor.

Terminamos	de	comer	y	estábamos	trabajando	en	un	barril	de	cerveza	y	en	la botella	 de	 Jameson,	 poniéndonos	 al	 día,	 jugando	 al	 póker,	 básicamente disparando	y	reencontrándonos.

Luego	 hubo	 un	 puño	 golpeando	 la	 puerta	 de	 entrada,	 que	 habíamos bloqueado	para	que	la	gente	no	confundiera	el	resplandor	de	las	luces	para	que estuviéramos	abiertos,	por	si	el	neón	 cerrado	no	era	suficiente	de	un	indicador.

Brock	se	levantó	de	un	salto.

–Eso	es	probablemente	Lucian,	–dijo,	caminando	hacia	la	puerta.

Todos	nos	pusimos	de	pie,	listos	para	aplastar	a	nuestro	hermano	más	extraño y	díscolo	bajo	una	avalancha	de	abrazos.

Sin	embargo,	Brock	se	puso	rígido	cuando	abrió	la	puerta.

–Lo	siento.	Estamos	cerrados	para	una	fiesta	privada.

Una	voz	masculina	vino	desde	el	otro	lado	de	la	puerta.

–No	estoy	aquí	para	beber.

Baxter	estaba	justo	detrás	de	Brock,	como	de	costumbre.

–Bien,	ya	que	estamos	cerrados.	Vuelve	mañana.

–Solo	dije	que	no	estoy	aquí	para	beber.	Estoy	buscando	a	alguien.

Brock	se	volvió	para	mirarme	por	encima	del	hombro,	obviamente	sin	saber cómo	 proceder.	 Golpeé	 el	 resto	 de	 mi	 cerveza	 y	 me	 uní	 a	 Brock	 y	 Bax	 en	 la puerta.	El	chico	del	otro	lado	probablemente	era	un	par	de	años	mayor	que	yo, quizás	 treinta	 o	 algo	 así.	 Altura	 media,	 cabello	 rubio	 bien	 peinado	 hacia	 atrás.

No	 es	 feo,	 pero	 tampoco	 es	 guapo.	 Solo	 promedio.	 Algo	 en	 él	 hizo	 que	 mis instintos	se	sentaran	y	tomaran	nota.	Él	me	hizo…	incómodo,	pero	sin	ninguna razón	que	pudiera	señalar.

–¿Como	puedo	ayudarte?	–pregunté.

–Mi	 nombre	 es	 Michael	 Morrison,	 y	 estoy	 buscando	 a	 alguien,	 –el	 chico repitió.	–Una	mujer.	Unos	cinco	y	ocho,	pelo	castaño	rojizo.	Su	nombre	es	Dru Connolly.

Todo	dentro	de	mí	se	volvió	frío	y	duro	y	todo	tipo	de	cabreado.	Brock	notó mi	reacción,	y	sus	brazos	cruzaron	su	pecho,	y	se	movió	para	bloquear	la	puerta más	completamente.	Baxter,	siempre	listo	para	arrojarse,	hizo	crujir	los	nudillos y	 giró	 la	 cabeza	 sobre	 su	 grueso	 cuello.	 Escuché	 sillas	 raspando	 el	 piso	 de madera	 detrás	 de	 mí,	 y	 sabía	 que	 el	 resto	 de	 mis	 hermanos	 estaban	 allí	 para respaldarme…	 no	 es	 que	 lo	 necesitara,	 ya	 que	 estaba	 bastante	 seguro	 de	 poder romper	 este	 bobalicón	 por	 la	 mitad	 sin	 romper	 a	 sudar.	 Llevaba	 pantalones	 de color	caqui	y	un	polo	rosa,	por	el	amor	de	Dios,	y	los	pliegues	de	sus	pantalones eran	 tan	 frescos	 a	 medianoche	 como	 lo	 habrían	 sido	 al	 mediodía.	 Incluso	 tenía unas	gafas	de	sol	colgando	de	la	V	de	su	polo.	Jesús,	qué	cerebrito.

–Piérdete,	 hijo	 de	 puta,	 –Gruñí.	 –Aquí	 no	 vas	 a	 encontrar	 nada	 más	 que problemas.

–No	estoy	buscando	problemas,	–dijo,	su	voz	tranquila	a	pesar	del	hecho	de que	tenía	muchas	pulgadas	y	libras	sobre	él…	sin	mencionar	a	Bax	y	Brock	de pie	allí	mirando.	–Estoy	buscando	a	Dru.

De	hecho,	yo	resoplé.

–Si	tienes	que	ir	a	buscar,	entonces	tal	vez	no	quiera	que	la	encuentren.

Sus	cejas	bajaron.

–Ya	 sabes	 dónde	 está,	 ¿no?	 –Dio	 un	 paso	 adelante,	 empujando	 a	 un	 par	 de pulgadas	de	mí;	hijo	de	puta	cojonudo,	le	daré	eso.	–Hablé	con	el	piloto	que	voló en	el	avión	en	el	que	llegó,	y	él	indicó	que	este	bar	estaba	a	poca	distancia	del muelle	donde	lo	había	amarrado.	Me	gustaría	ver	a	Dru,	por	favor.

Crucé	 mis	 brazos	 sobre	 mi	 pecho	 desnudo;	 Nunca	 me	 había	 molestado	 en ponerme	una	camisa	o	zapatos,	así	que	mi	construcción	y	mis	tatuajes	estaban	en pantalla	 completa.	 La	 mayoría	 de	 las	 personas	 tienden	 a	 encontrarme	 bastante intimidante,	 especialmente	 si	 estoy	 sacando	 el	 aspecto	  Puedo	 golpearte	 el cráneo	sin	parpadear,	que	estaba	haciendo	en	ese	momento.

–Muy	bien,	lo	diré	con	la	mayor	claridad	que	sé:	tienes	exactamente	treinta

segundos	para	largarte,	o	comerás	tus	comidas	con	una	pajita.	¿Estás	recogiendo lo	que	estoy	poniendo,	estirado?

Él	palideció	un	poco,	pero	se	mantuvo	firme.

–No	hay	necesidad	de	violencia.	Solo	quiero	hablar	con	ella.

–Ella	no	quiere	hablar	contigo,	–Gruñí.	–Veinte	segundos.

–Estás	fuera	de	tu	posibilidad,	me	temo,	–respondió.	–Me	has	amenazado	sin provocación,	y	si	me	haces	daño	físico,	mis	abogados	te	demandarán	hasta	en	el próximo	siglo.	Ahora.	Solo	diré	esto	una	vez	más.  Quiero…	 hablar…	con	 Dru.

Vi	 rojo	 entonces,	 y	 comencé	 a	 avanzar,	 listo	 para	 volar	 en	 sus	 dientes	 de jeringa	chapados.

Bax,	sin	embargo,	llegó	primero.	Su	puño	se	cerró	alrededor	de	la	garganta de	 Michael,	 luego	 los	 bíceps	 de	 diecisiete	 pulgadas	 de	 Baxter	 se	 flexionaron	 y Michael	dejó	el	suelo.

–Debes	 ser	 jodidamente	 estúpido,	 eh,	 –Baxter	 gruñó.	 –Piérdase.	 Última oportunidad.	Si	aprieto	un	poco	más	fuerte…	–su	puño	se	apretó,	y	el	rostro	de Michael	se	puso	más	rojo,	casi	azul,	–…y	no	estarás	demandando	a	nadie.	¿Me tienes,	amigo?

Una	pequeña	y	pálida	mano	tocó	los	bíceps	de	Baxter.

–Bax…	acéptalo.	El	no	vale	la	pena.

Baxter	giró	la	cabeza	y	miró	a	Dru	con	atención.

–¿Estás	segura?	Porque	puedo	abrir	su	cuello	como	una	galleta.

Dru	le	dio	unas	palmaditas	en	los	bíceps.

–Estoy	segura.	Suéltalo,	por	favor.

Baxter	 soltó	 a	 Michael,	 que	 golpeó	 el	 suelo	 como	 una	 bolsa	 de	 patatas, jadeando	como	un	pez	fuera	del	agua.

–Si	 no	 vale	 la	 pena	 que	 lo	 rompa,	 entonces	 no	 vale	 la	 pena	 que	 pases	 un segundo	hablando	con	su	trasero,	¿sí?

Dru	solo	sonrió	a	Baxter	suavemente.

–Pasé	cuatro	años	con	él,	Bax.	Merezco	una	explicación	de	él.	Estaré	bien.

–Sí,	bueno,	no	iremos	lejos.	–Baxter	giró	en	su	lugar	y	giró	su	mano	en	un círculo	junto	a	su	cabeza.	–Vamos	arriba,	muchachos.	Cien	pavos	dice	que	puedo patear	todos	tus	culos	en	HALO.

Canaan	y	Corin	tomaron	la	apuesta	enérgicamente,	al	igual	que	Xavier,	pero Brock	 y	 Zane	 fueron	 más	 lentos	 en	 responder.	 Finalmente,	 Brock	 se	 unió	 a	 los tres	más	jóvenes	arriba,	dejando	solo	a	Zane	en	el	bar	conmigo,	Dru	y	su	pedazo de	ex	novio.

Zane,	 me	 di	 cuenta,	 tenía	 un	 nueve	 milímetros	 en	 el	 puño	 que	 sostenía	 al lado	 de	 su	 muslo,	 y	 una	 expresión	 helada	 en	 su	 rostro.	 Dru	 tampoco	 se	 había perdido	eso.

–Zane,	está	bien.	De	Verdad,	–ella	dijo.

Zane	se	metió	la	pistola	en	la	parte	baja	de	la	espalda	y	subió	las	escaleras sin	decir	una	palabra.

Entonces	fuimos	solo	yo,	Dru	y	Michael.

Dru	presionó	contra	mí,	sus	manos	sobre	mi	pecho.

–Déjame	hablar	con	él,	¿de	acuerdo?

Me	di	cuenta	de	que	estaba	usando	mi	camiseta	de	Badd…	y	probablemente nada	más.	El	hecho	era	que	podía	ver	sus	pezones	delineados	por	la	camiseta,	y estaba	razonablemente	seguro	de	que	tampoco	llevaba	bragas.

–Así	que	habla,	–gruñí.

Ella	se	apartó	de	mí,	su	expresión	se	cerró.

–Sola,	¿por	favor?

–No	va	ha	suceder.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Sebastian,	 está	  bien,	 lo	 prometo.	 Es	 un	 idiota	 infiel,	 claro,	 pero	 nunca	 me lastimó.	Estaré	bien,	lo	juro.

No	 es	 que	 pudiera,	 me	 di	 cuenta.	 Pero	 aun	 sabiendo	 que	 ella	 podría manejarse	por	si	misma	de	forma	física	no	lo	hacía	más	fácil.

–Mírame	a	los	ojos	y	dime	que	quieres	hablar	con	este	idiota.

Ella	me	miró.

–Necesito	saber	por	qué,	Sebastian.	Así	puedo	terminar	con	él	para	siempre.

Es	solo…	un	cierre,	¿de	acuerdo?

Me	dolió	el	pecho.	Este	tipo	deletreaba	dinero	y	había	tenido	cuatro	años	con ella.	En	ese	instante,	viendo	su	culo	pijo	jadeando	en	el	suelo	con	su	atuendo	de mil	 dólares,	 sentí	 que	 toda	 la	 esperanza	 que	 acababa	 de	 comenzar	 a	 nutrir comenzó	 a	 desvanecerse.	 ¿Qué	 tenía	 que	 ofrecerle	 a	 una	 mujer	 como	 Dru Connolly?	Yo	era	un	hombre	mejor,	claro,	pero	¿ ella	lo	vio?	¿Ella	quería	 hablar con	él?	¿Ella	quería	el	 cierre?	 Ella	 quería	 llevarlo	 de	 vuelta,	 eso	 es	 lo	 que	 ella quería.

Me	alejé	de	ella,	sintiendo	que	el	frío	me	inundaba.

–Vale.	Lo	que	quieras.	–Giré	y	aceché	hacia	las	escaleras.

Pero	solo	di	tres	pasos	cuando	sentí	sus	manos	en	mis	brazos,	sentí	que	me daba	vueltas,	y	luego	se	presionó	contra	mí	para	poder	sentir	cada	curva	dulce	y perfecta	de	su	cuerpo	contra	el	mío.

–Bast,	espera.

¿Bast?	¿Por	qué	ella	me	llamaría	así	si	ella	quería	este	imbécil?

–¿Qué?	–Gruñí.

Ella	me	sonrió.

–Crees	que	me	iré	de	aquí	con	él,	¿verdad?

–¿Bien?	¿No	es	así?

Un	destello	de	irritación	recorrió	sus	rasgos.

–¿De	Verdad?	¿Te	parezco	tan	desagradable?

Dejé	escapar	un	suspiro.	–Supongo	que	no.

–No,	 no	 lo	 soy.	 Ni	 siquiera	 un	 poco.	 Voy	 a	 darle	 la	 oportunidad	 de explicarse,	porque	lo	necesito	para	mí,	y	porque	a	pesar	de	que	terminó	como	lo hizo,	 todavía	 pasé	 cuatro	 años	 con	 él	 y	 no	 es	 una	 pequeña	 cantidad	 de	 tiempo para	invertir	en	alguien.	Me	importó	por	lo	menos,	y	le	daré	unos	minutos	de	mi

tiempo.	No	lo	llevaré	de	vuelta,	solo	lo	estoy	escuchando.	Entonces	voy	a	subir.

–Ella	frotó	mi	pecho	con	sus	palmas,	y	sus	ojos	adquirieron	un	toque	de	lujuria.

–Y	 después	 de	 que	 me	 alimentes	 y	 emborraches,	 me	 llevarás	 a	 la	 cama	 y	 te mostraré	algunos	trucos	más	que	conozco.

–Me	 gustan	 tus	 trucos,	 –Refunfuñé,	 sintiéndome	 un	 poco	 tranquilizado.	 –

Perdón	por	mi	reacción.	Yo	solo…

Ella	puso	sus	dedos	sobre	mis	labios.

–Shhss,	eres	un	maldito	macho	grande.	Lo	entiendo.	Podemos	hablar	de	eso más	tarde.	Ahora	ve	arriba	y	juega	HALO  con	tus	hermanos.	Subiré	pronto.

Asenti.

–De	acuerdo,	pero	si	él…

Ella	puso	su	mano	sobre	mi	boca,	esta	vez.

–¿Te	olvidas	de	con	quién	estás	tratando,	Sebastian?

–Sí,	sí,	–Suspiré.	–Ten	tu	conversación.	Pero	también	sé	algunos	trucos,	no	lo olvides.

Ella	me	sonrió.

–Oh	 ¿ de	 verdad?	 –Ella	 arrastró	 la	 última	 palabra,	 convirtiéndola	 en	 una insinuación	lasciva.

–No	 leo	 mucho,	 –dije,	 –Pero	 he	 visto	 copias	 del	 libro	 ilustrado	 del	 Kama Sutra…

Ella	soltó	una	risita.

–Oh	vaya.	Esto	suena	prometedor

–Tengo	una	posición	que	quería	probar	contigo…

Ella	me	alejó.

–Ve,	antes	de	saltar	a	ti	aquí	mismo.

Michael	estaba	de	pie	en	este	punto,	masajeando	su	garganta	y	mirándonos	a Dru	y	a	mí	con	odio	y	confusión	en	sus	ojos.

–Sin	 embargo,	 tengo	 una	 cosa	 que	 debo	 hacer	 primero,	 ¿sí?	 –Me	 encontré con	los	ojos	de	Dru,	y	ella	vio	la	ira	allí.	–Tengo	que	demostrar	un	punto	muy rápido.

Se	hizo	a	un	lado,	y	su	mandíbula	se	apretó,	sus	ojos	se	endurecieron.

–Solo	 un	punto,	¿sí?

Di	 dos	 largos	 pasos	 por	 el	 suelo,	 moví	 mi	 puño,	 una	 vez,	 tan	 fuerte	 como pude.	La	gente	en	el	lado	receptor	de	mi	gancho	de	derecha	lo	ha	comparado	con ser	golpeado	por	un	martillo	de	veinte	libras…	y	esas	personas	son	generalmente mis	 hermanos	 a	 quienes	 no	 estoy	 tratando	 de	 lastimar,	 así	 que	 siempre	 estoy conteniéndome.	No	me	contuve,	esta	vez.

Si	 su	 mandíbula	 no	 estaba	 rota,	 entonces	 le	 faltarían	 algunos	 dientes	 por	 lo menos.	 Sin	 embargo,	 no	 me	 paré	 a	 comprobar,	 solo	 sacudí	 el	 aguijón	 de	 mi puño,	besé	a	Dru	cuando	pasé	junto	a	ella	hacia	las	escaleras.

CAPÍTULO	15

Dru

 

Santa	  mierda…	 Sebastian	 golpeó	 a	 Michael	 tan	 fuerte	 que	 bajó	 al	 suelo como	un	tronco.	Michael	solo… cayó.	Contrariamente	a	lo	que	muestran	la	TV	y las	 películas,	 debes	 golpear	 a	 alguien	  muy	 fuerte	 para	 tumbarlos	 con	 un	 solo disparo	en	la	mandíbula.

Pasaron	varios	largos	momentos	antes	de	que	Michael	se	moviera	de	nuevo, y	cuando	lo	hizo	fue	con	un	gemido	de	agonía.	Más	gimiendo	y	retorciéndose,	y finalmente	se	sentó,	cauteloso,	lentamente…	y	escupió	un	molar.

–Jesus,	–Michael	dijo	arrastrando	los	pies.	–Que	bárbaro.

–Sigue	 hablando	 así	 y	 lo	 llamaré	 aquí,	 Michael,	 –	 dije.	 –Ese	 era	 Sebastian refrenándose	a	sí	mismo	por	mi	bien,	así	que	cuidaría	lo	que	dices	si	fuera	tú.

Giré	en	círculos	detrás	de	la	barra	y	me	serví	un	whisky	escocés,	me	apoyé contra	el	mostrador	y	esperé	a	que	Michael	se	recogiera.	Se	levantó,	recogió	su diente,	lo	examinó	y	luego	lo	arrojó	al	basurero	que	estaba	debajo	de	la	barra	de servicio.

Indicó	el	bar.

–¿Me	puedo	sentar?

Me	encogí	de	hombros.

–Adelante.	Sin	embargo,	no	estarás	sentado	por	mucho	tiempo.

Sacando	una	de	las	sillas	de	la	barra	de	respaldo	alto,	se	sentó	y	se	masajeó la	mandíbula.

–¿Cómo	 te	 involucraste	 con	 ese	 tipo,	 de	 todos	 modos?	 –Él	 frunció	 el	 ceño hacia	mí.	–¿O	estás	 involucrada	con	todos	ellos?

Dejé	mi	whisky	escocés	y	me	incliné	para	meterme	en	la	cara	de	Michael.

–¿Has	olvidado	con	quién	estás	hablando,	Michael?	Sigue	hablando	mierda, y	verás	lo	que	sacas.	No	los	necesito	para	arruinar	tu	mundo.

Se	frotó	las	sienes	con	el	índice	y	el	dedo	medio.

–Maldición,	esta	no	es	la	forma	en	que	imaginaba	las	cosas.

–No	 sé	 lo	 que	 esperabas,	 pero	 será	 mejor	 que	 obtengas	 ideas	 sobre	 cómo perdonarte	la	cabeza.

Él	me	miró,	con	el	ceño	fruncido,	la	tristeza	en	los	ojos.

–Yo	esperaba,	sí.

–Bueno,	 eso	 no	 está	 sucediendo.	 Ni	 en	 un	 millón	 de	 años.	 –Sentí	 que	 me picaban	 los	 ojos,	 pero	 me	 negué	 a	 dejar	 que	 se	 notara.	 –Era	 el	 día	 de	  nuestra boda,	Michael.

Él	colgó	la	cabeza	hacia	atrás	sobre	su	cuello.

–Lo	sé,	lo	sé.	Yo	solo…	–Él	se	apagó.

–¿Qué?	Esto	es	lo	que	estoy	esperando	escuchar.	¿Tu	que?	¿Y	 por	qué?

Un	encogimiento	de	hombros.

–No	lo	sé.	No	lo	sé,	Dru.	Yo	lo	jodí.

– Nooooooo,	–dije	arrastrando	las	palabras,	–te	jodiste	a	Tawny	Howard.

–Lo	sé,	pero…

–El	 día	 de	 nuestra	 boda.	 Menos	 de	 diez	 minutos	 antes	 de	 que	 yo	 fuera	 a caminar	por	el	pasillo.	–Sentí	que	mi	rabia	y	mi	dolor	hervían	con	cada	palabra.

–Una	boda	que	 yo	pagué…	–Eso	hizo	que	mi	cerebro	funcionara,	y	me	detuve	a mitad	 de	 la	 frase.	 –Espera	 un	 segundo.	 Pensé	 que	 llevabas	 a	 Tawny	 a	 Hawaii contigo…	en	 mi	luna	de	miel,	que	 yo	pagué,	por	cierto.

–En	 realidad,	 pagué	 por	 eso,	 ¿recuerdas?	 Ese	 fue	 el	 trato:	 pagaste	 por	 el lugar	y	el	catering,	y	pagué	la	luna	de	miel.	El	pasaje	aéreo	estaba	incluido	en	el paquete.	–Él	agitó	una	mano.	–Y	lo	hice.	Quiero	decir,	ella	está	allí	ahora,	pero hice	un	vuelo	aquí.	Tenia	que	encontrarte.	No	podía	dejar	las	cosas	así.

–¿Cómo	me	has	encontrado?

–No	fue	difícil	delimitar	qué	vuelo	se	guardó,	y	una	vez	que	tuve	el	número de	cola,	fue	una	simple	cuestión	de	obtener	el	número	del	piloto	y	hacer	algunas preguntas.	No	fue	difícil.

–Lo	que	sea,	realmente	no	me	importa.	Entonces	dejaste	a	Tawny	en	Hawaii

para	venir	y…	¿qué?	Nada	sobre	esto	tiene	sentido.	–Recogí	mi	whisky	escocés y	tomé	un	trago	para	fortalecer	mis	nervios.	–Como,	realmente,  realmente	no	lo entiendo.	 Cuatro	 años.  Cuatro	  años,	 Michael.  Tú	 te	 comprometiste	  conmigo,	 y no	era	como	si	estuviera	dejando	pistas	sobre	eso.	Ni	siquiera	estaba	segura	de estar	 lista	 para	 comprometerme,	 pero	 tú…	 te	 tomaste	 tantas	 molestias	 para hacerlo	romántico,	y	todos	en	el	restaurante	me	miraban,	y	yo…	yo	no	sentí	que tuviera	más	remedio	que	decir	sí.

Michel	indicó	mi	bebida.

–¿Puedo	obtener	uno	de	esos?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	no	puedes.	–Rodé	mi	mano.	–Explica,	Michael.

Él	respiró	hondo,	déjalo	salir.

–Es	dificil	de	explicar.	Me	importabas.	Lo	hago,	quiero	decir.

–Mierda,	pero	continua.

–Lo	 hice,	 lo	 juro.	 Como	 dijiste,	 pasamos	 cuatro	 años	 juntos.	 Es	 solo	 que…

no	 sé.	 No	 estaba	 feliz.	 –Se	 limpió	 la	 cara	 con	 ambas	 manos.	 –Pensé	 que	 si	 te pedía	 que	 te	 casaras	 conmigo,	 nos	 haría	 más	 felices.	 Me	 sentí	 como	 si	 nunca fueras	feliz	conmigo,	y	esperaba	casarme	para	resolver	el	problema,	y	eso…	eso no	fue	algo	que	alguna	vez	haya	podido	averiguar,	por	qué	no	estabas	feliz.

–Pero	de	todos	modos	seguiste	con	la	boda.	Hasta	que	te	atrapé	con	tu	polla en	Tawny,	al	menos.	Y	eso	plantea	la	pregunta…	si	no	te	hubiera	atrapado,	¿te hubieras	casado	conmigo?	¿Me	hubieras	llevado	a	Hawai	y	me	hubieras	follado con	Tawny	todavía	sobre	ti?

–No	lo	sé…	¡Dios,	no	sé!

–¡Deja	 de	 decir	 que	 no	 sabes,	 maldito	 bastardo!	 –	 Grité.	 –Sabes,	 eres demasiado	cobarde	para	decir	lo	que	realmente	quieres	decir.

–¡Basta!	 ¡Nunca	 te	 amé!	 –él	 gritó	 de	 vuelta.	 –Yo	  quería	 amarte,  intenté amarte,	 pero	 nunca	 lo	 hice	 Y	 tú	 estabas…	 siempre	 estabas…	 No	 sé	 cómo decirlo.	Se	sentía	como	si	estuvieras	interpretando	un	papel.	Como	si	estuvieras tratando	 de	 ser	 alguien	 más,	 o…	 como	 si	 estuvieras	 tratando	 de	 encajar	 en	 la personalidad	de	alguien	que	no	eras.	Como	una	máscara	mal	ajustada,	tal	vez.	El

sexo	contigo	era…	nunca	 malo,	pero	normal,	pero…	no	es	suficiente.	Cuando	te conocí,	 eras	 esta	 loca	 persona	 con	 todas	 estas	 historias	 locas,	 y	 las	 primeras veces	que	dormimos	juntos	eras…	 salvaje,	 Supongo.	 Pero	 luego	 cambiaste.	 Tu eras… aburrida.	Y	no	sabía	cómo	volver	a	ser	quien	eras,	quién	solías	ser.	Pensé que	 si	 nos	 comprometíamos,	 abrirías.	 Tú…	 que	 tendríamos…	 que	 algo cambiaría,	supongo.

–¡¿ Yo	 era	 aburrida?!	 –Chillé,	 indignada.	 –Siempre	 fue	 lo	 mismo	 contigo.

¡Nunca	mostraste	el	más	mínimo	interés	en	nada	más	que	lo	mismo	cada	vez!	¡Y

estaba	tratando	de	ser	lo	que	 tú	querías,	encajar	en	 tu	vida,	encajar	en	la	caja	en la	que	me	metiste!

–¿Cómo	 diablos	te	metí	en	una	caja?	Nunca,	ni	una	vez	te	dije	qué	ponerme o	cómo	actuar	o	si	quería	que	cambiaras.	Lo	hiciste	por	tu	cuenta.	Pensé	que…

habías	superado	tus	formas	salvajes,	tal	vez.	Como	si	te	hubieras	tranquilizado.	–

Estaba	 de	 pie,	 ahora,	 visiblemente	 molesto,	 más	 animado	 de	 lo	 que	 nunca	 lo había	 visto	 por	 nada;	 Rara	 vez	 juró,	 manteniendo	 que	 las	 maldiciones	 eran	 el signo	 de	 una	 mente	 débil.	 –Siempre	 me	 sentí	 como	 si	 me	 estuviera	 perdiendo, como	por	el	Dru	Connolly	diluido.	Me	estaba	perdiendo	la	versión	divertida	que solías	ser.	Pero	 nunca	te	puse	en	esa	caja.

Me	tambaleé	hacia	atrás,	con	las	manos	temblando.

Santa	mierda…	él	tenía	razón.

Mis	ojos	lloraron	con	lágrimas	que	no	me	atreví	a	perder.	Me	volví,	puse	el vaso	 de	 hielos	 en	 el	 mostrador	 trasero	 del	 bar,	 luchando	 por	 mantenerme	 bajo control.	 Agarré	 el	 borde	 del	 mostrador	 y	 me	 apoyé	 contra	 él	 como	 si	 solo	 me mantuviera	en	pie.	Y	tal	vez,	en	ese	momento,	así	fue.

Me	había	cambiado	por	él…	pero	no	había	querido	que	cambiara.	Quería	a	la persona	que	había	conocido,	y	yo	me	había	metido	en	un	casillero	en	algún	tipo de	esfuerzo	por	convertirme	en	lo	que	pensé	que	quería	en	su	vida.

Oh,	la	ironía.

–¿Dru?	–	La	voz	de	Michael	era	suave,	preocupada.

Vacilé,	 por	 un	 momento.	 Recordé	 cuando	 lo	 conocí,	 lo	 bien	 que	 nos divertimos	 juntos,	 lo	 fácil	 que	 parecían	 las	 cosas.	 Había	 sido	 un	 poco	 normal, claro,	 y	 nunca	 me	 había	 hecho	 latir	 el	 pulso	 ni	 me	 temblaban	 las	 piernas,	 pero había	 sido	 estable,	 fácil	 de	 estar	 cerca,	 decente	 en	 la	 cama,	 y	 sobre	 todo…

 normal. .	 Estaba	 tan	 cansada	 de	 sentirme	 fuera	 de	 lugar	 y	 sola	 que	 me	 había conformado	 con	 alguien	 que	 nunca	 había	 amado,	 y	 en	 el	 proceso	 me	 había cambiado,	me	obligué	a	ser	una	especie	de	intento	patético	de	-normal-,	cuando nunca	sería	eso;	No	 podría	ser.	Nunca	podría	estar	enamorado	de	alguien	como Michael	Morrison.	Y	nunca	debería	haber	intentado.

Mis	ojos	se	levantaron,	y	vi	el	espejo	detrás	de	las	botellas	de	Patrón	y	Sauza y	 Johnny	 y	 Jack	 y	 Beefeater,	 vi	 el	 nombre	 del	 bar	 estampado	 en	 letras esmeriladas	 en	 la	 parte	 superior	 del	 espejo:	 Badd's	 Bar	 and	 Grill.	 Vi	 la	 mesa donde	Sebastian	me	había	hecho	cosas	tan	deliciosas	y	sucias,	y	la	puerta	donde él	había	hecho	otras	cosas…	y	entonces	mis	ojos	se	alzaron	hacia	el	techo,	justo detrás	 de	 los	 cuales	 había	 siete	 hombres	 increíbles,	 uno	 de	 los	 cuales	 podía mecer	 al	 núcleo	 de	 mi	 mundo	 sin	 siquiera	 intentarlo.	 ¿Y	 cuando	 lo	 intentó?

Santo	infierno.

Sabía	 que	 nunca	 podría	 volver	 con	 Michael.	 No	 quería,	 ante	 todo,	 para	 mí.

No	por	Sebastian	ni	por	ninguna	otra	razón	que	no	sea	porque	simplemente	no quería	esa	vida	o	esa	versión	de	mí	mismo.	Yo	quería	esto	yo.	El	que	se	arriesgó en	una	vida	diferente	con	un	extraño	en	un	bar	en	Ketchikan,	Alaska.	El	que	no tenía	miedo	de	patear	un	culo,	follar	como	la	tigresa	que	era,	y	nunca	disculparse por	ninguno	de	mis	bordes	afilados.	Demonios,	tal	vez	me	haga	algunos	tatuajes.

Toma	esos	bordes	y	agudízalos,	hacer	alarde	de	ellos	para	que	todos	puedan	ver.

Me	 puse	 de	 pie,	 enderezando	 la	 espalda.	 Me	 volví,	 tomé	 una	 respiración profunda	y	la	dejé	salir,	sintiendo	que	la	paz	me	inundaba.

–Tienes	razón,	sabes.	Yo	sí	me	cambié	Ese	no	fuiste	tú,	eso	fue	todo	yo.	Y

creo	que	te	debo	una	disculpa.	Transforme	toda	nuestra	relación	en	algo	que	no era,	en	algo	que	nunca	podría	ser.	Entonces,	por	eso,	lo	siento.

–Dru,	espera,	solo	escucha…

–No	 he	 terminado,	 Michael.	 Sí,	 tenías	 razón	 sobre	 eso.	 Me	 convertí	 en	 una versión	aburrida	de	mí,	fui	a	la	universidad	y	obtuve	un	título	que	realmente	no quería,	tomé	un	trabajo	aburrido	que	odiaba,	viví	en	una	ciudad	en	la	que	nunca me	 había	 sentido	 como	 en	 casa,	 pasé	 cuatro	 años	 tratando	 de	 convencerme	 yo misma	a	amar	a	un	hombre	que	nunca	podría	amar	y	nunca	tuve.

Le	apunté	con	un	dedo,	dejé	que	todo	se	derramara.

–¡Pero	 eso	 no	 excusa	 lo	 que	 hiciste!	 ¡Si	 no	 eras	 feliz,	 deberías	 haber	 roto conmigo!	 Si	 el	 sexo	 era	 aburrido,	 deberías	 haber…	 ¡No	 sé,	 tratar	 de	 darle	 más

sabor!	¡Probar	algo	diferente!	Atarme	o	ponerlo	en	mi	culo	o	algo	así.	¡Cualquier cosa!	Pero	nunca	lo	hiciste	¿Y	qué	si	no	fue	suficiente?	¿No	fui	suficiente	para ti?	Bien,	está	bien,	lo	que	sea.	Tal	vez	ambos	tuvimos	la	culpa,	o	tal	vez	soy	el único	 culpable	 por	 pretender	 ser	 algo	 que	 yo	 no	 era,	 pero	 deberías	 haber	 roto conmigo	 si	 ese	 fuera	 el	 caso,	 no	 ¡ comprometernos!Y	 solo	 porque	 no	 era suficiente,	solo	porque	no	era	lo	que	querías,	¡eso	no	significa	que	obtengas	un pase	gratis	para	empezar	a	joder!

–Lo	sé,	solo…

–¡NO!	No	hay	 yo	solo.	–Cerré	un	puño	sobre	la	mesa.	–¡Dime	por	qué!	Por qué	 ella,	¿por	qué	entonces?

Se	desinfló	aún	más,	si	eso	fue	posible.

–Tawny	y	yo…	nos	conocíamos	antes	que	tú	y	yo	nos	conocimos.	Habíamos tenido	algo	en	la	universidad,	solo	una	breve	aventura,	pero…

–Espera,	¿ universidad?	¿Ella	incluso	puede	leer?

Su	expresión	se	agrió.

–No	seas	una	perra,	Dru.

Exploté

–¿ Cómo	me	llamaste?

Él	levantó	sus	manos.

–Lo	siento,	eso	fue	innecesario.

–Maldita	sea,	fue.

–El	punto	es,	sí,	ella	fue	a	la	universidad.

–¿Y	 cómo	 llegamos	 a	 que	 tuvieras	 una	 aventura	 con	 ella	 en	 la	 universidad para	que	la	follaras	el	día	de	nuestra	boda?

Él	se	movió,	incómodo	ahora.

–Yo…	ella	y	yo,	nosotros…

–Escúpelo,	Michael.

Un	suspiro.

–¿Esa	vez	fuiste	de	acampada	con	tu	papá?

Lo	miré	boquiabierta.

– ¿De	verdad?	¡Nos	fuimos	 tres	días!	¡Ni	siquiera!

–Todos	vinieron	a	tomar	unas	copas,	y	Tawny	fue	la	última	en	irse,	y	ambos bebimos	un	poco	demasiado…	–Él	se	encogió	de	hombros.	–Y	una	cosa	llevó	a la	otra.

–Eso	fue	hace	dos	años.	–Apenas	me	mantenía	unida,	segundos	después	de destrozarlo.	 –Hace	 dos	 años.	 ¿Entonces	 todo	 este	 tiempo…?	 –Me	 detuve, esperando	que	él	completara	el	resto.

Y	él	lo	hizo.

–Todo	este	tiempo,	sí.

–Nunca	lo	imaginé.

–Fuimos	cuidadosos.

Luché	para	mantener	la	compostura.

–¿Cuando?	¿Dónde?	¿Con	qué	frecuencia?

Él	suspiró.

–¿Importa?

–¡SI	IMPORTA!	–Grité.

–El	salón	donde	ella	trabaja.	–	Me	estaba	mirando	como	si	fuera	una	bomba de	 tiempo	 capaz	 de	 explotar	 en	 cualquier	 momento…	 lo	 cual,	 ciertamente,	 lo era.	–Las	cabinas	de	bronceado.	Casi	todos	los	días.

–Nunca	la	olí	a	ella.	Nunca	la	llamaste,	nunca	le	enviaste	mensajes	de	texto.

Él	suspiró	de	nuevo.

–Iba	 a	 verla	 por	 la	 mañana,	 de	 camino	 al	 gimnasio.	 Nos	 encontraríamos	 en su	salón,	y	luego	iría	a	hacer	ejercicio,	tomar	una	ducha	e	ir	a	trabajar.	–Una	ola de	su	mano.	–Nunca	me	llamó,	y	siempre	borré	nuestros	hilos	de	texto	antes	de

llegar	a	casa.

–¿Has	 estado	 viendo	 a	 Tawny	 a	 escondidas	 durante	  dos	 años?	 –Casi	 me desplomo.	–Dos	años.	¿Me	has	engañado	por	 dos	años?

–Si.

Me	tambaleé,	y	la	habitación	giró.	Al	escucharlo	dijo	que	simplemente	quitó la	tierra	de	su	eje.	Me	desplomé	sobre	mi	trasero	en	el	piso	detrás	de	la	barra.

–Y…	la	propuesta,	la	boda,	todo…	hubieras	seguido	con	eso,	¿pero	seguiste viéndola	a	escondidas?

–No	lo	sé.	Era	obvio	que	no	tenías	ni	idea,	así	que	lo	hice.	Pensé	que	solo…

no	 sé	 el	 qué.	 Lo	 sabría	 más	 tarde,	 supongo.	 Si	 las	 cosas	 entre	 nosotros mejoraran,	dejaría	a	Tawny,	pero	si	no,	ella	estaría	allí	para	mí.

–¿Y	ella	estaba	bien	con	este	acuerdo?	¿Sabiendo	que	ella	era	la	chica	de	al lado?

–A	 mí	 me	 parece	 un	 poco	 más	 complicado	 que	 eso,	 sinceramente,	 –dijo Michael.	 –Ella…	 me	  atrapa.	 Yo	 siempre…	 siempre	 me	 he	 sentido	 algo	 así como…	como	tú…	–Él	vaciló	de	nuevo.	–Como	si	fueras	la	chica	del	lado.

–Eso	 es…	 –Negué	 con	 la	 cabeza,	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 en	 la	 frente,	 el corazón	palpitando,	apretando	los	intestinos.	–Eso	es	jodidamente	loco,	Michael.

Soy	la	chica	de	al	lado,	pero	me	pediste	que	me	casara	contigo	y	concertaste	una boda…

Me	 puse	 de	 pie,	 entonces,	 porque	 estaba	 al	 final	 de	 mi	 capacidad	 para manejar	cualquier	cosa	más.	Y	fue	entonces	cuando	lo	vi.

Una	banda	de	oro	delgada	y	lisa	en	el	dedo	anular	de	su	mano	izquierda.

–Tú…	 espera,	 espera,	 espera…	 tú…	 –Estaba	 a	 punto	 de	 vomitar.	 –¿Te casaste	 con	ella?

Se	levantó,	empujó	la	silla	de	la	barra.

–Si.

–¿El	sábado?	¿Después	de	que	me	fui?

El	asintió.

–Sí.	 Mi	 familia	 estaba	 allí,	 el	 pastor	 estaba	 allí,	 los	 anillos	 estaban	 allí,	 y nunca	había	firmado	o	enviado	nuestra	licencia	de	matrimonio…	y	sabía	lo	que sentía	por	ella,	así	que	pensé	¿por	qué	no?	Tu	papá	y	sus	amigos	de	la	policía	te persiguieron,	y	esa	era	la	totalidad	de	tu	lado,	así	que…	simplemente	funcionó.

Ella	estaba	bien	con	eso.

Tuve	problemas	para	formular	palabras	durante	varios	segundos.

–Esto	 es	 de	 locos.	 –Parpadeé,	 intenté	 que	 mi	 cabeza	 aceptara	 lo	 que	 estaba diciendo.	–Tu	familia…	¿estaban	bien	con	eso?

Él	se	rió,	un	poco	torpemente.

–Estaban	un	poco	confundidos,	al	principio.	Pero	había	una	barra	libre	en	la recepción,	por	lo	que…	–Él	se	detuvo,	como	si	eso	lo	explicara.

–¿Le	 diste	  mi	 anillo?	 ¿El	 anillo	 que	 me	 propusiste?	 ¿Las	 alianzas	 que elegimos	 juntos?	 El	 pastor	 que	  yo	 entrevisté,	 la	 empresa	 de	 catering	 que	  yo contraté,	el	lugar	que	 yo	escogí…

–Todo	estaba	allí,	configurado	y	pagado,	¿por	qué	no?	No	tiene	sentido	dejar que	se	desperdicie.

Negué	con	la	cabeza.

–Todo	 esto	 me	 está	 haciendo	 doler	 la	 cabeza.	 Yo	 no…	 no	 tiene	 ningún sentido.	–Finalmente	me	hice	encontrar	su	mirada.	Parecía	tranquilo.	–¿Por	qué estás	aquí	entonces?

Se	encogió	de	hombros	y	sostuvo	ambas	manos	con	las	palmas	hacia	arriba.

–Es	solo	que…	odio	cómo	te	enteraste.	Te	merecías	más	que	eso.

Me	ahogué.

–Yo	 merecía…	 –Ni	 siquiera	 pude	 terminar	 de	 repetir	 sus	 palabras.	 –Estás loco.	 Ni	 siquiera	 sé	 cómo	 eres	 capaz	 de	 locura	 de	 este	 calibre.	 Estás	 actuando como	si	todo	esto	fuera	perfectamente	normal.

–Sé	que	no	es	así.	Es	inusual,	claro,	pero…	me	funciona.

–¿Y	yo	que?

Se	 encogió	 de	 hombros,	 y	 yo	 iba	 a	 romperle	 los	 hombros	 si	 se	 encogía	 de

hombros	una	maldita	vez	más.

–Eres	una	chica	fuerte,	sabía	que	estarías	bien.

Giré	 en	 círculos	 desde	 detrás	 de	 la	 barra,	 abrí	 la	 puerta	 para	 mostrarle	 la calle.

–Necesitas	irte.

El	 asintió.	 Y	 eso	 fue	 todo.	 Un	 movimiento	 de	 cabeza.	 Una	 sacudida	 de	 su cabeza,	y	salió	por	la	puerta,	como	si	hubiera	dicho	lo	que	había	venido	a	decir.

–¿Michael?	–Dije,	y	se	detuvo	justo	al	otro	lado	de	la	puerta.	–Solo	una	cosa más.

Él	me	miró	con	cautela.

–Me	vas	a	golpear,	¿verdad?

Puse	mi	puño	en	su	nariz.

–¿Cómo	lo	supiste?

Se	tambaleó	hacia	atrás,	la	sangre	le	bajaba	por	la	barbilla.

–Conjetura	acertada.

Él	se	alejó,	entonces,	y	finalmente	estaba	solo.

Y	 preguntándome	 cómo	 diablos	 había	 pasado	 cuatro	 años	 con	 el	 hombre	 y nunca	 sabía	 que	 él	 era	 capaz	 de…	 cualquier	 extraña	 locura	 que	 fuera.	 ¿Como realmente?	¿Él	se	casó	con	ella?	¿En	vez	de	conmigo?	¿Quién	hace	eso?	Quiero decir,	 si	 hubiéramos	 roto,	 o	 hubieran	 pasado	 unos	 meses,	 o	 incluso	 semanas…

pero	él	literalmente	solo	sacó	a	Tawny	y	dijo:	 Me	voy	a	casar	con	ella	en	lugar de	esa	otra	perra. 

Pero,	 sin	 embargo,	 ¿de	 alguna	 manera	 me	 merecía	 más	 de	 lo	 que	 había descubierto?

Nada	de	eso	tiene	sentido.	¿Me	había	caído	por	un	agujero	de	conejo?

Mi	cabeza	estaba	dando	vueltas.

Oí	 pies	 en	 el	 piso	 detrás	 de	 mí,	 y	 luego	 sentí	 los	 brazos	 de	 Sebastian rodeándome.

–Buen	golpe,	–dijo.

–¿Cuánto	 escuchaste?	 –Pregunté,	 no	 del	 todo	 lista	 para	 darme	 la	 vuelta	 y enfrentarlo	todavía.

–Todo	 ello.	 –Él,	 aparentemente,	 tenía	 otras	 ideas,	 ya	 que	 me	 hizo	 girar	 y metió	mi	cabeza	debajo	de	su	barbilla,	mi	oreja	contra	su	pecho.	–Estaba	al	otro lado	de	la	puerta	todo	el	tiempo,	escuchando.

–Estúpido,	–Murmuré,	en	realidad	no	lo	decía	en	serio.

–Sí,	bueno,	ese	soy	yo.	Rey	de	los	Estúpidos.	–Me	tocó	la	barbilla,	así	que	lo estaba	mirando.	–Sé	que	no	debería	haber	escuchado	tu	mierda	privada,	pero…

No	estaba	listo	para	dejarte	pasar	por	eso	sola.

–Es	decir,	a	la	primera	insinuación	de	que	iba	a	salirse	de	la	línea,	¿estabas listo	para	destrozarlo?

Él	gruñó	una	afirmativa.

–Casi	salgo	cuando	te	llamó	perra.

–Sabes	que	puedo	manejarme,	¿verdad?	–Dije,	frunciendo	el	ceño	hacia	él.

Él	solo	me	sonrió.

–Sí,	por	supuesto.	Pero	ahora	no	tienes	que	hacerlo.

Suspiré,	sin	importarme	nada,	si	fuera	honesto.

–Entonces…	¿puedes	creer	todo	eso?

Él	retumbó	un	negativo.

–Ni	 siquiera	 cerca.	 Creo	 que	 tiene	 que	 ser	 uno	 de	 esos…	 que	 los	 llamen, psicópatas	o	lo	que	sea.	Al	igual,	aquellos	que	ni	siquiera	entienden	la	diferencia entre	lo	correcto	y	lo	incorrecto.

–Creo	 que	 es	 un	 sociópata	 –dije.	 –Y	 creo	 que	 tienes	 razón.	 Yo	 solo…	 no tiene	sentido.

–No,	 no	 lo	 tiene.	 –Él	 me	 tomó	 en	 sus	 brazos,	 me	 sentó	 en	 la	 mesa	 más cercana	a	la	puerta.	–Ahora	bésame,	para	que	ambos	podamos	olvidarnos	de	ese idiota	loco.

–Suena	 bien,	 –Murmuré,	 pero	 las	 palabras	 se	 perdieron	 cuando	 me	 besó,	 y me	di	cuenta	de	que,	desde	el	exterior	mirando	hacia	adentro,	esta	cosa	que	tenía con	 Sebastian	 podría	 parecer	 tan	 loca,	 tan	 poco	 probable	 como	 lo	 que	 Michael había	hecho	con	Tawny.

Solo	 lo	 conocí	 la	 otra	 noche,	 pero	 sabía	 que	 no	 iría	 a	 ningún	 lado	 pronto.

Ninguno	de	los	dos	afirmaba	que	se	tratara	de	una	especie	de	amor	eterno,	pero también	 sabíamos	 que	 hacia	 allí	 se	 dirigía.	 ¿Cuánto	 tiempo	 tomaría	 llegar	 allí?

No	hay	forma	de	saberlo,	y	realmente	no	me	importaba.	¿Un	mes,	un	año,	cinco años?	Mientras	fuera	 real,	los	dos	honestos	y	sinceros	sobre	lo	que	teníamos	y	lo que	queríamos…	eso	era	todo	lo	que	necesitaba.	Bueno,	y	si	eso…

–¿Vas	a	llevarme	arriba	y	follarme	o	qué?	–Susurré.

Él	rió.

–Cosa	salvaje,	hoy	hemos	follado	como	ocho	veces.

–¿Y	 que?	 Estoy	 lista	 para	 el	 número	 nueve.	 –Ahuequé	 su	 polla	 endurecida sobre	sus	pantalones	cortos.	–Y	por	lo	que	he	notado,	tú	también.

–Si,	siempre.	Pero	tengo	hermanos	que	aún	no	conoces.

La	puerta	del	bar	se	abrió	entonces,	y	Sebastian	se	giró	para	ponerme	detrás de	 él,	 pero	 luego,	 cuando	 la	 figura	 cruzó	 el	 umbral	 y	 salió	 a	 la	 luz, inmediatamente	me	dejó	ir.

–¡Lucian!	–Dio	un	paso	ansioso	hacia	adelante.	–¡Estás	aquí!	No	te	esperaba desde	hace	un	tiempo,	por	lo	que	había	escuchando.

Lucian	 Badd…	 querido	 Dios.	 Cualquiera	 que	 sea	 la	 magia	 que	 se	 haya utilizado	 en	 la	 creación	 de	 estos	 ocho	 hermanos,	 no	 se	 han	 librado	 del	 gen hermoso.	 Lucian	 era…	 como	 los	 gemelos	 que	 apenas	 había	 visto	 y	 el	 hermano menor,	Xavier…	alto	y	delgado,	corpulento,	con	músculos	delgados,	más	de	una navaja	 que	 un	 oso	 fornido.	 Tenía	 el	 mismo	 cabello	 castaño	 intenso	 que	 los demás,	 pero	 el	 suyo	 era	 tan	 largo	 que	 me	 pregunté	 si	 alguna	 vez	 lo	 cortaría.

Estaba	pegado	a	la	nuca	y	colgaba	a	la	mitad	de	la	espina	dorsal.	Tenía	un	poco de	las	facciones	de	todos,	la	nariz	afilada,	la	mandíbula	fuerte,	los	ojos	oscuros	y profundos,	 la	 simetría	 perfecta,	 pero	 donde	 incluso	 Brock,	 el	 más	 clásico	 de todos,	seguía	siendo	guapo	de	esa	manera	áspera	y	masculina,	Lucian	era…

Luché	para	ponerle	palabra.

Etéreo.	De	otro	mundo.

Algo	como	eso.	Todos	los	hermanos	que	conocí	eran	más	grandes	que	la	vida y	 podían	 dominar	 fácilmente	 una	 habitación	 con	 sus	 personalidades	 ruidosas	 y descaradas,	 y	 los	 más	 tranquilos	 como	 Brock	 seguían	 siendo	 fascinantes, personas	que	no	podías	ignorar.	Pero	Lucian	simplemente…	te	atrapó.

Fue	difícil	de	explicar,	sinceramente.

Él	 era	 maravilloso,	 monstruosamente	 así.	 De	 rasgos	 afilados,	 ojos	 duros, alto,	 que	 emana	 una	 fuerza	 tranquila.	 Su	 presencia	 fue…	 enervante,	 en	 cierto modo.	No	había	dicho	una	palabra,	pero	su	mirada	me	estaba	tomando	a	mí,	la camisa	 de	 Sebastian	 sobre	 mí,	 la	 postura	 protectora	 de	 Sebastian,	 y probablemente	 había	 visto	 a	 Michael	 afuera	 con	 su	 nariz	 ensangrentada.	 La mirada	de	Lucian	no	perdió	nada.

Finalmente,	Lucian	dio	un	paso	al	frente	y	rodeó	con	sus	brazos	a	Sebastian.

–Es	bueno	estar	en	casa,	Bast.

–¿Cómo	llegaste	tan	rápido?	Pensé	que	estabas	en	las	Filipinas.

Lucian	inclinó	un	hombro	hacia	arriba.

–Ojos	rojos	de	Honolulu.

–¿Hawai?	–Sebastian	preguntó.

Un	movimiento	de	cabeza.

–Algunas	olas	que	atacar	en	North	Shore.

–Entonces,	¿alguna	vez	has	estado	en	Filipinas?

Una	sacudida	de	su	cabeza,	la	cola	de	caballo	rebotando.

–No	 por	 un	 tiempo.	 ¿Hace	 pocos	 meses?	 Recibí	 la	 llamada	 del	 abogado	 en Honolulu.	Estuve	allí	algunas	semanas.

Sebastian	se	rió	entre	dientes.

–Nunca	podría	inmovilizarte.	¿Qué	estabas	haciendo	en	Hawaii?

–Surf.	 Pescar.	 –Un	 guiño	 astuto.	 –Y…	  pescando,	 na’mean,	 ¿eh?	 –Él	 me tendió	su	mano.	–Lucian.

Le	 estreché	 la	 mano,	 todavía	 tratando	 de	 leerlo.	 Era	 frío,	 callado	 y	 terso incluso,	 pero	 pude	 ver	 una	 profundidad	 vertiginosa	 que	 hervía	 bajo	 su	 plácido exterior.	 Él	 solo…	 regaló	 poco	 de	 lo	 que	 estaba	 pensando	 o	 sintiendo.	 Pero sabías	 que	 era	 profundo,	 y	 que	 él	 estaba	 viendo	 y	 oyendo	 todo,	 sin	 perderse nada,	 y	 no	 podías	 evitar	 preguntarte	 qué	 estaba	 pensando,	 aunque	 solo	 fuera porque	era	tan	difícil	de	leer.

–Soy	Dru	Connolly,	–dije.	–Bienvenido	a	casa.

–¿Casa?	 –Lucian	 preguntó,	 y	 era	 solo	 una	 palabra,	 pero	 la	 inflexión	 que prestó	esa	sílaba	puso	una	docena	de	preguntas	en	el	aire.

Sebastián	le	dio	una	palmada	a	su	hermano	en	la	espalda.

–Si,  casa.	 Para	 ti,	 para	 todos	 los	 demás…	 –él	 me	 acurrucó	 contra	 su	 otro lado,	–y	para	ella,	si	eso	es	lo	que	ella	quiere.

Una	ceja	levantada,	y	un	solo	asentimiento	de	Lucian.

–Vamos	a	estar	abarrotados,	entonces.	–Soltó	mi	mano	e	incluso	me	ofreció una	pequeña	sonrisa.	–Si	a	Sebastián	le	gustas,	entonces	encantado	de	conocerte.

–Ella	es	más	que	 gustar,	punk.

Esto	llamó	la	atención	de	Lucian.

–¿No	mierda?

Sebastian	 parecía	 poder	 leer	 a	 Lucian	 muchísimo	 mejor	 que	 yo,	 y obviamente	tenían	ese	tipo	de	comunicación	silenciosa.

–Sí,	no	mierda.

Lucian	asintió	y	se	encogió	de	hombros.

–De	 acuerdo	 entonces.	 –Tenía	 una	 mochila	 enorme	 en	 su	 espalda,	 la	 gente amable	 que	 recorre	 el	 Sendero	 de	 los	 Apalaches	 durante	 semanas	 y	 meses	 a	 la vez.	–Tengo	hambre.

Y,	así	como	así,	todos	los	hermanos	Badd	estaban	en	casa.

Y,	al	parecer,	yo	también.

EPÍLOGO

Zane

 

Jodidamente	 odiaba	 los	 trajes.	 Ponme	 un	 traje	 de	 ghillie	 en	 el	 maldito desierto	 y	 no	 me	 quejaré,	 pero	 cuando	 me	 meta	 el	 culo	 en	 un	 esmoquin	 me quejaré	hasta	que	las	vacas	vuelvan	a	casa.

A	Dru	no	parecía	importarle	una	mierda.

–Es	 por	 unos	 veinte	 minutos,	 Zane.	 Tan	 pronto	 como	 comencemos	 la recepción,	puedes	quitarte	la	chaqueta	y	la	corbata.

–Quiero	quitarme	el	lazo	 ahora,	–Gruñí.

Ella	solo	palmeó	mi	pecho.

–Pero	 eres	 el	 mejor	 hombre.	 Tu	  tienes	 que	 llevar	 la	 corbata.	 Además,	 si	 no usas	corbata,	ninguno	de	los	otros	chicos	lo	hará.	Y	entonces	todo	el	infierno	se desatará,	y	mi	boda	se	arruinará.	No	querrías	eso,	¿verdad?

Fruncí	el	ceño	ante	su	lógica.

–Los	 estúpidos	 jodidos	 lazos	 no	 son	 lo	 que	 los	 mantiene	 a	 raya,	 Dru,	 es	 la amenaza	de	la	violencia	y	la	promesa	del	alcohol.

Ella	me	dio	su	resplandor	patentado	de	congelar	tus	bolas.

– Usa	el	maldito	 lazo,	Zane	Badd.

Dios	 bendiga	 a	 Sebastian	 y	 que	 tenga	 una	 vida	 larga	 y	 feliz	 con	 Dru Connolly,	pero	Dios,	se	necesitaron	pelotas	para	parlamentar	con	esta	mujer.	Ella era	otra	cosa,	eso	estaba	malditamente	seguro.

Levanté	mis	manos	en	señal	de	rendición.

–Vale,	Jesus.	Pero	al	segundo	que	el	servicio	ha	terminado…

–Entonces	te	quitaré	la	corbata,	si	estás	tan	molesto	por	eso,	–ella	me	cortó.	–

Solo	 por	favor	deja	de	quejarte	al	respecto.

–No	puedo	respirar	vistiendo	la	maldita	cosa,	–empecé.

Dru	solo	me	silbó.

–Eres	un	SEAL	de	la	Armada,	Zane.	Puedes	contener	la	respiración	durante, por	ejemplo,	diez	minutos.

–Eso	está	fuera	del	asunto,	–dije.	–No	hace	que	el	maldito	traje	de	gorila	sea más	cómodo.

Ella	solo	sacudió	la	cabeza.

–Nenaza.

Ella	se	alejó	de	mí,	entonces,	porque	Baxter	estaba	rodando	en	su	Harley.	El bastardo	 había	 echado	 un	 vistazo	 a	 la	 moto	 de	 Xavier	 y	 había	 decidido	 que también	la	necesitaba,	pero,	por	supuesto,	necesitaba	la	más	grande,	la	más	mala y	la	más	ruidosa	que	se	haya	hecho,	para	que	pudieras	oír	al	estúpido	gorila	venir desde	una	milla	de	distancia.	No	llevaba	casco,	era	absurdamente	vanidoso	con su	 pelo,	 y	 llevaba	 su	 esmoquin	 como	 si	 hubiera	 nacido	 en	 uno.	 Pero	 luego, asistió	 a	 muchas	 cenas	 de	 jugadores	 y	 demás,	 así	 que	 usaba	 uno	 más frecuentemente	que	yo.

Dru,	vistiendo	su	vestido	de	novia,	recogió	la	parte	trasera	de	su	vestido	y	se subió	 a	 la	 moto	 detrás	 de	 él.	 Estaba	 bastante	 seguro	 de	 que	 solo	 Dru	 Connolly podría	lograrlo.	Ella	había	tomado	su	viejo	vestido	de	novia,	el	mismo	en	el	que Michael	 nunca	 la	 había	 visto,	 y	 se	 fue	 a	 la	 ciudad	 con	 un	 par	 de	 tijeras	 y	 una aguja	e	hilo.	Una	broma,	una	broma…	Estoy	bromeando.

Ella	 lo	 había	 llevado	 a	 una	 costurera	 calificada	 y	 lo	 había	 alterado profesionalmente.	Nunca	había	visto	la	versión	original,	pero	este	vestido	se	veía bastante	 bien	 para	 mí.	 Había	 oído	 que	 se	 había	 aflojado	 la	 parte	 superior	 para poder	 respirar,	 y	 tenía	 la	 parte	 de	 la	 falda	 cortada	 hasta	 los	 muslos	 para	 que pudiera	caminar	y	dejar	la	espalda	lo	suficiente	como	para	ser	un	verdadero	tren.

No	sé	cómo	lo	logró	la	costurera,	pero	lo	hizo,	y	Dru	parecía	jodidamente	feliz.

Con	clase,	sexy	y	real	a	la	vez.

Siendo	esto	Dru	y	Bast,	la	boda	no	fue	tradicional.	El	servicio	se	realizaba	en los	muelles	fuera	del	bar,	y	la	recepción	estaba	en	la	calle	fuera	del	bar…	durante el	horario	normal	de	trabajo.	Eran	las	siete	p.m.,	y	Bax	solo	la	llevaba	alrededor de	la	cuadra	para	poder	hacer	su	gran	entrada	en	la	parte	trasera	de	una	Harley.

Sin	pasillo,	no,	"Aquí	viene	la	novia".	Bueno,	en	realidad,	creo	que	Cane	y	Cor planeaban	sorprenderla	con	una	versión	improvisada.

Habíamos	bloqueado	toda	la	calle	alrededor	del	bar,	y	la	empresa	de	catering había	preparado	un	buffet	de	comida	afuera	y	un	montón	de	mesas	cubiertas	de

tela	blanca	en	la	calle	y	en	los	muelles.	Canaan	y	Corin	tenían	un	escenario	a	un lado	y	planeaban	jugar	toda	la	noche,	tomando	descansos	para	comida	y	bebida, por	supuesto.

Los	gemelos,	siendo	los	gemelos,	podían	jugar	covers	de	casi	cualquier	cosa, más	su	catálogo	de	un	centenar	de	canciones	originales…	incluyendo	docenas	de canciones	 que	 habían	 escrito	 durante	 su	 gira	 pero	 que	 nunca	 habían	 llegado	 al estudio	para	grabar.	Nunca	le	habían	contado	a	su	antiguo	sello	discográfico,	y solo	había	doce	canciones	de	su	álbum	debut	que	no	podían	tocar	sin	permiso.

Toda	 la	 boda	 estuvo	 abierta	 al	 público,	 con	 el	 interior	 del	 bar	 abierto	 para negocios	como	siempre,	la	boda	y	la	recepción	tuvieron	lugar	afuera.	Habíamos contratado	 personal	 temporario	 además	 del	 personal	 de	 catering	 para	 que administrara	 el	 bar	 por	 la	 noche	 para	 que	 todos	 pudiéramos	 pasar	 el	 rato	 y festejar	toda	la	noche.

Ya	 había	 algo	 así	 como	 doscientas	 personas	 reunidas,	 más	 en	 el	 bar,	 y	 aún más	 transmisiones	 desde	 todas	 las	 direcciones.	 Podría	 haber	 sido	 la enloquecedora	 versión	 de	 Canaan	 y	 Corin	 de	 "Escalera	 al	 cielo",	 actualmente estaban	 jugando,	 o	 podrían	 haber	 sido	 las	 luces	 y	 la	 multitud	 y	 el	 olor	 a comida…	 o	 simplemente	 el	 aire	 de	 una	 fiesta	 que	 había	 infundido	 toda	 esta sección	de	Ketchikan.

En	 los	 cuatro	 meses	 desde	 que	 Dru	 había	 aterrizado	 de	 forma	 borracha	 en Badd's	Bar	and	Grill,	las	cosas	se	habían	vuelto	un	poco	locas.	Se	corrió	la	voz de	que	los	ocho	hermanos	Badd	estábamos	de	vuelta	en	la	ciudad,	y	que	todos estábamos	en	el	bar	regularmente,	lo	que	había	traído	a	las	damas	en	tropel…	y sus	 novios	 y	 maridos	 se	 habían	 quedado	 atascados	 debido	 a	 la	 patada	 música ofrecida	cada	noche	por	los	gemelos	y	las	bebidas	duras	servidas	por	Bast	y	Bax.

Los	 negocios	 han	 cambiado,	 se	 podría	 decir.	 Xavier	 había	 demostrado	 ser	 un chef	 tan	 talentoso	 como	 lo	 era	 en	 cualquier	 otra	 cosa,	 lo	 que	 significaba	 que teníamos	un	menú	asesino,	y	Dru	proporcionaba	una	cara	sonriente,	hermosa	y feliz	 para	 las	 multitudes	 que	 llegaban	 al	 máximo	 de	 su	 capacidad	 todas	 las noches.	Así	es,	la	chica	había	roto	su	título	de	abogada	para	hacer	de	anfitriona en	un	bar	de	copas…	y	parecía	muy	feliz	con	la	decisión.

Lucian,	Brock	y	yo	nos	turnamos	para	ayudar	en	la	cocina,	detrás	de	la	barra y	 en	 el	 piso,	 y	 Xavier	 se	 encargó	 de	 cuidar	 los	 libros,	 ya	 que	 podía	 hacer	 los cálculos	 necesarios	 en	 su	 cabeza	 a	 ciegas.	 Las	 cosas	 fueron…	 increíbles.

Estábamos	más	ocupados	que	nunca,	y	todos	estábamos	bastante	contentos	con la	forma	en	que	estaban	las	cosas.

No	 había	 disparado	 un	 arma	 en	 meses,	 que	 fue	 la	 más	 larga	 que	 me	 había pasado	 sin	 pasar	 horas	 en	 el	 campo	 de	 tiro	 o	 en	 combate	 desde	 que	 tenía dieciocho	años.

No	 todos	 nosotros	 encajamos	 en	 el	 apartamento	 de	 arriba	 del	 bar, obviamente,	 así	 que	 algunos	 de	 nosotros,	 los	 hermanos,	 habíamos	 invertido fondos	para	comprar	y	renovar	una	tienda	antigua	y	el	departamento	de	arriba	a una	cuadra	del	bar.	La	tienda	había	sido	convertida	en	un	estudio	de	grabación para	los	gemelos,	y	el	apartamento	de	arriba	les	proporcionó	el	espacio	vital	para ellos,	 Lucian,	 Brock	 y	 Bax,	 mientras	 que	 Xavier	 y	 yo	 teníamos	 los	 otros	 dos dormitorios	encima	de	Badd's.	Ninguno	de	nosotros	pasamos	mucho	tiempo	en ninguna	 de	 las	 habitaciones	 excepto	 para	 dormir,	 así	 que	 realmente	 no importaba,	 ya	 que	 todos	 tendíamos	 a	 pasar	 cada	 momento	 de	 vigilia	 en	 el	 bar trabajando	o	bebiendo.

Con	 Dru	 y	 Bax	 haciendo	 su	 circuito	 alrededor	 de	 la	 manzana,	 era	 hora	 de que	 ocupara	 mi	 lugar	 junto	 a	 Sebastian	 en	 el	 altar…	 que	 era	 una	 parada	 de micrófono	 y	 un	 arco	 blanco	 alquilado	 decorado	 con	 rosas…	 con	 los	 hermanos alineados	 a	 cada	 lado.	 Como	 Dru	 no	 tenía	 ninguna	 dama	 de	 honor,	 ni	 familia, excepto	 su	 padre…	 que	 estaba	 realizando	 la	 ceremonia…	 los	 hermanos	 se habían	encargado	de	ser	sus	"hombres	de	honor",	así	como	los	padrinos	de	boda de	Sebastián.	Lucian,	Xavier,	Bax	y	Brock	eran	sus	hombres,	y	los	gemelos	y	yo éramos	 los	 padrinos	 de	 boda	 de	 Bast.	 Técnicamente,	 yo	 era	 el	 mejor	 hombre, pero	eso	solo	significaba	que	tenía	la	tarea	de	llevar	los	anillos.

Sebastian,	 de	 pie	 junto	 a	 Drew,	 parecía	 más	 nervioso	 de	 lo	 que	 nunca	 lo había	visto.

Le	di	un	codazo.

–No	estás	nervioso,	¿verdad?

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Joder,	sí	lo	estoy.	Voy	a	casarme,	hombre.	Por	supuesto	que	estoy	nervioso.

–No	es	como	si	fuera	a	retroceder	o	algo	así,	lo	sabes,	¿verdad?

Él	bufó.

–Bueno,	joder,	amigo,	espero	que	no,	pero	esa	no	es	la	razón	por	la	que	estoy nervioso.

–¿Entonces	 que	 es	 eso?	 Nunca	 te	 había	 visto	 tan	 verde	 alrededor	 de	 las agallas	como	para	nada.

Cambió	 su	 peso	 de	 un	 pie	 a	 otro,	 mirando	 por	 encima	 de	 las	 cabezas	 de	 la multitud,	esperando	a	que	Dru	se	acercara.

–Mis	 votos	 Yo	 mismo	 los	 escribí,	 pero…	 –Él	 se	 encogió	 de	 hombros incómodo.	–Poner	lo	que	tengo	en	mi	cabeza	en	palabras	nunca	ha	sido	mi	mejor opción.

Luché	por	algo	útil	que	decir.

–No	soy	mucho	mejor	que	tú,	hermano.	Pero	solo…	sé	tú,	supongo.	Eso	es	lo que	ama,	y	ella	estará	feliz	con	eso.

Drew	 Connolly,	 vestido	 con	 su	 uniforme	 de	 gala	 de	 los	 días	 de	 su	 Cuerpo, aplaudió	a	Sebastián	en	el	hombro.

–Escucha,	chico.	No	es	tan	complicado.	Tu	hermano	lo	golpeó	en	la	cabeza.

El	 truco	 es,	 no	 trates	 de	 decir	 lo	 que	 tienes	 en	 la	 cabeza.	 Di	 lo	 que	 está	 en	 tu corazón.	A	mi	Dru	no	le	importan	las	palabras	elegantes,	nunca	lo	ha	hecho.	La crié	 para	 prestar	 más	 atención	 a	 lo	 que	 hace	 la	 gente,	 porque	 eso	 es	 lo	 que realmente	te	dice	sobre	su	personaje.	Intentas	poner	tus	votos	en	un	pentámetro yámbico	o	alguna	mierda,	ella	solo	te	mirará	fijamente	como	si	hubieras	perdido tu	maldita	mente.	Solo	cuéntale	cómo	te	sientes	y	haz	tus	más	sinceras	promesas sobre	el	futuro.

Sebastian	hizo	una	mueca.

–¿Qué	diablos	es	yámbico	o	lo	que	sea	que	hayas	dicho?

Xavier	habló:

–‘Déjame	no	al	matrimonio	de	mentes	verdaderas

Admitir	impedimentos.	El	amor	no	es	amor

Que	se	altera	cuando	la	alteración	encuentra,

O	se	dobla	con	el	removedor	para	eliminar:

¡O,	no!	Es	una	marca	siempre	fija,

Eso	se	ve	en	las	tempestades	y	nunca	se	agita;

Es	la	estrella	de	cada	astro	errante,

Cuyo	valor	es	desconocido,	aunque	se	tome	su	altura.

El	 amor	 no	 es	 tonto	 del	 tiempo,	 aunque	 sus	 labios	 y	 mejillas	 son	 color	 de rosa

Dentro	de	la	brújula	de	su	aguja	doblada	hacia	ven;

El	amor	no	cambia	con	sus	breves	horas	y	semanas,

Pero	lo	lleva	incluso	al	borde	de	la	perdición.

Si	esto	es	un	error	y	sobre	mí	probado,

Nunca	escribí,	ni	ningún	hombre	amó	jamás.’

Todos	solo	lo	miraros	por	un	momento,	hasta	que	se	encogió	de	hombros.

–¿Qué?	 Eso	 es	 Shakespeare.	 Soneto	 uno	 dieciseis,	 en	 pentámetro	 yámbico.

Uno	de	los	poemas	más	emblemáticos	sobre	el	amor	jamás	escrito.

Sebastian	miró	a	Xavier	inexpresivamente	por	un	minuto.

–Bueno,	eso	es	realmente	bonito,	pero	¿qué	diablos	significa?

Xavier	parpadeó	rápidamente,	lo	que	significaba	que	estaba	pensando	en	su respuesta.

–Depende	de	si	lo	lee	solo	o	en	contexto	con	los	otros	sonetos	de	la	serie	a	la que	 pertenece.	 Si	 lo	 lees	 por	 sí	 mismo,	 fuera	 de	 contexto,	 se	 trata	 de	 la perfección	del	verdadero	amor,	y	de	cómo	el	amor	es	eterno	e	impersonal.

Sebastian	se	rió.

–Me	perdiste,	hermano.	Solo	sé	lo	que	significan	cuatro	de	esas	palabras.

Xavier	suspiró.

–No	importa.	–Frunció	el	ceño	a	Sebastian,	luego.	–Sabes,	de	hecho	creo	que eres	mucho	más	inteligente	de	lo	que	crees.

–Gracias	 por	 el	 voto	 de	 confianza,	 punk,	 pero	 les	 dejaré	 las	 palabras	 y	 la poesía	de	lujo	a	ti	y	a	Brock.

–Oye,	 déjame	 fuera	 de	 la	 poesía,	 gracias,	 –Brock	 dijo.	 –Llevaré	 a	 Kant	 y

Nietzsche	sobre	Shakespeare	y	Marlowe	cualquier	día	de	la	semana.

Xavier	 abrió	 la	 boca	 para	 discutir,	 probablemente	 alguna	 tesis	 doctoral improvisada	sobre	la	intersección	de	la	poesía	y	la	psicología	o	alguna	estúpida fantasía,	 pero	 el	 rugido	 retumbante	 de	 la	 Harley	 de	 Bax	 lo	 interrumpió.	 La multitud	se	separó	para	la	gran	moto,	y	cuando	Bax	estaba	paralelo	al	altar	y	a	la fila	 de	 hermanos	 Badd,	 se	 detuvo,	 giró	 hacia	 abajo	 del	 soporte,	 se	 bajó	 y extendió	su	mano	para	ayudar	a	Dru	a	desmontar.	Balanceó	su	pierna,	mostrando una	 cantidad	 casi	 indecente	 de	 pierna	 en	 el	 proceso,	 alisó	 su	 vestido	 sobre	 sus caderas	y	estómago,	y	luego	dejó	escapar	un	profundo	suspiro.

Se	 quedó	 allí	 por	 unos	 largos	 momentos,	 solo	 respirando,	 sonriendo	 y mirando	 a	 Sebastian.	 Los	 gemelos,	 justo	 a	 tiempo,	 comenzaron	 a	 tocar	 -Ahí Viene	 La	 Novia-,	 aunque	 nunca	 había	 escuchado	 una	 versión	 que	 incluyera	 un solo	 de	 guitarra	 aullador	 o	 un	 riff	 grave	 de	 bajo.	 Funcionó,	 sin	 embargo,	 de alguna	manera.

Recogiendo	su	cola,	se	acercó	a	Sebastian,	sosteniendo	el	brazo	de	Bax.

Drew	tomó	su	mano	y	la	de	Sebastian,	y	se	unió	a	ellos	entre	los	suyos.

–Ninguno	 de	 nosotros	 es	 muy	 partidario	 de	 la	 ceremonia	 o	 la	 tradición,	 así que	lo	haré	de	forma	rápida	y	sencilla.

Miró	a	su	hija.

–Dru,	 baby-cakes,	 mi	 niña…	 Soy	 el	 hombre	 más	 feliz	 del	 mundo,	 junto	 a Sebastian,	 aquí.	 ¿Verte	 feliz	 viendo	 que	 encuentras	 a	 un	 hombre	 que	 vale	 la pena?	Hace	que	el	corazón	duro	de	este	viejo	soldado	se	ablande,	solo	un	poco.

Nunca	 hubiera	 pensado	 que	 algo	 tan	 bueno	 podría	 haber	 venido	 de	 ese	 día	 de mierda	hace	cuatro	meses,	pero	aquí	estamos,	uniéndolos	a	ti	y	a	Sebastián	en	lo que	ellos	llaman	el	matrimonio	sagrado.

Miró	a	Sebastian,	entonces.

–Sebastian,	 mi	 niño.	 No	 necesito	 mucho	 decirte.	 Ámala,	 cuídala,	 sé	 el hombre	 que	 ella	 merece.	 Sé	 que	 lo	 harás,	 y	 sé	 que	 lo	 eres.	 Hace	 un	 mes	 me pediste	 la	 mano	 de	 mi	 niña,	 y	 entonces	 te	 di	 mi	 bendición	 en	 privado,	 y	 te	 la estoy	 devolviendo	 ahora,	 públicamente.	 Eres	 un	 maldito	 buen	 hombre,	 y	 estoy orgulloso	de	tenerte	como	mi	yerno.

Dru	le	dio	un	golpe	al	brazo	a	su	papá.

–¡Papá!	¡No	puedes	jurar	cuando	nos	estas	casando!

Drew	solo	se	rio	entre	dientes	en	el	micrófono.

–Seguro	 que	 puedo.	 No	 estamos	 en	 una	 iglesia,	 ¿verdad?	 –Dru	 suspiró, reconociendo	 el	 punto,	 y	 su	 padre	 continuó.	 –Entonces,	 sin	 más	 palabras,	 aquí vamos.

Miró	a	Dru.

–Dru	Connolly,	¿tomas	a	Sebastian	Badd	como	tu	esposo,	y	prometes	amarlo a	él	y	a	él	solo	con	todo	lo	que	tienes	mientras	vivas	y	lo	que	venga	más	allá	de esta	vida?

Dru	respiró	hondo	y	lo	dejó	salir.

–Lo	acepto.	Por	y	para	siempre.

Drew	miró	a	Sebastian	después.

–Y	Sebastian,	¿tomas	a	esta	mujer…	mi	hija	preciosa	y	mi	única	familia	en este	mundo…	para	ser	tu	esposa,	y	para	amarla	a	ella	y	a	ella	sola	con	todo	lo que	tienes	mientras	viva	y	por	lo	que	venga	más	allá	de	esto	vida?

Sebastian	asintió.

–Acepto.

La	mirada	de	Drew	fue	de	uno	a	otro.

–¿Tienen	votos	para	intercambiar,	antes	de	hacer	los	honores?

Dru	dejó	escapar	otro	aliento.

–Sebastian…	a	veces	tengo	problemas	para	aceptar	que	estoy	aquí,	que	esto es	 real.  Que	 eres	 real	 Pero	 tú	 lo	 eres,	 y…	 Te	 amo.	 Tanto.	 Y	 tus	 hermanos,	 los siete,	son	toda	la	familia	que	nunca	tuve,	y	estoy	agradecido	por	ti	y	por	ellos.

Prometo	 amarte	 con	 toda	 la	 locura	 que	 tengo…	 que	 es	 mucho.	 Todo	 lo	 que puedo	decir	es	que	estoy	tan	contento	de	haber	ido	a	tu	bar	esa	noche.

Sebastian	se	rió.

–Me	 alegra	 que	 lo	 hicieras,	 también.	 Tuve	 todo	 este	 gran	 discurso	 escrito, pero	las	tarjetas	en	las	que	lo	escribí	ahora	están	arrugadas	y	no	puedo	distinguir mi	 propia	 letra.…	 –levantó	 un	 par	 de	 tarjetas	 de	 3x5	 cubiertas	 en	 ambos	 lados

con	 un	 garabato	 ilegible,	 luego	 las	 guardó	 en	 el	 bolsillo	 de	 su	 pantalón	 de esmoquin,	–así	que	tendré	que	improvisar.	Cuando	entraste	en	mi	bar	hace	cuatro meses,	estabas	usando	el	mismo	vestido	de	novia	que	tienes	ahora,	pero	estabas empapada,	tu	maquillaje	corría,	tu	cabello	era	un	desastre,	y	estabas	destrozada	y martillada.	Y,	cariño,	mi	primer	pensamiento	en	el	momento	en	que	te	vi,	fue	que eras	 un	 ángel.	 Entonces	 me	 quitaste	 el	 aliento	 y	 te	 lo	 has	 llevado	 cada	 maldito día	 desde	 entonces.	 No	 sabía	 lo	 que	 estaba	 buscando,	 pero	 lo	 encontré	 en	 ti.

Aqui	estamos.	Te	quiero.	Y	gracias	por	arriesgarte.	–Miró	a	Drew,	entonces.	–Y

Drew,	 ahora	 que	 me	 he	 casado	 con	 tu	 hija,	 teneis	 a	 ocho	 de	 nosotros	 como	 tu familia.	Entonces,	en	nombre	de	mis	hermanos	y	de	mí…	bienvenidos	a	la	tribu.

Drew	dejó	escapar	un	profundo	suspiro,	carraspeó	y	parpadeó	con	fuerza.

–Gracias,	 Sebastian.	 Eso	 significa	 más	 de	 lo	 que	 puedo	 decir.	 Ahora,	 si ustedes	 dos	 no	 tienen	 nada	 más…	 –miró	 de	 Dru	 a	 Sebastian	 y	 de	 regreso,	 y ambos	negaron	con	la	cabeza,	–entonces	todo	lo	que	queda	por	decir	es…	por	el poder	que	me	concede…	como	se	llama…	la	Iglesia	de	la	Vida	Universal…	y	la gran	World	Wide	Web…	ahora	los	declaro	marido	y	mujer.	Bésala,	chico.

Sebastian	no	perdió	el	tiempo	en	ponerle	uno	a	Dru	y,	santa	mierda…	fue	un chasquido	de	un	beso.	Hizo	algunas	personas	más	que	un	poco	incómodo,	pero diablos,	no	podía	perderse	el	amor	entre	ellos.

Sebastian	 enredó	 sus	 dedos	 en	 Dru,	 y	 levantaron	 sus	 manos	 unidas,	 y	 la multitud,	una	mezcla	de	lugareños	y	turistas	de	Ketchikan,	más	el	pequeño	pero bullicioso	 grupo	 de	 amigos	 de	 policía	 de	 Drew,	 todos	 vistiendo	 camisetas ruidosas	 de	 turistas	 hawaianos	 y	 Crocs	 con	 calcetines…	 especialmente	 aulló	 y aplaudió	 como	 loco,	 pero	 nadie	 hizo	 tanto	 ruido	 como	 nosotros,	 los	 hermanos Badd.

Sebastian	 lo	 dejó	 continuar	 por	 un	 momento	 y	 luego	 se	 inclinó	 hacia	 el micrófono.

–Gracias	a	todos.	Ahora	que	la	ceremonia	está	terminada,	¡vamos	de	fiesta!

¡Que	se	diviertan!

Los	 gemelos	 volvieron	 a	 subir	 detrás	 de	 sus	 micrófonos	 e	 instrumentos	 y lanzaron	 una	 entusiasta	 interpretación	 del	 clásico	 de	 Beastie	 Boys,	 "Lucha	 Por Tu	Derecho	a	La	Fiesta",	y	¿no	sabías	que	esos	dos	idiotas	podrían	incluso	hacer el	rap	de	ida	y	vuelta?

La	fiesta	estaba	encendida,	las	bebidas	fluían	y	la	línea	de	comida	se	estaba

formando.

Tan	pronto	como	Dru	y	Sebastian	dejaron	el	altar	y	el	micrófono,	Dru	se	paró frente	 a	 mí	 y	 desabrochó	 mi	 corbatín	 negro.	 Me	 quité	 la	 chaqueta,	 me	 quité	 la corbata	y	la	metí	en	el	bolsillo	de	la	chaqueta,	que	luego	tiré	sobre	el	respaldo	de la	silla	en	la	que	estaría	sentado.	Después	de	que	me	hubiera	subido	las	mangas hasta	 los	 codos,	 Me	 sentí	 un	 poco	 mejor.	 Corbata,	 chaqueta,	 mangas…	 Podría respirar	de	nuevo.

La	 multitud	 se	 estaba	 volviendo	 loca,	 lo	 cual	 no	 estaba	 haciendo	 ningún favor	a	mi	ansiedad.	Después	de	innumerables	misiones	en	Iraq	y	Afganistán,	y algunas	en	América	del	Sur	persiguiendo	a	los	capos	de	la	droga,	estar	rodeado de	grandes	grupos	de	personas	no	era	exactamente	tan	increíble.	Solían	ponerme nervioso,	inquieto	e	incómodo.	Cuanto	más	locas	eran	las	cosas,	mis	nervios	se volvían	 más	 ansiosos,	 hasta	 que	 tuve	 que	 alejarme	 del	 ruido	 y	 la	 actividad	 y encontrar	un	lugar	tranquilo	para	respirar	de	nuevo.

Ninguno	de	mis	hermanos	sabía	de	mis	ataques	de	ansiedad,	porque	estaría condenado	 si	 alguna	 vez	 admitiera	 debilidad	 a	 alguno	 de	 ellos,	 aunque	 sabía lógicamente	 que	 nunca	 dirían	 una	 mierda	 sobre	 eso,	 excepto	 para	 apoyarme.

Aún	así,	no	podía	admitirlo.	De	ninguna	manera,	nunca.

Por	 ahora,	 sin	 embargo,	 estaba	 bien.	 Tenía	 a	 mis	 hermanos	 reunidos	 a	 mi alrededor,	y	Sebastian	estaba	feliz	como	la	mierda,	sonriendo	de	oreja	a	oreja	y negándose	 a	 permitir	 que	 Dru	 se	 alejara	 más	 de	 un	 palmo	 de	 él.	 Tomé	 una cerveza	del	cubo	de	hielo	a	la	cabeza	de	la	línea	de	comida,	apilé	un	plato	alto con	comida,	y	me	senté	junto	a	Lucian	en	la	mesa	principal	cerca	del	escenario.

Dios,	 Lucian.	 El	 chico	 había	 regresado,	 y	 tan	 opaco	 como	 lo	 había	 sido alguna	 vez.	 Siempre	 pensé	 que	 hice	 un	 buen	 trabajo	 manteniendo	 mi	 mierda interna	para	mí,	pero	Lucian	solo…	el	tipo	no	me	dejó	 nada,	así	que	incluso	para aquellos	de	nosotros	que	lo	conocimos	bien,	era	casi	imposible	leerlo.

Sin	embargo,	allí	estaba	él,	apoyando	la	silla	sobre	dos	patas,	sorbiendo	una cerveza	de	una	taza	Solo	roja,	una	sonrisa	astuta	y	divertida	en	su	rostro.

–¿Qué	 es	 gracioso,	 Luce?	 –Su	 apodo	 fue	 pronunciado	  loose,	 aunque	 su nombre	 fue	 pronunciado	  LOOSH-yee-an.	 Ve	 a	 la	 figura,	 ¿verdad?	 No	 hay	 que dar	cuenta	de	apodos	familiares,	supongo.

Él	solo	se	encogió	de	hombros.

–Esto.	–Saludó	con	su	cerveza	en	el	proceso.	–Bast,	engancharse.

Le	disparé	una	advertencia	lateral.

–¿Por	qué	es	gracioso?

Él	sacudió	su	cabeza	de	lado	a	lado.

–Eh,	no	es	gracioso,	estúpido	o	gracioso,	como	si	no	fuera	serio.	–Hizo	una pausa	 para	 tomar	 un	 trago,	 probablemente	 porque	 había	 llegado	 al	 límite	 de	 la cantidad	 de	 palabras	 que	 podía	 decir	 a	 la	 vez.	 –Solo…	 gracioso,	 extraño, supongo.	 Bast…	  casado?	 Nunca	 pensé	 que	 él	 sería	 el	 primero	 de	 nosotros	 en hacer	eso,	eso	es	todo.	Y	es	extraño.	Y	un	poco	gracioso.

No	pude	evitar	reírme.

–Sí,	escuché	eso.	–	Y	así	pasamos	las	siguientes	horas,	Lucian	y	yo,	sentados a	la	mesa	y	bebiendo	cervezas,	ninguno	de	los	dos	bebimos	mucho.	Oh,	no	me malinterpretes,	me	inclino	a	emborracharme	de	vez	en	cuando,	solo	lo	hago	en privado.	 No	 estoy	 seguro	 de	 Lucian,	 pero	 sospechaba	 que	 rara	 vez	 se	 dejaba llevar	tanto	tiempo	que	perdió	el	control.

Sin	 embargo,	 Brock	 y	 Bax	 no	 tenían	 tales	 inhibiciones.	 Una	 fiesta	 era	 una fiesta,	especialmente	para	Bax.	Estaba	en	camino	de	perderse,	y	a	menos	que	las cosas	 hubieran	 cambiado	 mientras	 estaba	 en	 Canadá	 jugando	 para	 los Stampeders	 de	 Calgary	 en	 la	 CFL,	 Bax	 siempre	 brindaba	 un	 momento interesante	cuando	tenía	demasiado	para	beber.

Caso	en	punto.	Solo	miré	hacia	arriba	y,	sí,	aquí	vamos.	Bax	estaba	parado con	 un	 pie	 en	 su	 silla,	 uno	 sobre	 la	 mesa,	 una	 botella	 de	 Jameson	 volteada, traqueteando	 directamente	 desde	 la	 botella.	 La	 multitud	 estaba	 cantando	 –

¡TRAGA!	¡TRAGA!	¡TRAGA!	–	y	Bax,	siendo	Bax,	parecía	que	iba	a	intentar pulir	toda	la	botella	de	una	puta	vez…	y	maldita	sea,	eso	NO	terminaría	bien.	En absoluto.	Para	cualquiera.

Así	que	salté,	le	arrebaté	la	botella	y	le	dije:

–Bax,	no	seas	gilipollas.

Él	me	miró	con	ojos	turbios,	enojado.

–Oye,	hijo	de	puta.	Estaba	a	punto	de	ganar	una	apuesta.	–Le	guiñó	un	ojo, un	 poco	 irregular,	 a	 un	 par	 de	 chicas,	 que	 se	 reían	 tontamente	 y	 reían

tímidamente.	–Si	mato	una	botella	entera	de	Jameson	de	un	trago,	me	llevarán	de vuelta	al	hotel	con	ellas.

Me	reí,	a	pesar	de	mi	irritación.

–Bax,	 amigo.	 Escucha.	 Si	 te	 acabas	 esta	 botella	 de	 whisky,	 no	 pasará	 nada con	ninguna	de	ellas,	o	ambas,	incluso	tan	buenas	como	son,	ya	que	tendrás	una borrachera	 de	 whisky.	 Entonces,	 este	 soy	 yo	 comportandome	 como	 un	 gran hermano.	Sé	inteligente,	¿sí?

Bax	alargó	la	mano	más	rápido	de	lo	que	hubiera	esperado	que	fuera	capaz de	provocar	su	estado	de	embriaguez	y	me	arrebató	la	botella.

–Yo…	  no	 lo	 hago…	 quiero	 el	 puto	 whisky…	  hermano.	 –Me	 lanzó	 una mirada	 sucia,	 sacó	 la	 lengua	 y	 limpió	 la	 botella	 en	 media	 docena	 de	 largos tragos.	–Podría	compartir	esto,	pero	ahora	no	quiero.

Todavía	estaba	de	pie	en	su	pose	de	capitán	Morgan,	con	una	rodilla	arriba, un	pie	sobre	la	mesa,	así	que	lo	empujé,	medio	como	una	reacción	instintiva	ante él	 siendo	 un	 idiota,	 y	 la	 otra	 mitad	 porque	 estaba	 enojado	 con	 él.	 Cayó	 hacia atrás,	con	los	brazos	alborotados,	agitando	la	botella,	y	justo	antes	de	que	cayera, me	 agarró	 la	 camisa	 y	 me	 arrastró	 con	 él.	 Golpeó	 con	 fuerza,	 y	 me	 golpeé encima	de	él,	y	escuché	el	sonido	del	cristal	rompiéndose.	Bax	rodó,	tirándome, y	 sentí	 que	 algo	 agudo	 me	 cortaba	 las	 costillas,	 y	 luego	 estaba	 de	 espaldas,	 el viento	me	golpeaba,	las	costillas	gritaban	fuego	y	dolor,	y	la	gente	gritaba,	y	Bax estaba	maldiciendo.

Me	 senté,	 presioné	 mi	 mano	 en	 mis	 costillas	 y	 se	 volvió	 roja.	 Levanté	 mi camisa,	 revisé	 el	 corte;	 no	 demasiado	 profundo,	 podría	 necesitar	 puntos	 de sutura,	 pero	 no	 estoy	 seguro.	 Nada	 demasiado	 terrible.	 Agarré	 un	 puñado	 de servilletas	 y	 las	 presioné	 contra	 el	 corte,	 las	 sujeté	 allí	 tan	 fuerte	 como	 pude,	 y luego	volví	a	mirar	a	Bax.

Joder.

JODER.

Estaba	 en	 un	 mal	 aspecto,	 un	 trozo	 irregular	 de	 la	 botella	 destrozada profundamente	en	la	carne	de	la	parte	superior	del	muslo.	Una	pulgada	adentro, si	no	más.	Conocía	el	curetaje	básico	en	el	campo	de	batalla,	lo	que	significaba que	sabía	presionar	una	herida,	cómo	improvisar	algo	para	mantener	la	presión	y sabía	que	no	debía	intentar	eliminar	algo	empalado	en	el	cuerpo.

–No	 te	 muevas,	 Bax,	 –Dije,	 trabajando	 para	 mantener	 mi	 voz	 calmada.	 –

Tenemos	que	dejarlo	ahí	por	el	momento,	¿de	acuerdo,	hermano?	Sé	que	duele, pero	tenemos	que	dejarlo.

–¿Por	 qué?	 –Él	 habló	 con	 los	 dientes	 apretados,	 mirándome.	 –Joder	 duele.

Sácalo.

–No	puedo,	todavía	no,	–dije.	–Podría	causar	un	daño	peor	si	lo	sacamos.	Y

está	lo	suficientemente	profundo,	podría	estar	cerca	de	tu	arteria.	Si	lo	sacamos, podría	 cortar	 esa	 arteria,	 y	 te	 desangraras	 antes	 de	 que	 podamos	 hacer	 una mierda.

Estaba	acostado	sobre	su	espalda,	luchando	de	vez	en	cuando	para	sentarse	y mirarlo,	 con	 las	 manos	 sobre	 su	 muslo	 como	 si	 luchara	 contra	 el	 impulso	 de simplemente	sacar	el	fragmento.

–Joder,	hombre.

–Lo	siento,	Bax.	No	debería	haberte	empujado.

–No	mierda,	imbécil.

La	sangre,	el	dolor	en	sus	ojos,	la	tensión,	la	culpa…	me	devolvió.

–¡MÉDICO!	 –Grité	 olvidando,	 momentáneamente,	 que	 estaba	 en	 Alaska,	 y no	en	una	misión.

Escuché	una	conmoción	a	mi	alrededor	y	levanté	la	vista	para	ver	a	alguien abriéndose	paso	entre	la	multitud.

–Déjadme	 pasar.	 Soy	 médico.	 –Oí	 la	 voz	 de	 una	 mujer,	 con	 ese	 chasquido brusco	de	alguien	acostumbrado	a	que	lo	escuchen.	–¡Mover	el	CULO	fuera	del camino,	imbéciles!

La	 gente	 fue	 empujada	 a	 un	 lado,	 y	 una	 mujer	 cruzó	 la	 brecha	 que	 había creado,	arrodillada	junto	a	Bax.	Me	aparté	para	darle	espacio,	y	ella	rápidamente hizo	un	balance.

–Ah,	no	está	mal.	No	es	lindo,	pero	estarás	bien.	Solo	quédate	quieto,	¿está bien?

–¡Me	estoy	quieto!	–Bax	gimió.	–Tú	eres	el	que	se	mueve.

Ella	me	miró.

–Sujete	su	pierna	hacia	abajo	para	mí.

–Si	 señora,	 –Dije,	 porque	 ella	 tenía	 esa	 voz	 de	 autoridad,	 y	 yo	 soy	 un soldado	entrenado	para	escuchar	eso.	Agarré	el	muslo	de	Bax	cerca	de	su	ingle	y su	rodilla	y	lo	inmovilicé.	–¿Ahora	que?

–Ahora	lo	saco,	y	espero	que	te	golpee	en	lugar	de	a	mí.	–Ella	dijo	esto	con una	sonrisa	torcida	que	me	quitó	el	aire	de	los	pulmones.

Joder,	maldición	y	mierda,	esta	chica	era	hermosa.	En	el	lado	más	corto,	pero curvilíneo	como	mierda.	Pelo	rubio	trenzado	apretado	contra	su	cabeza,	la	cola colgando	sobre	un	hombro,	ojos	verdes	brillantes	del	color	de	la	hierba	con	el	sol de	verano	brillando	sobre	ella,	y	esa	sonrisa,	joder,	esa	sonrisa.	Ladeada,	lindoa, segura,	sexy,	con	una	pizca	de	dientes	blancos,	labios	expresivos	y	pintados	de rojo	brillante.	Esa	sonrisa	me	dejó	sin	sentido.

Y	ella	estaba	manejando	esto	con	la	tranquilidad	de	alguien	que	había	visto mucho,	mucho	peor.

–¿No	le	dolerá	más	si	lo	sacas?

Ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 la	 trenza	 balanceándose	 contra	 su	 hombro.	 –Nah.

No	donde	está.	No	hay	peligro	de	mellar	su	femoral.	Solo	músculo	y	sangre	allí.

Él	estará	bien.	Lo	 lastimará	 más	cuando	lo	saque,	pero	no	lo	 dañará	 más.	Esa	es la	diferencia	clave	allí.	–Ella	miró	a	Bax.	–¿Necesitas	un	cinturón	para	morder, chico	grande?	¿O	puedes	soportar	el	dolor?	–Ella	se	estaba	burlando	de	él,	me	di cuenta.

–Puedo	tomarlo,	¿está	bien?	Solo	sácame	esa	mierda,	–Bax	gruñó.

–Agarrame,	Bax,	–dije.	–Rompe	algo	si	es	necesario.

–Oh,	estaré	rompiendo	algo,	–Bax	me	gruñó.	–Solo	jodidamente	espera.

–Necesito	 que	 mantengas	 su	 pierna	 inmovilizada,	 –el	 sexy	 médico	 dijo.	 –

Entonces	él	que	no	golpee	o	empeorara	las	cosas.

–Entendido,	–Respondí.	Escuché	las	sirenas	a	lo	lejos,	lo	que	significaba	que alguien	 había	 llamado	 al	 911.	 Manteniendo	 un	 firme	 control	 sobre	 la	 pierna	 de Bax,	me	preparé	para	el	momento	en	que	ella	sacara	el	trozo	de	la	botella.	Bax también	 se	 preparó,	 con	 los	 dientes	 apretados,	 ambas	 manos	 sujetas	 sobre	 mi hombro,	su	agarre	brutalmente	poderoso.	Me	lo	merecía,	así	que	lo	permití.	Pero estaba	maldito,	y	junto	con	el	corte	en	mis	costillas,	que	aún	sangraba,	estaba	en

un	mundo	de	dolor.

Pero	Bax	tenía	que	estar	peor,	así	que	aparté	el	dolor	y	me	enfoqué.

El	médico	me	lanzó	una	mirada.

–A	la	de	tres,	¿de	acuerdo?	¿Listo?	Uno…	dos…,	–y	luego	ella	tiró	de	ella	en un	tirón	rápido	de	su	mano,	rápido	como	un	rayo.	–Tres.

–Ha	 ha,	 –Bax	 gruñó,	 sonando	 claramente	 débil	 e	 inmóvil.	 –Muy	 maldito…

original.	Oh	joder…	joder,	duele.

El	médico	miró	a	Brock,	que	estaba	sobre	nosotros.

–Tú.	Necesito	tu	camisa	y	cinturón.

Brock	obedeció	de	inmediato,	se	quitó	la	chaqueta,	se	arrancó	la	corbata	y	se desabrochó	 la	 camisa.	 En	 menos	 de	 treinta	 segundos,	 le	 dio	 su	 camisa	 y	 su cinturón.	 El	 médico	 envolvió	 la	 camisa	 en	 el	 muslo	 de	 Bax,	 manteniendo	 un grueso	fajo	de	tela	en	el	sitio	de	la	herida,	y	luego	envolvió	el	cinturón	alrededor y	lo	apretó	con	fuerza.	Llegó	la	ambulancia	y	el	equipo	de	EMS	se	hizo	cargo,	el sexy	 médico	 los	 llenó,	 y	 luego	 Brock	 estaba	 subiendo	 a	 la	 ambulancia	 después de	que	Bax	estaba	en	la	camilla.	Y	luego	se	fueron	y	me	dejaron	allí	parado,	con la	 mano	 presionada	 a	 mi	 lado,	 con	 el	 médico	 a	 mi	 lado,	 con	 las	 manos ensangrentadas.

Ella	me	miró.

–¿Militar?

Asenti.

–Navy	 SEAL.	 Bueno…	 ex,	 ahora,	 supongo.	 –Le	 devolví	 la	 mirada,	 me encontré	perdido	en	ese	verde.	–¿Medico	de	combate?

–Ejército.	Tres	giras,	una	en	Irak	y	dos	en	Afganistán.

–Gracias.	 –Extendí	 mi	 mano,	 la	 que	 no	 estaba	 presionada	 contra	 mis costillas.	–Zane	Badd.

Ella	extendió	su	mano	para	tomar	la	mía,	pero	luego	vaciló.

–Me	gustaría	saludar,	pero	mis	manos	están	sucias.

–No	 es	 la	 primera	 vez	 que	 alguno	 de	 nosotros	 tiene	 sangre	 en	 nuestras

manos.	–Cerré	el	espacio,	tomé	su	mano	en	la	mía.	–¿Cuál	es	tu	nombre,	cariño?

Ella	estrechó	mi	mano	con	un	agarre	firme	y	fuerte.

–Mara	Quinn.	–Nuestras	manos	estaban	resbaladizas	y	pegajosas	con	sangre, la	suya	con	la	de	Bax,	y	la	mía	con	la	suya	y	la	mía.

No	 soy	 un	 hablador,	 como	 algunos	 de	 mis	 hermanos,	 y	 tampoco	 soy	 tan taciturno	 ni	 grosero	 como	 Lucian	 o	 Sebastian,	 pero	 nunca	 he	 tenido	 problemas para	 hablar	 con	 mujeres.	 Principalmente,	 supongo,	 porque	 mi	 apariencia típicamente	habla	por	sí	misma,	y	el	hecho	de	que	por	lo	general	no	es	necesario hablar	 mucho	 después	 de	 decir,	 'Soy	 un	 Navy	 SEAL'.	 Pero,	 por	 alguna	 razón, Mara	Quinn	me	dejó	sin	palabras.

–Encantado.	–Sentí	que	 mi	lengua	estaba	 pegada	al	paladar,	 palabras	en	mi garganta.

–La	pequeña	charla	es	una	mierda,	y	necesito	un	trago.	–Me	dio	otra	vez	esa sonrisa	 torcida,	 y	 algo	 revoloteó	 dentro	 de	 mí,	 como	 si	 hubiera	 una	 colonia	 de murciélagos	 dentro	 de	 mi	 pecho.	 –Igual	 sabes	 de	 algún	 lugar…	 tranquilo…

¿dónde	podríamos	conseguir	uno?

Le	devolví	la	sonrisa.

–Podría.	Resulta	que	este	bar	lleva	mi	nombre…

–¿El	bar	lleva	su	nombre,	o	usted	el	del	bar?

–Ninguna	 diferencia.	 Era	 de	 nuestro	 padre,	 y	 ahora	 es	 nuestro	 –Dije, gesticulando	delante	de	mí	para	que	entrara	en	Badd's.

–Cuando	dices	‘nuestro,’	¿a	quién	te	refieres	exactamente?	–preguntó	Mara.

–A	mis	siete	hermanos	y	a	mí,	–dije.	–Sebastián,	el	que	se	ha	casado,	es	el mayor.	 Luego	 yo,	 luego	 Brock,	 cuya	 camisa	 pusiste	 alrededor	 de	 la	 pierna	 de Bax.	Bax	es	el	siguiente,	luego	Canaan	y	Corin,	luego	Lucian	y	luego	Xavier.

Mara	arqueó	las	cejas.

–Maldita	sea,	son	muchos	hermanos.

Asenti.

–Seguro	que	lo	es.	Pero	eso	solo	significa	que	nunca	es	aburrido	por	aquí.

Tomamos	 dos	 banquetas	 en	 el	 bar,	 y	 el	 camarero	 de	 temporal	 vino	 de inmediato.

–¿Qué	puedo	conseguirle,	Sr.	Badd?

Le	fruncí	el	ceño.

–Llamame	 Zane.	 El	 señor	 Badd	 era	 mi	 padre	 y	 se	 fue.	 Bourbon	 con	 hielo para	mí.	–Eché	un	vistazo	a	Mara.	–¿Para	ti?

–Tomaré	lo	mismo.

–¿Algún	bourbon	en	particular	que	quiera,	señor?

–Maker's	Mark	está	bien,	–dije.

–Buena	 elección,	 –Mara	 dijo,	 sonriendo.	 –Aunque	 generalmente	 prefiero tomar	Blanton,	pero	no	todos	tienen	Blanton.

Cuando	tuvimos	nuestro	Maker's,	tomamos	un	extraño	silencio	en	un	par	de minutos,	y	luego	Mara	giró	sobre	su	silla	para	mirarme.

–Bueno,	 um…	 –me	 miró	 por	 encima	 de	 su	 vaso	 con	 hielos,	 una	 pequeña	 y astuta	sonrisa	en	sus	labios,	–cuando	dije	en	algún	lugar	más	tranquilo,	esto	no es	exactamente	lo	que	quise	decir.

La	 forma	 en	 que	 estaba	 acercándose	 más	 a	 mí,	 dejando	 que	 sus	 rodillas rozaran	las	mías,	me	dijo	lo	que	probablemente	quería	decir,	pero	yo	no	soy	de los	 que	 juegan	 ni	 mierden	 palabras.	 Me	 gusta	 saber	 exactamente	 en	 lo	 que	 me estoy	 metiendo,	 y	 me	 gusta	 que	 la	 chica	 tenga	 claro	 lo	 que	 quiere	 de	 mí.	 He estado	 demasiado	 cerca	 de	 la	 muerte	 demasiadas	 veces,	 he	 visto	 demasiadas vidas	de	amigos	cortadas	para	molestarme	jugando	juegos	mentales.

–Oh.	Bueno…	¿a	qué	te	 refieres,	entonces,	Mara?	–Me	deslicé	más	cerca	de ella,	 medio	 parada	 ahora,	 enmarcando	 sus	 rodillas	 con	 las	 mías,	 y	 deslice	 una palma	 por	 su	 muslo.	 Bebió	 lo	 último	 de	 su	 bebida	 de	 una	 sola	 vez	 y	 luego	 se levantó,	acercándose	a	mí.	Sin	dudas,	sin	juegos.

–Tú,	yo	y	un	lugar	privado	con	una	cama,	–dijo.	–O	un	sofá.	O	un	mostrador.

–Tengo	los	tres	a	mi	disposición,	y	todos	los	demás	estarán	aquí	en	el	futuro previsible.

–Dirige	el	camino,	entonces,	–dijo	Mara,	deslizando	su	mano	en	la	mía.	La

llevé	al	piso	de	arriba	y	la	llevé	a	mi	habitación.	Tan	pronto	como	tuve	la	puerta cerrada	 detrás	 de	 ella,	 Mara	 saltó	 sobre	 mí.	 Literalmente,	 saltó	 en	 el	 aire	 y	 se estrelló	 contra	 mi	 pecho,	 dejándome	 tomar	 todo	 su	 peso,	 su	 boca	 chocando contra	la	mía,	su	lengua	buscando	la	mía.

Por	 un	 momento	 largo	 y	 sin	 aliento,	 entonces,	 nos	 besamos.	 Tenía	 ambas manos	 en	 el	 regordete,	 melocotón	 jugoso	 de	 su	 culo	 cubierto	 de	 mezclilla, apretándola,	sosteniéndola	en	alto	con	ese	agarre.	La	cambié	más	y	ella	envolvió sus	poderosas	y	cortas	piernas	con	las	mías.

La	 sostuve	 allí,	 retrocediendo	 lo	 suficiente	 del	 beso	 como	 para	 susurrar contra	sus	labios.

–Maldita	mujer.	No	pierdes	el	tiempo,	¿verdad?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Joder	 no.	 Has	 visto	 la	 misma	 mierda	 que	 tengo,	 Zane…	 ¿Tienes	 ganas	 de perder	el	tiempo	cuando	ambos	sabemos	lo	que	queremos?

–Joder	no,	–hice	eco	de	sus	palabras.

–Pero,	 para	 dejarlo	 claro,	 –murmuró,	 con	 esa	 sonrisa	 dulce,	 sexy,	 traviesa, torcida	adornando	su	boca	encantadora,	–justo	porque	no	quiero	perder	el	tiempo con	juegos	estúpidos	no	significa	que	quiera	omitir	ninguna	de	los	buenas	cosas.

–Nunca	me	saltaría	nada	de	lo	bueno,	–dije.

–Bien,	porque	los	juegos	previos	son	la	mitad	de	la	diversión.

–Al	menos	la	mitad,	–Estuve	de	acuerdo.

–Me	alegra	que	estemos	en	la	misma	página,	entonces.

–A	mí	también.

Ella	se	puso	de	pie,	me	levantó	la	camisa	y	me	dejó	sacarla,	luego	la	arrojó	a un	 lado.	 Cuando	 ella	 alcanzó	 la	 bragueta	 de	 mis	 pantalones	 de	 esmoquin	 se detuvo,	viendo	el	corte	en	mis	costillas.

–¿Qué	diablos	es	esto,	Zane?

Lo	miré,	habiéndolo	olvidado.

–¿Oh	eso?	No	es	nada.

Tiró	 de	 las	 servilletas	 de	 papel,	 que	 estaban	 empapadas	 de	 sangre	 y	 se pegaron	a	mi	piel.

–No	es	nada.	Jesús,	¿por	qué	no	dijiste	nada?

–Bax	fue	herido	peor,	y	luego	simplemente…	me	olvidé.

Ella	me	lanzó	una	mirada	desconcertada.

–¿Cómo	 puedes	 olvidarte	 de	 un	 corte	 de	 seis	 pulgadas	 en	 tus	 jodidas costillas?

Me	encogí	de	hombros.

–Quiero	decir,	no	hace	exactamente	cosquillas,	pero	de	alguna	manera…	me distraje.	 –Sonreí,	 tirando	 sus	 manos,	 alcanzando	 su	 camisa.	 –Estoy	 bien.

Podemos	lidiar	con	eso	más	tarde.

Ignoró	mis	intentos	de	desanimarla,	y	continuó	quitando	suavemente	el	fajo de	servilletas	empapado	en	sangre,	luego	examinó	el	corte.

–Puede	 escaparse	 sin	 puntadas.	 No	 es	 tan	 profundo,	 solo	 es	 largo.	 Y	 ya	 se está	congelando.	–Ella	me	miró.	–¿Tienes	 super	glue?

–¿ Super	glue?

Ella	asintió.

–Sí.	 Funciona	 muy	 bien	 para	 cosas	 como	 esta.	 El	 pegamento	 médico	 sería mejor,	pero	el	viejo	pegamento	simple	funciona	en	caso	de	apuro.

–Hay	algunos	en	el	cajón	de	la	basura	en	la	cocina.

–Bueno,	 enséñame	 el	 camino.	 No	 puedo	 ignorar	 esto,	 ya	 sabes.	 No	 en	 mi naturaleza.	Así	que	mientras	más	rápido	me	muestres	el	pegamento,	más	rápido podremos	volver	a	las	cosas	divertidas.

La	llevé	fuera	del	dormitorio	a	la	cocina,	encontré	el	pegamento	y	el	botiquín de	 primeros	 auxilios	 con	 las	 vendas	 y	 la	 cinta.	 Arrancó	 un	 fajo	 de	 toallas	 de papel,	llenó	una	taza	con	agua	y	vertió	el	agua	por	el	corte	para	limpiarlo;	luego, cuando	estuvo	satisfecha	de	que	estaba	limpia,	se	secó	y	aplicó	cuidadosamente una	tira	gruesa	de	super	pegamento	en	el	corte,	luego	se	arrodilló	y	sopló	sobre mi	piel	para	secar	el	pegamento	más	rápido.	En	un	minuto,	el	pegamento	estaba seco	y	estaba	tan	bueno	como	nuevo.

Bueno,	principalmente.

Se	 puso	 de	 pie,	 se	 lavó	 las	 manos,	 y	 luego	 apoyó	 una	 cadera	 contra	 el mostrador,	de	pie	frente	a	mí.

–Tus	pantalones	están	mojados.	Oops.	–Ella	dijo	esto	con	una	sonrisa	que	me dijo	todo	lo	que	necesitaba	saber.

–Supongo	 que	 tendré	 que	 quitarmelos,	 –Dije,	 y	 la	 llevé	 por	 el	 pasillo	 a	 mi habitación,	cerré	y	atranqué	la	puerta	detrás	de	nosotros.

–Supongo	que	lo	haras.	–Ella	desabotonó	la	braguetaa,	desabrochó	el	broche y	bajó	la	cremallera.	–¿Es	aquí	donde	estábamos?	Estoy	teniendo	problemas	para recordar.

Sentí	que	mi	intestino	volteaba,	mi	polla	se	endurecía,	mi	cabeza	martilleaba.

–Creo	que	estamos	en	la	misma	página,	sobre	cómo	los	juegos	preliminares son	al	menos	la	mitad	de	la	diversión	del	sexo.

–Oh,	si,	–murmuró,	tirando	de	mis	pantalones	de	esmoquin	hacia	abajo.	–Esa página.

–Esa	página.	–Me	quité	los	zapatos,	me	quité	los	pantalones	y	me	puse	de	pie frente	 a	 una	 Mara	 completamente	 vestida	 con	 nada	 más	 que	 un	 par	 de calzoncillos	negros	ajustados.

–Dios,	 eres	 jodidamente	 hermoso,	 Zane,	 ¿lo	 sabías?	 –La	 voz	 de	 Mara	 era baja,	un	zumbido	de	aprecio	sincero.	–Pero	todavía	estás	usando	demasiada	ropa.

Dejé	 que	 se	 quitara	 la	 ropa	 interior,	 y	 luego	 estaba	 desnudo,	 y	 ella	 todavía tenía	 hasta	 el	 último	 artículo	 de	 ropa,	 una	 situación	 que	 tenía	 la	 intención	 de rectificar	 lo	 antes	 posible.	 Ella	 se	 paró	 frente	 a	 mí,	 su	 mirada	 se	 movía descaradamente	arriba	y	abajo	de	mi	cuerpo.	La	dejé	mirar,	porque	trabajé	duro para	lucir	de	esta	manera.

–Mara,	cariño,	eres	muy	hermosa	también,	pero	creo	que	necesito	ver	más	de ti.	Solo…	ya	sabes…	solo	para	asegurarnos	de	que	estamos	en	la	misma	página.

Ella	agarró	el	dobladillo	de	su	camisa	en	preparación	para	sacarlo,	pero	cogí sus	muñecas	en	mis	manos.

–Ah-ah-ah,	–dije,	–eso	es	para	mí.

Mara,	me	dejó	quitarle	la	camisa,	quitarle	los	zapatos	y	me	dejó	trabajar	esos jeans	ajustados.	Y	luego	estaba,	gloriosamente,	en	nada	más	que	su	sostén	y	ropa interior,	un	juego	de	encaje	verde	y	seda	que	cubría	lo	suficiente	como	para	ser, ya	 sabes,	 funcional,	 pero	 aún	 dejaba	 poco	 a	 la	 imaginación.	 Me	 tomé	 un momento	 para	 apreciar	 su	 belleza;	 ella	 era,	 como	 ya	 sabía,	 jodidamente increíble.	 Cinco	 pies	 y	 cinco	 como	 máximo.	 Brazos	 y	 piernas	 musculosos, abdominales	 tonificados,	 un	 culo	 redondo	 y	 tenso	 que	 me	 decía	 que	 hacía	 una mierda	de	sentadillas	en	el	gimnasio,	y	tetas	que	serían	solo	un	poco	más	que	un puñado.	Ella	no	era	lo	que	yo	llamaría	rasgada,	pero	claramente	no	era	ajena	al gimnasio	y	a	la	comida	limpia,	sin	embargo,	todavía	tenía	toques	de	suavidad	y carne	donde	me	gustaba	verlo	en	una	mujer.	Follar	perfecto	es	lo	que	ella	era.

Le	 quité	 los	 broches	 del	 sujetador	 con	 una	 pizca	 de	 una	 mano,	 arrojé	 la prenda	a	un	lado,	y	luego	me	arrodillé	frente	a	ella,	pasé	mi	nariz	por	su	vientre hasta	una	cadera,	luego	otra	vez,	un	poco	más	abajo,	advirtiéndola	con	bastante mi	intención	en	los	próximos	momentos.	Ella	no	protestó,	y	no	esperaba	que	lo hiciera.	 Ella	 me	 dejó	 sacudir	 sus	 bragas	 y,	 maldita	 sea,	 su	 coño	 estaba completamente	desnudo	a	excepción	de	una	pista	de	aterrizaje	delgada,	muy	bien recortada.	Los	labios	regordetes	y	gruesos	del	coño,	húmedos	y	relucientes.

–Joder,	Mara.	Eres	perfecta,	–Gruñí.

Deslicé	 mis	 manos	 por	 la	 parte	 posterior	 de	 sus	 muslos,	 ahuequé	 ese	 culo firme	pero	jugoso,	desnudo	para	mis	manos	ahora,	y	tan	suave	como	la	seda	que acababa	 de	 quitarle.	 Llevé	 mis	 manos,	 tracé	 un	 dedo	 por	 la	 hendidura	 de	 su coño,	obteniendo	un	gemido	bajo	de	ella.

–¿Puedo	probarte,	Mara?

Ella	pasó	sus	manos	sobre	mi	cuero	cabelludo	para	agarrar	mi	nuca.

–Estaré	enojada	si	no	lo	haces.

Deslicé	mi	lengua	por	su	raja,	probando	sus	jugos.

–Oh	joder,	Zane,	mierda	que	se	siente	tan	bien.

–Estoy	empezando,	cariño.

Ella	me	vio	lamer	su	coño,	y	con	cada	lamida	lenta	gemía	más	fuerte	y	sus caderas	se	flexionaban	y	empujaban,	diciéndome	que	estaba	cada	vez	más	cerca del	orgasmo.	Y	luego,	justo	cuando	estaba	segura	de	que	ella	estaba	a	punto	de

llegar,	apartó	mi	rostro.

–Espera.	Zane,	espera.

Me	paré	de	inmediato,	pero	fruncí	el	ceño	hacia	ella.

–¿Pensé	que	lo	querías?

–Lo	hice…	lo	hago.	–Ella	no	trató	de	ponerme	de	pie,	solo	me	miró	por	un momento.	–Solo	necesito	asegurarme	de	que	estamos	en	la	misma	página	sobre otra	cosa.

–¿Que	es	eso?

–Que	esto	es…	sin	ataduras.	Solo	por	esta	noche.	Que	ninguno	de	nosotros lo	hará	raro	en	la	mañana.

Mi	corazón	apretó	sus	palabras.	Eso	no	era	lo	que	yo	quería.	Yo	quería	raro.

Sabía,	 por	 los	 pocos	 momentos	 que	 había	 tenido	 con	 ella	 hasta	 ahora,	 que	 esta noche	no	sería	suficiente,	sin	importar	cuántas	veces	nos	follamos.	Me	gustaría más.	Pero	no	iba	a	perder	la	oportunidad	de	lo	que	tenía	delante	de	mí,	así	que aplaqué	mis	esperanzas.

Deslicé	dos	dedos	dentro	de	su	canal,	y	moví	mi	lengua	contra	su	clítoris.

–Sin	ataduras,	sin	rarezas,	–Estuve	de	acuerdo.

Pero	no	estaba	seguro	de	estar	diciendo	la	verdad.

O	tal	vez	solo	estaba	haciendo	una	promesa	que	no	planeaba	cumplir.

Sin	embargo,	eso	no	fue	honesto,	pero	en	este	momento	no	me	importaba.

Sabía	 que	 haría	 lo	 que	 fuera	 necesario	 para	 mantener	 a	 Mara	 en	 mi	 cama todo	el	tiempo	que	pudiera.

¿Quieres	leer	el	resto? 

Badd	Ass
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Yo	era	un	Sixty-Eight-Whiskey,	un	médico	de	combate.	Entonces,	cuando	escucho	a	alguien gritar	 "¡MÉDICO!",	 El	 entrenamiento	 acaba	 de	 comenzar.	 Es	 automático,	 inmediato.	 No	 creo que	haya	visto	al	tipo	al	que	le	tendía	la	pierna,	realmente	no.	Todo	lo	que	vi	fue	él.	Zane	Badd.

Su	esmoquin	le	quedaba	como	si	lo	hubieran	cosido,	y	sus	ojos	reflejaban	la	furia	y	la	dureza	de un	veterano	de	combate,	pero	cuando	me	miró,	simplemente	se	ablandó.	Para	cuando	tuve	a	su hermano	remendado,	Zane	y	yo	estábamos	cubiertos	de	sangre,	y	sabía	que	tenía	que	tenerlo.

El	problema	con	Zane	no	es	atraparlo,	lo	está	manteniendo.

Y	 el	 problema	 es	 que,	 incluso	 si	 pudiera	 aferrarme	 a	 un	 hombre	 como	 Zane,	 no	 sabría	 qué hacer	con	él.	No	está	en	mi	naturaleza,	y	si	la	vida	me	ha	enseñado	algo,	es	no	confiar	en	nadie,	y menos	 en	 hombres	 como	 Zane.	 Es	 un	 guerrero	 de	 cuerpo	 entero,	 duro,	 musculoso,	 espléndido, tenaz	y,	sin	embargo,	extrañamente	tierno	hacia	mí.

La	experiencia	y	los	instintos	me	dicen	que	huya	de	Zane	Badd	lo	más	rápido	posible,	pero	mi corazón	 y	 mi	 cuerpo	 me	 dicen	 que	 me	 quede,	 que	 me	 sostenga	 y	 que	 no	 me	 suelte.	 Sí,	 es	 un conflicto	tan	antiguo	como	la	humanidad	en	sí,	pero	es	nuevo	para	mí.

		*

La	vida	como	Navy	SEAL	no	te	prepara	exactamente	para	la	normalidad.	Sí,	puedo	atender	y largarme	con	mis	siete	hermanos	locos,	pero	¿qué	hago	cuando	la	mujer	de	mis	sueños,	sueños que	no	sabía	que	tenía	hasta	que	la	vi,	explota	en	mi	vida	como	una	granada	de	fragmentación?	?

Estoy	entrenado	para	atacar,	para	ganar,	para	sobrevivir	a	toda	costa,	y	decidir	qué	hacer	con	una mujer	como	Amarantha	Quinn	tomará	cada	gota	de	tenacidad	y	valor	que	poseo.	Combat	es	fácil, resulta,	en	comparación	con	hacer	frente	a	sus	propios	miedos	y	cicatrices.

Y	a	veces,	justo	cuando	crees	que	finalmente	lo	has	descubierto,	el	destino	te	lanza	una	bola	de hierro	y	envía	todo	FUBAR.

Badd	Brothers	#2
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